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  INTRODUCCIÓN


  Este libro es resultado de una investigación colectiva presentada en el XI Seminario de Economía del Trabajo y la Tecnología, con el tema “La productividad industrial y el mercado de trabajo”, en el cual se expusieron los resultados de investigación de especialistas nacionales e internacionales del desarrollo empresarial en la reestructuración del capital y el trabajo. Los capítulos van de lo general a lo particular para tener una perspectiva amplia del desarrollo capitalista en el siglo XXI. Las distintas perspectivas nos permiten entender la internacionalización de la producción, las políticas de innovación para el desarrollo tecnológico, las condiciones de trabajo derivadas del cambio tecnológico, la productividad y eficiencia para la competitividad de la fuerza de trabajo calificada y la productividad mediante la evaluación del proceso económico, así como la transferencia de conocimiento ligada con el sector productivo. Se analizan diversas propuestas que buscan soluciones para enfrentar la competitividad internacional del sector manufacturero mexicano, uno de cuyos factores es el incremento en la productividad ligado con el uso de nuevas tecnologías en el sector industrial, la organización del trabajo, el desplazamiento laboral y las políticas del Estado en la lucha por el mercado en el ámbito mundial y nacional. Este contexto nos proporciona la materia prima para entender los cambios en la reorganización internacional del capital y la importancia de las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes) en el proceso de descentralización de la producción y circulación de las grandes empresas en los encadenamientos productivos y la distribución. Asimismo, estudiar los cambios y la reorganización del trabajo, con el análisis de la reforma laboral que facilitó la obtención de habilidades y destrezas de los trabajadores con menores regulaciones laborales para reducir costos y ser más competitivos en el mercado mundial, como un factor esencial para la competencia capitalista que impulsa la innovación creciente y automatización completa en ciertos procesos productivos, la reorganización constante del trabajo, su calificación, la búsqueda de mercados y, en general, todos los aspectos que permiten a la gran empresa ampliar sus mercados y su tasa de ganancia.


  El primer capítulo analiza los efectos de la innovación y el desarrollo tecnológico como forma de amortiguar la tendencia descendente de la tasa de ganancia con el incremento constante de la productividad para competir en un mercado globalizado con profundos cambios en la innovación y el desarrollo tecnológico sin olvidar la reducción de costos por la vía de la reducción de los salarios, la calificación de los trabajadores, la organización del trabajo, el aprovechamiento productivo de las mipymes proveedoras con menores costos y la apropiación de los recursos naturales para garantizar las materias primas y ser más competitivos en el mercado mundial.


  El segundo capítulo tiene como objetivo analizar algunos instrumentos de la política tecnológica utilizadas por el Estado mexicano en el desarrollo tecnológico, para entender el crecimiento económico y la actividad empresarial, el cual ha dependido de las capacidades y habilidades de las empresas para obtener altos niveles de competitividad en el mercado mundial. La autora destaca que el buen funcionamiento de las interacciones entre las empresas y las instituciones es muy importante, en particular, la participación del Estado mediante la política económica dirigida a la promoción y fomento para crear y utilizar las innovaciones tecnológicas en el incremento de la productividad. Plantea la hipótesis de que el cambio tecnológico tiene como consecuencia un mayor crecimiento y desarrollo en el largo plazo, y es una necesidad para un país con las características de México.


  El tercer capítulo estudia las transformaciones del mercado de trabajo con la fragmentación mundial de los procesos y la importancia que obtuvo el tema de la subcontratación y las relaciones laborales que acompaña al modelo productivo denominado como outsourcing ante las nuevas condiciones propiciadas por la nueva Ley Federal del Trabajo. Los autores señalan que este proceso es resultado del binomio que muestra mejor los afanes de flexibilización de las relaciones laborales expresados en la obrero patronal, lo que supone eliminar a los sindicatos o la pérdida de su sentido como instituciones que representan y defienden los intereses de sus agremiados. Se hace una evaluación del modelo que, junto con las propuestas de pago por horas, de contratos a prueba y de capacitación inicial o de la simplicidad de los despidos, garantiza el empobrecimiento del trabajo como sustento de la supuesta competitividad de nuestro país y la atracción de inversión extranjera.


  El cuarto capítulo aborda desde el punto de vista de la economía política, las características de los sistemas de seguridad social determinados de manera fundamental por el balance de poder y la lucha entre el capital y el trabajo. Estudia los efectos de la política laboral que redujeron los beneficios asociados con la seguridad social que ha tenido un efecto directo en el incremento de la pobreza en México. Se contrasta el Estado de bienestar, cuya función primordial es proteger el ingreso y el bienestar de los trabajadores con la ampliación de los beneficios sociales, en contraste con las profundas transformaciones del nuevo modelo capitalista que enfrentó una baja tendencial de la tasa global de ganancia, con el establecimiento de una serie de reformas al Estado de bienestar y la pérdida de las prestaciones sociales. Se estudia la alianza estratégica entre los gobiernos y grupos de poder con el fin de aplicar políticas para reducir los costos de la fuerza de trabajo y el pago de impuestos, al mismo tiempo que se liberalizan los mercados de bienes y capital con el objetivo de incrementar las ganancias.


  El quinto capítulo aterriza el estudio del crédito como una variable fundamental para el desarrollo de las fuerzas productivas en el capitalismo, en el cual se evalúa la importancia de la inversión de las mipymes en un análisis comparativo entre Brasil y México. Asimismo, la autora destaca que no son raras las veces que en el incumplimiento de un calendario de pagos, el microempresario endeudado está doblemente afectado cuando pierde sus bienes y se ve sujeto a la persecución de sus activos personales, caso del banco o agente financiero que sigue adelante con la demanda de cobro, solicitando la inclusión del capital de los socios para cubrir el valor en mora. Señala que las mipymes son generadoras de empleo, aunque la mayor parte se ubican en la llamada “economía informal”, que es la principal fuente de actividad remunerada de gran parte de la mano de obra de los países periféricos, subdesarrollados y dependientes.


  El sexto capítulo establece una relación entre la crisis económica global económica y financiera del 2007, con la conformación de los clústeres del País Vasco en España, para entender a las organizaciones que sufren de forma inevitable a lo largo de su trayectoria periodos de estabilidad e inestabilidad económica, provocados por causas externas y/o internas. Las empresas enfrentan problemas operativos o estratégicos que pueden producir deficiencias estructurales que generen el fracaso y la desaparición de la empresa. El contexto del estudio es en la época de recesión económica bajo una amenaza importante para la supervivencia de la empresa si no son gestionados de modo correcto, más aún si se combinan con la existencia de problemas operativos y/o estratégicos. Se analiza en cuál medida la concentración geográfica de industrias y empresas interrelacionadas produce una ganancia en la ventaja competitiva y una mejora en los resultados económicos de dichas empresas asociación en clúster, que generan una serie de ventajas con respecto de los costos, la eficiencia, el acceso a financiación, así como mejoras en competitividad, productividad o crecimiento en un proceso amplio de concentración y centralización de la producción.


  El propósito del séptimo capítulo es analizar los factores que explican la disminución de la tasa de ganancia y la productividad, vinculado con la aplicación de la flexibilidad laboral que permitió recuperar los beneficios por medio del trabajo a tiempo parcial, temporal, por proyectos, estacional, casual, outsourcing, etcétera, así como el incremento de la subcontratación y la importancia de las mipymes informales, en la generación de empleos y su importancia en el número de establecimientos que representan en conjunto. La autora centra su estudio en las microempresas de la industria manufacturera mexicana en tres entidades: Estado de México, Jalisco y Nuevo León, debido que en esta región se concentra el mayor porcentaje de mano de obra de las mipymes en el ámbito nacional, lo que le permite caracterizar la flexibilidad laboral en las microempresas como un factor esencial para entender la segmentación del mercado de trabajo y la obtención de utilidades a nivel nacional.


  El capítulo ocho se encarga de estudiar la importancia de la actividad económica de la Ciudad de México y su Zona Metropolitana, desde una perspectiva histórica para entender los factores que la convirtieron en el principal motor económico del país: mercado, infraestructura, entre otros. Analiza las políticas de fomento industrial y comercial capitalinas que incrementaron de manera sustancial su participación en el producto interno bruto (PIB), en particular la actividad industria y el papel de las mipymes en la reestructuración productiva en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM). También aborda los efectos que produjo la apertura económica en la capital mexicana con la pérdida de importancia en su participación productiva y su peso en el PIB, dejándolo en un lugar secundario y cómo se establecieron los servicios en la estructura productiva y distributiva. Asimismo, cómo la industria perdió importancia frente a actividades de naturaleza terciaria, en contraste con otras entidades que le han ganado terreno, sobre todo en el norte del país, en donde se encuentran las principales receptoras del cambio del modelo económico.


  El capítulo nueve analiza la política de fomento cooperativo de la Ciudad de México en el sector productivo, desde una perspectiva crítica en los últimos seis años de gobierno de dicha ciudad. Se estudia el papel desempeñado por la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo, en el marco de la reforma a la Ley General de Sociedades Cooperativas que convirtió las cooperativas en sociedades mercantiles sociales al darles un carácter de organización sin fines de lucro de la época intervencionista del Estado, como parte del sector social de la economía. Con la reforma del patrón de acumulación, se cambió el sentido social de las cooperativas y se convirtieron en el ámbito legal en sociedades con fines de lucro, modificando con ello su estatus fiscal con la desaparición del concepto de fomento cooperativo, así como la infraestructura, los recursos humanos y materiales que se destinaban desde el gobierno federal a la atención de las cooperativas. Con la privatización y el lucro se pierde el sentido social y se deja al mercado su funcionamiento.


  El capítulo diez profundiza en el análisis de la capacitación laboral y el campo de trabajo que sufre una profunda transformación con el establecimiento en los centros educativos de las habilidades y destrezas para el desempeño profesional. El autor menciona que se acaban los llamados “trabajos de por vida”, fijos en grandes empresas, que garantizaban hasta hace unos cuantos años un trabajo digno que se movía en los circuitos de la economía formal con derechos y prestaciones. Se destaca la manera como el mayor peso del empleo formal recae en el universo de las mipymes, cuya importancia no solo está en su contribución en el PIB del país, sino en el motor que representan como generadoras de empleo en la informalidad. Muestra las dificultades entre la demanda laboral y el perfil profesional ante el proceso de reconversión tecnológica o de innovación que las empresas impulsan para elevar la productividad y sobrevivir frente a un mundo competitivo que dinamiza el desarrollo de las fuerzas productivas. Asimismo, se aborda el problema de la contradicción entre las condiciones tecnológicas existentes y la disponibilidad en el mercado de trabajo de personal profesional altamente calificado que pueda desarrollar estas funciones.


  El capítulo once se destina al estudio de las empresas mipymes dedicadas a la alta tecnología e intensivas en conocimiento, información y comunicación, así como su importancia como generadoras de empleos altamente calificados en México. Vinculado con el capítulo anterior, este sector es estratégico para la competitividad mundial, debido a su creciente influencia económica y social, ya que posee un efecto multiplicador al ser un sector de corte transversal y sinérgico que afecta los demás sectores económicos y actividades humanas. El estudio destaca la importancia del personal competente en esta área de conocimiento, sin embargo, profundiza en la problemática de la falta de inversión estatal para generar la fuerza de trabajo apta que requiere el cambio tecnológico en especial para las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en el país, centrándonos en la relevancia de contar con trabajadores eficientes y el problema para el propio sector en la demanda de esta industria. Se evalúa el papel que han desempeñado las empresas que participan en el sector TIC, por la importancia en sus ámbitos de competencia y una función determinante en el desempeño de este sector.


  El capítulo doce analiza la competencia intensa en la industria automotriz entre las grandes empresas trasnacionales y las dificultades que enfrentan para mantenerse en el mercado. Es una producción en red de las grandes empresas con las mipymes que les permite ser muy competitivas y eficientes en el mercado mundial y como una forma oportuna de incrementar su control e influencia en los distintos bloques del mercado mundial. Se reflexiona en una reestructura organizativa en la que están implícitas la aplicación sistemática de las nuevas tecnologías, tanto de procesos como de productos, los nuevos métodos y técnicas de producción y del trabajo, así como el constante desarrollo tecnológico del producto, ya se trate de cambios cosméticos como fundamentales, dentro de esta nueva era de la comunicación y automatización, en su lucha por aventajar al conjunto de empresas competidoras. Asimismo, se muestran las dificultades de estas empresas para enfrentar la competencia oligopólica, la necesidad de expandir y diversificar sus mercados, profundiza en la búsqueda de reducir costos e incrementar la rentabilidad, como una forma de elevar la tasa de ganancia.


  En el capítulo trece se aborda la importancia de las mipymes en la industria de equipos de transporte y cómo estas empresas suponen un componente central de la estructura económica de la sociedad, ya que son las principales generadoras de empleo y constituyen la mayoría absoluta de unidades productivas del sector manufacturero, y en la industria de equipos de transporte en particular. El autor destaca la relevancia de estas unidades en el proceso de reorganización de la producción y el trabajo que prevalece más o menos desde los años setenta. Es decir, desde una perspectiva cualitativa, subraya la producción industrial en los tiempos recientes de una industria sumamente concentrada que desglosa sus actividades en proveedores que participan en el campo de las mipymes en términos reales directos aunque en determinados procesos es mínima o mucho más intensa en los indirectos de producción y su existencia representa un gran reto para el análisis.


  El capítulo catorce analiza las mipymes y su importancia en la industria automotriz mexicana en donde se crean las transformaciones en el proceso productivo, en específico, en la empresa Volkswagen México. Contrasta la gran empresa concentradora y centralizadora de la producción y distribución con las unidades económicas mayoritarias mipymes, así como los mecanismos que utilizan las grandes empresas para concentrar los activos fijos, las remuneraciones y el personal ocupado formal. En tanto a las mipymes se les asigna un papel relevante en el empleo y el encadenamiento productivo, pero son las grandes empresas las que concentran la producción, la distribución y las ganancias. Las mipymes son en esencia talleres, mientras que las medianas y las grandes se dedican a procesos más complejos como la fabricación de partes automotrices y ensamble del automóvil que vincula a muchos sectores: química, metalúrgica, plásticos, robótica, electrónica; así como las dedicadas a los servicios que han sido fundamentales para el crecimiento de las naciones, desde la creación del motor de combustión interna hasta el auto eléctrico o los híbridos que están cambiando el marco mundial de la producción industrial.


  El libro cierra con el capítulo quince, el cual es un excelente estudio sobre la industria textil en Moroleón, Guanajuato, al analizar la crisis productiva a partir de que se dejó de surtir sus productos a las diferentes boutiques en la Ciudad de México por la competencia desleal de la ropa china que entró en las zonas de distribución. Ante esta crisis, se contrastan las políticas contradictorias de las autoridades municipales en apoyo de los empresarios con la aplicación de un programa erróneo de higiene y seguridad del centro de la ciudad que prohibió la entrada de autobuses en el centro de Moroleón y la forma como afectó en el comercio local, vía tianguis cada domingo, al impedir el ingreso de 200 camiones cada semana. El análisis de la producción y la distribución con las políticas de apoyo erróneo y la falta de coordinación entre las distintas empresas para distribuir cuando llegan a tener pedidos grandes mostró que contratan a pequeños talleres para cumplir con el pedido, pero no se unen entre ellas para surtirlo y, entonces, son desplazados por la competencia internacional. Todos estos aspectos marcaron la diferencia entre unas y otras empresas: solo las que reciben mayores pedidos tienen más oportunidades para crecer y aplicar mejores tecnologías, esto muestra que para lograr el desarrollo industrial en México es necesario destacar los errores y aplicar las políticas más adecuadas en este y otros sectores económicos, así como la necesidad de la promoción del crecimiento económico y la aplicación exitosa de las políticas públicas.


  La elaboración de este libro ha sido posible gracias al apoyo del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, por medio de su director, Armando Sánchez Vargas y el Departamento de Ediciones. Agradezco a las autoras y los autores que sometieron sus trabajos a un dictamen doble ciego, a su esfuerzo en la elaboración y revisión de sus trabajos; así como a los dictaminadores, que con sus sugerencias y comentarios permitieron enriquecer nuestro trabajo. También quiero expresar mi agradecimiento por el apoyo recibido en distintas tareas técnicas académicas a Araceli Olivia Mejía Chávez y Graciela Reynoso Rivas.


  
    1. INNOVACIÓN Y DESARROLLO TECNOLÓGICO COMO CONTRATENDENCIAS A LA CAÍDA DE LA TASA DE GANANCIA


    Gerardo González Chávez*


    INTRODUCCIÓN


    Los capitalistas producen mercancías para vender y ganar lo más posible por encima de sus costos de producción, revelan el interés por incrementar constantemente la productividad para poder competir en un mercado globalizado que responde a los cambios en la innovación y el desarrollo tecnológico, la calificación de la fuerza de trabajo, las formas de organización del trabajo, el aprovechamiento productivo y la apropiación de los recursos naturales para permanecer en el mercado mundial. Cada empresa procura aumentar el plusvalor por todos los medios posibles, por lo que deben desarrollar las fuerzas productivas.


    El trabajo es un proceso entre el hombre y la naturaleza al enfrentarse a la materia misma como un poder que pone en movimiento las fuerzas que pertenecen a su corporeidad, brazos, piernas, cabeza y manos, con el fin de apoderarse de esos materiales bajo una forma útil para su propia vida. De aquí se derivan los medios de producción conformados por el medio de trabajo que es una cosa o conjunto de cosas que el trabajador interpone entre él y el objeto de trabajo (maquinaria, edificios, equipos de producción), sirve como vehículo de su acción sobre dicho objeto y los recursos naturales (la tierra, la materia prima y materias auxiliares) que son transformadas en el proceso de producción. Es por ello que cuando hablamos del desarrollo de las fuerzas productivas nos referimos a las modificaciones sociales tanto de los medios como de los objetos de trabajo necesarios para mediante el trabajo humano transformarlos en valores de uso [Marx, 2000: t. I, vol. 1: 215-217]. En este sentido se entiende que cuando aumenta la productividad del trabajo en la producción de los bienes de consumo del trabajador y su familia, se genere un excedente mayor y se traduce en que la misma masa de los medios de vida ahora se produce con menos tiempo de trabajo socialmente necesario, se reducen los costos laborales del salario vital y se amplía la riqueza social. En este sentido, Marx señala que la diferencia de unas épocas con otras no es qué se hace sino cómo, con cuáles medios y objetos de trabajo se hace. Su producto es un valor de uso, un material de la naturaleza adaptado a las necesidades humanas mediante un cambio de forma. Si se considera el proceso global desde el punto de vista de sus resultados, del producto, tanto el medio de trabajo como el objeto de trabajo se pondrán de manifiesto como medios de producción y el trabajo mismo como trabajo productivo [Marx, 2000: t. I, vol. 1: 218-219].


    El incremento de la productividad dependerá del aprovechamiento del desarrollo de las fuerzas productivas: la innovación y el desarrollo tecnológico, el nivel medio de destreza del obrero, la coordinación social del proceso de producción, la escala y la eficacia de los medios de producción y las condiciones naturales, es decir, el aumento de la productividad social del trabajo. El uso dado a los medios de producción en contraste con la cantidad de fuerza de trabajo es la composición orgánica de capital, la productividad resultado de este proceso, aumenta la ganancia extraordinaria individual del capitalista por lo que todos los empresarios buscan incorporar tales avances en el proceso de producción para ser más competitivos hasta que aparecen nuevos procesos. La dinámica de la acción conjunta de los capitales individuales va propiciando que cada vez se invierta más en medios de producción (edificios, maquinaria, materias primas, materias auxiliares) y menos en fuerza de trabajo. La sustitución de fuerza de trabajo por máquinas disminuye de manera proporcional la riqueza nueva y se genera menos valor por trabajador y, por lo tanto, la caída de la tasa de ganancia.


    Los medios de producción más modernos requieren de fuerza de trabajo más calificada en menor proporción, lo que los vuelve más productivos con menos esfuerzo. Se incrementa el desempleo o la desocupación, en particular de los jóvenes que se incorporan en el mercado de trabajo con lo que se desperdicia el excedente social y se atrofian los mercados. Por un lado, se incrementa las ganancias individuales con el aumento de la productividad del trabajo y, por el otro, disminuye la masa de los trabajadores que generan nuevo valor, por lo que cae el excedente social, se intensifica la crisis y la competencia por la apropiación de una riqueza que tendencialmente decrece. El objetivo de este capítulo es desentrañar este proceso desde la perspectiva de la caída tendencial de la tasa de ganancia.


    LA INNOVACIÓN Y EL DESARROLLO TECNOLÓGICO


    Maquinaria y equipo


    El desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo implica tanto los cambios en los medios de producción (medios y objetos de trabajo) como en la fuerza de trabajo (capacidad de transformar y generar valor) que reducen el tiempo de trabajo socialmente necesario para la producción de valores de uso, por lo que son resultado del nivel medio de destreza del obrero, el estadio de desarrollo en que se hallan la ciencia y sus aplicaciones tecnológicas, la coordinación social del proceso de producción, la escala y la eficacia de los medios de producción, las condiciones naturales [Marx, 2000: t. I, vol. 1: 49]. El aumento de la productividad del trabajo significa que la sociedad produce más valores de uso en menor tiempo y genera un mayor excedente. “La modificación productiva provoca una disminución sostenida del tiempo de trabajo socialmente necesario y el valor de las mercancías y, a la vez, permite aumentar el tiempo de plustrabajo” [Vence, 1995: 90].


    El desarrollo de las fuerzas productivas es resultado de un largo proceso social:


    Prácticamente, todos los componentes de las llamadas nuevas tecnologías han estado con nosotros desde hace bastante tiempo –ciertamente en cuanto a su conocimiento y diseño básicos–. El teléfono está en operación desde 1876; la televisión desde 1925; la computadora desde 1948 (o desde mediados del siglo XIX, con la máquina que inventó Babbage, o incluso desde 1647, cuando Pascal desarrolló la sumadora); el transistor desde fines de la década de los cuarenta y el microchip desde los años cincuenta. Los desarrollos en la tecnología de la información no son particularmente revolucionarios. Las invenciones más importantes más bien han sido evoluciones lógicas basadas en las deficiencias de sus antecesoras. En esta vena por ejemplo, el satélite no es más que una antena remota para la transmisión de señales [Hamelink, 1995: 16-17].


    En el capitalismo, una vez que los dueños de los medios de producción han escogido el valor de uso que van a producir, seleccionan los medios y los objetos de trabajo necesarios para iniciar el proceso de trabajo y contratan la fuerza de trabajo calificada para dicha actividad. Es un proceso entre cosas que el capitalista ha “comprado, entre cosas que le pertenecen” [Marx, 2000: t. I, vol. 1: 225]. La inversión se divide en capital constante (maquinarias, equipos e insumos) y capital variable (fuerza de trabajo) a esta relación se le llama composición orgánica de capital.


    A medida que se desarrolla la acumulación se destina un porcentaje mayor de la inversión en la compra de los medios de producción (objetos y medios) y menos a sueldos y salarios. “El crecimiento del capital aumenta la demanda de trabajo, pero la mecanización sustituye a los obreros por máquinas y reduce, en consecuencia, la demanda de trabajo” [Neffa, 2006: 61; Shaikh, 1990: 36, 42, 53]. La composición orgánica intensiva en capital aumenta la productividad, pero también genera un desplazamiento de fuerza de trabajo generadora del nuevo valor y la proporción entre medios de producción y fuerza de trabajo que intensifica la caída de la tasa de ganancia. Es la ley de la acumulación capitalista con sus contradicciones.


    La fuerza motriz de toda actividad capitalista es la ganancia y, la plusvalía su base oculta. Al fin de extraer la mayor cantidad posible de plusvalía, los capitalistas deben aumentar la duración y/o intensidad de la jornada laboral, sobre todo, incrementando la productividad del trabajo. Además, para competir eficazmente contra otros capitalistas deben lograr simultáneamente costos inferiores por unidad de producto. El aumento del capital fijo es la solución de ambos problemas. En pocas palabras, el crecimiento del capital fijo en relación con el trabajo (la mecanización de la producción) es el principal medio de elevar la productividad del trabajo, y el crecimiento del capital fijo en relación con el producto (la capitalización de la producción) es el principal medio de reducir los costos de la producción unitarios. Sin embargo, el desarrollo capitalista provoca estancamiento y desempleo a escala mundial [Shaikh, 1990: 63-64].


    El creciente uso de maquinaria y equipo más sofisticado en el proceso de producción y distribución significa que hay una reducción del tiempo de trabajo socialmente necesario para la producción de bienes, sin embargo, para ello se destina un mayor esfuerzo social al capital fijo en proporción al destinado al capital variable que genera el valor nuevo. Estas máquinas se convierten en competidor del propio obrero, por esta razón el uso de mejores medios de trabajo desplaza de manera constante un número creciente de trabajadores cuyas condiciones de vida anula. Ahora con la misma inversión en fuerza de trabajo se maneja un volumen mayor de medios de producción y afecta no solo la cantidad de trabajadores incorporados en el proceso productivo, también en la necesidad de contar con una fuerza de trabajo calificada para el manejo de las nuevas tecnologías. La modernización productiva tiene un doble efecto: por un lado, abarata ciertos sectores del mercado de trabajo y, por el otro, requiere de mano de obra cada vez más calificada y actualizada en los sectores que incorporan las nuevas tecnologías. Esto le permite al capital estructurar con mayor eficiencia y racionalidad las actividades económicas.


    A medida que avanza el desarrollo de las fuerzas productivas en la sociedad se incrementan los valores de uso y la productividad permite la disminución del tiempo de trabajo socialmente necesario invertido en su producción. Estos procesos demandan de forma proporcional menor cantidad de fuerza de trabajo, con mayores grados de calificación y la flexibilidad necesaria para enfrentar la competencia: “[…] antes, 10 obreros con 10 herramientas de escaso valor elaboraban una masa relativamente pequeña de materia prima; ahora, un obrero con una máquina costosa elabora una masa 100 veces mayor” [Marx, 2000: t. I, vol. 3: 791]. Con las nuevas tecnologías es posible fabricar más productos en formas diversas más efectivas y rápidas, sin embargo, el problema es que esos productos tienen que comprarse y venderse en mercados en donde la cantidad de fuerza de trabajo disminuye, pero también se restringe el mercado de consumo de los trabajadores desplazados por los nuevos procesos.


    ORGANIZACIÓN CIENTÍFICA DEL TRABAJO (DIVISIÓN DEL TRABAJO)


    La división del trabajo es una de las características fundamentales del desarrollo de la sociedad para cubrir sus necesidades de manera más eficiente. En el modo de producción capitalista se da un salto cualitativo en el desarrollo de las fuerzas productivas por medio de una revolución u oleada tecnológica, es un proceso constante de transformaciones que establece nuevas formas de organización del trabajo. A principios del siglo XX la forma más adecuada de la producción capitalista fue el fordismo y el conjunto de técnicas llamadas de Organización Científica del Trabajo (OCT), en donde se da la separación entre concepción y ejecución, la segmentación del proceso de trabajo, la estandarización y simplificación de las herramientas y métodos de trabajo, división entre producción y mantenimiento, una cultura instrumental del trabajo, la vigilancia permanente del proceso de trabajo, el control de calidad con la supervisión y la enajenación creciente del trabajo [Sennett, 2001: 40, 41 y 44]. Es una forma de organización del trabajo eficiente e intensiva, que se basa en una división minuciosa de funciones precisas de los puestos, ordenado por las líneas de montaje, la producción marginal en masa, el consumo en masa y la gestión estatal de la fuerza de trabajo, por medio del sistema de contratación colectiva y el salario indirecto.


    El fordismo mejoró la producción y circulación de mercancías mediante el uso de máquinas y herramientas muy especializadas para la fabricación en masa, permitió el establecimiento de estrategias que se basaban en la utilización intensiva de las nuevas tecnologías y la fuerza de trabajo organizada en las cadenas de producción para generar mercancías de manera masiva, para un mercado en expansión. La participación del Estado se ubica en crear “demanda efectiva” por medio de su acción directa en la economía, la regulación laboral, la ampliación de los derechos sociales y la protección de la propiedad privada.


    La división social del trabajo fordista se profundizó en un mercado interno protegido y apoyado por el Estado, mediante grandes inversiones en infraestructura y la generación de empleos, lo que explica la incorporación masiva de fuerza de trabajo, los elevados niveles de productividad, los márgenes de ganancia y los capitales competitivos en el mercado interno. En el orden social se logró una relativa estabilidad gracias a las mejoras salariales, el crecimiento económico y un aumento de la productividad garantizada por el control del proceso de producción, al quitarle al trabajador la capacidad de decisión en la elaboración del producto y la incorporación negociada de la innovación y desarrollo tecnológico.


    Se necesitaba promover la inversión en investigación y desarrollo para aumentar la productividad del trabajador al abaratar las mercancías de los medios de consumo y la disminución del valor de la fuerza de trabajo, con la reducción de la parte de la jornada de trabajo que el obrero necesita para su reproducción en tanto se incrementa la plusvalía para el capitalista, como efecto de la productividad también opera en el abaratamiento de los elementos del capital constante del sector generador de medios de producción. De aquí se derivan las políticas públicas encaminadas a invertir en innovación, desarrollo y la calificación de la fuerza de trabajo con el cambio de los programas educativos para formar a los trabajadores con habilidades y destrezas que les permita incorporar una mano de obra capaz en la producción con las nuevas tecnologías y métodos de trabajo, así como la adopción de recientes procedimientos de trabajo.


    El fordismo-taylorismo perduró por un largo periodo del siglo XX. Sin embargo, en la década de los sesenta mostró graves problemas que lo llevaron a una profunda crisis ante la inestabilidad en las ganancias capitalistas, debida al estancamiento de la producción y el bajo crecimiento económico, así como a una fuerte caída en la productividad y un creciente conflicto entre el capital y el trabajo, que mostraba en el fondo la crisis del Estado keynesiano o benefactor.


    Las propuestas de transformación estuvieron centradas en cambiar la forma de organización del trabajo. El argumento era muy claro, la forma de organización de la producción fordista se transformó en una verdadera pesadilla para la dirección de la empresa en medida que había una “falta de cuidado” permanente en la producción que elevaba los “defectos de fabricación” y los “desperdicios”. Asimismo, el ausentismo y la imposibilidad de rotar la fuerza de trabajo entre departamentos significó verdaderas trabas y constantes fricciones y resistencias en la fábrica.


    Es importante señalar que muchas de estas acciones se debían a los “actos voluntarios” resultado de la fatiga excesiva de los trabajadores en la empresa, a consecuencia de la intensidad de la producción o del “rechazo” al trabajo enajenante en cadena. Esta situación trató de remediarse mediante la creación de todo un aparato de vigilancia y control que implicó costos y gastos suplementarios al capital. Se intentó solucionar los problemas de la rutina y de la calidad de los productos mediante la aplicación de una estructura del trabajo distinta, que incorporara la nueva composición social y técnica de la fuerza de trabajo en los nuevos caracteres de las tecnologías basadas en el automatismo que desprende una nueva exigencia: la de una fuerza de trabajo ágil y flexible [Coriat, 2000: 129, 163-164].


    La producción en masa tradicional llegó a su límite y emerge un nuevo paradigma tecnológico en un contexto de predominio de una economía de variedad (clientes que exigen variedad y calidad en los productos). Se distinguen en que en la primera la oferta moldea y uniforma la demanda, mientras que en la segunda, la del paradigma informático, es la demanda la que orienta, moldea, segmenta y diversifica la oferta [Pérez, 2009: 34]. Las nuevas tecnologías refuerzan el uso de métodos de trabajo que aumentan la productividad con el cambio de los medios de producción, la organización del trabajo y los métodos de trabajo, para ello era necesario cambiar las condiciones de negociación con los trabajadores, con el Estado, la empresa y la sociedad en su conjunto para poder incrementar la competitividad y las utilidades que permitieran amortiguar la caída de la tasa de ganancia.


    La expansión capitalista mundial y la creciente presión de las empresas trasnacionales por liberar el mercado interno, cuestionaban toda la estructura de la producción y circulación con un Estado intervencionista. Se trataba de modificar la separación tajante entre concepción y ejecución, limitar la tarea enajenante del uso de la máquina, delegar funciones a los grupos de trabajo para que sean ellos quienes vigilen y controlen una parte de su labor que los involucre en la solución de los problemas. El trabajo en equipo y la relación con los mandos se incentiva como una nueva forma de cultura laboral permitiendo la descentralización de las funciones sin perder el control del proceso.


    TOYOTISMO Y LA ORGANIZACIÓN FLEXIBLE DEL TRABAJO


    El patrón de acumulación neoliberal establece nuevos mecanismos o métodos de organización del trabajo, con el fin de aumentar la plusvalía relativa y absoluta al aprovechar el desarrollo de las fuerzas productivas en la innovación constante y un mayor control sobre los trabajadores, para lo cual se diseñan otras formas de organización del trabajo (toyotismo, reingeniería industrial, producción flexible o neofordismo) que se derivan del modelo japonés de flexibilidad laboral aplicado desde la década de los cincuenta, cuando la empresa Toyota inició una forma de organización del trabajo para aumentar la competitividad y la productividad por medio de la flexibilización e integración siempre mayor de las secuencias y de los modos operatorios para reducir los costos laborales y el mejoramiento de la calidad para atender una demanda fluctuante.


    La organización toyotista del trabajo plantea una relación estrecha entre la dirección, los trabajadores y sus equipos. Se eliminan las existencias en bodegas de medios y objetos de trabajo (acopio de materias primas para la producción) y se deja este papel a las empresas subcontratistas o proveedoras. Se establece la calidad total para “[…] producir justo las cantidades vendidas, y producirlas justo a tiempo. Junto con los imperativos de adaptar la producción a las ventas efectivas, alimentó la idea de la ‘producción con cero existencias’, a lo cual tan a menudo se reduce el método Toyota” [Coriat, 1991: 41].


    La nueva forma de organización del trabajo plantea la solución de los problemas productivos de manera colectiva, la calificación continua de la fuerza de trabajo para responder a los cambios tecnológicos, la multihabilidad para el manejo y control de varias máquinas, la modificación de los salarios en función de la productividad y una relación directa con el trabajador que pretende solucionar los problemas directamente con la gerencia, siempre y cuando tengan que ver con el proceso productivo. Todas estas medidas le quitan peso a la organización sindical e impiden el mejoramiento de los salarios.


    En la producción, el conocimiento y el control del proceso laboral pasaron de manera progresiva del trabajador hacia la administración al reestructurar las empresas para aligerar los mecanismos de producción, de tal forma que pudieran competir en el mercado mundial y amortiguar la caída de la tasa de ganancia; lograr estos objetivos requiere flexibilizar el mercado de trabajo en donde predomina la polivalencia entre los departamentos, la movilidad y disminución entre puestos de trabajo, las categorías, los turnos, la disponibilidad y la retribución salarial diversificada.


    Las necesidades de la producción se sujetaron a la demanda, por lo que el trabajador realizará cualquiera de las funciones necesarias en cada departamento, para lo cual se debe calificar constantemente en el manejo de las nuevas tecnologías y procesos. Esta nueva forma de organización del trabajo se confronta con su contrato colectivo o la normatividad de la ley laboral, por lo que es necesario flexibilizar diversos aspectos de su jornada de trabajo, los pagos salariales (por hora trabajada y, sobre todo, salario según productividad o desempeño individual o grupal), así como su funcionamiento en la fábrica o fuera de ella. El trabajo flexible desplaza el trabajo manual por el intelectual en el proceso de producción y la circulación automatizado de las mercancías. Sin embargo, para autores como Benjamín Coriat, el futuro de ninguna manera, es de la automatización integral de las tareas y las funciones, porque sin importar las orientaciones “tecnológicas” localizables aquí o allá, en algunas prácticas de las empresas, la “autonomía total” es impracticable, por razones tanto científicas y técnicas como financieras y, eso, vale para todo el horizonte del futuro previsible.


    La organización toyotista del trabajo reduce los derechos laborales para darle mayores incentivos al capital, con la modificación de la contratación colectiva, bajos salarios, jornada discontinua, contratos temporales sin antigüedad, pérdida de prestaciones sociales y, como se verá en los capítulos de este libro, la estrategia atenta la protección social lograda en la etapa del Estado intervencionista y da impulso a las empresas subcontratistas que, para subsistir, cancelan esas prestaciones, precarizan los salarios y el mercado de trabajo en su conjunto.


    Los efectos más fuertes del ajuste en la relación capital-trabajo al calor de la crisis mundial en curso, están ocurriendo en el ámbito de las condiciones de trabajo, es decir, una mayor flexibilización en términos de jornada, funciones, forma de pago y de contratación. Ello está renovando y ampliando las formas de precarización y de sobreexplotación en el nivel del proceso de consumo de la fuerza de trabajo, y está acrecentando la expulsión de mano de obra de los circuitos del mercado formal, para continuar con el ensanchamiento de la economía informal, esto es, la precarización laboral [Garavito, 2014: 16-17].


    Las más interesadas en cambiar la organización del trabajo eran las grandes empresas, sobre todo de Estados Unidos, presionando para abrir el mercado a las nuevas tecnologías y las formas flexibles de organización del trabajo, en busca de apertura de los mercados, reducción de los costos laborales (disminución o eliminación de prestaciones sociales) y el alejamiento del Estado de su actividad económica directa. El toyotismo significó una ruptura con los principios del fordismo, pues busca terminar con los males de la rutina (en el planteamiento de Coriat), elaborar productos más variados con mayor rapidez y rotación de tareas semanales o en el transcurso de un día [Sennett, 2001: 52-53].


    Los jóvenes trabajadores deben mantener una capacitación permanente, para lo cual es necesario convencerlos que la flexibilidad laboral en las diversas actividades es un elemento esencial en la generación de empleos y la sobrevivencia de las empresas, en particular en los micronegocios y el auto-empleo, no solo porque son “emprendedores” individuales, sino por la manera en que las grandes empresas se esfuerzan en desplazar su producción y distribución mediante empresas subcontratistas que cumplen funciones esenciales en la producción y distribución, aunque muchas de ellas pueden catalogarse como informales por no cumplir con los requisitos mínimos necesarios que señala la ley.


    La organización toyotista del trabajo repercutió de manera directa en la organización de la producción y distribución de las mercancías. El salario de los trabajadores se deterioró con la caída de los ingresos, la pérdida del poder adquisitivo que repercute en las condiciones de vida y se cancelan los derechos laborales en el largo plazo en cuanto a la seguridad social. Estas transformaciones se traducen en mayores ganancias para las empresas y amortiguan la caída de sus utilidades del capital en su conjunto aunque, una vez estandarizado el proceso, la ley de la tendencia decreciente de las ganancias permanece, porque se fortalece el factor que lo provoca: una inversión creciente en medios de producción y menor valor destinado al uso de fuerza de trabajo que es la fuente original del valor y el excedente.


    La tercera revolución industrial, según la denomina Carlota Pérez con la microelectrónica, entra en conflicto con el fordismo el cual tiene que modificarse para aumentar la productividad del trabajo o plusvalor relativo, con la aplicación de tecnologías de punta a los procesos productivos y a la organización del trabajo, que reducen de manera importante el valor de la fuerza de trabajo mediante la disminución de los precios unitarios y los valores de su fondo de consumo. La nueva tecnología permite la automatización de una gama de tareas más amplia como la carga/descarga de máquina herramienta y la comprobación de tarjetas de circuitos en la industria electrónica, además de cargar más peso [Pérez, 2009: 34].


    En el siglo XXI se desarrollan de forma acelerada las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), que por su propia esencia han permitido hacer más eficiente el trabajo inherente a la creatividad, la investigación, el desarrollo y la infraestructura, así como del transporte que han pulverizado el tiempo y las distancias geográficas con una circulación a gran velocidad en todos los ámbitos de la vida. El desarrollo de las computadoras logró una profunda y, prácticamente, virtual influencia universal en todas las áreas de trabajo, desde la agricultura hasta el diseño de ingeniería. El uso cada vez más frecuente de los robots que trabajan junto con empleados, es una tendencia creciente entre los fabricantes al usar la tecnología para competir. Son los llamados robots colaborativos de peso ligero, cada vez más baratos, diestros y fáciles de rotar entre tareas y no requieren habilidades de programación especializadas. China se convirtió en el mayor comprador de robots industriales, al tratar de impulsar las ganancias de la productividad después de ser golpeado por los crecientes costos de sueldo y la escasez de mano de obra [Powel, 2015: 13].


    El desplazamiento de los trabajadores del ámbito productivo o distributivo con el crecimiento del desempleo, implica que no pueden acudir al mercado de consumo y se produce una crisis recurrente de sobreproducción, lo que nos demuestra que mientras no exista una correspondencia entre la producción, el trabajo y el consumo permanecerá la crisis de las ganancias y la intensificación de la competencia por apropiarse del excedente por cualquier medio, lo que intensifica la lucha por los mercados.


    En este contexto, la producción y la generación de valor crean una mayor desintegración de la cadena productiva, propiciada por la gran empresa y una integración centralizada de las mipymes al adquirir cada vez mayor importancia como generadoras de empleo y riqueza que se traslada a las grandes empresas trasnacionales en el mundo.


    En México, las cadenas de valor han adquirido un carácter maquilador tradicional o de armador del producto final, como sucede en la industria automotriz, que las coloca en una situación de desventaja e inestabilidad por la competencia mundial. Los sectores productivos son amplios: la industria automotriz, la aeronáutica, la producción de refrigeradores, televisores, entre otros. El crecimiento es importante en los últimos lustros, aunque las condiciones laborales de la mayor parte de estas empresas se deterioran con la flexibilidad y el fortalecimiento de un sector informal que es muy intensivo en fuerza de trabajo con salarios precarios, en contraste con los requerimientos de la gran empresa intensiva en capital con fuerza de trabajo calificada pero con bajos salarios.


    CONCLUSIONES


    Un elemento clave para entender la caída de la tasa de ganancia es el comportamiento de la composición orgánica del capital. Es decir, para explicar las ganancias capitalistas se deben analizar los efectos de la innovación y el desarrollo tecnológico como un elemento clave de la competencia mundial que no se puede descuidar aunque esto profundiza la tendencia descendente de la tasa de ganancia con el incremento constante de la productividad para competir en un mercado globalizado con profundos cambios en la innovación y el desarrollo tecnológico, sin olvidar la reducción de costos por la vía de la caída de los salarios, la calificación de los trabajadores, la organización del trabajo, el aprovechamiento productivo de las mipymes proveedoras con menores costos y la apropiación de los recursos naturales para garantizar las materias primas y ser más competitivas en el mercado mundial.


    Como se observa en las investigaciones presentadas en este libro, la productividad social puede aumentar por medio de la aplicación de políticas públicas que estimulen la modernización tecnológica y la adopción de nuevos procedimientos de trabajo, mediante la inversión en investigación y desarrollo, la transferencia de tecnologías avanzadas, una colaboración estrecha con institutos de investigación y el sector empresarial que nos permita adaptar las tecnologías a las condiciones locales de producción para el desarrollo de las competencias, mediante la inversión en educación y formación de la fuerza de trabajo para su incorporación en la producción, las nuevas tecnologías y los métodos de trabajo con una explosión importante de la productividad. Pero al mismo tiempo, se tienen que reconstruir las cadenas de valor y aprovechar a las mipymes como ancla del desarrollo económico y la generación de empleo, con una decidida participación del Estado en todo el proceso.
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    INTRODUCCIÓN


    Las innovaciones han sido identificadas como factores esenciales para alcanzar y sostener niveles altos de crecimiento económico; este se mide como producto interno bruto (PIB). En la actualidad, la economía mundial presenta un lento dinamismo, estancamiento del comercio y una débil inversión e incertidumbre política, por lo que se reportan bajos índices de crecimiento: como en 2016 con un PIB mundial de 2.3%, cuatro décimas menos con respecto del año anterior [World Bank, 2017: 4]. Esta situación tiene repercusiones directas en la calidad de vida de las personas.


    El crecimiento económico dependerá de las capacidades y habilidades que tienen las empresas cuyo comportamiento o desempeño definen los niveles de competitividad con los cuales participan en el mercado. Sin embargo, estas necesitan de un entorno nacional favorable que les permita mejorar su productividad y eficiencia para acomodarse de manera conveniente en los mercados. El buen funcionamiento de las interacciones entre las empresas y las instituciones son muy importantes, entre ellas destaca la participación del Estado mediante la política económica dirigida a la promoción y fomento de la creación y uso de las innovaciones tecnológicas, esta acción es reconocida desde los estudios de List [1997: 227]: “Aunque las leyes y las instituciones públicas no producen valores inmediatos crean, por el contrario, energía productiva”. Sin embargo, no se tiene total certidumbre de sus resultados que pueden ser tanto positivos como negativos en la influencia, en el ritmo y en la forma como se innova. Siguiendo a List [1997: 362]: “Cada ley, cada institución pública actúa robusteciendo o debilitando la producción, el consumo o las energías productivas”.


    En la actualidad se tiene un entorno mundial que registra menores tasas de crecimiento que en décadas anteriores, así como disminución en la productividad, contrario a lo que se podría esperar debido el impresionante avance tecnológico y las habilidades humanas ampliamente desarrolladas, lo que resulta una paradoja. Se trata de un proceso de gran complejidad que queda fuera del alcance de este trabajo, ya que a pesar de esta situación se mantiene la hipótesis de que el cambio tecnológico tiene como consecuencia un mayor crecimiento y desarrollo en el largo plazo y es una necesidad para un país con las características de México.


    Por lo anterior, este capítulo tiene como objetivo, hacer una descripción y análisis de algunos instrumentos de la política tecnológica (por su relevancia) que ha utilizado el Estado mexicano, así como sus resultados. Los datos analizados pertenecen a la Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas (Enaproce), realizada para el año 2015. Los resultados aportan algunos elementos clave que ofrecen un panorama sobre la situación del país en relación con la productividad y competitividad. Se ha organizado de la siguiente manera: en el primer apartado se plantea la importancia de la innovación tecnológica y se fundamenta la relevancia de la política en ciencia, tecnología e innovación (PCTI); después, se exponen las características generales de la PCTI en México para impulsar las actividades de innovación; en el tercer apartado se muestran algunos instrumentos de la PCTI; enseguida se observan los resultados de la Enaproce 2015 y, al final, se presentan algunas reflexiones.


    INNOVACIÓN Y POLÍTICA TECNOLÓGICA


    La innovación tecnológica es identificada como el “motor” del crecimiento económico. En 1942, Schumpeter formuló una interesante definición sobre su desarrollo,


    el proceso de mutación […] que revoluciona incesantemente la estructura económica desde dentro, destruyendo ininterrumpidamente lo antiguo y creando continuamente elementos nuevos, este proceso de destrucción creadora constituye el elemento esencial del capitalismo. En ella consiste, en definitiva, el capitalismo y toda empresa capitalista tiene que amoldarse a ella para poder vivir [Schumpeter, 1971: 120-121].


    Para que ese “motor del progreso” funcione, Freeman [1995] afirma que es necesaria la coherencia entre tres importantes procesos: a) la capacidad de los esfuerzos de investigación y desarrollo(ID) de las industrias para obtener innovaciones exitosas, b) la capacidad de las innovaciones para que los beneficios empresariales sean de alto nivel y c) el compromiso de las industrias para invertir los beneficios obtenidos en la realización de nuevos esfuerzos tecnológicos.


    Asimismo, hay que tener en cuenta que el recurso fundamental de la innovación tecnológica es el conocimiento y el proceso más importante es el aprendizaje, el cual es interactivo, realizado en un contexto institucional y cultural [Lundvall et al., 2002]. Del mismo modo, la capacidad de aprendizaje interactivo de los individuos, las regiones y las organizaciones influye en el funcionamiento de las empresas, las nuevas formas de cooperación y competencia, así como nuevas formas de gobernabilidad que integran el Sistema Nacional de Innovación (SNI)1 [Lundvall, 1992 y Niosi, 2002]. Es importante la interacción entre las instituciones formales de educación y científicas con la industria, es decir, para crear sinergia es cardinal la combinación de conocimientos codificados con conocimientos tácitos (conocimientos documentados y los adquiridos de manera empírica, respectivamente).


    En este proceso la participación del Estado mediante la política económica en distintos campos es importante debido a su influencia en el aprendizaje y la construcción de la competitividad, esta puede orientarse hacia las necesidades sociales, laborales, educativas, de energía, medio ambiente, industria, ciencia, tecnología e innovación, elevando las capacidades tecnológicas, sobre todo de los países subdesarrollados, para utilizar de manera adecuada la tecnología extranjera elevando su absorción (catching up).


    La promoción del aprendizaje tecnológico y la innovación es una de las palancas más potentes que pueden utilizarse para estimular el cambio estructural, mejorar la competitividad de las empresas y generar crecimiento y empleo. La política pública desempeña un papel fundamental en el fomento de las capacidades científicas, tecnológicas y de innovación [Unctad, 2013:1].


    Metcalfe y Georghiou [1997] distinguen dos campos de políticas: a) las que alientan a las empresas a utilizar con mayor intensidad sus fronteras de posibilidades de innovación existentes, basadas en sus conocimientos sobresalientes y b) las que elevan las posibilidades de innovación que tiene la empresa e incrementan sus conocimientos y capacidades para aumentar su productividad. Consideran que el primer grupo de políticas busca formas para reducir los costos de la ID por medio de subvenciones a la innovación, subsidios de la ID y deducciones (estímulos) fiscales para que mantengan sus actividades en este sentido junto con políticas de contratación pública que aumentan la demanda de productos innovadores para estimular la adopción de nuevas tecnologías. En este tipo de política el punto central es la adicionalidad que, a su vez, se relaciona con la rapidez del retorno de los rendimientos marginales esperados. También están las políticas que buscan mejorar las posibilidades de innovación, perfeccionando las capacidades por medio del acceso a los conocimientos externos que influirán de manera positiva en los esfuerzos innovadores de la empresa. Asimismo, se procura crear vínculos con la base científica, la investigación y desarrollo adecuados a un sector en particular, así como iniciativas de colaboración de diversos tipos (transferencia de conocimientos, tecnológica). Estas políticas reconocen que la generación de conocimiento relevante para innovar depende de diversas fuentes, que ninguna empresa individual es autosuficiente en sus conocimientos y habilidades y, que tiene beneficios al vincularse con otras empresas e instituciones generadoras de conocimiento.


    Además, las políticas para el aprendizaje combinadas con las de otras instituciones, son sustentadas y explicadas por la perspectiva teórica del sistema de innovación en donde tiene relevancia la forma en que interactúan las instituciones y los resultados de las formas de vinculación sobre la acumulación mutua de conocimiento, lo cual significa que es necesario realizar el diseño, creación de organizaciones, así como estructuras institucionales que apoyen y favorezcan el proceso de innovación. En un estudio realizado por Christopher Freeman [1995] en Japón, observó que las innovaciones incrementales generadas tuvieron como fuente el conocimiento de los ingenieros de producción y de los técnicos de las plantas, que a su vez estaban fuertemente relacionados con diferentes formas de organización del trabajo, pero también de la interacción con el mercado y con empresas relacionadas: subcontratistas, proveedores de materiales y servicios. Es decir, encontró que las relaciones interempresariales eran muy importantes, pero que los vínculos establecidos con el exterior, dentro del sistema más estrecho de ciencia y tecnología, también fueron decisivos para el éxito innovador con modificaciones radicales. En el caso de México, sería conveniente una combinación de ambas políticas.


    CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA POLÍTICA TECNOLÓGICA EN MÉXICO PARA IMPULSAR LAS ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN


    La política en ciencia, tecnología e innovación (CTI) tiene un papel relevante para lograr mayores niveles de crecimiento y productividad sostenida de los países, tanto desarrollados como subdesarrollados. En México, el marco general de la política de CTI sigue los lineamientos establecidos por la Organización Económica para la Cooperación y el Desarrollo (OCDE) dándole un carácter sistémico. El sistema de innovación mexicano está coordinado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), creado en 1970. Mientras eso pasaba en México, en el mundo se daba un cambio importante:


    […] una transformación del patrón tecnológico y organizativo, más aún es un cambio de sentido común en lo que respecta a las prácticas más eficientes tanto en la producción como en las demás actividades sociales. El origen de ese cambio de paradigma es una revolución tecnológica. Una revolución que resulta de la fusión e integración de dos grandes vertientes de cambio: una, la revolución informática […] iniciada en Estados Unidos y difundiéndose por el mundo desde los años setenta y, la otra, la revolución organizativa, desarrollada en Japón y adoptada cada vez más ampliamente desde los años ochenta [Pérez, 2000:1].


    Sin embargo, en México, no se habían creado las capacidades tecnológicas que lo ubicaran dentro de la frontera tecnológica.


    En los últimos años de la década de los ochenta, debido a la influencia de teóricos de la corriente evolucionista, en particular Christopher Freeman, en organismos internacionales como la OCDE, se difundió con mayor amplitud el análisis de la innovación tecnológica y el concepto de sistema de innovación [Freeman, 1995; Lundvall, 1992; Niosi, 2002]. En México fue en 1999 que se emitió la Ley para para el Fomento de la Investigación Científica y Tecnológica para impulsar, fortalecer y desarrollar la investigación científica y tecnológica en general en el país. Se considera por primera vez un Programa de Ciencia y Tecnología (Pecyt) con el carácter de especial; se crean los Fondos Conacyt y los Fondos de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico, cuya operación estaría a cargo del Conacyt y de los centros públicos de investigación. Debido a la eliminación de la política industrial que tenía el modelo de sustitución de importaciones (SI) con las acciones mencionadas, se delinea una nueva dirección de la política científico-tecnológica y, con ellas, se establecen algunos lineamientos de vinculación con el sector productivo en materia de innovación y desarrollo tecnológico.


    En mayo de 2002 se emitió la Ley de Ciencia y Tecnología (DOF, 2002/05/06), para regular los apoyos que el gobierno federal está obligado a otorgar para impulsar, fortalecer y desarrollar la investigación científica y tecnológica en general en el país. Esta Ley ha sido constantemente reformada, en septiembre de 2004 se modificó incorporando la obligación del Estado con respecto del gasto en ID (actividades de investigación y desarrollo tecnológico) que no podrá ser menor a 1% del PIB; sin embargo, la inversión en ID en 2014 fue de 0.54% del PIB [OCDE, 2017], que es muy baja en comparación con lo destinado por otros países. Por ejemplo, Corea en 2014 tuvo un gasto de 4.29% del PIB, Suecia con 3.16% o Argentina destinó 2.38% del PIB [OCDE, 2017]. Durante 2009 se introduce el concepto de innovación y el Programa Especial de Ciencia, Tecnología e Innovación (Peciti). Este hecho constituye un avance en el reconocimiento de la importancia de la innovación, no considera la política de ciencia y tecnología, creando diversos instrumentos para fomentarla. Sin embargo, los recursos destinados a la investigación y desarrollo son insuficientes para lograr un nivel superior de innovación. Es un requisito indispensable aumentar la inversión, por lo que los programas fomentan la inversión privada y los apoyos económicos gubernamentales son complementarios, no sustituyen a la inversión empresarial.


    INSTRUMENTOS DE LA POLÍTICA DE CTI2


    Los cambios que se realizaron a partir de los años noventa en la política de ciencia y tecnología (CT), tuvieron como objetivo apoyar a la ID en los negocios, no solo en las instituciones o centros de investigación, es decir, se establece la vinculación directa con el sector productivo.


    Se comenzó con el desarrollo del Programa de Incubadoras de Empresas de Base Tecnológica (PIEBT) con el objetivo de apoyar a las nuevas empresas que se consideró tenían posibilidades potenciales de base tecnológica. Se realizaron estudios de factibilidad técnica y comercial (esa era una tarea del desaparecido Fondo Nacional de Estudios y Proyectos, Fonep-Nafinsa), que en su mayoría fueron cofinanciados por otras instituciones, entre ellas, Nacional Financiera (Nafin), los gobiernos estatales, así como por asociaciones industriales e instituciones de investigación. Los problemas que se presentaron fueron la insuficiente existencia de competencias para apoyar a las empresas, rigidez en la gestión y el financiamiento, por lo que el programa se interrumpió en 1997. Cabe mencionar que fueron aproximadamente 20 incubadoras apoyadas por el PIEBT y solo unas cuantas se mantuvieron activas.


    Con la creación del Programa Especial de Ciencia y Tecnología (Pecyt) se logró un cambio importante para apoyar la innovación empresarial. Asimismo, se consideró con mayor atención el apoyo a las Pequeñas y Medianas Empresas Innovadoras (Pymei) mediante distintos programas, con el fin de alcanzar un arquetipo de empresa con mayor dinamismo que el vigente en la estructura productiva, para lograr mejores niveles de productividad.


    Otros instrumentos promovían una mejor articulación entre las instituciones y centros de investigación con la industria, que tenían un apoyo especial para proyectos de innovación, cuyo propósito fuera transferir tecnologías. También se emprendieron actividades de cooperación. Aun con los cambios realizados, la política de innovación no logró aumentar de manera importante el desempeño del sistema, pues hay una gran fragmentación y fallas de coordinación, además de la limitación de recursos financieros, como lo reporta la OCDE [2009].


    Algunos de los programas más relevantes son los siguientes:


    • Fondo de Innovación Tecnológica (FIT). Precedido por el fideicomiso Fondo Sectorial de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo Económico (Fscyt), creado en junio de 2002 [SIEM, 2002] y vigente hasta 2006. En 2007 sale la primera convocatoria del FIT; el objetivo general de este fondo es apoyar y promover la innovación en la pymes. En las primeras convocatorias se invitó a las grandes empresas para que se asociaran con las más pequeñas. En 2010 se incluyó un subprograma dedicado a las actividades vinculadas con la creación y expansión de nuevas empresas. En las convocatorias más recientes se pretende que las empresas sean de base tecnológica. En la actualidad, el apoyo es solo para las pymes. Es administrado y cofinanciado por el Conacyt y la Secretaría de Economía (SE).


    • Fondo Pyme. El financiamiento y administración de este fondo lo realiza la Secretaría de Economía. Su principal función es dar soporte a diversas actividades de servicios e inversiones en infraestructura para estimular el espíritu emprendedor-innovador. Asimismo, apoya al programa TechBA que es una aceleradora empresarial surgida en 2005.


    • Programa Prosoft. Se creó en 2002 y es cofinanciado por la SE y los gobiernos estatales, su función es proporcionar subsidios a la prestación de servicios tecnológicos y de negocios a nuevas empresas innovadoras en el campo de la TIC. Es operado en el ámbito regional y ha logrado facilitar el surgimiento de un clúster en TIC favorable para la creación y desarrollo de nuevas empresas.


    • Avance. En el estudio de la OCDE [2013] se destaca la presencia dentro de los instrumentos de política del programa Avance, su cualidad fue que se desarrolló en el marco del Pecyt en 2003, considerando que podría tener un efecto significativo en la creación y expansión de nuevas empresas comercialmente viables, basadas en la inversión y transferencia de conocimientos y tecnología.


    • Fondo de Emprendedores. Implementado en 2006 por Conacyt/Nafin, proporciona capital ángel o de riesgo complementario (hasta 20%) para financiar el desarrollo de proyectos innovadores. Esto lo realiza cuando la empresa cuenta con el capital comprometido.


    • Paquetes tecnológicos. Consiste en apoyar a los equipos de investigación de los centros públicos de investigación (CPI) y de las instituciones de educación superior (IES), así como a los investigadores independientes, para garantizar la viabilidad técnica y comercial de proyectos basados en ciencia y tecnología. Es un apoyo de ID que se puede encontrar en países desarrollados y hacía falta en México.


    • Apoyo para patentes nacionales. Consiste en reembolsar los costos asociados a las solicitudes de patentes por CPI, IES, pymes e investigadores independientes. También ha sido uno de los esquemas de apoyo necesario para que se desarrolle la cultura sobre derechos de propiedad intelectual, aumentando la tendencia a patentar.


    • Oficinas de transferencia de tecnología (OTT). Ofrecen apoyo para crear o consolidar dichas oficinas, que sirven de vínculo entre los CPI e IES, con las empresas de servicios de CT.


    • Programa de escuela de negocios. Con este instrumento se proporciona apoyo en la creación de oferta para satisfacer la demanda de capacitación empresarial, centrada en el desarrollo de nuevas empresas con base científica y tecnológica.


    • Alianzas estratégicas y redes de innovación para la competitividad (Aeris). Con esta iniciativa se apoya la colaboración para realizar proyectos de innovación de la industria con los CPI e IES.


    • Fondo de capital semilla. Tiene dos modalidades de apoyo: la primera proporciona créditos en las fases iniciales de los proyectos innovadores. En la segunda, se inyectan fondos de capital de riesgo de forma temporal para fomentar el desarrollo de nuevas inversiones de capital semilla en proyectos innovadores. Sin embargo, existen muchos problemas de diseño e implementación, pues el Conacyt no tiene las suficientes capacidades para administrar capital semilla.


    RESULTADOS DE LA ENCUESTA NACIONAL SOBRE PRODUCTIVIDAD Y COMPETITIVIDAD DE LAS MICRO, PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS (ENAPROCE 2015)


    En esta sección se presentan algunos datos disponibles que sirven para tener una idea de la situación productiva de la actividad económica nacional, con algunos indicadores (proporciones), debido a que es imposible hacer otro tipo de estimación por la falta de información. Es importante señalar que, para conocer y entender mejor el proceso de innovación y su relación con el crecimiento económico, es indispensable examinar los resultados que tienen las actividades establecidas por las empresas para incrementar su capacidad de innovación.


    Fue en julio de 2016 cuando el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), el Instituto Nacional del Emprendedor (Inadem) y el Banco Nacional de Comercio Exterior (Bancomext) presentaron la Enaproce 2015, la cual tiene como “objetivo contribuir al fomento de la cultura empresarial en nuestro país, ofrece resultados en los siguientes temas: personal ocupado y capacitación; capacidades gerenciales, ambiente de negocios y regulación; financiamiento, apoyos gubernamentales y cadenas de valor; tecnologías de la información y la comunicación, así como principales características de cada estrato” [INEGI, 2016: 1].


    ESTRUCTURA PRODUCTIVA Y DISTRIBUCIÓN DE LOS APOYOS


    La estructura productiva de la muestra (cuadro 1) expone que solo 0.3% son empresas grandes; 0.4% medianas, 2% pequeñas y 97.4% microempresas, tamaños y condiciones heterogéneas (heterogeneidad estructural), que sumadas las microempresas con pequeñas y medianas son un poco más de 99 por ciento.
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    Como se ha mencionado, se busca que la inversión que hace el Estado por medio de los subsidios no sustituya a la inversión privada. Sin embargo, los fondos de los programas no son suficientes para cubrir la demanda de las empresas, a pesar de la escasa cultura innovadora, pues solo 1.42% lo solicitaron, de ese porcentaje únicamente 0.86 recibieron recursos, la proporción recibida por las micro empresas fue de 0.81 y, en menor proporción, las pequeñas, medianas y grandes, como lo muestra el cuadro 2. Por tamaño se dividió la asignación de la siguiente manera: solo 1.39 % para las micro, a las pequeñas 2.39%, para las medianas 2.92% y grandes 3.62%. De los recursos totales, por un lado, 38.98% lo recibieron las micro y, por otro, las grandes 32.6%, mientras que las medianas y pequeñas 11.25 y 17.17%, respectivamente. Cabe destacar que 32.60% del financiamiento se reparte entre 329 empresas grandes que recibieron apoyo y 38.98% se atomiza en las 32 722 microempresas que recibieron recursos; las empresas con mayor apoyo son las primeras. También se puede observar que, dentro del conjunto de empresas, es un pequeño número el que solicita recursos, aún así no son suficientes, lo que lleva a que no todas reciban apoyo.


    La información proporcionada por las empresas (cuadro 3) revela los distintos motivos por los cuales no solicitaron apoyo de los programas del gobierno federal, el más relevante para las microempresas es por desconocimiento de ellos, 62.91%; para las pequeñas, 1.12%; y, en menor proporción, las medianas y las grandes.
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    También es importante conocer los motivos por los cuales las empresas no solicitan apoyo aun conociendo la existencia de los programas. Por un lado, las microempresas no creen que se los otorguen (14.23%) y, por otro, consideran que requiere mucho trabajo administrativo (7%), también están las que no les interesa participar (10.18%).


    La situación de las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes) es preocupante, debido a que son las que producen casi tres cuartas partes del empleo en México, sin embargo, son poco productivas y eso se refleja en bajos salarios y empleo informal. En términos de valor agregado representa un poco más de la mitad del generado en el país [OCDE, 2015a].


    FINANCIAMIENTO


    Para el proceso de innovación es relevante la inversión, tanto pública como privada, sin embargo, la evidencia muestra que las empresas con acceso a recursos financieros en su mayoría son grandes, en particular, del sistema financiero formal (31.78%), del crédito de proveedores o clientes (19.41%) y de los recursos propios 16.41% captando un total de 70.72% del total del financiamiento. Por otra parte, las que menos obtuvieron recursos fueron las microempresas, solo 7.69% del total. Sus principales fuentes fueron captados del sistema financiero formal (3.78%), el crédito de proveedores o clientes (1.56%) y de los recursos propios (1.28%). Las pequeñas y medianas, su autofinanciamiento es de 1%, en general las pequeñas tienen menos posibilidades de fuentes de financiamiento, mientras que las medianas logran 6.28% del sistema financiero formal y 5.21% del crédito de proveedores y clientes (cuadro 4).
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    Las empresas realizan gastos en investigación y desarrollo tecnológico (IDT), el cuadro 5 muestra que las empresas que más invierten en IDT son las grandes, 80% del conjunto de empresas; las pequeñas gastan 11%; mientras que las medianas lo hacen con 9%. La mayor cantidad se dirige a IDT intramuros, es decir, a los proyectos que la empresa conduce, aunque haga uso de otras instalaciones, infraestructura arrendada, en las grandes es 55%, mientras que 25% es de gastos extramuros, esto es, pagos a terceros para realizar IDT cuando la empresa no conduce la investigación. Las pequeñas empresas gastan 9% en IDT intramuros y 2% en extramuros, mientras las medianas lo hacen 7 y 2%, respectivamente.
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    Las inversiones en IDT y la innovación, por el alto grado de incertidumbre de los resultados, no encuentran fácilmente fuentes de financiamiento, ya que pueden tener consecuencias negativas para la financiación del capital y de la deuda.


    PROBLEMAS PARA SU FUNCIONAMIENTO


    Las actividades de innovación que realizan las empresas pueden ser obstaculizadas por diversos factores que tienen efectos negativos en sus propósitos de mejorar su desempeño. Los datos de la Enaproce muestran (cuadro 6) que los principales problemas que enfrentan las empresas son los altos impuestos: las empresas grandes con 17.2%, las medianas con 19.3 y las pequeñas con 19.6% . También, la competencia de empresas informales que para las pequeñas representa 14.9%; para las medianas 14.6 y para las grandes 11.8%. Otro factor es la baja demanda de sus productos: las medianas 12.9%, las pequeñas 11.7 y las grandes 9.7 por ciento.
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    De las grandes empresas, 27.8% tienen problemas para encontrar a la gente adecuada, mientras que para las medianas representa 20.1 y las pequeñas 16.8 por ciento.


    La falta de distribución de los recursos, así como la deficiente captación de los recursos humanos adecuados, contribuye de manera negativa a la evolución de la productividad, pues se considera que los recursos humanos calificados permiten potencializar el proceso innovador con la aplicación de nuevos conocimientos e ideas exitosas. De acuerdo con la OCDE, la mejora de la calidad de capital humano y su uso eficiente son algunas de las vías principales para incrementar la productividad, impulsar el PIB per cápita, y contribuir a una sociedad saludable y segura [OCDE, 2010].


    Algunas de las habilidades necesarias para realizar las actividades de innovación son las adquiridas en las instituciones de educación superior (IES), habilidades técnicas que están determinadas por las características del empleo y pueden incluir habilidades académicas y vocacionales; habilidades genéricas, que permiten la resolución de problemas, en donde se utiliza el pensamiento crítico, creativo, así como la capacidad para aprender y manejar la complejidad; las habilidades suaves (soft) o flexibles (a veces se clasifican junto con las habilidades genéricas), que permiten trabajar e interactuar en grupos y equipos heterogéneos, comunicación, motivación, voluntad e iniciativa, capacidad de entender y manejar adecuadamente las emociones y conductas, apertura multicultural y receptividad para la innovación; y las habilidades de liderazgo, similares en naturaleza a las suaves, que agrupan la construcción y manejo de equipos, orientación y tutoría, cabildeo y negociación, coordinación, ética y carisma [OCDE, 2010: 59].


    Las habilidades son diferentes en cada país o economía, sector o empresa, o grupo de empresas, como se muestra en la Enaproce (cuadro 7), visto en proporción del tamaño de la empresa, los principales retos que enfrentan o, dicho de otra manera, sus mayores debilidades, como la falta de disciplina, combinado con carencia de iniciativa, falta de capacidad para resolver problemas, falta de calidad en la formación de los recursos humanos que adolecen de los conocimientos necesarios para desempeñar su profesión en la empresa, así como la falta de recursos humanos con las habilidades que necesita. Aquí hay una desconexión entre las habilidades desarrolladas en las instituciones de educación y las que demanda el mercado laboral.
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    El bajo nivel de habilidades o competencias afecta de modo negativo el desempeño en términos de productividad, como se observa en la gráfica 1. Se muestra que en 2013 México registró el nivel más bajo de productividad laboral ante la OCDE, en donde el PIB por hora trabajada fue de 18.98 dólares, debajo de la media de la OCDE de 47.99 dólares. El país con mejor desempeño fue Luxemburgo con 93.62 dólares.
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    La actividad de la estructura productiva se refleja en la balanza comercial, la cual registra saldos negativos, el dato de 2016 reporta que el valor de las exportaciones fue de 380 189 millones de dólares e importaciones de 381 210 millones de dólares [Banxico, 2014]. En 2013, el año que nos ocupa por la información generada en la Enaproce, la balanza comercial mostró un déficit moderado con exportaciones totales de 373 930 millones de dólares; importaciones totales por 387 064 millones de dólares [Banxico, 2014].


    En el cuadro 8, puede observarse que las empresas que más exportan son las grandes, durante 2013 participaron con 86%, las medianas 11% y las pequeñas con apenas 2 por ciento.
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    REFLEXIONES FINALES


    El desarrollo de la tecnología en el ámbito mundial ha permitido que las sociedades mejoren sus condiciones de vida. Aunque en la actualidad se transita por una etapa en donde hay un lento crecimiento económico (así como de la productividad) y un avance tecnológico extraordinario, sin duda se avanza hacia una forma distinta de hacer las cosas. Es importante para un país como México invertir en innovación para logar un crecimiento sostenido en el largo plazo.


    El concepto de Sistema Nacional de Innovación permite distinguir los vínculos débiles en el sistema donde participan distintas instituciones como las empresas, centros de investigación, de educación, laborales, legales, etcétera, para incidir en su mejoramiento. En el sistema, las empresas ocupan un lugar central, ya que son las que crean valor y proporcionan el empleo que permite dinamizar la economía. Esto depende de sus habilidades y destrezas en la producción que les permite tener una alta o baja productividad.


    Los factores que son importantes para que se generen capacidades tecnológicas en las empresas tienen relación directa con el financiamiento o inversión, así como la formación de recursos humanos que puedan insertarse en el mercado laboral. Los datos reflejan que las empresas no invierten suficiente para crecer y necesitan de los subsidios (ayudas) públicos para aumentar sus ventajas competitivas y mantenerse en el mercado y, mediante los instrumentos de política, el Estado apoya los esfuerzos empresariales. Sin embargo, falta mucho por hacer, ya que son pocos los recursos financieros, y aunque no todas las empresas participan en las convocatorias, no alcanza para cubrir la demanda.


    Las políticas en uso corresponden a las que alientan a las empresas a utilizar con mayor intensidad sus fronteras de posibilidades de innovación existentes, logradas y fundamentadas en sus conocimientos sobresalientes y causan adicionalidad. Las limitaciones que se tienen con respecto de estas, son la dispersión de los limitados apoyos y de las condiciones financieras de las empresas, así como la falta de evaluaciones del impacto de los resultados; dichas evaluaciones se hacen sobre aspectos metodológicos para elaborar el programa. Es importante que los programas tengan continuidad y se realicen seguimientos sobre los efectos que servirían para reforzar o para cambiar por otros más adecuados.


    Es importante que se combinen las políticas de manera que exista una mayor correspondencia entre los centros de educación formal con el mercado. Con respecto de la formación de recursos humanos, existe una profunda preocupación porque el mercado laboral no puede absorber a todas las personas que demandan un empleo, además de la situación económica crítica de las empresas, se enfrentan con las limitaciones en las habilidades de los recursos humanos, debido a veces a una baja calidad de la educación superior, acompañado de una desvinculación de los objetivos formales de las carreras con respecto de las necesidades de las empresas para cubrir los perfiles laborales.


    Por otra parte, se afronta la incompatibilidad entre el sistema de apoyo propuesto y ejecutado por el gobierno con el carácter empresarial, así como la falta de los requisitos que las empresas deben cubrir para ser candidatas y recibir los beneficios. Se suma a esto el desconocimiento de los programas y las dificultades que tienen las empresas ante la falta de claridad para participar en las convocatorias. Una débil coordinación en las políticas públicas que pueden conducir a la duplicidad de funciones y complejidad en la gestión.


    Para mejorar el crecimiento económico es relevante que todo el sistema tenga capacidad de absorción de nuevos conocimientos y en esto tiene una relevante importancia los sistemas de educación, aprendizaje, investigación y desarrollo, y las organizaciones e instituciones que los materializan determinan de manera sistemática la capacidad social de absorción tecnológica de un país e inciden en el ritmo, la extensión de la incorporación y difusión de las nuevas tecnologías, así como en la potencialidad de las innovaciones futuras.
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        1 SNI constituido por elementos y relaciones que interactúan en la producción, difusión, así como el nuevo uso del conocimiento económicamente útil, el conocimiento y el sistema nacional incluyen elementos y relaciones, en cualquier lugar en el interior o en las fronteras de un Estado-Nación. Una actividad central del sistema de innovación es el aprendizaje, actividad social que involucra la interacción entre personas. Es un sistema dinámico, caracterizado por la retroalimentación positiva y reproducción. Causalidad acumulativa y círculos virtuosos y viciosos, son característicos del sistema y subsistemas de innovación [Lundvall, 1992]. Son un grupo de instituciones que producen, difunden y adaptan nuevo conocimiento técnico, son las empresas industriales, las universidades o las agencias gubernamentales. Los eslabones entre las instituciones son los flujos de conocimiento, financieros, humanos, reguladores y comerciales [Niosi, 2002].

      


      
        2 La elaboración de este apartado se basa en un estudio de la OCDE publicado en 2013, que reúne una extensa y valiosa información (OCDE Reviews of Innovation Policy, Knowledge-based Start-ups in Mexico).

      

    

  


  
    3. ANÁLISIS DEL OUTSOURCING EN LA NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO*


    Luis Bueno Rodríguez**


    Luis Rangel Rojas***


    Es evidente el primer lugar de importancia que obtuvo el tema de la subcontratación, como régimen de relaciones labores que acompaña al modelo productivo denominado comúnmente como outsourcing [Bueno y Dean, 2011] en los propósitos gubernamentales de reforma laboral. Ello es resultado de que este es el binomio que mejor expresa los afanes de flexibilización de las relaciones laborales expresados en la individualización de obrero patronal, lo que supone la eliminación de los sindicatos o la pérdida de su sentido como instituciones de representación y defensa de los intereses de sus agremiados.


    También porque es el modelo que, junto con las propuestas de pago por horas, de contratos a prueba y de capacitación inicial o de la simplicidad de los despidos, mejor garantiza la precarización del trabajo como sustento de la supuesta competitividad de nuestro país y la atracción de inversión extranjera. Porque es el régimen laboral que, en pocas palabras, mejor garantiza la “paz social”, es decir, la ausencia de conflictos y pugna entre el capital y el trabajo, por la vía del exterminio de los derechos laborales individuales y colectivos.


    Su importancia fáctica, antes de la reforma, es tal que hará que carezca de sentido cualquier acuerdo legislativo futuro relacionado con la democracia sindical y la transparencia financiera en los sindicatos. En efecto, la relevancia que tienen las aspiraciones democratizadoras y de combate a la corrupción en los sindicatos, se desinfla cuando lo que se pretende con la nueva ley laboral –con la legalización del outsourcing y las otras mencionadas arriba– es sentar la bases materiales para la individualización de las relaciones laborales y de su regreso al ámbito de la normatividad civil o mercantil. Se equivocó así la burocracia sindical de las centrales priistas (Congreso del Trabajo) cuando pensó que sus intereses quedaban a salvo al impedir que avanzara la elección de las dirigencias sindicales por votación universal, secreta y directa, o la transparencia en el manejo de las cuotas sindicales pero permitieron que prosperaran las reformas referidas al outsourcing, de vaciamiento de la titularidad, de pago por horas, de contratos a prueba, de inestabilidad laboral, entre otros elementos de la reforma. Se equivocaron, pues es claro que la derecha panista, entonces en el gobierno, está convencida de la necesidad de la democracia y de la transparencia sindical, pero sin sindicatos. En el mismo sentido, se equivocaron también quienes desde una posición progresista privilegiaron, en el tránsito de la iniciativa preferente del ejecutivo federal en las dos cámaras legislativas, el impulso de este tipo de temáticas por sobre la oposición a la materialidad del nuevo régimen de relaciones laborales ahora aprobado.1


    La nueva Ley Federal del Trabajo (NLFT) [Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 2012] se inscribe en un modelo laboral que responde a una inserción económica subordinada y a un esquema de consumo selectivo destinado a nichos minoritarios del mercado, pues no se plantea fortalecer el mercado interno de nuestra nación sino que conduce a mantenerla en el “patio trasero” de Estados Unidos y las trasnacionales.


    La subcontratación se ha transformado en el prototipo a seguir, pues garantiza para los empresarios que los trabajadores sujetos a este régimen –en mayor medida que los contratados en forma directa– enfrenten serios obstáculos para organizarse y, en consecuencia, emplazar a huelga u obtener un contrato colectivo de trabajo, exigir prestaciones tales como el pago de aguinaldo o el reparto de utilidades, además de que recibirán un salario precario con condiciones laborales desventajosas.


    En México se ha instaurado el outsourcing y está presente en la industria manufacturera, en los servicios y en los sectores financiero y público. Lejos de combatir la ilegalidad de este fenómeno en la mayoría de sus expresiones, lo que se hizo con la reforma laboral aprobada en 2012 fue legalizar esas violaciones. Lejos de promover el trabajo decente en términos de la Organización Internacional del Trabajo [Ghai, 2003] y como se establece en el Art. 2 de la NLFT, insistimos, la subcontratación tal cual como fue reglamentada, no ha hecho más que profundizar la precariedad ya presente en el mercado laboral y reforzará, en el corto plazo, el negocio de los sindicatos blancos y de protección para luego prescindir de ellos.


    En suma, la NLFT violenta la esencia de la norma constitucional del Art. 123 en lo referido a la estabilidad laboral como fórmula privilegiada de contratación y en lo que respecta a los derechos colectivos básicos de toda regulación laboral: de asociación, contratación colectiva y huelga.


    En este texto presentamos una breve actualización de la información estadística para enseguida ofrecer un análisis de la subcontratación en la NLFT. Finalizamos con una modesta contribución en el ámbito propositivo con la intención de señalar una futura ruta de recuperación que incluya una propuesta normativa diseñada democráticamente por las y los trabajadores.


    LA MAGNITUD DE LA SUBCONTRATACIÓN… Y DE LA VIOLACIÓN A LOS DERECHOS LABORALES


    No hay en México estadísticas que den cuenta cabal del conjunto de las modalidades del outsourcing, pues no se limita solo a la subcontratación y esta no es medida a cabalidad. De todas maneras, con la información del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) referida a lo que denominan “Personal ocupado no dependiente de la razón social”, publicado en los Censos Económicos podemos tener una idea de la magnitud del fenómeno y su ritmo de crecimiento. Antes de presentar algunos datos no podemos dejar de advertir que la propia definición que utiliza este instituto2 da cuenta de la variedad de actividades involucradas en la subcontratación aun cuando constituyan una violación a la norma laboral.


    La información del INEGI no mide todas las modalidades de la subcontratación y el concepto que mide no registra a los trabajadores que no dependen de la razón social cuando se ocupan en menos de una tercera parte de la jornada laboral de la unidad económica o, cuando sus actividades se refieren a ciertas tareas específicas, como vigilancia o limpieza.


    Con esas salvedades tenemos que para 2009, antes de la reforma, ya se observa 13.46% de trabajadores ocupados bajo algún régimen de subcontratación, como trabajadores no dependientes de la razón social, frente a 8.56% en 2004. Para 2014, después de la reforma, alcanzó 16.58% (gráfica 1).


    Ahora bien, al observar el ritmo de crecimiento del fenómeno: de 135.65% entre 1999-2014 y de 93.8% entre 2004-2014 se nota que el momento cuando el fenómeno de la subcontratación despegó en el país fue, efectivamente, antes de la reforma a la LFT. De manera tangencial, un elemento característico de este fenómeno es que (al menos para el caso mexicano) y tal vez porque excluye servicios como limpieza y jardinería, su desarrollo ha sido más amplio para trabajadores hombres, lo cual es una peculiaridad especial pues, en general, todas las tendencias precarizadoras del trabajo (reducción salarial, informalidad, por ejemplo), tienden a ser más fuertes entre las mujeres (véanse la gráfica 1 y el cuadro 1).
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    Por otro lado, en cuanto a las actividades económicas donde se concentra el fenómeno de la subcontratación destacan, para 2014: corporativos (41.22% del personal ocupado); servicios financieros (36.26%); información en medios masivos (34.02%); minería (27.44%); comercio al por mayor (25.48%); servicios culturales (23.71%); servicios inmobiliarios (19.98%); y manufactura (18.26%). Todas estas actividades, por encima de la media nacional (16.58%), dan muestra de que, si bien la subcontratación tiene una importante concentración en actividades de servicios, no se limita exclusivamente a los mismos, lo que puede dar una idea de la amplitud social y económica del fenómeno.


    ANÁLISIS DE LA SUBCONTRATACIÓN EN LA NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO


    Para un análisis integral de la subcontratación es necesario abordar no solo los artículos que explícitamente hablan de la misma en la NLFT [Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 2012]. El análisis de los artículos que se modificaron, básicamente referida a la adición de los artículos 15A, 15B, 15C y 15D, requieren la consideración de los diversos artículos de la Ley que forman parte del tema de la subcontratación o se relacionan directamente con el contenido de esos artículos hayan sido modificados o no. En nuestra opinión, es obligado tener muy presentes cuando menos los artículos referidos al trabajo decente, a las nociones de trabajador, de patrón e intermediario, los que hablan de la responsabilidad directa y solidaria de los patrones beneficiarios y contratistas; además de los relacionados con la huelga, la contratación colectiva y la duración de la contratación, la organización en sindicatos de trabajadores, la huelga y la capacitación.


    Es en tal sentido, tanto los artículos que se adicionaron (15A, 15B, 15C y 15D) como los mencionados en el párrafo anterior relacionados de manera directa, desde nuestro punto de vista, con la subcontratación. Es conveniente resaltar la importancia de estos artículos, a la luz de los que se adicionan. Analizamos todos estos artículos en el orden numérico.
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    ANÁLISIS DE LOS ARTÍCULOS SOBRE LA SUBCONTRATACIÓN


    El Art. 12 habla de manera genérica de la persona, lo que incluye a las personas físicas y a las morales. Sin embargo, el Art. 13 que se analiza enseguida, al hablar de empresas, refiere a los intermediarios como personas morales. Es claro que el intermediario, una vez que interviene en la contratación, no desempeña algún papel en la relación obrero-patronal.


    Conviene dejar claro que el intermediario no puede sustituir al sindicato existente o al que se formare, en el ejercicio de su titularidad sobre la materia de trabajo y para el ingreso de trabajadores temporales o permanentes.


    Este artículo claramente forma parte del paquete de subcontratación. La responsabilidad directa corresponde al beneficiario (contratante, en la NLFT) y la solidaria a la empresa contratista, así denominada en el Artículo 15A que se adiciona. Al intermediario no le corresponde algún tipo de responsabilidad.


    Al no incluirse este artículo en la minuta, los conflictos derivados del Art. 13 vigente seguirán sometidos a los criterios y tesis de los jueces. Tanto las propuestas originales del Partido Acción Nacional (PAN) como del Partido Revolucionario Institucional (PRI), así como la iniciativa preferente recuperaban la figura del intermediario otorgándole responsabilidad directa, en las dos primeras, y solidaria en la segunda. La no inclusión en la NLFT es positiva en la medida en que, hasta aquí, se evita que un simple intermediario se haga pasar por patrón y así liberar a la empresa beneficiaria (ahora contratante) de su responsabilidad por las obligaciones contraídas con los trabajadores.
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    Como se puede observar, el Art. 14 es más general que el Art. 13 y establece claramente la responsabilidad directa y única de la empresa cuando utiliza intermediarios. Por si había alguna duda, con este artículo, que no sufrió modificación alguna, es claro ahora que el intermediario no tiene responsabilidad, ni directa ni solidaria.
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    Este artículo, que claramente forma parte de la subcontratación, es más particular que el 15A, que la define. El contenido de este artículo habla de manera explícita de obras o servicios los cuales, de forma exclusiva o principal, por un lado, y con elementos propios suficientes, por el otro, una empresa ejecuta para otra beneficiaria. Lo anterior supone la existencia de cuatro circunstancias que la norma ya contemplaba de una manera implícita. Sin embargo, la NLFT no explicita las responsabilidades directa y solidaria de las empresas participantes en cada una de esas circunstancias, por lo que permanecen lagunas jurídicas en algunos casos. Tales circunstancias son:


    a. La empresa contratista dispone de elementos suficientes, pero no trabaja de manera exclusiva para la beneficiaria.


    b. Dispone de elementos propios suficientes y trabaja de manera exclusiva para la beneficiaria.


    c. No dispone de elementos propios suficientes y trabaja de manera exclusiva para la beneficiaria.


    d. Tampoco dispone de elementos propios suficientes y no trabaja de manera exclusiva para la beneficiaria.


    La circunstancia c) es justamente la que reglamenta el Art. 15 de manera explícita, asignando en la Fracción I la responsabilidad solidaria a la beneficiaria o contratante y, en consecuencia, la directa a la empresa contratista.


    Si tomamos en cuenta lo señalado en la segunda frase del Art. 13 (“En caso contrario…”), es decir, cuando la empresa contratista no cuente con los elementos propios suficientes, junto con el Art. 15 donde de igual forma se establece que la contratista tampoco dispone de elementos propios suficientes, en este caso, no trabaja de manera exclusiva para la beneficiaria, nos encontramos frente a la circunstancia d). Se podría decir que en este caso la empresa contratista es responsable solidaria y las beneficiarias (en plural, por no existir exclusividad) son las responsables directas.


    Con respecto de las circunstancias a) y b), la primera frase del Art. 13 cubre la situación de las empresas contratistas que cuentan con elementos propios suficientes sin distinguir si ejecutan las obras o servicios de manera exclusiva o no para una beneficiaria. Esto significa que, siempre y cuando no sean intermediarios, la responsabilidad directa recae sobre la contratista y la solidaria queda en la ambigüedad.


    ANÁLISIS GENERAL DE LOS ARTÍCULOS QUE SE ADICIONAN


    Los artículos 15A, 15B, 15C y 15D, por el lugar donde están colocados, parecen integrar un paquete de regulación de la subcontratación, cuando ya está regulada, así sea de modo parcial, en los artículos 15, 13 y 14, en los que además se la distingue del intermediarismo. Esto que pareciera ser un asunto meramente formal, resulta de la mayor importancia si tomamos en cuenta que en esos artículos se asigna la responsabilidad directa o principal y la solidaria a las empresas participantes con relación de subcontratación, la contratista y la contratante en la NLFT, además de dejar asentado con toda claridad que al intermediario no se le adjudica responsabilidad alguna. Por si fuera poco, el Art. 13, con un afán proteccionista de los derechos de los trabajadores, impide que el intermediario simule ser patrón con elementos propios suficientes para así liberar a la empresa beneficiaria –contratante en la NLFT– de la responsabilidad directa y única por las obligaciones contraídas con los trabajadores. El propio Art. 15A incluye una definición de subcontratación, lo que en sí mismo era razón suficiente para colocarlo en el primer lugar de la lista de artículos referidos a este tema, al menos antes del Art. 15. No se hizo así, lo que provocará confusiones en la distinción entre el intermediario, el contratista y la beneficiaria o contratante o, todavía más grave, como parece el caso en los artículos que se adicionan, cuando se hace participar al intermediario disfrazado de “contratante” en la relación de subcontratación, pero ahora con algún tipo de responsabilidad por las obligaciones contraídas con los trabajadores, como veremos más adelante.


    El propio uso del lenguaje da sustento a lo anterior cuando en lugar de utilizar el concepto de empresa beneficiaria en los artículos que se adicionan, como se hace en los artículos 15 y 13, se utiliza el de contratante. Aún más cuando la contratante puede, según esa definición, ser una persona física. Dejando de lado la ingenua interpretación anterior, si nos atenemos al texto de la NLFT en el Art. 15A como en el de los otros artículos mencionados que mantienen su vigencia, resulta que la definición introduce una nueva figura jurídica, la del contratante, que podría ser una persona física además de moral, distinta a la beneficiaria. Esto supone una reforma de fondo en donde la empresa beneficiaria se excluye y traslada la subcontratación a una relación entre otra persona moral o persona física (que pudiera ser un intermediario pero que denomina contratante) y la empresa contratista. Con esta operación de transformismo la empresa beneficiaria aparecería sin responsabilidad alguna como se puede constatar en el último párrafo del Art. 15A al otorgarse al contratante la categoría de patrón, solo en el caso de que no se cumplan las tres condiciones que se establecen en el propio artículo en cuestión.


    Más adelante abordamos con mayor detalle la definición que se estipula en el Art. 15A, por lo pronto, es necesario dejar asentado este uso caótico de los términos para designar a los actores con relación de la subcontratación y advertir los peligros al liberar a la empresa beneficiaria de toda responsabilidad. Estaríamos frente a un nuevo modelo en el cual, además de la relación triangular entre la empresa contratante, la contratista y los trabajadores, tendríamos otra relación entre la empresa beneficiaria y la contratante.3
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    Como se puede ver, la definición de subcontratación en la NLFT es bastante limitada y estática, además de contradictoria: al preservar la definición de patrón en los términos establecidos en el Art. 10 y el primer párrafo del Art. 13, y cuando la LFT hace referencia constante a “la empresa o establecimiento” en un sinnúmero de artículos, se ignora la realidad productiva empresarial y laboral ligada con el outsourcing y lo que genera en términos de afectación de los derechos laborales y sindicales, individuales y colectivos. Así, la definición supone la participación de dos empresas, la beneficiaria o contratante y la contratista cuando el modelo que supone el outsourcing y la subcontratación está asentado en las redes y cadenas productivas con más de dos empresas participantes, que incluso se pueden extender hasta el hogar de las y los trabajadores. Esta omisión, de carácter estructural, afecta de manera directa o indirecta el goce de distintos derechos laborales y de organización libre de los trabajadores, la estabilidad laboral, la contratación colectiva, el reparto de utilidades y la organización de sindicatos auténticos, entre otros, en los distintos eslabones de la cadena productiva o de los nodos de las redes. Al obstruir el derecho de asociación, obviamente se atenta en los hechos contra el derecho de huelga, de negociación y contratación colectiva.


    El uso del concepto de contratante como persona física, contradice lo señalado en los artículos 15 y 13 donde claramente se habla de empresa (persona moral). Tal ampliación a las personas físicas podría dar cabida a una improcedente recuperación del intermediario como una persona adicional en la relación entre la empresa beneficiaria y la contratista. Las consecuencias de esta situación fueron analizadas antes.


    El artículo habla de la dependencia de los trabajadores con respecto de la empresa contratista, sin embargo, esta dependencia en muchas ocasiones es meramente formal por no decir que una simple simulación. Al no clarificar que esos trabajadores bien pudieran realizar sus tareas en las instalaciones o en el área de influencia de la empresa contratante o beneficiaria, deja de lado que de manera natural la dependencia real o subordinación frecuentemente la ejerce esta última –patrón real–, ignorando lo establecido en el primer párrafo del Art. 8 de esta Ley (“Trabajador es la persona física que presta a otra, física o moral, un trabajo personal subordinado” –cursivas de autor). Adicionalmente, la propia definición establece que “(el contratante) fija las tareas del contratista y lo supervisa en el desarrollo de los servicios o la ejecución de las obras contratadas” lo que de nueva cuenta plantea la subordinación, apenas aludida, en este caso del contratista respecto al contratante. Con esto, el contratista se asemeja más a la figura de trabajador que a la de patrón, por lo que “sus” trabajadores, de acuerdo con lo asentado en el segundo párrafo del Art. 10, tendrán como patrón al beneficiario o contratante (Art. 10, 2do. párrafo: Si el trabajador, conforme a lo pactado o a la costumbre, utiliza los servicios de otros trabajadores, el patrón de aquél, lo será también de estos). En este punto, se pretende evadir la responsabilidad directa que tiene el patrón real, en este caso el contratante o beneficiario, para todos los efectos de la Ley Federal del Trabajo y en materia de seguridad social y no solo cuando no cumpla las tres condiciones establecidas en el artículo en cuestión.


    Adicionalmente podríamos hacer tres consideraciones generales:


    Primera. Deja de lado una serie de modalidades de subcontratación tales como el caso de las empresas artificialmente creadas por la empresa beneficiaria y que ejecutan servicios u obras de manera exclusiva o no para la primera, aun cuando la contratante o beneficiaria no transfiera trabajadores a la contratista pero sí materia de trabajo a ser asumida por trabajadores con menores derechos laborales; también quedan fuera de la definición las falsas cooperativas y los falsos trabajadores por honorarios, por servicios profesionales o “falsos trabajadores autónomos” para cuya contratación no se requiere la intervención de una empresa contratista. Por otro lado, también quedarían fuera de la protección de la norma las y los trabajadores de las hasta ahora ilegales “empresas suministradoras de personal” o “empresas de servicios”, a menos que de ahora en adelante se haga efectivo lo establecido por el Art. 14 de esta Ley y se las considere simples intermediarios y a los trabajadores, por lo mismo, sujetos a su protección (véase el análisis del Art. 15D, infra).


    Segunda. Resulta de la mayor importancia que tengamos presente el problema de la titularidad de los contratos colectivos de trabajo, ejercida por los sindicatos, cuando existen. Hablar de outsourcing o de subcontratación no significa otra cosa más que el traslado del control de la materia de trabajo a otras entidades distintas o adicionales a la de la empresa contratante o beneficiara y de su sindicato, cuando este existe, con todas sus implicaciones en términos de los derechos de los trabajadores y trabajadoras involucrados, pero también de los derechos colectivos derivados de la titularidad del sindicato sobre esa materia de trabajo, expresada en el contrato colectivo. En este sentido, se puede afirmar que más allá de las condiciones que se anotan en el Art. 15A y por encima de ellas, la propia definición de la subcontratación no establece la preservación de la titularidad del sindicato existente sobre la materia de trabajo –y de todo lo que de ahí se derive en términos de la aplicación de los derechos establecidos en el contrato colectivo– que se subcontrate. Las nefastas consecuencias son obvias en términos de la titularidad: de vaciamiento del universo de la materia trabajo sobre la que el sindicato ejerce titularidad, la pérdida de sentido del propio sindicato, con impactos en el deterioro de las condiciones laborales en términos de estabilidad en el trabajo, salario, antigüedad y la imposibilidad material de ejercicio de los derechos colectivos básicos de asociación, contratación colectiva y huelga de los trabajadores subcontratados. La pérdida de titularidad del sindicato en materia de ingreso de trabajadores permanentes y temporales se verá favorecida con la instrumentación de cualquiera de las modalidades de subcontratación y sobre todo con la derivada de la relación con las contratistas denominadas “empresas suministradoras de personal” o “empresas de servicios” y con las empresas creadas artificialmente por la propia beneficiaria.


    Tercera. Finalmente, la subcontratación supone un contrato civil o mercantil entre las empresas participantes. Tales contratos para ejecutar obras o prestar un servicio tienen una duración determinada de la que la empresa contratista deriva, ilegalmente, la duración de los contratos que establece con sus trabajadores. Esas prácticas constituyen una abierta violación a la estabilidad laboral prevista en los artículos 35, 36, 37 y 39 de esta Ley. Esos artículos, fundamentales en nuestro derecho laboral, establecen claramente la estabilidad laboral o la relación de trabajo por tiempo indeterminado como regla general al hacer depender la duración de las relaciones de trabajo de la naturaleza del trabajo que se va a prestar y al definir las circunstancias excepcionales en donde la duración podría ser por tiempo determinado o por obra determinada. La ley anterior y la ahora vigente no hacen distingos en el tipo de trabajo, no diferencia las actividades sustantivas de las no sustantivas ni hace algún otro tipo de diferenciación.


    Sin embargo, la definición del Art. 15A no hace referencia a la existencia de esos contratos mercantiles o civiles, seguramente con la intención de evadir el derecho a la estabilidad laboral haciéndola depender, justamente, de la duración de esos contratos y no de la naturaleza del trabajo que se va a realizar. Sin embargo, la naturaleza del trabajo que se va a realizar no cambia por la celebración de contratos de orden civil o mercantil y así debió ser establecido de manera explícita. No hacerlo, implica no solo facilitar la violación de la normatividad referida a la duración de las relaciones de trabajo sino, y de la mayor gravedad, plantear un retroceso de orden histórico: la primacía del derecho civil o mercantil sobre el derecho laboral.


    Con las nuevas modalidades de contratación temporal (véanse los artículos 35 y 39A), como los contratos a prueba y a capacitación inicial, se cierra el círculo del atentado contra la titularidad del sindicato y la estabilidad laboral en la medida en que las empresas mencionadas en el punto anterior, establecen siempre una relación laboral de carácter temporal con los trabajadores que contratan. Las empresas contratantes o beneficiarias tendrán carta abierta para privilegiar las relaciones de subcontratación con estas empresas. Con ello se institucionaliza y eterniza una vía de ingreso a un empleo temporal pretendidamente destinado a convertirse en permanente, distinta a la que controla el sindicato en ejercicio de su titularidad sobre la materia de trabajo y el ingreso de los trabajadores.


    ANÁLISIS DE LAS CONDICIONES


    En lugar de establecer una reglamentación del outsourcing y la subcontratación por la vía de la reformulación del concepto de empresa y de patrón que garantice las mismas condiciones laborales y de asociación, contratación colectiva y huelga de los trabajadores empleados directamente por la empresa beneficiaria para los trabajadores subcontratados, se optó por la vía pantanosa del establecimiento de condiciones (por demás ambiguas, contradictorias y totalmente insuficientes) a la subcontratación. Así, además de lo ya señalado, la primera condición, además de confusa (¿qué significa “iguales o similares en su totalidad”?), es insustancial y contradictoria. Esto es, por ejemplo, se permitiría subcontratar 99% de las actividades para poder cumplir con esta condición y de esa manera legalizar las prácticas ahora ilegales de aquellas empresas que aparecen registradas con tres trabajadores y con el resto de trabajadores bajo régimen de subcontratación y todos los derechos ya mencionados disminuidos, incluyendo la participación en el reparto de las utilidades de la beneficiaria o contratante. También se plantea una contradicción con lo establecido en la segunda condición. ¿Para qué plantear una condición de totalidad si ya en la siguiente condición se restringe la subcontratación a las actividades especializadas? Si se quieren prohibir las prácticas de las empresas que artificialmente crean otra razón social a las que se adscribe a la totalidad o gran parte de los trabajadores de base y también a parte de los de confianza, pero nunca a la “totalidad de las actividades que se desarrollan en el centro de trabajo”, así se hubiera establecido. Por otra parte, el Art. 15D no acaba por recuperar de manera completa esta última circunstancia. Al contrario, la condición intenta legalizarla.


    Con respecto de la condición que restringe las actividades sujetas a la subcontratación en su carácter especializado, de entrada, habría que señalar que no se establece lo que se entiende por especialización ni el ámbito al cual hace referencia. Si por trabajo especializado, distinto al calificado, se hace referencia al resultado de la división extrema del trabajo interno de la empresa, que ha predominado durante décadas, entonces se puede presumir que en la sociedad contemporánea la mayor parte del trabajo en cualquier tipo de institución o empresa se encuentra especializado, tanto el que se refiere a las actividades sustantivas como periféricas o adjetivas, las de carácter manual, las de tipo administrativo y de dirección o, para decirlo en términos de la propia LFT en el Art. 8, el trabajo –entendido como “[…] toda actividad humana, intelectual o material, independientemente del grado de preparación técnica requerido por cada profesión u oficio” (Art. 8 de la LFT)– en México es un trabajo especializado. Si este es el caso, entonces hablamos frente a la situación en la que se quiere someter a la mayor parte de las actividades de todo tipo de empresa o institución al régimen de subcontratación con las consecuencias laborales y pérdida de derechos ya anotadas. Si por especialización se entiende el grado de calificación, el propio Art. 8 ya lo prevé y no hacía falta ninguna reforma en este terreno. Los artículos de la Ley referidos a la capacitación y la propia relación bilateral sindicato-empresa, son el mejor marco para contender frente a un requerimiento de la empresa para cubrir una actividad sumamente especializada cuando no forme parte de las actividades contempladas en los perfiles de puestos, ya sea eventual, o cuando sea una nueva función de carácter permanente, incorporarla en algún puesto o crear uno nuevo. A pesar de la imprecisión del término especialización, se podría pensar que la inclusión de las actividades de carácter especializado en el régimen de subcontratación que establece la NLFT va en el rumbo de la primera acepción del término especialización. ¿De qué otra manera explicar que en la NLFT se haya eliminado la expresión “[…] que agregue un insumo adicional a los procesos de producción o de servicios” contenida en el dictamen de la Comisión de Trabajo y Previsión Social de la Cámara de Diputados? El resultado: está peor la NLFT que el dictamen.


    Si, por otra parte, el ámbito de referencia alude a lo que sucede con la división del trabajo entre las organizaciones, efectivamente las distintas empresas e instituciones no pueden cubrir el total de actividades que se requieren para el cumplimiento de sus fines y recurren a otras empresas que, como resultado de este tipo de división del trabajo, se han especializado. Sin embargo, la ley anterior ya contemplaba esta circunstancia y autoriza un régimen de subcontratación cuando la empresa a la que se recurre, como contratista, se encuentre previamente establecida y así evitar la creación artificial de empresas con el ánimo de evadir responsabilidades laborales por parte del contratante o empresa beneficiaria.


    La tercera condición más bien parece una invitación para que los patrones sometan a la subcontratación (ahora sí) a la totalidad y no a una parte de la materia de trabajo involucrada en las actividades autorizadas para ser subcontratadas. Solo de esa manera se podría cumplir con la condición de que la subcontratación. No podrá comprender tareas iguales o similares a las que realizan el resto de trabajadores al servicio del contratante. Otra posibilidad, igualmente grave, es que la condición autorice la subcontratación de las tareas totalmente nuevas, con lo que los trabajadores dependientes de la empresa beneficiaria y la relación colectiva con el sindicato se restringiría a los ya existentes, así como a las tareas viejas y no a las que resulten de los procesos de innovación tecnológica y de reorganización del trabajo. Se construye con esto un sindicalismo despreocupado por las innovaciones tecnológicas y de la transformación de la materia de trabajo de la que es titular, por lo que de forma indefectible se anquilosará concentrado en las viejas tareas porque las nuevas escaparán de su control al ser subcontratadas.


    En el dictamen de la Comisión de Trabajo de la Cámara de Diputados se hablaba de la limitación de la subcontratación a las labores no sustantivas. En la NLFT se elimina esta condición, lo que significa que el régimen de subcontratación se hace más permisivo para abarcar cualquier tipo de actividad periférica o sustantiva, desnaturalizando con esto el sentido mismo de la subcontratación que aún en el discurso empresarial la limita a las actividades que no constituyen el corazón o actividad central de la empresa (core business). Si bien el dictamen establecía una condición criticable y limitada en sus efectos protectores de los derechos de los trabajadores, ahora su eliminación en la NLFT amplía los efectos negativos.


    No se prohíbe la vinculación económica entre una empresa suministradora de personal y la empresa beneficiaria, de tal manera que queda intacta la posibilidad de crear, de manera artificial, una razón social interna para la gestión de la nómina en la que se adscribe a los trabajadores. Esta modalidad tampoco acaba por ser contemplada en el Art. 15D que habla de la subcontratación dolosa pero referida a una empresa autónoma a la beneficiaria o contratante.


    En el primer párrafo se habla de personas física y moral, en lugar de contratante como se establece en la definición. Sin embargo, en el segundo párrafo se habla de la empresa contratante, lo que la refiere a una persona moral. Si nos atenemos a la letra del segundo párrafo se libera a la contratante persona física de la obligación de cerciorarse que la contratista cuenta con la documentación –que no se especifica– y los elementos propios suficientes para contender con las obligaciones convenidas con sus trabajadores. Así, de nuevo encontramos elementos para afirmar que se pretende recuperar la decimonónica figura del intermediario.
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    Asimismo, en el primer párrafo solo se mencionan los servicios, cuando el Art. 15A menciona también de las obras, dando margen a que los contratos referidos a la ejecución de obras sean meramente verbales.


    El punto central con este artículo se ubica en el cumplimiento de las obligaciones contraídas con los trabajadores. El problema no se presenta en el momento de celebración del contrato entre la empresa contratante y la contratista, por lo mismo carece de importancia si la empresa contratante se cerciora de que la contratista cuenta, en ese momento, con la documentación y los elementos suficientes para cubrir sus obligaciones con los trabajadores. El problema se presenta, en los hechos, en el momento que se tienen que cumplir con esas obligaciones. No se establece nada con respecto de lo que sucedería si la contratista no cuenta con los elementos suficientes o cuando no sean propios.
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    Al igual que en el artículo anterior, de nueva cuenta solo se habla de la empresa contratante (persona moral) y, por lo tanto, se libera de la obligación a la persona física contratante.


    No se especifica alguna responsabilidad de la contratante ante el incumplimiento de la obligación adjudicada a la contratista. De esta manera, la contratante podrá impunemente continuar su relación con la contratista sacando provecho de los costos de oportunidad que representa una seguridad, salud y medio ambiente laboral deteriorado.


    El Art. 15D habla de subcontratista cuando el término que usa en los artículos anteriores es el de contratista. La penalización establecida en el artículo 1004-C caerá en el vacío.
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    Este artículo ignora todas las modalidades de contratación falsa o dolosa que instrumenta la empresa beneficiaria simulando una relación distinta a la laboral con el fin de disminuir derechos laborales y no solo la modalidad que se establece. Adicionalmente, como lo señalamos antes, aun cuando la contratante o beneficiaria no transfiera trabajadores a la (sub)contratista, con este artículo se autoriza la transferencia de materia de trabajo a ser asumida por trabajadores con menores derechos laborales, lo que es lo mismo que transferir trabajadores.


    CONSIDERACIONES FINALES. ALGUNAS PROPUESTAS


    Ahora la NLFT se encuentra vigente. Constituye una expresión, en términos normativos, de una correlación de fuerzas desfavorable para la clase trabajadora y un saldo conveniente para el capital, sobre todo, el trasnacional. Son diversas las acciones que el sindicalismo democrático debe emprender en los planos jurídico, social y político contra la NLFT. Aquí nos restringimos a anotar algunas propuestas derivadas del análisis previo, en el terreno meramente legislativo.


    En primer lugar, es necesario partir del reconocimiento de una profunda reconfiguración de los marcos organizativos y territoriales en los que acontece el fenómeno productivo y las relaciones que se establecen entre patrones y trabajadores. Esto es, asistimos a un marco productivo que trasciende los marcos de las empresas y los establecimientos tal cual son concebidas en la anterior y en la NLFT. Dicho de otra manera, en la actualidad la producción de bienes materiales y de servicios se establece en el marco de las cadenas productivas, de suministro y las redes de colaboración, las empresas conjuntas incluidas, con la presencia privilegiada de las empresas trasnacionales. Es precisamente en los eslabones y los nodos de estas configuraciones, así como en las relaciones que establecen entre sí, que los derechos individuales y colectivos laborales de las trabajadoras y los trabadores resultan disminuidos. Es por esto necesario tener como base de una nueva propuesta normativa la reformulación del concepto de empresa o de patrón que establezca y garantice las mismas condiciones laborales, los derechos de asociación, la contratación colectiva y la huelga para todos los trabajadores y trabajadoras, contratados o no por la empresa beneficiaria, por la contratante o por la contratista.


    De manera específica se considera pertinente abordar las siguientes propuestas para la discusión de las y los trabajadores que nos inscribimos en la ruta estratégica del diseño de otra ley laboral que recoja nuestra perspectiva frente a los nuevos marcos productivos. La movilización y las medidas jurídicas frente a la NLFT no pueden esconder ni retrasar la necesidad de elaborar nuestro proyecto normativo. Antes de establecer la distinción específica que se hace entre intermediario y patrón en el Art. 14, es necesario darle continuidad al Art. 12 colocando el Art. 14 como 13 y este último como 14. Con esto, se obtendría mayor claridad al tener juntos los dos artículos que hablan del intermediario y las obligaciones del patrón cuando utilicen intermediarios, para luego hacer la distinción entre patrón e intermediario.


    1. El Art. 15 que claramente forma parte de la subcontratación, es más particular que el 15A que la define. Debe colocarse enseguida del 15A.


    2. Con el propósito de normar las cuatro circunstancias que se advierten al analizar el Art. 15 y evitar ambigüedades o lagunas en la ley, se propone agregar una Fracción en este Art. 15, en los siguientes términos:


    III. Las Fracciones I y II se aplicarán en sus términos cuando la empresa contratista ejecute obras o servicios para dos o más beneficiarias. Las empresas beneficiarias serán solidariamente responsables de las obligaciones contraídas con los trabajadores de manera proporcionada. Para determinar la proporción se tomarán en consideración las diferencias en el valor de las obras o servicios prestados a las distintas beneficiarias.


    3. Es necesario dejar asentada la necesidad de conservar el uso del término empresa beneficiaria –en lugar de empresa contratante– para referirnos a la empresa principal y, si se quiere, de empresa contratista y así utilizarlos en todos los artículos.


    4. Como una mínima protección al derecho de huelga que en los hechos pudiera ser afectado por la subcontratación, se debe incorporar al inciso a) de la Fracc. II del Art. 4 que la celebración de contratos con una contratista para substituir a trabajadores en huelga o la utilización de trabajadores previamente subcontratados ofende a los derechos de la sociedad. En ese mismo terreno del derecho de huelga, habría que establecer como una de sus causales el incumplimiento de las condiciones establecidas para “limitar” el régimen de subcontratación.


    5. En lo que toca al Art. 15B no se establece algo con respecto a lo que sucedería si la empresa contratista no cuenta con los elementos suficientes o cuando no sean propios. Habría que explicitar la pertinencia de la aplicación de los Artículos 13 y 15 además de la Fracción III que se propone adicionar en el primero.


    6. Respecto al Art. 15C, frente al incumplimiento de la obligación adjudicada a la contratista, podría establecerse que si la contratante continúa la relación con la contratista tendrá que responsabilizarse del cumplimiento de las obligaciones contraídas con los trabajadores.


    7. De acuerdo con lo analizado en relación del artículo 15D, se propone una redacción en los siguientes términos:


    


    Artículo 15D. No se permitirá el régimen de subcontratación o una relación de tipo civil o mercantil y, por lo tanto, se considerará una contratación directa de tipo laboral con los trabajadores involucrados, cuando con el fin de disminuir derechos laborales se simule una subcontratación o una relación de tipo civil o mercantil con falsas cooperativas, falsos trabajadores autónomos, por honorarios o servicios profesionales. Tampoco cuando se transfieran de manera deliberada trabajadores o materia de trabajo de la contratante o beneficiaria a la contratista de manera independiente del momento en que ocurra la transferencia de trabajadores, de materia de trabajo, cuando la subcontratación ocurra en lugar del cubrimiento de las vacantes, de la apertura de nuevos puestos directos en la contratante o beneficiaria. Cuando la contratante o beneficiaria incurra en estas circunstancias, además de lo señalado se estará a lo dispuesto por el artículo 1004C y siguientes de esta Ley.


    También se considerará que hay una relación laboral directa con los trabajadores involucrados cuando, con el mismo fin de disminuir derechos laborales, la transferencia de trabajadores de la que se habla en el párrafo anterior ocurra hacia una empresa que no cuenta con elementos propios o sea creada de modo artificial por la beneficiaria o contratante, o cuando un intermediario simule ser una empresa contratante o contratista independientemente del carácter mercantil o civil de la razón social, como en los casos de las empresas suministradoras de personal o empresas de servicios, para liberar a la beneficiaria de las obligaciones legales establecidas en esta Ley. La multa en estos casos será de cinco veces lo establecido en el artículo 1004C.


    


    8. Agregar el siguiente artículo para regular el comportamiento del sector público, en particular de las empresas paraestatales:


    


    Artículo 15E. Para todos los efectos de esta Ley las empresas paraestatales serán consideradas como contratantes o beneficiarias y el lugar de las contratistas será el de las empresas que participan del régimen de subcontratación a partir de una concesión, licitación o cualquier otra formulación que implique la ejecución de obras o prestación de servicios por una empresa distinta a la paraestatal.


    


    9. Establecer que las entidades públicas exijan a las empresas concursantes en las licitaciones o solicitantes de alguna concesión garantías de pleno respeto a los derechos laborales y sindicales mínimos en términos de la definición del trabajo decente de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), como requisito ineludible para poder concursar o ser beneficiada con alguna concesión. Estas empresas también deberán garantizar que las empresas con las que celebren algún tipo de subcontratación igualmente respetan los derechos laborales y sindicales incluidos en el trabajo decente.


    10. Finalmente, con el ánimo de establecer mecanismos de seguimiento y evaluación de los impactos positivos y negativos de la reforma laboral en lo que toca a la subcontratación se propone la adición de un Artículo 15F, en los siguientes términos:


    Artículo 15F. A más tardar en 30 días naturales, contados a partir de la puesta en vigencia de esta Ley, se integrará una Comisión Nacional de Seguimiento y Evaluación del régimen de subcontratación integrada por dos científicos sociales de cada una de las mesorregiones definidas en el Plan Nacional de Desarrollo. Tal comisión tendrá plena autonomía y funcionará con recursos asignados por la Cámara de Diputados. Sus facultades generales estarán referidas a la realización de estudios de los impactos de la reforma laboral en materia de subcontratación, la evaluación de su contribución al trabajo decente y la elaboración, en su caso, de propuestas de enriquecimiento o corrección de la norma. Sus informes serán anuales y serán presentados a la Cámara de Diputados. Para su funcionamiento, la Comisión utilizará los servicios informativos del INEGI, mismo que actualizará y construirá sus bases de datos e informes para atender la nueva normatividad y facilitar el cumplimiento de las funciones de la Comisión.


    Finalmente, es necesario dejar asentado que las posibilidades de éxito de las anteriores propuestas y de otras que le acompañen deben partir de una recuperación real del ejercicio de los derechos de asociación, contratación colectiva y de huelga como única garantía para lograr una nueva reglamentación laboral favorable a las y los trabajadores, lo que supone un aumento radical de la densidad sindical independiente y democrática, la organización de los millones de asalariados no organizados.
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        1 En este texto nos concentramos en el análisis de la nueva Ley Federal del Trabajo (NLFT) en lo que toca a la subcontratación, pero eso no impide que al menos advirtamos los peligros inscritos en el tema de la productividad tal cual fue aprobado en la NLFT. A diferencia de otros temas, desafortunadamente no formó parte de las preocupaciones del sindicalismo y los abogados democráticos en el trayecto de la aprobación de iniciativa presidencial preferente (véase el Capítulo III bis en la NLFT). En el mismo orden de ideas, dejamos asentada nuestra preocupación por la forma como la lucha contra el sindicalismo de protección quedó establecida en una propuesta de algunos abogados democráticos de un nuevo artículo para ser incorporado en la NLFT que, por fortuna, no prosperó y tampoco forma parte de la nueva normatividad laboral. Si bien esta intención es altamente positiva, consideramos que la forma como se redactó constituye un retroceso con respecto de la situación previa.

      


      
        2 Personal ocupado no dependiente de la razón social. Son las personas que trabajaron para la unidad económica durante el periodo de referencia, pero que dependían contractualmente de otra razón social o laboraron por cuenta propia para la unidad económica y realizaron labores ligadas con la prestación de servicios, producción, comercialización, administración y contabilidad, entre otras, cubriendo como mínimo una tercera parte de la jornada laboral de la unidad económica. Excluye al personal que trabajó en la unidad económica por la contratación de servicios de vigilancia, limpieza y jardinería.


        Personal contratado y proporcionado por otra razón social. Son las personas que trabajaron durante el periodo de referencia para la unidad económica, pero que dependían contractualmente de otra razón social. Excluye al personal que trabajó en la unidad económica por la contratación de servicios como vigilancia, limpieza y jardinería.


        Personal por honorarios o comisiones sin sueldo base. Son los trabajadores que laboraron por cuenta propia para la unidad económica y que cobraron exclusivamente con base en honorarios o comisiones. Excluye a las personas que recibieron como pago exclusivamente propinas, abogados, médicos, contadores y demás profesionistas que cobraron honorarios o igualas por la prestación de sus servicios profesionales, sin laborar de manera regular o exclusiva para la unidad económica [INEGI, 2014: 9].

      


      
        3 En lo sucesivo utilizamos indistintamente los conceptos de empresa beneficiaria y empresa contratante dejando asentado que bien pudiera tratarse de personas morales o físicas distintas.

      

    

  


  
    4. REFLEXIONES SOBRE LA SEGURIDAD SOCIAL Y LA POBREZA EN MÉXICO


    Araceli Damián González*


    Los orígenes de los sistemas de bienestar son varios [Esping-Andersen, 1990] y como plantea Pierre Matari [2015: 1]: “la historia y la antropología registran una rica diversidad de relaciones e instituciones que materializan ese vínculo entre las generaciones económicamente activas y las inactivas: desde la eliminación física de los ancianos al sistema chileno de pensiones.”1


    Desde el punto de vista de la economía política, el establecimiento y características de los sistemas de seguridad social están determinados fundamentalmente por el balance de poder y la lucha de clases. En la medida en que estos sistemas permiten la redistribución de una parte sustancial de la riqueza entre el capital y el trabajo, el primero tenderá a reducir los beneficios asociados con la seguridad social, a menos que ello ponga en peligro el funcionamiento del sistema global. La posibilidad de que los logros asociados con la seguridad social puedan ser protegidos, depende del grado de reconocimiento de estos como derechos humanos, de la amplitud de la población cubierta y de la fortaleza de las organizaciones de trabajadores.


    Del mismo modo como el capital en el siglo XIX se vio en la necesidad de regular el grado de explotación de la fuerza de trabajo, debido a la merma en la salud y capacidad productiva de esta, en el siglo XX podemos identificar dos periodos en los que se desarrolla y consolidan los Estados de bienestar, cuya función primordial es proteger el ingreso y el bienestar de los trabajadores. La consolidación conllevó un proceso de redistribución de la riqueza. En la primera etapa, que corresponde a la primera posguerra y que continúa hasta después de la Gran depresión, se crean sistemas de protección para los trabajadores, bajo la premisa de que todos, aún los mejor situados en la escala de la desigualdad son vulnerables. Durante la posguerra de la segunda gran conflagración mundial (La era dorada del capitalismo), se observó una ampliación de los beneficios sociales, cuyo proceso de mejoramiento continuó hasta los años setenta.2


    Las recurrentes crisis económicas observadas desde los años setenta, mostraban las profundas transformaciones del modelo capitalista, que enfrentó una baja tendencial de la tasa global de ganancia. Esto puso en marcha una serie de reformas al Estado de bienestar. Desde entonces se ha observado una alianza estratégica entre gobiernos y grupos de poder con el fin de implementar políticas para reducir los costos de la fuerza de trabajo y el pago de impuestos, al mismo tiempo que se liberalizan los mercados de bienes y capital. El derecho a la seguridad social ha sido visto por el capital como parte del costo de la fuerza de trabajo y es, precisamente, en el momento actual que se busca, en especial en México, reducir sus beneficios.


    Dicha estrategia es acompañada por un discurso que plantea que de no reformar la seguridad social habrá una inevitable crisis de las finanzas públicas. Para conseguir el respaldo social el gobierno señala que la posible crisis se asocia también con la existencia de esquemas que benefician a quienes más tienen y que por tanto se requiere: 1) reducir los montos y 2) dirigirlos a quienes son considerados merecedores de ayuda (viudas, niños, enfermos, ancianos) y a los pobres extremos sin acceso a la seguridad social proveída por los sistemas comprehensivos.


    Pierre Matari [2015] sostiene que en esta etapa del capitalismo para el trabajador individual el financiamiento de su jubilación aparece como un atesoramiento, sin embargo, se trata en realidad de la adquisición por parte del trabajador de derechos sobre una parte de la producción futura. Este razonamiento se relaciona más con el sistema de cuentas de ahorro individual que corresponden al modelo de seguridad social que caracteriza al Estado de bienestar residual, definido por Richard Titmuss [1963], como aquel donde el Estado solo asume la responsabilidad cuando la familia o el mercado fallan y restringe sus compromisos a grupos sociales marginales y “merecedores” (niños, mujeres, ancianos). Este mismo autor plantea que el otro modelo de Estado de bienestar corresponde con lo que llamó institucional, ya que prevalece un compromiso institucionalizado con el bienestar y pretende ser universalista, ampliando las acciones a todas las áreas vitales para alcanzar este objetivo. Esping-Andersen [1990] identifica además el modelo de Estado de bienestar corporativo (alemán-italiano), que se caracteriza porque los beneficios se asocian con el empleo.


    En México, la construcción del Estado de bienestar ha enfrentado diversos obstáculos. A diferencia de lo sucedido en Europa, donde los sindicatos, una vez ganado el derecho al sufragio universal, obtuvieron una amplia gama de servicios públicos y derechos a programas de bienestar, al ocupar centros de poder dentro de la dinámica democrática [Brachett-Marquez, 2004]. En el país, el movimiento sindical fue cooptado y controlado por los grupos y partidos en el poder y, por tanto, el alcance de los beneficios logrados quedó en manos de los gobernantes. Así, el principio posrevolucionario de “justicia social” se limitó al acceso universal a la educación básica (que hasta 1982 consideraba únicamente primaria), quedando fuera los demás derechos, como derechos de clase, de los trabajadores o de los sindicatos, aspecto analizado a detalle en Boltvinik y Damián [2003].


    El derecho a la seguridad social en México, es un derecho de clase parcial, estipulado de manera incipiente desde la Constitución de 1917 (Art. 123), resultado de luchas obreras que datan del siglo XIX (como el magonismo). Este derecho solo tiene cobertura para los trabajadores formales y sus familias, deja fuera al resto de los trabajadores y sus dependientes. Este derecho se logró mediante una combinación de las decisiones de las élites para proteger a las fuerzas armadas y los burócratas, así como a los diversos arreglos con los grandes sindicatos corporativos.


    En México la seguridad social no se ha convertido en un verdadero derecho social, ya que no se ha establecido mediante leyes la garantía de que será proveída por el Estado, mediante mecanismos adecuados, para todos los mexicanos, sin distingos en términos de su edad, sexo o condición laboral. Por tanto, la seguridad social se ha quedado básicamente como un derecho sindical o de la clase trabajadora formal, el cual tiene un carácter incipiente, imperfecto e incompleto que dista mucho de ser un derecho social.


    EL ALUMBRAMIENTO DEL DERECHO A LA SEGURIDAD SOCIAL EN MÉXICO


    En México se pueden distinguir tres tipos de derechos socioeconómicos contenidos en la Constitución: a) los derechos sociales, b) derechos de clase o fracción de clase y c) derechos contractuales o sindicales. El alumbramiento de los derechos socioeconómicos puede seguir diversas trayectorias, dependiendo del balance de poder que han adquirido los distintos grupos sociales. De esta manera, como mencionamos, el derecho a la seguridad social surge por la necesidad de ofrecer sistemas de protección para las fuerzas armadas en un periodo de gran inestabilidad y guerra. Los primeros pasos se dieron en 1829, cuando Vicente Guerrero aprobó el Reglamento General de la Gran Casa Nacional de Inválidos que serviría para dar asilo a militares o particulares que hubieran servido en las fuerzas armadas revolucionarias [Issfam, <issfam.gob.mx>].


    Con la expedición de la Constitución de 1917, queda consagrado en las garantías sociales el derecho a la seguridad social, aunque únicamente expresado en forma enunciativa, en el Art. 123 que en su primera promulgación establece que:


    Se considera de utilidad social el establecimiento de cajas de seguros populares, de invalidez, de vida, de cesación involuntaria de trabajo, de accidentes y otros con fines análogos, por lo cual, tanto el Gobierno Federal como el de cada Estado, deberán fomentar la organización de instituciones de esta índole, para infundir e inculcar la previsión popular [Secretaría de Servicios Parlamentarios, 2007: 1 307].


    Entre las primeras acciones realizadas con el fin de concretar este derecho, fue la creación en 1925 de la Dirección General de Pensiones Civiles y de Retiro, que otorgaba beneficios de la seguridad social a todos los prestadores de servicios del estado y al año siguiente se expide la Ley de Retiros y Pensiones del Ejército y la Armada Nacionales [Issfam, <issfam.gob.mx>]. Es claro pues, que además de la protección para las fuerzas armadas se inicia de manera incipiente la cobertura para los trabajadores del Estado, dejando sin efecto en términos reales la protección para los trabajadores del sector privado.


    Con el fin de subsanar lo anterior, en 1929 se reforma el Art. 123 de la Constitución y se establece que: “Se considera de utilidad pública la expedición de la Ley del Seguro Social y ella comprenderá seguros de invalidez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo, de enfermedad y accidentes y otros con fines análogos”. No obstantes, fue hasta 1943 que se expide esta Ley [Secretaría de Servicios Parlamentarios, 2007: 1307]. A partir de ese momento y durante el periodo denominado de “sustitución de importaciones” se crearon las principales instituciones encaminadas a otorgar seguridad social a los trabajadores en general. En ese mismo año se crea el sistema de seguridad social para los que laboran en el sector privado, el IMSS (Instituto Mexicano del Seguro Social) y en 1959 el ISSSTE (Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado), que da cobertura a los trabajadores del gobierno federal.


    De manera posterior, la Ley General de Salud (1984) introdujo subrepticiamente un nuevo derecho social: el derecho a la asistencia social de la población desvalida o que no puede satisfacer sus requerimientos básicos de subsistencia y desarrollo. Esta Ley, como muchas otras, se ha convertido en letra muerta ante la ausencia de su reglamento, además reduce el derecho a los servicios básicos de salud y no impone la obligación del Estado como contrapartida de este derecho. Compárese la situación que se crea con lo estipulado en el Art. 123 constitucional en materia de seguridad social. En este caso, al derecho de clase de la población trabajadora corresponde una obligación de carácter financiero por parte de los patrones y el Estado. El derecho cobra vida institucional, se vuelve práctica social.


    Cabe destacar que aun cuando la fracción XXIX del apartado A del Art. 123 constitucional y los artículos 12 y 13 de la Ley del IMSS consideran a la mayor parte de las clases sociales como sujetos al régimen obligatorio del seguro social —que no solo comprende derecho a la atención a la salud sino el mantenimiento del ingreso que proveen las pensiones y otros pagos en caso de incapacidad temporal o permanente para trabajar— los decretos de incorporación no han sido emitidos, por lo cual los derechos a la salud y la seguridad social son un derecho de la clase asalariada urbana, que además no se cumple en muchas empresas, formales e informales.


    Existe otra serie de derechos consagrados en la Constitución mexicana que permiten suponer que el espíritu posrevolucionario pretendía establecer derechos universales y de clase,3 por lo que podemos ubicarlo más como un proyecto de Estado de bienestar que se asemejaba más al corporativo, ya que la mayoría de los derechos a la seguridad social en México se asociaron con la obtención de un empleo formal. Sin embargo, a partir de la crisis de los años ochenta, el seudoestado de bienestar mexicano se encamina más hacia un modelo residual, dejando en manos de los trabajadores la responsabilidad de la seguridad social, al mismo tiempo que desarrolla programas asistencialistas para los pobres extremos.


    GLOBALIZACIÓN, REDUCCIÓN DE DERECHOS EN LA SEGURIDAD SOCIAL Y EL ROMPIMIENTO DE LA SOLIDARIDAD


    Con la globalización se inicia un periodo de quebrantamiento de las instituciones que garantizaban la reproducción social dentro del contrato laboral, haciendo más vulnerable a los trabajadores y reforzando su estatus de mercancía, a tal grado que sus condiciones de explotación y estabilidad laboral pueden compararse con las que prevalecían en los siglos XVIII-XIX, cuando no existían los beneficios de la seguridad social.


    La seguridad social en México se creó bajo la idea de asegurar las pensiones y jubilaciones mediante un sistema de reparto solidario intergeneracional,4 es decir, es un esquema donde la población activa contribuye para pagar las pensiones de los más viejos y desvalidos. Este paradigma se basa en la idea de que la población económicamente activa es mucho mayor a los inactivos pensionados y jubilados. La crisis del capitalismo en los setenta, que se combina con un aumento importante de la esperanza de vida, lleva a poner en tela de juicio este esquema. Pero más allá de esto, podemos decir que la reestructuración de los sistemas de pensiones y jubilaciones constituye quizás una pieza clave de la reforma social neoliberal, al reducir los derechos sociales de los trabajadores. Como hemos mencionado, así surge la primera reforma a los sistemas de pensiones y jubilaciones en América Latina que introduce las cuentas de ahorro individual en Chile, durante la dictadura de Pinochet. Cuando inicia el sistema, José Piñera, exministro del Trabajo de Pinochet y promotor del sistema privado de pensiones a escala mundial, afirmó:


    Los símbolos son importantes y escogimos el 1 de mayo (de 1981) como fecha de nacimiento del sistema privado de pensiones para permitir a los trabajadores celebrar ese día no como uno de lucha de clases sino como el día en que ganaron la libertad de controlar sus recursos para el retiro y se liberaron de las cadenas del seguro social estatizado [Matari, 2015: 1].


    De acuerdo con Acuña [2013] el sistema de pensiones chileno formó parte de las medidas de shock económico puestas en marcha por la dictadura militar, desde entonces y hasta 2003, varios países de América Latina y Europa del Este reformaron sus sistemas de pensiones, incorporando la capitalización individual en menor o mayor grado. Aunque el sistema se desarrolla en Chile, la aplicación de los sistemas de cuentas individuales en América Latina se generaliza como resultado de los paquetes de ajuste estructural impuestos en los años ochenta y noventa, a raíz de la crisis de la deuda y como plantea Huber [2014], ello se debió a que se temía que en países donde el sistema de seguridad social era el más avanzado se presentaran problemas de disciplina fiscal y estabilidad presupuestaria, lo que reduciría la capacidad de pago de la deuda, es decir, detrás de esta reforma está el interés del capital financiero.


    Acuña [2013] explica que, a partir de 2003, algunos de esos países han vuelto al modelo de reparto solidario o han hecho una mezcla entre ambos modelos. Que en 2010 solo existían nueve países en el mundo con sistemas de capitalización. Por su parte, Santos López [2011] señala que para 2004, siguiendo los resultados del sistema en Chile, un informe del Banco Mundial alertaba del fracaso de la reforma a la seguridad social impulsada en América Latina. La privatización del sistema no ofrece los beneficios que se prometían a los afiliados. Entre las causas se mencionan las excesivas comisiones cobradas por las AFP (Administradora de Fondos de Pensiones, figura similar a las Afores, Administradora de Fondos para el Retiro), que se han mantenido desde los primeros días, así como la emergencia de oligopolios con grandes AFP que controlan el negocio de la administración del ahorro de los trabajadores, como sucede hoy en día en México.


    El mayor problema del sistema de pensiones individuales chileno, cuyo modelo es similar al que se sigue en México, es la incapacidad de los trabajadores para ahorrar un monto suficiente para obtener una pensión de sobrevivencia digna. De acuerdo con el documento del Centro de Estudios de la Finanzas Públicas de la Cámara de Diputados [2015] referente el Informe Final de la Comisión Asesora para el Sistema de Pensiones en Chile, entre 2025 y 2035:


    El 50% de los pensionados obtendrán una tasa de remplazo menor o igual a 15% del ingreso promedio de los últimos diez años (considerando el monto del Aporte Previsional Solidario complementario a cargo del Estado), 79% de las pensiones pagadas entre 2007 y 2014 fueron inferiores al salario mínimo y, 44% fueron menores a la línea de la pobreza. En este mismo estudio se señala que la mediana de las pensiones basadas en cuentas individuales otorgadas durante el periodo 2007-2014, fueron equivalentes a 34% del salario promedio que las personas tuvieron en los últimos 10 años antes de jubilarse.5


    Esta situación se prevé será aún más grave en México dado la elevada inestabilidad laboral y bajos salarios. Podemos decir que el gobierno de México ha sido un entusiasta participante de lo que se denominó la “carrera hacia abajo”, es decir, la puesta en marcha de reformas basadas en el modelo neoliberal, con el fin de reducir los beneficios asociados al trabajo. Por otra parte, como bien señala Huber [2004], la poca resistencia de la clase trabajadora mexicana ante las transformaciones en materia de política social ocurridas desde los años ochenta, se debe a que los principales sindicatos se encuentran cooptados por el partido gobernante, el PRI, que ha llevado a cabo, junto con el PAN, las principales reformas a la seguridad social.


    Las reformas a los sistemas pensionarios de los trabajadores afiliados al IMSS y al ISSSTE se llevaron a cabo en 1997 y 2007, respectivamente. Entre los principales cambios se encuentran: el aumento en el rango de la edad de retiro, la instauración de cuentas individualizadas de ahorro, con un componente de cotizaciones voluntarias. Además, mientras que los sistemas de seguridad social de reparto están administrados por el Estado, el de cuentas individuales lo está por la iniciativa privada, lo que permite generar sustanciales ganancias para este sector, mientras que antes los fondos acumulados ayudaron a construir una serie de bienes sociales colectivos que permitieron ampliar los beneficios de la seguridad social (hospitales, clínicas, centros deportivos y de recreación para los trabajadores, unidades habitacionales, etcétera).


    Ante la resistencia de los trabajadores para aceptar este nuevo esquema, se estableció en el Artículo Tercero transitorio de la Ley del IMSS, que los trabajadores activos hasta antes de la promulgación de la reforma (1 de julio de 1997) y sus familiares, pudieran optar por el sistema de beneficios definidos (de reparto solidario) o por el de contribución definida (cuentas individuales). Algo similar sucedió en 2007, con la reforma a la Ley del ISSSTE, en la cual se estableció el Décimo transitorio, para que los trabajadores en activo continuaran en el sistema de reparto (con ciertas modificaciones, como el aumento del rango de edad y los requisitos para jubilarse). Para incentivar la inscripción en las cuentas individuales, a los empleados en activo del gobierno que optaran por esta opción se les otorgaron bonos de reconocimiento, los cuales se hacen efectivos en el momento del retiro. Los trabajadores de este sector que iniciaron sus labores una vez promulgada la reforma (1 de abril de 2007) solo pueden inscribirse en el sistema de cuentas individuales, además, los que están en el Décimo transitorio y se separan temporalmente del servicio público, al reincorporarse pierden su derecho de permanecer en este.


    Los requisitos que los trabajadores deben cubrir para tener derecho a una pensión, así como el monto de esta son sustancialmente distintos entre el sistema de reparto y el de cuentas individuales, ya que en el primero se puede conocer el monto de la pensión que se recibirá, mientras que en el segundo solo se sabe cuánto se tiene que pagar, pero la cuantía de la pensión queda indefinida, ya que dependerá de lo que logre ahorrar el trabajador, la densidad de cotización alcanzada, los rendimientos de su ahorro y el salario base de cotización que se tome (cinco últimos años).


    El cuadro 1 muestra las diferencias en los requisitos, modalidades y beneficios que otorgan las leyes del IMSS en sus versiones de 1973 y de 1997. Por ejemplo, un trabajador tiene derecho a retirarse a partir de los 60 años una vez que haya cubierto 500 semanas de cotización en la primera, sin embargo, en la segunda el trabajador debe cotizar 1 250 semanas. No obstante, como reconoce la Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo [OCDE, 2015] las pensiones con la Ley de 1973 son mucho más elevadas.


    [image: cuadro1_cap4]


    De esta forma la OCDE señala que con la Ley de 1973 un trabajador de 60 años (o más) tendrá tasas de reemplazo de su último salario promedio de los últimos cinco años de 100%, 83 y 56% si logra tener un periodo de cotización de 45, 35 y 25 años, respectivamente. Además, para tener acceso a la pensión mínima (equivalente a un salario mínimo) tiene que cotizar 500 semanas. En cambio, con la Ley de 1997 un trabajador que durante toda su carrera profesional tuvo un ingreso equivalente a 2.5 salarios mínimos, solo podrá obtener con sus ahorros de 1 250 semanas una renta vitalicia equivalente a la pensión mínima garantizada (un salario mínimo), lo cual representa aproximadamente una tasa de reemplazo de 40%, la cual es más baja que con lo obtenido bajo el régimen anterior. Por otra parte, los trabajadores que tengan un ingreso superior a los 2.5 salarios mínimos tendrán una tasa de reemplazo de entre 26 y 33% [OCDE, 2015: capítulo 3]. Una situación similar ocurre con la Ley del ISSSTE, los trabajadores adscritos en el artículo Décimo transitorio, tienen pensiones más elevadas que los adscritos en cuentas individuales.


    No sorprende que la mayoría de los trabajadores que tuvieron el derecho para elegir su régimen, optaran por la Ley de 1973 (o por el Décimo transitorio de la Ley del ISSSTE). Por tanto, las reformas de 1997 y 2007 no lograron su objetivo: reducir el costo fiscal de las pensiones, además, el sistema de cuentas individuales propuesto tampoco ha garantizado un monto de pensión digna para los trabajadores. A pesar de ello, la OCDE propone reformar los sistemas de pensiones en México para reducir los beneficios otorgados a la generación de transición (quienes pueden optar por la Ley de 1973 o quienes se acogieron bajo el Décimo transitorio), sin hacer un análisis crítico del modelo de cuentas individuales. La falta de una visión crítica a este sistema sorprende, en tanto que, como mencionamos arriba, el sistema de cuentas individuales en Chile es cuestionado al día de hoy, en tanto que mediante este se logrará una tasa de reemplazo promedio de cerca de 15% para la mitad de los trabajadores y, que hasta la fecha, 79% de las pensiones han sido inferiores al salario mínimo.


    A la OCDE le preocupan los siguientes aspectos: 1) no perder esta enorme y creciente fuente de financiamiento para el sector privado global. A diecisiete años de iniciado este sistema de retiro, el ahorro acumulado de los trabajadores en las Afores equivale a más de 17% del producto interno bruto (PIB); 2) el “desprestigio” y “desencanto” por las cuentas individuales, ya que el “antiguo sistema proporciona un monto de pensión […] bastante mayor que el monto que los ahorros acumulados (en cuentas individuales)” [OCDE, 2015: 4]; 3) asegurar un mayor nivel de autofinanciamiento de las pensiones, mediante el aumento del nivel de cotizaciones pagado por los trabajadores (la aportación realizada entre trabajador y empleador actualmente está en 6.5%,6 más la cuota social en el IMSS,7 y 11.3%8 más la cuota social en el ISSSTE);9 4) flexibilizar las reglas de inversión en las sociedades de inversión (Siefores), lo que permitirá disponer de estos recursos para un sector más amplio de inversionistas y especuladores; 5) ampliar el mercado de las empresas de seguros, en tanto que los trabajadores deben contratar un seguro que pague su pensión con los recursos ahorrados, la cual estará en función del monto acumulado, la edad del trabajador y, por tanto, de su esperanza de vida.10


    Uno de los aspectos largamente criticados del sistema de cuentas individuales es que, además de no asegurar una pensión aceptable, las Afores cobran comisiones muy elevadas. El estudio de la OCDE señala que, si bien éstas se han reducido en México, son de las más altas entre los países miembros. Las comisiones sobre saldos oscilan entre 0.89 y 1.14%, en comparación, por ejemplo, con las administradoras de fondos que en Estados Unidos cobran entre 0.01 y hasta 0.7% [Chaves, 1998].11 En México las altas comisiones permiten a las Afores obtener ganancias sustanciales sobre los fondos de los trabajadores, tan solo en 2015 obtuvieron una ganancia de 26 800 millones de pesos [Consar, 2015: 67].


    El informe de la OCDE reconoce que en México hay un enorme problema de ausencia de cobertura de los sistemas de pensiones. La constatación de esta problemática llevó a que, en marzo de 2001, se pusiera en marcha el primer programa de pensión alimentaria para adultos mayores en la Ciudad de México. En el año 2003 este programa se convierte en un derecho para todos los adultos mayores residentes en la Ciudad al expedirse la Ley del Derecho a la Pensión Alimentaria para Adultos Mayores de 70 años residentes en el Distrito Federal. La edad para gozar de la pensión se redujo, después, a 68 años.12 En 2006 el gobierno federal inicia un programa no contributivo de pensiones para adultos mayores (primero de 70 años y más, de manera posterior, de 65 años y más), mientras que en la Ciudad de México tiene un carácter universal, la del gobierno federal es concentrada en hogares en pobreza extrema;13 su monto es alrededor de la mitad del otorgado en la capital del país. Este tipo de pensiones, cuando son muy bajas no contribuyen a la superación de la pobreza, como veremos más adelante. Resulta evidente que, con la puesta en marcha del programa del gobierno federal, al mismo tiempo que se reducen los derechos de los trabajadores formales, se impulsan programas asistencialistas que le permite tener un contingente susceptible a la manipulación política y al clientelismo.


    En su estudio la OCDE recomienda elevar el monto de las pensiones no contributivas, aunque a un nivel lo suficientemente bajo para no “desincentivar” el ahorro de los trabajadores. Este organismo no reconoce que quienes normalmente evaden el pago de cuotas o realizan pagos muy por debajo del salario real del trabajador son los empleadores. De hecho, los mismos gobiernos locales y el federal incumplen con el pago de sus obligaciones en materia de seguridad social. Los nuevos esquemas de pensiones no contributivas pueden llevar a que sean los propios empleadores quienes incentiven a los trabajadores a tomar las pensiones de este tipo y así evitar el pago de la prestación. El discurso de la OCDE solo culpa al trabajador de la falta de previsión para su futuro, cuando en el fondo son el Estado mexicano y los empresarios quienes han mantenido a la población con salarios bajos y empleo inestable. Además, podemos decir que el Estado mexicano es negligente al no crear un fondo lo suficientemente sólido para financiar las pensiones.14


    Cabe destacar que las medidas propuestas por la OCDE, corresponden a las recomendaciones del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional emitidas para “superar” la crisis iniciada en 2008. Ortiz y Cummins [2013] al analizar los documentos con las propuestas de ajuste para 180 países, encuentran que los programas implican una mayor contracción fiscal (menos gasto social) y, además de proponer la eliminación de subsidios al consumo de productos básicos (gasolina, agrícolas y alimenticios) sugieren recortes a salarios en los sectores de educación, salud y otras del sector público. Se destaca que en 86 países, incluido México, se llama a realizar una reforma en el sistema de pensiones (reducción de beneficios y ampliación de periodos de cotización) y en 37 países se plantea una reforma a los sistemas de salud, componente fundamental del sistema de seguridad social.15


    Estas medidas afectan gravemente a la población, reducen la posibilidad de generar empleo y recortan el apoyo público en momentos en que más se necesita. Se pretende que los costos del ajuste de la crisis global del capitalismo sean cargados por la mayoría de la población empobrecida, lo cual se logra, entre otras medidas, mediante el debilitamiento de la organización sindical y de los estados nacionales.


    A continuación, presentamos datos que permiten ilustrar la condición de vida de la población adulta de 60 años y más en México, diferenciando entre quienes tienen pensión y su tipo (contributiva y no contributiva).


    CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LOS ADULTOS MAYORES EN RELACIÓN CON LA SEGURIDAD SOCIAL


    La familia y el mercado son inadecuados para proveer la seguridad social y, como expusimos, los Estados nacionales, incluyendo México, han modificado a los distintos sistemas con el fin de reducir su compromiso con la sociedad en esta materia. Para justificar los cambios, el discurso oficial trata de crear la idea de que con las nuevas estrategias de seguridad social se logrará una economía más estable que mantendrá y promoverá el nivel de empleo; pero es claro que las propuestas no generan mayor empleo, constriñen la ciudadanía y provocan mayor pobreza, tanto durante la vida activa como en el retiro.


    En lugar de establecer mecanismos para mejorar la seguridad social y cuidar que los patrones cumplan con sus obligaciones para consolidar los sistemas de pensiones (inscribir a los trabajadores en la seguridad social y con el nivel de salario que le corresponde) se han creado programas no contributivos de transferencia monetarias que no evitan la pobreza, pero permiten ampliar la cobertura, con lo que el gobierno logra abatir en el papel los rezagos sociales. Este tipo de programas van de la mano con las agendas internacionales, como la de los Objetivos del Desarrollo Sustentable que plantea proveer de sistemas de protección mínima para los más pobres entre los años 2015 y 2030.


    En México durante 2014, según la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH), la población de 60 años y más ascendía a 12.7 millones de personas, de esta población 44.3% no recibía ingresos por pensiones (véase el cuadro 2). Una de las razones por las que la población de 60 años o más no reciba pensión es que una parte sustancial (38.4%) aún labora. Por otra parte, los programas no contributivos, como el del gobierno federal conocido como “65 y más” y los demás programas estatales de transferencias monetarias para adultos mayores, incluido el de la Ciudad de México,16 cubrían en conjunto a casi un tercio de la población en esas edades (26.3% el primero y 5.1% los segundos), por tanto, tienen mayor cobertura que los sistemas de seguridad social contributivos y comprensivos del IMSS, ISSSTE, Pemex, etcétera, que protegían tan solo una quinta parte de los adultos mayores (véase el cuadro 2).
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    En materia de desigualdad por género, la cobertura de la seguridad social está asociada con el modelo de familia con que se desarrollaron los sistemas de pensiones, es decir, supuso un modelo monoparental con un proveedor varón que, mediante los beneficios asociados con el empleo, darían cobertura a la esposa e hijos, lo que ha dejado a las mujeres con una menor cobertura. De esta forma en el cuadro 3 se observa de forma clara el mayor número de las mujeres entre la población que no recibe pensión (57.9%), ni está afiliada a algún programa no contributivo de adultos mayores. Este último tipo de pensiones ha permitido ampliar la cobertura de las mujeres, sobre todo a partir de diciembre de 2000, con la creación del programa de apoyo alimentario, servicios médicos y medicamentos gratuitos para adultos mayores de 70 años en la Ciudad de México, bajo el gobierno de Andrés Manuel López Obrador. Esta estrategia fue emulada, aunque con menores beneficios, por el gobierno federal y otros estados. Por ello, 50.3% del total de personas de 60 años o más que reciben alguna pensión son mujeres (véase el cuadro 3). Cabe aclarar que, a pesar de lo anterior, en términos de la cobertura frente al total en cada género, es menor entre las mujeres (52.2%) que entre los hombres (59.7%), ello puede deberse a la mayor esperanza de vida para las mujeres.
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    Por otra parte, es claro en el cuadro 3 que la cobertura de la seguridad social comprehensiva favorece a los hombres. Así 63.5% de quienes reciben una pensión contributiva son de este sexo, además predominan en el grupo de los que recibe pensión tanto contributiva como no contributiva. La desigualdad en el acceso por tipo de pensión entre hombres y mujeres repercute en la desigualdad por sexo en el ingreso que se recibe por este concepto. Ello se debe a que las pensiones no contributivas ascendieron en promedio a 585 pesos mensuales frente a 6 169 pesos17 de las pensiones contributivas (según la ENIGH 2014), es decir, estas últimas son 11 veces mayores que las primeras.


    Del cuadro 4 se desprende que 37% de la población de 60 años y más declaró estar ocupada. Ello se debe en parte, a que la mayoría (58.8%) no percibe una pensión, sin embargo, recibirla no garantiza que los adultos mayores opten por la “inactividad”, ya que 41.2% de los ocupados recibe ingreso por pensiones o transferencia de algún programa de adulto mayor. La mayoría (68.4%) de los adultos mayores que están ocupados y reciben pensión que proviene de los programas no contributivos (68.4% sumando el 65 y más y los programas de adultos mayores de las entidades, véase el cuadro 5). Solo una cuarta parte de los adultos mayores que están ocupados y reciben ingresos por pensiones que provienen de los programas contributivos de seguridad social (25.5%) y, de manera adicional, 6.1% recibe de ambos tipos de pensiones (véase el cuadro 5).
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    Del cuadro 4 destaca que, de las personas de 60 años y más, solo 15.3% declara ser pensionado, el bajo porcentaje de personas que declararan ser pensionadas y no realizar alguna otra actividad confirma que la seguridad social en México cubre de manera efectiva a una proporción muy baja de los adultos mayores y que solo mediante las pensiones contributivas es posible retirarse de manera definitiva del mercado laboral, ya que todos estos pensionados reciben ingresos por pensiones contributivas, o bien una combinación entre contributiva y no contributiva (véase el cuadro 5).
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    Por otra parte, del total de adultos mayores, 32.3% declaró dedicarse al hogar, la gran mayoría son mujeres (véase el cuadro 4) y, aunque un poco más de la mitad recibe ingreso por pensión (50.5%), se observa en el cuadro 5 que se trata, de modo abrumador, de pensiones no contributivas (80.3 por ciento).


    Finalmente, en el cuadro 4 se aprecia que de los adultos mayores, 15.3% no trabajó por estar discapacitado, desempleado o no especificó su condición de actividad,18 de estos, 57.6% recibe ingresos por pensiones y en este caso aumenta el porcentaje de los que dependen de los programas no contributivos, como se observa en el cuadro 5 (88.5%), lo cual constituye un falta grave del sistema de seguridad social en México.


    Ahora me quiero referir a la forma como se modifica la condición de actividad según la edad de los adultos mayores. Así, en el cuadro 6 vemos que 51.4% de la población de 60 a 64 años permanecía ocupada en 2014, porcentaje relativamente alto si consideramos que 56.2% de la población de 12 años y más está ocupada. El porcentaje de ocupados tiene una reducción fuerte en el quinquenio de 65 y 69 años, pero aún sigue elevado (41.6%), aunque continúa el descenso para los de mayor edad, cabe destacar que un cuarto de las personas de 75 a 79 años de edad permanecen ocupadas, por lo que podemos afirmar que el retiro en edad avanzada no está garantizado en México, por la falta de cobertura de las seguridad social.19
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    En contraste con lo anterior, los porcentajes de quienes se declararon como pensionados son muy bajos: 11 en el grupo de los de 60 a 64 años, llega a su máximo nivel entre quienes tienen de 75 a 79 años de edad (19.7%). Por otra parte, es posible que debido a la mayor esperanza de vida de las mujeres el porcentaje de quienes se dedican al hogar aumenta con los años, aunque desciende entre los de 80 años y más. En contraste aumenta de manera dramática en este grupo de edad los que se declaran discapacitados. Los datos muestran que tanto hombres como mujeres se mantienen en la actividad (remunerada o no remunerada) hasta edades muy avanzadas por la falta de cobertura de la seguridad social.


    ADULTOS MAYORES, POBREZA Y SEGURIDAD SOCIAL


    Recibir una pensión y que sea contributiva o no marca la condición de vida y la pobreza de los adultos de 60 años y más. Para conocer el nivel de pobreza de esta población utilizamos el Método de medición integrada de la pobreza (MMIP) que como explican Julio Boltvinik y Araceli Damián, para estimarlo consideran las tres dimensiones básicas del nivel de vida de los hogares: a) ingreso, b) tiempo y c) necesidades básicas insatisfechas. El nivel de pobreza expresado en el índice sintético del MMIP combina ponderadamente el grado de satisfacción/insatisfacción que los hogares presentan en las tres dimensiones.


    El cuadro 7a presenta los porcentajes de población en cada uno de los estratos del MMIP,20 tanto para la población total como para la que tienen 60 años y más en 2014. Se observa que este último grupo presenta un nivel de pobreza más bajo (74.7%) que en el total (83.4%). La mayor diferencia se presenta en el estrato de indigencia, que se ubica en 23.7% en los adultos mayores y en 30.4% en población total. Si bien en los otros estratos de pobreza (intensa y moderada) las diferencias no son fuertes, en ambos es menor el porcentaje en la población de 60 años y más. Como consecuencia, el total de no pobres es superior en la población de 60 años, representando casi un cuarto frente a 16.6% en el total de población. Cabe destacar que la mayor diferencia en los estratos de no pobreza se observa en el de clase media. La mejor condición de vida de la población de 60 años y más se debe a diversos factores, en primera instancia, que al ser el MMIP un indicador multidimensional, quienes tienen esas edades presentan mejores logros en las variables de NBI, muchas de las cuales son variables de stock, es decir, acumulativas que mejoran con el tiempo (por ejemplo, educación, vivienda, servicios de la vivienda). Por otra parte, los hogares tienden a ser pequeños, a diferencia de los hogares de reciente creación en los que un solo proveedor debe sostener a un promedio de cuatro personas.
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    Ahora bien, las diferencias en el nivel de pobreza también se presentan dentro del grupo de 60 años y más, dependiendo de si reciben una pensión, en caso de ser así, si es contributiva o no. Para observar dichas diferencias se ha clasificado a la población de 60 años y más en cuatro grupos: 1) quienes reciben pensión contributiva; 2) quienes reciben pensión no contributiva mediante el programa del gobierno federal 65 y más; 3) quienes tienen este mismo tipo de pensión, pero de los gobiernos estatales y, 4) quienes no reciben pensión alguna (véase el cuadro 7b). Podemos observar que los que reciben una pensión contributiva tienen el nivel de pobreza multidimensional más bajo (51%), en contraste con los que reciben apoyo del programa 65 y más, cuya pobreza es de 91.9%, lo que demuestra la insuficiencia del recurso otorgado (580 pesos al mes) para aliviar la pobreza. La pobreza total en los otros dos grupos (clasificados como los que reciben otro programa de adulto mayor y el de los que no reciben pensión) es muy similar al observado en el total de la población de estas edades (74.7 por ciento).
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    Es de especial relevancia señalar el bajo nivel de indigencia que presenta la población que recibe pensiones contributivas (3.5%). Una vez más la situación más aguda se registra en la población que pertenece al programa 65 y más (38.9%); le sigue la que no recibe pensión alguna (27.2%) y, finalmente, la que recibe transferencias de programas de adultos mayores en los estados, con 20.7% de indigencia. Los altos niveles de indigencia entre quienes no reciben una pensión contributiva muestran la necesidad de reforzar la defensa de este tipo de pensiones, ya que le permite a la mayoría de las personas que acceden a ellos tener una vejez sin pobreza extrema.


    En el cuadro 7b se observa que el estrato más frecuente entre la población de adultos mayores es pobres moderados, excepto entre la que recibe el programa 65 y más. Este estrato de pobreza representa casi un tercio de los que reciben pensión contributiva. El bajo nivel relativo de pobreza que presenta el grupo con pensiones contributivas hace que tenga la mayor proporción de personas que satisfacen o tienen una satisfacción ligeramente superior a las normas del MMIP (en ingreso, tiempo y necesidades básicas), este estrato es denominado Sanbrit21 y representa 14.6% en ese grupo poblacional frente a 4.5% del que recibe beneficios del programa 65 y más; también los de pensión contributiva tienen la clase media22 de mayor tamaño (26.7% frente a 3.2% entre los que reciben el programa 65 y más) y aunque la clase alta solo representa 7%, se ubica en un escaño alto en comparación con quienes reciben pensiones no contributivas o carecen de ellas (véase el cuadro 7b).


    La incidencia de la pobreza multidimensional refleja, como dijimos, una combinación ponderada de la carencia/satisfacción en las tres dimensiones relevantes para el bienestar, siendo la de ingreso la que tiene mayor peso en el índice compuesto.23 Al comparar los cuadros 7(a, b) y 8 se observa que el indicador de ingreso presenta niveles ligeramente más bajos que los del MMIP en casi todos los casos, excepto en el del grupo que recibe pensiones contributivas cuyo nivel de pobreza es casi el mismo en ambos indicadores.
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    En todos los grupos analizados, la indigencia por ingreso es mayor que en el indicador compuesto del MMIP. Así, mientras que en la población con pensión contributiva la indigencia


    por el MMIP es de 3.5%, en el de ingreso aumenta a 16.1%; y en los que reciben el programa 65 y más, los porcentajes son de 38.9 y 51.7, respectivamente. Del comparativo que hemos hecho hasta aquí se deduce que, si bien hay una tendencia a un número menor de pobres por ingreso que por el MMIP, la carencia en el primer indicador resulta bastante más aguda y que hay un efecto positivo en el bienestar cuando analizamos otras dimensiones, como el tiempo y las necesidades humanas. Los datos sobre pobreza por ingreso son un reflejo del deterioro generalizado de poder adquisitivo del ingreso de los hogares, incluyendo los salarios y las prestaciones sociales, lo que ha afectado a la mayoría de los hogares en México en los últimos treinta años.


    En lo que respecta a los estratos de no pobres podemos observar que el mayor es el denominado SARI, que incluye los hogares cuyo ingreso es igual o ligeramente superior (en hasta un 9%) a la línea de pobreza. Es preciso señalar que este estrato es, en particular, vulnerable a pequeños cambios negativos en el ingreso, que los puede colocar en una situación de pobreza, por lo que las modificaciones a la baja de las pensiones contributivas y no contributivas tenderán a un aumento en la pobreza.


    El componente del MMIP que presenta el nivel más bajo de pobreza es el tiempo. Una vez más las personas con pensión contributiva son las que tiene el menor porcentaje de pobreza por esta dimensión (19.1%), mientras que son pobres la mitad de los que reciben el programa 65 y más. Esto nos indica que además de carecer de ingresos y otros satisfactores, una proporción importante de las personas con pensión no contributiva habita en hogares donde los recursos humanos son insuficientes para atender los requerimientos de trabajo remunerado y no remunerado, incluye el de cuidados, por lo que conforman un grupo susceptible a políticas de apoyo, no solo en materia de ingreso sino también de otros servicios como estancias de día y cuidados para adultos mayores (cuadro 9).
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    Si bien la variable de ingreso muestra la condición de los hogares para hacer frente a la sobrevivencia de manera inmediata, el de necesidades básicas insatisfechas (NBI) devela lo que los hogares han logrado en materia de desarrollo de las capacidades humanas (educación), de la satisfacción de necesidades asociadas a bienes que tienen un carácter de stock (vivienda, bienes durables), de su acceso a los bienes y servicios provistos públicamente (agua, drenaje, etcétera) y a los derechos otorgados por la seguridad social (salud, pensiones y jubilaciones). Este indicador es revelador del potencial que tiene el mercado formal de trabajo para conceder a las personas la capacidad para satisfacer las necesidades humanas y lograr que los hogares disfruten de los bienes y servicios socialmente necesarios, así como participar en los estilos de vida y las costumbres que la sociedad impone [Townsend, 1979: 60].


    Huelga decir que la población que recibe pensiones contributivas ha pasado toda su vida activa o la mayor parte de esta en un empleo formal y que ello les ha permitido tener niveles particularmente bajos de pobreza por NBI. Si bien 36.6% de la población en este grupo poblacional fue clasificada en 2014 como pobre por este indicador, la mayoría (32.8% del total) se ubica en pobreza moderada, es decir, a menos de un tercio, en promedio, de la satisfacción de las normas en las variables de este indicador; un insignificante 0.4% padece indigencia y 3.4% está en el estrato de muy pobres (véase el cuadro 10). El estrato de NBI con mayor peso entre quienes reciben pensiones contributivas es la clase media (40.4 por ciento).
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    Los otros grupos sociales están muy alejados de este perfil de bajo nivel de carencia. Así, 85% del grupo de los que reciben el programa 65 y más es pobre por NBI, con una indigencia de 15%, y casi un cuarto se ubica en el estrato de los muy pobres. Los otros grupos de población (con pensiones no contributivas, pero de los estados y los que no reciben pensión) tienen características similares entre sí, con un poco más de dos tercios en pobreza. Estos datos muestran las consecuencias del fracaso tanto del modelo de generación de empleo formal como del desarrollo del Estado de bienestar en México, que no logró consolidarse y que en la actualidad la élite gobernante y de los organismos internacionales quieren reducir los beneficios que reciben.


    CONCLUSIONES


    Mucho se habla ahora de la crisis de la seguridad social en México. Cuando el gobierno realizó la primera reforma a la de la Ley del IMSS en 1997, aseguraba que mediante el sistema de cuentas individuales los trabajadores podrían obtener una pensión digna, pero además, se lograría reducir la carga fiscal de las pensiones. Ninguno de estos dos objetivos se ha logrado, por lo que se plantea ahora reducir los derechos de los trabajadores de la llamada “generación de transición”, sin importar lo que afecte en el bienestar de los hogares.


    La propuesta de la OCDE para lograr este objetivo es que, quienes pertenecen a la generación de transición, dejen de acumular derechos en el sistema solidario de beneficios definidos e inicien el ahorro en cuentas individuales en lo que resta de su vida activa. Así se tendría una pensión con un sistema prorrata, es decir, compuesta de dos elementos: el de beneficios definidos y el de cuentas individuales.


    Las recomendaciones de la OCDE van en contrasentido de las propuestas realizadas por el grupo de expertos que analizó la situación de las pensiones en Chile, entre ellas se encuentran: 1) fortalecer y ampliar el Sistema de Pensiones Solidarias, aumentando la cobertura de tal sistema para cubrir, al menos, 80% de la población y 2) crear una AFP Estatal que compita con las mismas reglas que el resto de las AFP [Centro de Estudios de la Finanzas Públicas de la Cámara de Diputados, 2015: 7-8].


    Es importante hacer notar también que la última propuesta del grupo de expertos contrasta con la reciente aprobación en la Cámara de Diputados (diciembre de 2015) para desincorporar del ISSSTE al Pensionissste, única Afore pública que existe en México, en la cual el gobierno desea permitir la participación de la iniciativa privada.24


    Las reformas a la seguridad social que, de manera inevitable, serán discutidas en poco tiempo en el Congreso de la Unión seguramente reducirán el ingreso disponible de trabajadores e inactivos dependientes. No obstante, se considera que, dada la precariedad y el bajo nivel de los montos salariales en México, ningún incremento de las cuotas a los sistemas de pensiones puede implementarse a costa de los trabajadores. Ello sería una medida no eficaz, porque terminaría por reducir aún más el nivel salarial de los trabajadores y desencadenaría una espiral de depresión salarial que, a la larga perjudicaría severamente las pensiones, agravando de modo absurdo el problema que se trata de resolver. Además de tener un alto costo en el mercado interno.


    Hay que garantizar que los aumentos en las contribuciones fiscales y patronales no se traduzcan en reducciones salariales que en el largo plazo neutralizarían el beneficio de la medida. Los trabajadores mexicanos se han esforzado durante décadas de depresión salarial, por lo que es conveniente cambiar el paradigma y exigir responsabilidad del Estado y los empresarios quienes, además, tienen sobrada capacidad para aumentar las cuotas de cotización al sistema. Por ello es indispensable reformar y reforzar los mecanismos de financiación mediante el incremento progresivo de las tasas de contribución en los sistemas de pensiones, de manera exclusiva, por las vertientes fiscal y patronal.


    En ningún caso las pensiones se pueden armonizar a la baja; tiene que producirse un incremento generalizado en las prestaciones que garantice la suficiencia y coadyuve a impulsar el mercado interno, la demanda agregada y el crecimiento económico. Para ello se deben buscar mecanismos que eliminen la desintegración y atomización de los sistemas de pensiones en México, problema serio que apenas se menciona y que permitiría contribuir a capitalizar los esquemas pensionarios, gestionándolos de modo transparente y centralizado por el Estado mexicano.


    Se requiere también crear un gran fondo presupuestario de rescate a las pensiones, en cuyo desempeño el IMSS podría operar como institución pivote en una estrategia de extensión y homologación de beneficios sociales. Para ello se requiere un único marco jurídico, un único esquema de financiamiento, un único y ampliado esquema de prestaciones y pensiones, y por supuesto, la consolidación de un único fondo presupuestario destinado a rescatar y garantizar las pensiones en México. Si se puede con la banca ¿no se puede con las pensiones?


    Dado que nuestras sociedades son cada vez más productivas, generan más riqueza, paradójicamente serán cada vez más incapaces de generar empleo asalariado, producto de la tecnificación, ello provocará que el trabajo sea, cada vez más, un bien escaso. Por ello, es necesario repensar los esquemas de seguridad social y, en general, los derechos sociales asociados con el trabajo. La única opción viable para garantizar una vida digna en el futuro es el otorgamiento de derechos de ciudadanía universales, desvinculados de la participación de las personas en el mercado de trabajo, por lo que es necesario repensar el sistema de protección social en su conjunto, mediante mecanismos como el del ingreso ciudadano universal.
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    NOTAS


    *Profesora-investigadora con licencia del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales de El Colegio de México. Actualmente es diputada federal y presidenta de la Comisión de Seguridad Social.


    
      
        1De acuerdo con Acuña [2013: 1]: “los orígenes de la seguridad social, tal y como la conocemos actualmente, remontan a la Alemania de Guillermo I, entre 1883 y 1889, cuando el canciller Bismarck promovió una serie de leyes que establecieron seguros obligatorios contributivos, restringidos a la clase trabajadora, que cubrían enfermedades, accidentes, invalidez y vejez y eran financiados por el Estado, patrones y trabajadores. El sistema británico estableció planes de beneficios para los trabajadores en 1942, cuando Lord William Beveridge, propuso que la seguridad social fuera entendida como un derecho social solidario que obligara a la sociedad y al Estado a proporcionar un mínimo de bienestar general, independientemente de las aportaciones que pudiera realizar cada individuo al financiamiento de los servicios. Se crea entonces el Social Insurance and Allied Services. El plan Beveridge proponía la construcción de un sistema de beneficios sociales que fuera capaz de proteger a los ciudadanos desde la cuna hasta la tumba. El autor señala que el plan incluía un sistema de seguridad social unitario que manejaría las pensiones (enfermedades, maternidad, vejez, viudez y desempleo que cubría a toda la población), un servicio nacional de salud (atención médica gratuita con cobertura universal) y un sistema de asistencia nacional (para complementar los subsidios de la seguridad social cuando fueran insuficientes para lograr el mínimo de subsistencia deseado, el otorgamiento de subsidios familiares universales y la adopción del objetivo del pleno empleo como política de Estado). Los beneficios se extendieron a la educación, vivienda y atención especializada a niños. Todo esto conformaba lo que se conoció posteriormente como el Welfare State (Estado de bienestar) británico.


        Este mismo autor señala que en “Estados Unidos el antecedente de la Seguridad Social es la Social Security Act, de 1935 (la cual formó parte del New Deal del presidente Roosvelt) en la que se contemplaba, mediante un sistema mixto de seguros sociales y de asistencia estatal, la protección de ancianos, ciegos, niños, incapaces y desocupados”.

      


      
        2 Cabe destacar que, de acuerdo con Peter Townsend [1979: 245], los beneficios asociados con la seguridad social en Gran Bretaña crecieron, sobre todo, después de la Primera Guerra Mundial, mientras que en la segunda posguerra se mantuvieron casi constantes en términos reales. En el caso de Estados Unidos, los mayores beneficios para los trabajadores se desarrollaron después de la Gran depresión mediante el New Deal, sin embargo, como explica Michael Harrington [1984], los programas sociales beneficiaron sobre todo a las clases medias.

      


      
        3 Si bien encontramos derechos “universales” como el derecho al trabajo y a un salario mínimo que garantice una remuneración adecuada a sus necesidades y a la de sus familias, podemos decir que estos derechos no se cumplen en un triple sentido: a) no toda la población económicamente activa tiene trabajo; b) no toda la población asalariada recibe un ingreso igual o superior al mínimo, y c) este es insuficiente para satisfacer las necesidades esenciales de la familia media.


        Por otra parte, aunque está garantizado el derecho a la vivienda en la Constitución, la Ley Federal de Vivienda no asegura su satisfacción. En cambio, la Constitución y la Ley Federal del Trabajo establecen la obligación para las empresas de cualquier tipo de proporcionar habitaciones a sus trabajadores mediante sus aportaciones al Infonavit. En la práctica este se ha convertido en un derecho sindical para que una fracción de sus agremiados cuente con un crédito barato para adquirir una vivienda.


        En lo que se refiere al derecho a la salud, si bien la Ley General de Salud plantea el acceso a los servicios para toda la población, por medio del Sistema Nacional de Protección Social en Salud, mejor conocido como Seguro Popular, su alcance es limitado y deficiente debido a que la atención se restringe a ciertos padecimientos, además de que no se ha invertido en infraestructura y se carece del personal y medicamentos suficientes para atender la demanda.

      


      
        4 Este sistema es distinto al del ahorro individual y no depende del monto aportado, sino de la solidaridad. De esta forma, las generaciones activas pagan por el sustento (pensiones y jubilaciones) de las inactivas bajo la premisa de que la siguiente generación pagará por los que ahora están activos y así sucesivamente. Asimismo, las pensiones otorgadas en caso de enfermedad, accidente, maternidad, etcétera, son pagadas solidariamente por todos los aportantes.

      


      
        5 Al sumar el Aporte Previsional Solidario, la mediana de la tasa de reemplazo llega a 45 por ciento.

      


      
        6 El porcentaje de aportación que debe realizar el empleador es 5.15, el trabajador es 1.125 y 0.225 por parte del Estado.

      


      
        7 La cuota social es una aportación que hace el gobierno federal (o estatal) a las cuentas de los trabajadores que ganan hasta 15 salarios mínimos, que es de 3.22 a 3.88 pesos (de 1999, montos actualizados con índice de precios al consumidor) por cada día cotizado al mes.

      


      
        8 El trabajador aporta 6.125% de su salario base y la dependencia o entidad gubernamental 5.175 por ciento.

      


      
        9 Equivalente a 5% del salario mínimo vigente en la Ciudad de México.

      


      
        10 La pensión así pagada está en relación inversa con la esperanza de vida, por tanto, las aseguradoras tienden a utilizar tablas en las que los trabajadores presentan elevada esperanza de vida.

      


      
        11 En lo que respecta a las comisiones vigentes en México en 2016 [véase <www.consar.gob.mx/panorama_sar/comisiones_vigentes.aspx>]. De acuerdo con Chaves [1998] un estudio encontró que en Estados Unidos en 1991 la cuota promedio efectiva cargada por los administradores externos era de 0.31% en el caso de los fondos de pensión públicos y de 0.41% en el caso de los fondos de pensión corporativos, lo que permite afirmar que en México las comisiones son sumamente altas, pero además que es el sector privado el que cobra tasas mayores.

      


      
        12 A pesar de ser un derecho, desde 2011 el gobierno local dejó de ampliar la cobertura y otorga nuevas pensiones a medida que los beneficiarios fallecen. Según datos oficiales en 2014 se cubría a 480 000 personas, aunque la población de 68 años y más ascendía a casi 605 000 personas, según la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares [ENIGH, 2014].

      


      
        13 Originalmente el programa concentró a la población objetivo mediante la incorporación de quienes tenían 70 años y vivieran en hogares beneficiarios del programa Oportunidades (ahora Prospera) en las localidades de menos de 5 000 habitantes. La cobertura se fue ampliando al incorporar localidades de mayor tamaño y, aunque hoy día no se restringe a la población según el lugar donde habitan, las reglas de operación del programa dan prioridad a los beneficiarios de la Cruzada contra el Hambre, del Prospera y de los que no reciben una pensión superior a los 1 092 pesos [véase <www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5421758&fecha=30/12/2015>].

      


      
        14 Este fondo pudo crearse con los excedentes de petróleo, sin embargo, hoy puede financiarse con impuestos, por ejemplo, a las transacciones en la bolsa, los boletos de avión, la entrada y salida de capitales, etcétera.

      


      
        15 Otras medidas se refieren a la ampliación de la racionalidad y focalización de los programas sociales; una mayor flexibilidad laboral y ampliación de impuestos al consumo mediante la aplicación del impuesto al valor agregado (IVA) a productos básicos consumidos en mayor proporción por los hogares más pobres.

      


      
        16 Según la ENIGH 2014, cerca de 335 000 personas recibían el programa de pensión para personas de 68 años y más, cifra menor en 145 000 personas, de acuerdo con el registro administrativo del programa para ese año. Algo similar sucede con los otros programas de adultos mayores, es decir, tienden a estar subreportados en la encuesta.

      


      
        17 Cálculos propios con base en la ENIGH 2014.

      


      
        18 Se trata de casi dos millones de personas en 2014, la mitad de ellas discapacitadas, el resto en su mayoría no especificó su condición de actividad y una pequeña parte se declaró desempleado (cálculos propios de acuerdo con la ENIGH).

      


      
        19 De acuerdo con la ENIGH, 54% de quienes permanecen ocupados carece de servicios de salud provistos por el IMMS, ISSSTE, Sedena, Sedemar o Pemex, por lo que suponemos que laboran por falta de seguridad social.

      


      
        20 La indigencia corresponde a la población que satisface en promedio menos de 50% de las normas del MMIP (necesidades básicas y requerimientos de ingreso-tiempo). Satisfacen entre 50 y menos de 66% de las normas. Satisface más de dos tercios, pero menos de 100% las normas del MMIP.

      


      
        21 Población que satisface de manera total las normas del MMIP o las rebasan en menos de 10 por ciento.

      


      
        22 Rebasa las normas del MMIP entre 10 y 49 por ciento.

      


      
        23 La combinación de ingreso-tiempo tiene un peso de alrededor de dos tercios en el indicador del MMIP. El indicador de ingreso se combina con el de tiempo, con el fin de reflejar en la medida de bienestar la falta/exceso de tiempo libre en los hogares [Damián, 2014].

      


      
        24 La desincorporación del Pensionissste y su creación como empresa paraestatal, permitirá en el mediano plazo la participación de la iniciativa privada y la reducción de los beneficios para los trabajadores (véase “Jubilaciones. Cómo se ahorra en otros países: Estados Unidos”, <www.jubilaciondefuturo.es/es/blog/como-se-ahorra-para-la-jubilacion-en-un-modelo-privado-estados-unidos.html>).

      

    

  


  
    5. FINANCIAMIENTO A LAS MIPYMES EN BRASIL Y MÉXICO

    Retos para la democratización del crédito*


    Monika Meireles**


    INTRODUCCIÓN


    El crédito es una variable bastante especial cuando se piensa en el desarrollo de las fuerzas productivas en el capitalismo. Es a partir de los recursos adelantados por los bancos que el capitalista productivo puede hacer sus “compras productivas”, adquirir medios de producción y fuerza de trabajo para dar el puntapié inicial en el circuito de valorización de su capital. Así, la facilidad de acceso al crédito es condición fundamental para el éxito de cualquier proyecto de inversión. Si se trata de una micro, pequeña y mediana empresa (mipymes), no comprometer solo capital propio –que por definición es escaso en emprendimientos a esa escala– en una iniciativa puntual es esencial, no solo para la obtención de beneficios, sino también porque es una cuestión fundamental para la continuidad temporal de la empresa misma.


    Nos queda bastante claro que para una empresa grande equivocarse en un proyecto de inversión puede significar una dificultad momentánea, un revés que será absorbido en el abultado volumen de su operación. Pero, para las mipymes, basta con un único paso mal calculado para arriesgar su existencia. Esta condición de mayor fragilidad se agrava cuando los recursos obtenidos para financiar determinado proyecto de inversión no son de terceros, sino que pertenecen al propietario del emprendimiento. Además, no son raras las veces que, en la secuencia del infortunio de no cumplir con un determinado calendario de pagos, el microempresario endeudado se ve doblemente afectado: a) por el traspaso de los bienes de la empresa que fungieron como colaterales ante el prestamista; y b) la persecución a sus activos personales por parte del banco o agente financiero que sigue adelante con la demanda de cobro, solicitando la inclusión del capital de los socios para cubrir el valor en mora.


    De este modo, reflexionar sobre las modalidades con las que se encuentran las microempresas para financiarse, más allá de una discusión sobre mejorías en las condiciones de competitividad, significa discutir, también, la existencia misma de esas iniciativas. Esta discusión adquiere relevancia cuando se sabe que son justamente las mipymes, los emprendimientos económicos solidarios (EES) y la llamada “economía informal”, las principales fuentes de actividad remunerada de gran parte de la mano de obra de los países periféricos, subdesarrollados y dependientes.1


    Es en esos países que se destacan tres modalidades de oferta de crédito en menor escala (o microfinanzas):2 a) el provisto por el sector privado informal o agiotaje, b) el provisto por el sector privado formal y c) los fondos movilizados a partir del sector público y/o de la sociedad civil organizada.


    Por su parte, el crédito oriundo del sector privado formal para las microfinanzas, puede también ser subdividido en: a) los bancos comerciales tradicionales, actualmente organizados de forma muy específica para atender a este segmento de mercado con carteras de crédito para microempresas y b) las microfinancieras, bancos o entidades financieras, absolutamente especializados, cuya principal actividad es proveer de préstamos a clientes que requieren pequeñas cuantías monetarias y no pueden presentar las garantías usuales.3 Al tratarse del sector público y/o de la sociedad civil organizada, al menos cinco son las instituciones con las que nos encontramos que solventan la demanda de crédito de las mipymes: a) banca pública; b) banca comunitaria; c) sociedades cooperativas de crédito; d) cajas de ahorro; y e) experiencias de moneda social y/o dinero comunitario. Vale aclarar que cuando esta verdadera pléyade de entidades destina recursos a iniciativas de emprendimientos de economía solidaria, queda más en evidencia su carácter de finanzas solidarias –aunque no necesariamente sean constituidas como cooperativas de crédito o equivalente–, pero también las microempresas se pueden beneficiar con esas modalidades de crédito.


    El tema que congrega a todos los agentes mencionados, tomadores u ofertantes de recursos financieros, entidades privadas y de la esfera pública y/o de la sociedad civil organizada, es la democratización del acceso al crédito. Lejos de constituir una novedad, el tema en la actualidad cobra mayor importancia sobre el entendimiento del crédito como un derecho básico en la construcción de sociedades que tienen en el fortalecimiento de la democracia un compromiso inalienable para la construcción de una agenda exitosa de desarrollo. Quizás ese fenómeno sucede justamente porque todavía cuestiones financieras, bancarias y monetarias, que abarcan la temática crediticia, sean de inmediato asociadas con lecturas poco vinculadas con el pensamiento “de izquierda”. Sin embargo, pensar en condiciones más equitativas para la obtención de fondos significa otro frente fundamental en la batalla para corregir las asimetrías y la heterogeneidad que marcan tan profundamente a los países subdesarrollados.


    En ese sentido, el presente trabajo busca ahondar en las condiciones de financiamiento que las mipymes y los emprendimientos económicos solidarios (EES) encuentran en Brasil y México, teniendo como telón de fondo la necesaria discusión sobre la democratización del acceso al crédito como instrumento para engendrar un nuevo sendero de desarrollo.


    Tras esa introducción, en el primer apartado resumimos el papel del crédito en la acumulación del capital para dos autores clásicos, pero que rara vez son trabajados de manera conjunta, Karl Marx y Joseph Schumpeter. En la segunda parte presentamos algunas estadísticas en el ámbito macroeconómico de Brasil y México, para delinear similitudes y marcar las diferencias en la dinámica del sector financiero en ambos países. Luego analizamos el impacto de las mipymes en términos de generación de empleos y del entorno de su financiamiento para los dos países que estudiamos. Finalmente, en la tercera parte, a partir del examen realizado, tejemos algunas consideraciones acerca de la realidad brasileña y mexicana con respecto del microcrédito y las tareas que siguen pendientes para la construcción de un sistema financiero más democrático y comprometido con el fomento al desarrollo económico.


    BREVÍSIMA DISCUSIÓN TEÓRICA: CRÉDITO Y ACUMULACIÓN DE CAPITAL4


    En el campo de la heterodoxia del análisis económico son múltiples los puntos de vista que conforman el entendimiento moderno de lo que serían la moneda, el dinero, el crédito y el sector bancario en la acumulación de capital en un sistema que se caracteriza por ser un modo monetario de producción, como es el capitalismo. La concepción de la moneda endógena común a los autores poskeynesianos y aquellos que se vinculan con la teoría del circuito monetario, insisten en la idea de que el dinero se presenta tanto como equivalente general cuanto como crédito en Marx y la influencia de su perspectiva es fuente de inspiración –mismo cuando no explícitamente declarada– de los análisis heterodoxos contemporáneos.


    Para los estudiosos, las consideraciones de Marx sobre el dinero, sus formas y funciones en la acumulación capitalista son más sistemáticamente formuladas en algunas partes de los Grundrisse y en los libros I y III de El Capital. La literatura marxista sobre la descripción relevante de la participación de la moneda para Marx, es extremadamente voluminosa y llena de polémicas. Sin embargo, quisiéramos destacar al menos dos interpretaciones colindantes: a) aquellos autores que prefieren dar más relevancia al libro I y destacan la moneda como el “espejo de todas las mercancías”, o sea, el dinero entendido como la forma que refleja la cantidad de valor incorporado a todos los bienes frutos de habilidades productivas concretamente tan distintas; y b) los marxistas que rescatan más al análisis marxiano de final del libro III, cuando el filósofo alemán trata el fenómeno del crédito en la acumulación capitalista. Para este último grupo de autores, la esencialidad del crédito en el circuito de acumulación del capital se da por el “capital que devenga interés” que es puesto a disposición del “capitalista productivo”, siendo el primero quien se apropiará, posteriormente, de parte del plusvalor generado en la producción.


    Para los comentaristas del primer grupo, Marx se dedicaría a presentar el dinero como el denominador común que posibilita todos los intercambios en una sociedad mercantil y monetaria. Esa interpretación ve la contribución marxista del dinero como el “gran facilitador de los intercambios”, muy similar a verlo como un mero “velo” que recubre las variables de la “economía real”, separación artificial entre el lado real/monetario que distintos autores de la economía política clásica han señalado. Sin embargo, los comentaristas del segundo grupo toman la lectura del crédito en Marx y subrayan lo que se podría avizorar como un antecedente de las modernas teorías del dinero-crédito o dinero endógeno. Sobre todo, en el Libro III, cuando Marx se dedica, en la sección V, a definir lo que él entiende por capital portador de interés, cuál es su naturaleza y, más aún, para marcar la repartición de la masa de plusvalía –o del excedente económico– entre las fracciones de la clase capitalista, o sea, entre interés y ganancia. El origen de cada una de estas formas de remuneración se caracteriza a partir de la naturaleza del capital empleado. El capital, como “mercancía capital”, surge del adelanto de recursos monetarios que el “capitalista productivo” toma en préstamo del detentor de la masa de recursos monetarios, históricamente materializado en la figura del Banco. En una palabra, el capital, como el valor que se autovaloriza, tendría su elemento inicial con el fenómeno del crédito.


    Desde otra perspectiva, releer los hallazgos de Schumpeter acerca de la importancia del acceso al crédito para el éxito de los emprendimientos productivos que empujan al desarrollo económico es especialmente inspirador para los objetivos aquí trazados. Este economista ejerce influencia en distintas corrientes contemporáneas del pensamiento económico, principalmente aquellas dedicadas a estudiar la innovación tecnológica aplicada a los procesos productivos como elemento central en la explicación del desarrollo económico. En su obra cumbre, Teoría del desenvolvimiento económico: una investigación sobre ganancias, capital, crédito, interés y ciclo económico [Schumpeter, 1996 (1912)], el autor lanza las bases de su interpretación del desarrollo económico. La innovación significa, de manera simultánea, incrementos de productividad oriundos de las nuevas técnicas (o de las nuevas combinaciones entre trabajo y capital en el proceso productivo) y la sumaria eliminación de la manera de producir anterior, de las empresas o incluso sectores enteros que emplean la técnica que acaba de ser superada. Los procesos productivos anteriores, dado el ingente impacto de la revolución tecnológica, ahora se quedan súbitamente obsoletos y arcaicos, siendo, por lo tanto, las empresas que los adoptaban “eliminadas” del mercado que operaban por la competencia que dicta la nueva norma productiva. De manera esquemática, así se da el proceso de la destrucción creativa, que destaca los aspectos dinámicos de la realidad económica, sus abruptas rupturas, más que el análisis de una economía en estado estacionario.5


    Para Schumpeter, el crédito es esencial en la explicación del desarrollo, pues el dinero y otros medios de pago “no son meramente reflejos de los procesos en términos de bienes” [Schumpeter, 1996 (1912): 104], ellos desempeñan una función fundamental al financiar las nuevas combinaciones. Así, se puede identificar en los argumentos del autor elementos en pro del poder creador del dinero, en particular por medio de los bancos, como parte fundamental de la dinámica del desarrollo capitalista. En otras palabras, los bancos son agentes esenciales al desarrollo económico al crear los medios de pago necesarios para financiar a los empresarios líderes –término que después se inmortalizó como empresarios schumpeterianos– en su iniciativa de implementar cambios radicales en el proceso productivo a partir de la incorporación de nueva tecnología.6


    PANORAMA COMPARATIVO BRASIL-MÉXICO


    En esta parte analizamos algunos hechos estilizados de las economías de Brasil y México, tratando de sentar las bases para comparar sus sistemas financieros y, sobre todo, enmarcar la discusión de como las mipymes se insertan en cada uno de esos países.


    En los últimos quince años el comportamiento del PIB per cápita en las dos mayores economías de América Latina ha sido un tanto errático, aun cuando parecían recuperarse luego de la crisis de 2007-2009, conforme podemos observar en la gráfica 1. La marca de la gran recesión es indeleble si consideramos los dos últimos años, en los cuales ambos países amargan el indeseado trofeo de tener el PIB por habitante a niveles inferiores a los del promedio latinoamericano. Sin embargo, el caso brasileño parece ser más dramático, pues como resultado de la peor crisis político-institucional y económica de su historia, desde el 2014 este indicador cae en picada, pasando de ser 11 733 dólares a 8 535 dólares en el año 2015, según cifras de la Base de Datos y Publicaciones Estadísticas de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepalstat).
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    Si tomamos como indicador de profundidad del sector financiero el crédito interno provisto al sector privado como porcentual del PIB, como en la gráfica 2, queda bastante evidente la discrepancia entre ambos países. En México, el crédito interno representó en 2015 poco más de 30% del PIB, esto es casi el doble de lo registrado en el año 2000, cuando era del orden de 15%. No obstante, al compararlo con el caso brasileño, e incluso, con el promedio latinoamericano, se puede observar que, en el periodo analizado, los recursos financieros que se canalizaban hacia el sector privado fueron sustancialmente menores en México. Además, vale mencionar que ese indicador en Brasil pasó de 31.1% en el 2000 a 67.8% del PIB en 2015, en acentuada tendencia ascendente, tal y como lo confirman los Indicadores de Desarrollo Mundial, publicados por el Banco Mundial [2016]. Así, encontramos evidencia para la intuición inicial de que la “cultura del crédito” está mucho más diseminada en Brasil que en México.7 De hecho, fue a partir del gobierno de Lula da Silva, en 2003, cuando en Brasil se experimenta una verdadera explosión del crédito, de su expansión sin antecedentes en términos de volumen.8 Sin embargo, las tasas de interés cobradas en los préstamos bancarios en el país carioca son extremamente elevadas, muy por arriba a las tasas practicadas en el mercado mexicano.
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    Las gráficas 3 y 4, tomando los datos sin mayor ponderación, nos permiten observar la relativa asimetría en la profundización del crédito en general entre los dos países. También se observa la diferencia en la dinámica de los microcréditos. Aunque las estadísticas presentadas no hacen la diferenciación entre lo que es microcrédito destinado al consumo de aquel pequeño montante prestado que se consigna a la inversión, para el año 2014, podemos ver que el total de la cartera de microcrédito en Brasil (del orden de 2 226 millones de dólares) es bastante superior al mexicano (cerca de 1 355 millones de dólares). El mismo patrón se reproduce si consideramos el número de clientes de microcrédito: para Brasil fueron cerca de 4.3 millones, mientras que para México ese número fue de 2.7 millones de clientes. Sin embargo, cuando se realiza el ejercicio comparativo de número de clientes del microcrédito ponderando por el tamaño de la población laboral activa, o población del sector informal de ambos países, los resultados son menos conclusivos.
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    MIPYMES Y SU FINANCIAMIENTO EN BRASIL


    Las mipymes tienen un peso importante en el funcionamiento de la estructura económica brasileña que es enmascarado en el dato de su responsabilidad de 27% del PIB del país en 2011. Se redimensiona su importancia si, para el mismo año, consideramos otros indicadores: a) ellas representaron 99.2% de los establecimientos de comercio y 95.5% de las unidades industriales; y b) alrededor de 69.7% de los empleos formales en el sector comercio y 41.59% en la industria [Sebrae, 2014a].


    Al mirar con mayor atención el efecto de las mipymes en los empleos, conforme con la gráfica 5, en los años en los cuales la economía brasileña da señales de desaceleración en las tasas de su crecimiento, disminuyeron su número de puestos de trabajo generados, pasando de más de un millón en 2011 a menos de 600 000 en 2014. Por otra parte, las medianas y grandes empresas no solo no han generado más empleos en ese contexto económico conturbado, sino que los han extinguido de una forma impresionante: cerca de 380 000 puestos de trabajo fueron eliminados en esos establecimientos solo en el año de 2014.9 Tales resultados nos permiten aseverar que, ante las crisis en Brasil, más que las grandes empresas, fueron las mipymes las responsables para que los efectos del desempleo en el país no fueran tan aciagos.
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    Por otra parte, con base en una encuesta realizada en el 2013, encargada por el Sebrae [2014b: 5-14], se entrevistó a 5 341 de las mipymes brasileñas acerca de cómo se financiaban, así se tuvo acceso a información reveladora: a) 51% de las mipymes entrevistadas tomó algún tipo de préstamo bancario; b) de las que tomaron préstamos, 75% lo tomó valiéndose de la figura jurídica y 25% en nombre de la persona física, en tanto que 83% tuvo su solicitud de préstamo aprobada por el banco; c) de las empresas que tuvieron su préstamo rechazado, la razón más común dada por el banco fue “insuficiencia de garantías reales” y “valor promedio en cuenta insuficiente”; d) de las mipymes que no tomaron préstamos, 66% les gustaría tomar prestado si el acceso al crédito fuera “fácil y barato”; y e) cuando se les preguntaba con qué finalidad les gustaría tomar un préstamo, para la “compra de máquinas y equipamientos” fue la respuesta más común.


    La encuesta [Sebrae, 2014b] también preguntó cuál tipo de financiamiento utilizaron las mipymes al momento de la entrevista. Conforme lo dispuesto en la gráfica 6, vemos que 15% de las mipymes no contaba con algún financiamiento activo. De las que ocuparon algún tipo de financiamiento, la modalidad favorita citada fue de pagos a plazo a proveedores (63%), seguido de los cheques y tarjetas de crédito con 54% y de los cheques con fecha posterior (43%) consecutivamente, con más de 20% cada uno, aparecieron los préstamos de bancos oficiales y privados. Asimismo, resulta curioso que la modalidad de préstamos de “amigos y familiares” sea fuente de financiamiento de 13% de las mipymes, la tomada con “tiburones” represente 4%, lo que es elocuente en lo expresivo que todavía son los canales informales de crédito. Además, cuando se les preguntó sobre cuál acción debería tomarse para acudir a tomar prestado en canales oficiales dos respuestas sobresaltan: reducción de la burocracia (33%) y disminución de la tasa de interés de los préstamos (30 por ciento).
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    En lo referente a los emprendimientos económicos solidarios (EES) y a su forma de financiamiento en Brasil, al recolectar datos del Sistema de Información de Economía Solidaria (SIES) de 2009 a 2013 –que hizo una encuesta a 19 708 representantes de esas iniciativas en el país–, Silva y Carneiro [2014: 74-75] mencionan: a) cerca de 70% de las EES tienen receta mensual inferior a 10 000 reales (alrededor de 3 000 dólares a precios corrientes), lo que las equiparan a las mipymes; b) ante la pregunta de si necesitaban financiamiento, 62.9% respondió de manera afirmativa; c) pero solo 23.3% buscaron alguna línea de crédito y nada más 11.1%, la mitad de esos, fue exitoso en lograr el crédito solicitado. Cuando se indagó sobre las principales dificultades para la obtención de préstamos o financiamiento, las respuestas que señalaron fueron: burocracia de los intermediarios financieros (27.5%); falta de apoyo para elaborar un proyecto de inversión (15.7%); dificultad en juntar la documentación exigida (12.5%); tasa de interés elevada (12%); ausencia de una línea de crédito especifica (11.9%); e insuficiente capacidad de presentar aval o garantía (9.3 por ciento).10


    Mipymes en México: canales formales de financiamiento


    De forma similar como lo que hemos visto para Brasil, las mipymes en México tienen una gran relevancia para el funcionamiento de la economía. Según datos del Censo Económico de 2014 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), las micro y pequeñas empresas, superan en proporción a las medianas y grandes. Tan solo las dos primeras reunieron más de 90% del total de las Unidades Económicas registradas, siendo que las medianas y grandes no representaron ni 5%. Dicho de otro modo, en ese año se contabilizaron más de tres millones y medio de microempresas y más de 150 000 pequeñas, las medianas sumaban 33 000, mientras que se contabilizaron cerca de 8 000 grandes empresas. Según la Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas [Enaproce, 2015], para el 2014, las microempresas empleaban 75.4% del personal ocupado total, las pequeñas empresas representaban 13.5% y las medianas 11.1 por ciento.11
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    Aún más, según la misma encuesta, cuando se les preguntaba sobre la principal causa de retraso en su crecimiento, la “falta de crédito” fue la principal respuesta entre las microempresas con 22.7%, mientras que el “exceso de trámites” y los “altos impuestos” fue la respuesta más común entre pequeñas y medianas empresas. Según el Censo Económico de 2014 del INEGI, de todas las microempresas, apenas 15.6% hicieron uso de un financiamiento que no fuera de sus socios-propietarios; de las pequeñas 26.4 y 34.9% de las medianas empresas.


    Siguiendo con información del Censo Económico de 2014 del INEGI, la gráfica 7 nos muestra las principales fuentes de financiamiento que utilizaron las microempresas que sí buscaron crédito. Estas fuentes de financiamiento fueron: a) los bancos (39.3%), b) las cajas de ahorro (21.3%); y c) familiares y amigos (16.4%). En lo que respecta a la modalidad de financiamiento de las pequeñas empresas, conforme la gráfica 8, las formas preferidas fueron: a) los bancos (78.5%); b) los proveedores (15.13%); y c) los socios o propietarios (9.62%). Es importante notar que con el aumento del tamaño del establecimiento se populariza el uso del financiamiento obtenido por canales formales.


    Otro elemento que llama la atención, en comparación con el caso de las mipymes brasileñas, es que en México las mipymes recurren al sector financiero formal. O sea, mientras en Brasil en el mismo periodo las micro y pequeñas empresas recurrían sobre todo a sus proveedores (63% del total) como principal fuente de financiamiento, en México pocas microempresas (10.5% del total) se financiaba por medio de esa misma fuente.12


    Finalmente, quisiéramos mencionar que en México también florecen los EES. En términos de políticas públicas, en un examen preliminar, la perspectiva adoptada en México parece ser bastante distinta a la que se plasmó por medio de la experiencia brasileña con el apoyo de la Secretaría Nacional de Economía Solidaria (Senaes).13 Por su parte, en la experiencia mexicana la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) y el Instituto Nacional de Economía Social (Inaes) prevalece la lógica de entidades que operan en el “tercer sector”. No se trata solo de un capricho semántico, al diluir el abordaje de “economía solidaria” en el de “economía social” el horizonte de propuesta poscapitalista –que alimenta a los ejercicios de organización productiva de forma autogestionaria, horizontal en la toma de decisiones, con los trabajadores siendo colectivamente dueños de los medios de producción y de su renta– que caracteriza los EES también se ha desvaído. Además, en lo que concierne a la preparación de encuestas y la construcción de estadísticas en el ámbito nacional, el gobierno federal aún no impulsa una acción de mapeo extenso de la economía solidaria en el país. Así, debemos a la Universidad Iberoamericana de Puebla, con información para 2013, el balance que informa que en México existían poco más de 60 000 Organizaciones del Sector Social de la Economía (OSSE), de las cuales cerca de 15 000 serían constituidas como cooperativas [Sedesol, 2014: 23]. Sin embargo, en el ámbito nacional no se cuenta con un censo del sector que nos muestre, por ejemplo, información detallada sobre sus fuentes de financiamiento. Cabe mencionar que avances importantes en ese sentido son realizados por el gobierno local de la Ciudad de México.


    ALGUNAS CONCLUSIONES


    A partir de lentes heterodoxos, que subrayan la relación intrínseca entre crédito y desarrollo de las fuerzas productivas, realizamos un ejercicio de seguimiento para las condiciones de financiamiento de las mipymes brasileñas y mexicanas, señalamos como el acceso al crédito aún es un obstáculo sustancial para la expansión de las actividades del sector. Es un hecho que en la actualidad es muy bajo para el caso de ambos países, el número de mipymes que buscan al sector financiero formal para tomar préstamos para consolidar y/o expandir sus actividades.


    En el caso brasileño, como tuvimos oportunidad de señalar, las mipymes han tenido un peso relativamente importante, tanto en términos de representatividad en la participación de la producción nacional, como por ser una de las principales fuentes generadora de empleos. No obstante, a pesar de que en el país sudamericano hay una mayor profundidad del sistema financiero con respecto del mexicano, la posibilidad de adquirir financiamiento aún encuentra restricciones cuando se trata de las mipymes, lo que rara vez sucede con las grandes empresas. De manera similar, en México, las mipymes desempeñan un papel fundamental en la estructura económica del país, puesto que son responsables de generar 52% del PIB y 72% del empleo, como lo señala el Censo Económico de 2014 del INEGI. En concreto, para ambos casos, incumplir las “garantías exigidas”, las altas tasas de interés y la burocracia, fueron los principales factores señalados por las mipymes a la hora de buscar financiamiento en canales formales.


    Aun entendiendo las semejanzas en la dificultad de lograr un crédito otorgado por el sector financiero formal, podemos subrayar que la principal diferencia de las mipymes brasileñas con respecto de las mexicanas, sea en cuanto a las fuentes disponibles de financiamiento oficiales. Por una parte, en Brasil hay una mayor presencia de la banca pública comercial y de la banca de desarrollo que se dedica a financiar proyectos productivos, en especial de las mipymes y de las EES, lo que no sucede en México.


    De lo anterior, podemos dar pauta para discutir cuál es la verdadera función social del crédito: potencializar la materialización de una aspiración (materializada en un abanico de proyectos de inversión) que sin esos recursos jamás se realizarían. De tal forma que la actuante presencia del Estado para garantizar que el crédito cumpla su función social se requiere al menos por dos frentes. Primero, mediante su intervención a partir del fortalecimiento de la banca pública, en especial a partir de programas dirigidos a los pequeños negocios. También asegurando la regulación necesaria sobre el sector bancario privado para que se estimule la concesión de crédito al sector productivo a tasas razonables.


    Para concluir, la discusión sobre la importancia de la mejora en la institucionalidad para que se intensifiquen recursos públicos y privados que favorezcan el financiamiento a las mipymes y a los EES reúne y sobrepasa el tema de la concreción exitosa de proyectos de inversión de esas entidades. Es fundamental asumir que las condiciones de acceso al crédito son sustancialmente distintas para las mipymes vis-à-vis al entorno de posibilidades de financiamiento con el cual se encuentran las grandes empresas. Por tanto, una política pública comprometida con aminorar este tipo especial de heterogeneidad estructural que se da en la dinámica crediticia significa priorizar condiciones igualitarias en el acceso al crédito para las unidades empresariales que emplean la mayor parte de la mano de obra en países como Brasil y México, como es el caso de las mipymes.


    En definitiva, de la real consolidación de canales más anchos y constantes de financiamiento a esas iniciativas (con minimización de la burocracia, tasas de interés manejables y extensiva cobertura) se promueve la anhelada democratización del acceso al crédito e in crescendo se contribuye a la construcción de un sendero de desarrollo.
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        1 Con el fin de minimizar equivocaciones, aclaramos que las mipymes, a diferencia de las cooperativas u otras formas de organización social que practican la economía solidaria, se constituyen con fines de obtención de ganancia privada. Sin embargo, entendemos que el fortalecimiento del acceso al crédito de ambos tipos de iniciativa es fundamental para la construcción de un entorno favorable al desarrollo nacional. En ese sentido, nuestra perspectiva acerca de la economía solidaria se afilia a la interpretación de Paul Singer [2009: 54 y 2013: 35], para quien los EES desempeñan un doble papel: tanto como forma de generación de empleo e ingreso para fortalecer una estrategia de desarrollo en el marco del capitalismo, como de ejercicio de autogestión horizontal de la actividad económica que representa la semilla de cómo florecerá la organización económica en otro modo de producción en clara continuidad histórica con la organización cooperativista de la clase trabajadora. Esta aclaración se hace necesaria pues es creciente la lectura de las experiencias de economía solidaria en confluencia con las tesis de la de(s) colonialidad, que cuestionan profundamente la idea misma del “desarrollo”. Ambas concepciones de economía solidaria no son mutuamente excluyentes, pero presentan divergencias importantes.

      


      
        2 La literatura especializada tiende a diferenciar con una conceptualización más fina lo que de forma indiscriminada, por facilidad expositiva, llamaremos microfinanzas. Por ejemplo, en una publicación para el Banco Central de Brasil, Soares y Duarte de Mello [2008: 25] determinan como microfinanzas todos los servicios financieros para la población de bajos ingresos, incluyendo financiamiento al consumo. Para la misma fuente, microcréditos son todos los servicios financieros otorgados a microemprendedores y no utilizados para financiar algún tipo de consumo.

      


      
        3 Esas entidades experimentaron un verdadero boom en África y América Latina justamente en el marco de las nuevas estrategias de combate a la pobreza que se popularizaron en el sendero de la experiencia de Bangladesh con el Grameen Bank impulsado por Muhammad Yunus [2003]. Las experiencias son distintas a cada caso, pero para un importante acercamiento crítico de las actividades de las microfinancieras [Bateman, 2010 y 2013; Girón, 2012]. Para una temprana lectura crítica, quizás algo más suave, véase Morduch [2000] y Armendáriz y Morduch [2010]. En el mismo tono crítico sobre las altas tasas de interés practicadas y la ganancia exorbitante de las microfinancieras, adicionando a la crítica el público preferencialmente femenino de esas empresas, véase Girón y Soto [2013] y Fernando [2013].

      


      
        4 La reflexión vertida en este apartado corrige y actualiza parte de lo trabajado en Meireles [2015].

      


      
        5 De manera definitiva: “[…] nuestro problema es precisamente la ocurrencia de los cambios ‘revolucionarios’, el problema del desenvolvimiento económico en un sentido muy estrecho” [Schumpeter, 1996 (1912): 74].

      


      
        6 Somos conscientes de la polémica sobre si la capacidad de generación/apropiación de innovación tecnológica por parte de las mipymes sería alta o baja. Sin entrar en el mérito de ambas posiciones, quisiéramos destacar que, de manera independiente del “veredicto”, es innegable la participación de ellas como principales empleadores de mano de obra en países subdesarrollados. Así, para pensarse el desarrollo quizá sea más fructífero extrapolar el entendimiento del eslabón entre acceso al crédito para el financiamiento a emprendimientos netamente innovadores a otro encadenamiento de variables que vinculen crédito a las mipymes y generación de empleos formales, con todas las prestaciones de derecho, por ejemplo.

      


      
        7 No hacemos apología a la llamada inclusión financiera indiscriminada, muy alardeada y promovida por el Banco Mundial. Lo que aquí nombramos “cultura del crédito”, título quizás un poco infeliz, sería más bien el hecho que en Brasil hay mayor facilidad de acceso, más amplia oferta de crédito y mayor dinamismo en la práctica, que no siempre es dañina, de tomar prestado para poder viabilizar determinado proyecto.

      


      
        8 En lo que respecta al microcrédito, la nueva legislación y programas del gobierno apoyaron a esa expansión: “En Brasil, el término microcrédito ha sido asociado a la definición desprendida de la Ley 10.735/2003, que determina que una porción de depósitos a la vista de los bancos múltiples con cartera comercial, los bancos comerciales y la Caixa Econômica Federal debe, necesariamente, ser aplicado en operaciones para ese público (Bacen, 2010). Este concepto se amplió con la entrada en vigor de la Ley 11.110/2005, que creó el Programa Nacional de Microcrédito Productivo Orientado (PNMPO), cuyas fuentes de recursos son el Fondo de Amparo al Trabajador (FAT) y los recursos de la asignación obligatoria de los depósitos a la vista de los bancos. El éxito de este programa es confirmado por las cifras, porque desde su origen y hasta el segundo trimestre de 2010, se han otorgado aproximadamente R$ 7.9 billones en términos nominales (Bacen, 2010)” [Chaves, 2010: 6, traducción de autor]. También Nogueira da Costa [2010] reconoce que con el gobierno de Lula tanto se estimuló el sector cuanto se avanzó en la construcción de un marco regulatorio. Sin embargo, todavía hay mucho por hacer y el Estado tiene un papel fundamental en la expansión responsable del sector del microcrédito [Chaves, 2010: 22].

      


      
        9 Datos de acuerdo con varios reportes del Cadastro Geral dos Empregados e Desempregados (CAGED) que el Servicio Brasileño de apoyo a las Micro y Pequeñas Empresas (Sebrae) en <www.sebrae.com.br>.

      


      
        10 No podemos omitir que Brasil se ha distinguido por contar con una amplia red de organizaciones de este tipo, de hecho, en el 2003 se creó –con el entonces presidente Lula da Silva– la Secretaría Nacional de Economía Solidaria (Senaes) bajo el cobijo del Ministerio de Trabajo. De acuerdo con información recabada en el Atlas de Economía Solidaria para el año 2007, en todo el país, 68% de los EES señalaba que la principal dificultad con la cual se encontraba eran los canales de comercialización para sus productos, mientras que 53% decía que su mayor obstáculo era encontrar modalidades de crédito adecuadas a su expansión. Sin embargo, hay innumerables casos de éxito en la construcción de un círculo virtuoso entre microfinanzas solidarias y la potencialización de las EES, para profundizar en el análisis de un caso, véase Junqueira y Abramovay [2005]. También habría que referir una nota negativa: la marea favorable de investigaciones de apoyo a las políticas públicas para el fortalecimiento de la economía solidaria sufrió un grave retroceso cuando, como uno de los desdoblamientos del golpe parlamentario perpetrado al gobierno de Dilma Rousseff en el 2016, se extinguió la Senaes.

      


      
        11 Para más información sobre la Encuesta, se puede consultar la siguiente liga: <www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/encuestas/establecimientos/otras/enaproce/default_t.aspx>.

      


      
        12 Eso pese a la mayor profundidad del sistema financiero de Brasil, que ya se había comentado, lo cual refleja la marcada presencia del sector bancario privado brasileño en el financiamiento al consumo y al gobierno, mientras es la banca pública (comercial y/o de desarrollo) la que se dedica a prestar a la producción [Meireles y Brito, 2016].

      


      
        13 Hemos realizado un primer ejercicio comparativo entre Brasil y México en lo que versa sobre su postura distinta hacia la promoción de la economía solidaria, con atención en la mirada distinta que ambos gobiernos lanzan sobre experiencias del uso de la moneda social [Mendoza y Meireles, 2014].

      

    

  


  
    6. HACER FRENTE A LA CRISIS ECONÓMICA

    El desempeño de los clústeres y de las empresas en el caso del País Vasco (España)
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    INTRODUCCIÓN


    Todas las organizaciones muestran de forma inevitable periodos de estabilidad e inestabilidad económica [Krueger y Willard, 1991; Burbank, 2005] provocados por diversas causas. Problemas operativos o estratégicos pueden producir deficiencias estructurales que generen el fracaso y la desaparición de la empresa. En otros casos, entornos económicos inestables o épocas de recesión económica pueden suponer una amenaza importante para la supervivencia de la empresa si no son gestionados correctamente, más aún si se combinan con problemas operativos y/o estratégicos. En este sentido, Amat [2010] afirma que precisamente durante los primeros años posteriores a la crisis global económica y financiera del 2007, algunos de esos problemas tenían efectos demoledores en las empresas y explicaban la elevada mortalidad de las mismas.


    En contextos de crisis, las empresas deben gestionar de manera adecuada las situaciones y circunstancias que se plantean, fortaleciendo su capacidad para alinearse con un inhóspito escenario, reduciendo el denominado risk of economicalvulnerability [Mecaj y González-Bravo, 2014]. Un escenario económico fuertemente adverso, como la crisis iniciada en el 2007, puede provocar una desalineación de la empresa con el entorno, al incrementar el riesgo de inestabilidad económica y/o financiera y amenazando su supervivencia. Los periodos económicos inestables actúan como un mecanismo de selección natural que permitiría a los mejores performers sobrevivir mediante una mejor adaptación apostando por su competitividad [Kahl, 2001]. En este sentido, algunos estudios muestran que aquellas empresas que se han recuperado de situaciones difíciles manifiestan mejores resultados en variables como ventas, rentabilidad o productividad [Pearce y Doh, 2002; Kahl, 2001].


    Algunos autores señalan la colaboración empresarial como una adecuada estrategia para la reducción de riesgos ante la incertidumbre [Child et al., 2005; Skalholt y Thune, 2014] que permita una mayor garantía de supervivencia. La teoría subyacente sugiere que la concentración geográfica de industrias y empresas interrelacionadas produce una ganancia en la ventaja competitiva y una mejora en los resultados económicos de dichas empresas. Los procesos de asociación vía clúster generan una serie de ventajas con respecto de los costes, la eficiencia, el acceso al financiamiento, así como mejoras en competitividad, productividad o crecimiento [Henry et al., 2006; Bagwell, 2008; Spencer et al., 2010; Hsu et al., 2014]. Al final, las ventajas intangibles producidas por la pertenencia a una asociación-clúster, pueden minimizar determinados riesgos a los que se enfrentan las empresas asociadas, lo que resulta fundamental cuando el entorno económico es inestable.


    El objetivo de este trabajo es analizar en cuál medida la pertenencia a una asociación-clúster puede “proteger” a las empresas ante entornos económicos adversos y favorecer una mejor recuperación cuando las condiciones económicas se estabilizan. El trabajo analiza la evolución de la actuación, durante el periodo 2011-2014, de un total de 405 empresas (90 de ellas asociadas) que pertenecen a los sectores de actividad considerados clave dentro de cinco asociaciones-clúster de la comunidad del País Vasco en España: ACE (energía), GAIA (telecomunicaciones), FMV (industrias marítimas), Hegan (aeronáutica) y Clúster del papel (papel). El periodo analizado se justifica por la evolución del contexto económico al que se enfrentaron estas empresas durante esos años. A pesar de la ligera mejoría que pareció experimentarse durante el 2010, en el año 2011 comienza una nueva etapa de incertidumbre económica que parece comenzar a despejarse durante el 2014, hasta recuperar algunos de los niveles del 2009 en indicadores macroeconómicos como el producto interno bruto (PIB) per cápita. Antes de describir las variables, es necesario recordar que la política de apoyo a las asociaciones-clúster forma parte del ecosistema de innovación que, en el caso del País Vasco, fue creado con fondos regionales y europeos, conformando un auténtico Estado emprendedor [Mazzucato, 2013]. Además, está asociado con las nociones de capitalismo experimental y el desarrollo de industrias de alta tecnología [Klepper, 2015].


    El análisis se realiza a partir de siete medidas de performance comúnmente utilizadas para medir cuestiones asociadas con la situación financiera y económica de las empresas: ROA, margen, rotación de activos, productividad, liquidez/solvencia y endeudamiento. Estos indicadores permitirán poner en evidencia si la actuación operativa durante un periodo inestable presenta diferencias entre empresas que forman parte de una asociación-clúster y las no asociadas que favorezcan la ruta a las primeras hacia una mejor adaptación con el entorno y un escenario más estable.


    PERTENENCIA A ASOCIACIONES-CLÚSTER Y RESISTENCIA EN ENTORNOS ECONÓMICAMENTE INESTABLES


    La crisis empresarial ha de ser entendida, de forma general, como aquellos escenarios donde la supervivencia de una empresa y el cumplimiento de sus objetivos están comprometidos [Jiménez et al., 2002]. Suelen estar asociadas con inestabilidades financieras y/o económicas que provocan en la empresa cierta incapacidad para operar con normalidad, generar recursos y cumplir con los requerimientos de pago.


    Cuando un entorno económico inestable constituye una amenaza importante provocando crisis empresariales, es preciso que las empresas lleven a cabo adecuadas decisiones estratégicas que permitan una efectiva adaptación. No obstante, las condiciones externas no afectan por igual a todos los sectores industriales, ni a todas las empresas dentro de un mismo sector [Bruno et al., 1987]. La estrategia seguida por la empresa para corresponder con el ajuste resulta fundamental, pero también lo son determinadas condiciones internas o estructurales a la misma que pueden actuar de potenciadores o atenuantes en los procesos de recuperación. Debilidades operativas (falta de eficiencia) o debilidades estratégicas (falta de competitividad) [Barker y Duhaime, 1997] y la recesión en la propia industria [Jostarndt, 2007], pueden limitar la capacidad de reacción y de diseño de estrategias para los procesos de adaptación con el entorno.


    Podría pensarse que la pertenencia de una empresa con una asociación-clúster (AC) puede formar parte de esas características inherentes que le confieren ciertas ventajas y fortalezas a la hora de enfrentarse y adaptarse a entornos de crisis económica. Si uno de los objetivos principales de una AC no es solo la cooperación de los miembros para la obtención de beneficios, sino la competencia para que se convierta en el auténtico factor de éxito y supervivencia de las empresas a largo plazo [Newlands, 2003], es de esperar que esto genere una especie de “inmunidad” ante situaciones contextuales adversas.


    La teoría subyacente sugiere que la concentración geográfica de industrias y empresas interrelacionadas produce una ganancia en la ventaja competitiva y una mejora en los resultados económicos de dichas empresas. Los procesos de asociación vía clúster permiten reducir los costes de producción y de transacción [Hsu et al., 2014]; obtener economías de escala y eficiencias en ganancias [Spencer et al., 2010]; estimular los procesos de innovación [Li y Geng, 2012] y, en general, obtener beneficios como mejoras en competitividad, rentabilidad, productividad o crecimiento [Bagwell, 2008]. Las empresas asociadas conseguirían competir en mejores condiciones que las no asociadas en contextos de estabilidad del entorno y, es de esperar, que estas ventajas se mantengan cuando las condiciones económicas no sean las más adecuadas.


    Diversas investigaciones han intentado poner en evidencia la ventaja que obtienen frente al resto, las empresas que deciden integrarse en una AC, en aspectos como productividad y competitividad [Aranguren et al., 2014; Franco et al., 2014]. En este sentido, Li y Geng [2012] en sus investigaciones resumen los resultados de algunos de estos estudios sobre las posibles diferencias de actuación de empresas fuera y dentro de clúster, observando la disparidad de abordajes y resultados entre los mismos. Li y Geng [2012] obtienen resultados confirmatorios con respecto del mejor desempeño que manifiestan las empresas que pertenecen a AC frente a las que no. Incluso encuentran posibles diferencias de influencia dependiendo del sector al que pertenezca la empresa asociada. El trabajo de Aranguren et al. [2014] también obtiene evidencia de que las empresas que pertenecen a AC presentan mejor productividad. Estos resultados permitirían considerar que, en efecto, las empresas asociadas compiten y se adaptan mejor en entornos adversos de crisis.


    Sin embargo, los resultados no pueden ser considerados concluyentes. En términos generales, las empresas que pertenecen a una AC se comportan mejor en variables como crecimiento del empleo y ventas [Spencer et al., 2010], pero ambas variables son indicadores absolutos de la actividad de una empresa y no tanto de su productividad y de su ventaja competitiva. Incluso, Kalafsky y McPherson [2002] o McDonald et al. [2007], que han utilizado variables de análisis basadas en crecimiento en ventas y crecimiento en empleo, no han encontrado una relación significativa entre la pertenencia a una AC y su desempeño. Cuando se han utilizado variables más representativas de la competitividad de las empresas como productividad de la mano de obra, rentabilidades como ROA o ROS, o innovación [Li y Geng, 2012; De la Maza et al., 2012; Aranguren et al., 2014], los resultados muestran la posible existencia de una relación positiva, sin embargo, en muchos casos, hay una serie de factores, como puede ser el tamaño, que parecen actuar, junto con la pertenencia a una AC, en la obtención de mejoras competitivas.


    A pesar de no tener resultados concluyentes con respecto de una causalidad entre pertenencia a una AC y performance económica, diversos trabajos argumentan que la pertenencia a una AC sí produce efectos de carácter no tangible, no manifestables en el corto plazo, que también afectan a la competitividad de las empresas y pueden tener, de modo indirecto, repercusiones económicas [Bell et al., 2009; De la Maza et al., 2012; Aranguren et al., 2014]. Precisamente, la teoría de la empresa basada en los recursos afirma que es la posibilidad a la que están abiertas las empresas pertenecientes a una asociación-clúster de compartir y participar de un amplio conjunto de recursos y capacidades, junto con las propias características inherentes de la firma, las que determinan la ventaja competitiva final de una empresa asociada frente a la que no lo está [Li y Geng, 2012]. La productividad de las empresas se determinaría por factores como un mejor acceso a fuentes de financiación [Henry et al., 2006; Skalholt y Thune, 2014], a la obtención de economías de escala, al mejor acceso a la información, a la mano de obra y a los propios beneficios que se producen cuando las empresas se complementan unas a otras [Porter, 2003; Navickas y Malakauskaite, 2009], compartiendo información de áreas fundamentales para la gestión, como mercadotecnia, finanzas e innovación y tecnología [Hall y Teal, 2013]. Asimismo, como indican Bell et al. [2009], la macrocultura de un clúster puede producir efectos positivos en la organización de las transacciones individuales, por la eficacia en el manejo de las relaciones de las firmas dentro del clúster, facilitando la capacidad de la misma en la minimización de los costes en las distintas transacciones. En este sentido, Arangón et al. [2010] evidencian la existencia de diferencias entre empresas afiliadas a AC y las que no, en dimensiones o variables, como la internacionalización, la calidad en los procesos de gestión o el apoyo a las estrategias, así como de programas de innovación y desarrollo (ID), cuestiones que se han relacionado de manera positiva con la performance empresarial. Estas ventajas intangibles producidas por la pertenencia a una AC, provocan que las empresas asociadas compitan de forma asimétrica frente a las no asociadas, lo que genera ventaja competitiva final también en entornos económicamente inestables en los que es necesaria una adaptación.


    Pocos han sido los trabajos que han analizado el efecto que la pertenencia a un clúster produce en épocas de crisis. Skalholt y Thune [2014] analizan el papel de las asociaciones-clúster en la gestión de las repercusiones de una crisis económica. Principalmente, en lo que respecta a la manera cómo la AC promueve la innovación en estos contextos permitiendo crear ventajas para las empresas. Sus resultados evidencian que las asociaciones-clúster reducen la incertidumbre en periodos de crisis y permiten un mejor acceso a determinados recursos como los financieros. Por su parte, Martín et al. [2013] señalan que la competitividad de las empresas asociadas en periodos de crisis sufre más que la de las empresas no asociadas. Estos resultados podrían hacer pensar que, en situaciones de entornos económicamente adversos, se encuentren empresas asociadas que puedan verse debilitadas en exceso como son las de reducida dimensión y que puedan tener una alta dependencia de las grandes dentro de la asociación-clúster.


    Sin embargo, autores como Makeados [2014] consideran beneficioso para las pymes optar por la pertenencia a una AC como una medida para luchar en entornos de crisis e incrementar así su viabilidad. Las empresas de reducida dimensión pueden conseguir beneficios por su pertenencia a las AC, amparadas bajo los resultados de empresas exitosas y posiblemente grandes [Gray, 2002]. El desarrollo de la asociación otorga oportunidades a las empresas de reducida dimensión para competir y colaborar con grandes empresas, permitiéndoles acceder a determinados beneficios que por cuestiones de tamaño estarían limitadas [Hall y Teal, 2013]. Entre estos beneficios, podrían encontrarse cuestiones como las relacionadas con la formulación de estrategias o información para sus necesidades de conocer las condiciones competitivas de su propio sector o sectores relacionados dentro de su localidad o región [Bennett y Ramsden, 2007], acceso a infraestructura especializada, a nuevos mercados, mano de obra especializada o capacidad de conocer las necesidades de los clientes [Navikas y Malakausakaite, 2009].


    Considerando que la pertenencia a una asociación-clúster produce, según los argumentos recogidos: 1) resultados positivos en cifra de ventas y variables asociadas con la productividad; 2) beneficios en costes y capacidad de actuación de forma conjunta; 3) incentiva y facilita las acciones de Investigación, desarrollo e innovación (IDi), se plantean las siguientes hipótesis:


    Hipótesis 0. En periodos de ajuste económico, las empresas que pertenecen a una AC presentan mejores adaptaciones ante las situaciones de crisis que las empresas no asociadas.


    Hipótesis 1. En periodos de recuperación económica, las empresas pertenecientes a una AC presentan mejores resultados en performance que las empresas no asociadas.


    Hipótesis 2. El tamaño de las empresas influye en los procesos de adaptación en entornos de crisis.


    MUESTRA Y VARIABLES


    Para el análisis se utiliza una muestra de 405 empresas activas en el País Vasco que desarrollan actividades dentro de los sectores industriales que son considerados core en las cinco asociaciones-clúster indicadas: ACE, FMV, GAIA, Hegan y Clúster del papel (cuadro 1). Estos sectores core son aquellos que por la naturaleza de las actividades desarrolladas por las empresas que los componen, se encuentran localizados por completo y de forma exclusiva dentro de una asociación-clúster. De las 405, 90 son empresas asociadas al inicio del periodo de análisis y que permanecen como tales durante los años de estudio. El análisis abarca los años 2011-2014 ya que en estos años se dan una serie de condiciones idóneas de retroceso y posterior recuperación económicas adecuadas para el objetivo perseguido. Una vez pasados los primeros años de efectos de la crisis financiera global, la economía vasca experimentó de nuevo caídas en los años 2012 y 2013 para apreciarse, finalmente, una mejoría en el año 2014. Los años de retroceso marcan una disminución significativa de la actividad económica que puede considerarse como una recesión y que se vuelve visible en GDP (gross domestic product), empleo, producción industrial y ventas del comercio, configurando un entorno adverso en donde las empresas se adaptan para intentar mantenerse en el mercado [Dirección de Economía y Planificación, 2015].
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    Para el análisis evolutivo del comportamiento de las empresas se han seleccionado siete indicadores que de forma generalizada están asociados con la estabilidad económica y financiera de las empresas: rentabilidad económica (ROA), margen, rotación del activo, productividad (dos indicadores), solvencia y endeudamiento. Todas son variables que permiten detectar y valorar las debilidades operativas y competitivas de las empresas, por lo tanto, la posible existencia de diferencias entre empresas asociadas y no asociadas durante los años de ajuste. En el cuadro 2 aparecen las definiciones y componentes de cada uno de los indicadores.
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    El ROA es una medida básica de la rentabilidad de la empresa, que refleja desde un punto de vista económico, el rendimiento de la inversión. Se trata de un indicador asociado con la viabilidad de una empresa [Kahl, 2001] y a la detección de patrones evolutivos de las empresas en procesos de recuperación [Smith y Graves, 2005; Jostarndt, 2007]. El ROA se descompone en otros dos indicadores básicos como: margen y rotación. Ambos pueden considerarse como indicadores adecuados para la mejora de la rentabilidad, informando de la eficiencia, de la capacidad y habilidad de la inversión y del nivel de actividad para generar ingresos [González-Bravo y Mecaj, 2011]. Puesto que el ROA es un indicador asociado con el esfuerzo realizado por las empresas durante un periodo de ajuste a situaciones de crisis [Kahl, 2001] y con una alta probabilidad de éxito en esos procesos [Routledge y Gadenne, 2000], la descomposición en los dos indicadores señalados, permitirá adicionalmente analizar si hay diferencias entre las empresas asociadas y no asociadas con alguna de esas dos dimensiones a efectos de una posible mejora de la rentabilidad.


    Solvencia junto con Endeudamiento están ligados a la estructura financiera de una firma y nos permite valorar su autonomía y solvencia, así como su capacidad para conseguir fondos externos adicionales o reorganizar sus deudas.


    Finalmente, los dos indicadores de productividad son coherentes con las diversas investigaciones centradas en analizar cómo la AC tiene un efecto positivo en las empresas afiliadas mediante el incremento de productividad [Porter, 1999] y, en concreto, por medio del uso de indicadores de productividad de la mano de obra como valor añadido/empleado [Martín et al., 2011; de la Maza et al., 2012; Aranguren et al., 2014].


    Características de las empresas analizadas


    Para realizar una valoración previa del perfil de las empresas estudiadas, se analiza, mediante determinadas variables, tres dimensiones: tamaño (activos y empleados); nivel de actividad (valor añadido y ventas); y resultados beneficio antes de intereses e impuestos (BAII) y resultado neto. El cuadro 3 recoge los valores medios en las variables para cada uno de los grupos de empresas: asociadas y no asociadas.
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    Puede observarse que las empresas que pertenecen a alguna AC, tienen como media valores muy superiores principalmente en aquellos indicadores que se identifican con la variable tamaño (activo y número de empleados) fortaleciendo la hipótesis asumida de que son las empresas de un tamaño considerable las que, en su mayoría, se asocian con clústeres empresariales [de la Maza et al., 2008; Aranguren et al., 2014]. Su nivel de actividad, por término medio, también es superior (ingresos por ventas y valor añadido) sin embargo, en principio este resultado también podría explicarse por el tamaño, produciendo ventajas en el acceso al mercado y en la capacidad de salida de sus productos, más que por la pertenencia a una AC. En este sentido, el tamaño es considerado uno de los factores que determina la performance y productividad empresarial. Sin embargo, no existe un total acuerdo sobre la intensidad y el sentido de la posible relación causa-efecto entre ambas variables [Niresh y Velnampy, 2014].


    Los datos mostrados en el cuadro anterior deben tomarse, simplemente, como descriptivos, puesto que comparan valores medios de dos conjuntos empresariales muy diferentes en tamaño. El primero (empresas afiliadas a AC) representa a las mayores empresas y, el segundo (total sector), al tejido empresarial medio donde las pymes tienen un peso considerable. Estas afirmaciones son fácilmente deducibles al observar que, en el 2011, 66% del total de la estructura económica de las empresas de los sectores considerados del País Vasco está en manos de 22% de las mismas y que, este mismo grupo de empresas, genera 40% de los ingresos por ventas y reúne 43% del empleo.


    Sin embargo, los resultados de explotación de las empresas asociadas están muy por debajo de los niveles alcanzados por las empresas no asociadas, lo que a priori permitiría pensar en una estructura importante de algunos de sus costes fijos y variables que les impide mantener la ventaja en los resultados alcanzados en, por ejemplo, el valor añadido. Básicamente, podría pensarse en un coste de personal muy superior, bien por el nivel de empleo recogido, pero también por la posibilidad de contar con un personal más especializado. Asimismo, los niveles de activo total que presentan pueden influir en el output de explotación al materializarse en valores más altos de amortización de los mismos. Es decir, las empresas de las AC se inclinan a tener mejores activos que el resto y ello hace que su eficiencia no sea tan elevada al incurrir en un “sobrecoste”.


    En el año 2014, las empresas asociadas han conseguido una mejor actuación en su nivel de ventas provocando que su valor añadido incremente con respecto del total de empresas. Quizás el efecto mayor sea perceptible en el resultado de explotación que pasa a más que duplicar el alcanzado por las empresas no asociadas. De esta forma, en el 2014 las empresas que pertenecen a asociaciones-clúster están, en todas las variables, muy por encima de las empresas no asociadas.


    Si bien las empresas asociadas parecen obtener ventajas en variables relacionadas con el nivel de actividad, es preciso analizar los indicadores individuales asociados a rentabilidad y productividad con el fin de poder evaluar si hay diferencias en el desempeño durante el periodo analizado con respecto de las empresas no asociadas.


    RESULTADOS


    Performance de las empresas asociadas y no asociadas durante el proceso de ajuste


    



    Para evidenciar las posibles diferencias entre ambos grupos de empresas, así como en los patrones de comportamiento y evolución, se ha realizado un primer análisis de tipo exploratorio por medio del Two Step Cluster Analysis [Chiu et al., 2001]. Esta metodología permite descubrir las agrupaciones naturales de individuos en función de determinadas variables que, de otra manera, no sería posible detectar. Para determinar el número de conglomerados adecuados se ha optado por Bayesian Information Criterion (BIC) [Schwarz, 1978] que es computado para cada posible solución del número de conglomerados. El criterio de BIC considera que el mejor ajuste del modelo se consigue a menor valor del BIC.


    Se han utilizado como variables descriptivas los siete indicadores recogidos en el cuadro 2, representativos de eficiencia y productividad, para cada uno de los cuatro años considerados.


    Siguiendo el criterio BIC, han sido identificados tres conglomerados para los años 2011, 2013 y 2014 y cuatro para el año 2012. No obstante, tal y como se recoge en el cuadro 4 los resultados evidencian la existencia de dos grandes grupos de empresas durante los cuatro años analizados donde se concentran, de forma claramente diferenciada, las empresas asociadas, por un lado, frente a las no asociadas.
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    La concentración desde el inicio de los dos grupos de empresas (asociadas y no asociadas) en dos conglomerados permite considerar la existencia de claras diferencias intergrupos y de fuertes similitudes intragrupo. Aunque el análisis identifica alguna otra agrupación donde se posicionarían el resto de empresas de cada uno de los grupos, se trata de unos porcentajes nada significativos.
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    La interpretación de cada uno de los conglomerados se realiza mediante el análisis de los centroides para cada una de las variables. Este análisis nos permite perfilar las características de cada una de las agrupaciones y evidenciar en cuál medida hay diferencias entre las empresas pertenecientes a cada una de ellas.


    En el año 2011 las empresas no asociadas tienen una mayor rotación y son más productivas en mano de obra con respecto del valor añadido que obtienen. Las empresas que pertenecen a una AC obtienen mayor rendimiento de la mano de obra en ingresos por ventas y están menos endeudadas. Con respecto del margen, a la rentabilidad económica y a la solvencia, ambos grupos de empresas tienen valores muy similares.


    En el año 2012, cuando el contexto económico del País Vasco marcó los peores resultados, las diferencias a favor de las no asociadas se marcan en prácticamente todos los indicadores relacionados con la performance desde el punto de vista económico y la eficiencia en la actuación. Por el contrario, las empresas asociadas tienen un mejor posicionamiento desde el punto de vista financiero. Presentan una mayor solvencia y un mejor ratio de endeudamiento, si bien, este último ha visto reducido las diferencias con respecto del grupo de las no asociadas.


    En el año 2013 se produce un cambio a favor de las empresas asociadas que se caracterizan por ser más productivas, tener mayor rendimiento y una mejor fortaleza desde el punto de vista financiero (mayor solvencia y menor endeudamiento). Las empresas no asociadas destacan únicamente en el indicador de ingresos por ventas por unidad invertida. Es preciso destacar que en este año ambos grupos de empresas presentan por primera vez deficiencias desde el punto de vista económico. Su resultado del ejercicio se convierte en pérdidas, provocando que sus ratios de margen y rentabilidad económica sean negativos.


    En el año 2014, excepto en el indicador de rotación, las empresas asociadas se diferencian por su fortaleza desde el punto de vista económico y financiero frente a las no asociadas. El año cuando la economía vuelve a situarse en niveles positivos, son las empresas asociadas las que emergen de los años de recesión en mejores condiciones.


    Para una mejor percepción de la evolución que han seguido los grupos de empresas durante el periodo de ajuste, en la gráfica 1 (compuesta de siete en total) se observan los posicionamientos de los centroides en cada uno de los años.
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    Las gráficas ofrecen una clara perspectiva de la evolución de los dos grupos de empresas en el periodo analizado. Ambos grupos mantienen la tendencia del contexto económico en las variables asociadas al desempeño económico: ROA y Margen. Sin embargo, las empresas asociadas ofrecen una recuperación mejor, logran una mejor alineación con el contexto económico en los últimos años analizados, cuando se observa una recuperación en la economía del País Vasco. Una excepción es la variable Rotación. Sin embargo, dicha variable está condicionada por el tamaño de la inversión en los activos (variable localizada en el denominador) y, en este sentido, la dimensión evidenciada por este grupo de empresas les afecta de manera negativa.


    Con respecto de las variables representativas de la productividad, se observa que las empresas no asociadas mantienen niveles estables durante el periodo. Sin embargo, las empresas asociadas sufren una caída de la misma coincidiendo con la peor situación coyuntural en el año 2012 lo que permitirá afirmar que resultarían más vulnerables ante entornos hostiles en variables relacionadas con el nivel de ventas. Esta evidencia coincidiría con los resultados del trabajo de Martín et al. [2013] sobre los efectos que la disminución de ventas en las empresas líderes asociadas puede tener en el resto de empresas de la asociación-clúster. No obstante, teniendo en cuenta el comportamiento de dichas variables en los dos últimos años del periodo, las empresas asociadas consiguen aprovechar mejor los entornos en crecimiento y de recuperación.


    Desde el punto de vista del desempeño financiero, las empresas asociadas presentan durante todo el periodo un mejor nivel de endeudamiento, sin embargo, esta característica no parece verse afectada por el contexto económico puesto que las diferencias entre ambos grupos se mantienen en los mismos niveles desde el inicio del análisis. Sin embargo, sí es una fortaleza de cara a enfrentar periodos de restricción en la financiación característicos de contextos de crisis. Una débil estructura financiera, como en el caso de las empresas no asociadas, incrementa la vulnerabilidad frente a cambios del entorno como una disminución de la demanda. Si esto ocurre pueden perder su ventaja frente a los competidores al tener que asumir menores ventas, provocando unos beneficios inferiores y haciéndolas más vulnerables a la supervivencia [Ooghe y Prijcker, 2008].


    Atendiendo a la evolución de los siete indicadores durante 2011-2014 sí parece que pertenecer a una asociación-clúster genera ciertas ventajas de carácter intangible que ofrezcan la posibilidad de aprovechar más rápidamente el crecimiento económico, como ha podido observarse en las tendencias de los indicadores asociados a la rentabilidad y productividad a partir del año 2013.


    Diferencias en la performance entre empresas asociadas y no asociadas


    Los resultados anteriores muestran las diferencias en determinados indicadores de eficiencia, productividad y salud financiera entre las empresas asociadas y las no asociadas, así como su evolución en distinta dirección durante el periodo de ajuste que enfrentan. Para valorar si hay diferencias significativas se ha llevado a cabo la prueba de Mann-Whitney y Wilcoxon Tests entre los dos conglomerados principalmente identificados en cada uno de los años de análisis. Los resultados (cuadro 6) muestran diferencias entre empresas asociadas y no asociadas en Rotación a favor de las no asociadas (años 2011, 2013 y 2014) y en Productividad_1 a favor de las asociadas (años 2012, 2013 y 2014). En el caso de la variable Rotación, estos resultados confirman una diferencia entre ambos grupos de empresas mostrados en los análisis exploratorios, que puede explicarse por el mayor tamaño de las empresas asociadas. Sin embargo, los resultados con respecto de la variable productividad permitirían poder afirmar que la pertenencia a una asociación-clúster parece producir efectos positivos con respecto de la posibilidad de aprovechar los periodos de recuperación.
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    De acuerdo con estos resultados, solo podríamos confirmar la H2, por la cual las empresas asociadas se comportan mejor durante los procesos de recuperación que siguen a un periodo de inestabilidad, si bien es cierto que esto solo puede ser afirmado para los indicadores de productividad, en específico para el indicador del valor añadido/empleados. Por lo tanto, se puede afirmar que las empresas pertenecientes a una AC crean más riqueza que las no asociadas cuando comienza la recuperación.


    Adicionalmente, Wilcoxon signed-ranks tests es aplicado para verificar si hay diferencias entre los valores de los indicadores en cada grupo de empresas (asociadas y no asociadas) al inicio y al final del periodo analizado, así como en el total de la muestra (cuadro 7). En el caso de las empresas asociadas, tan solo los cambios en los indicadores de liquidez y rentabilidad financiera resultaron significativos a favor de los valores del año 2011 frente a los del 2014. En el caso de las empresas no asociadas, resultaron significativas las diferencias positivas entre los valores del 2011 y 2014 para los indicadores margen, rotación, rendimiento y las diferencias negativas para la rentabilidad financiera. Para el total de la muestra de empresas resultaron cambios positivos en rotación rendimiento y endeudamiento, así como negativo para rentabilidad financiera. Estos resultados, sin embargo, muestran las diferencias entre el inicio y el final del periodo, pero no reflejan la evolución intraperiodo. Por lo tanto, se pierde el efecto negativo inicial que sufren las empresas asociadas y su posterior recuperación cuando el entorno mejora.
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    CONCLUSIONES


    El objetivo de este capítulo ha sido analizar en cuál medida las empresas que pertenecen a una asociación-clúster son capaces de adaptarse a escenarios económicos adversos y conseguir un mejor proceso de recuperación cuando esas condiciones económicas mejoraran. Para ello se analizan las diferencias en los comportamientos de las empresas asociadas con cinco asociaciones clúster del País Vasco frente a las no asociadas durante los años 2011 a 2014. En este periodo, la economía del País Vasco se enfrentó con un recrudecimiento de las condiciones tras la crisis global y financiera del 2007 que precedió a un posterior proceso de inicio de una recuperación económica. En líneas generales, una vez iniciado el periodo de recuperación en el 2014, las empresas asociadas con un clúster evidencian un crecimiento importante en su cifra de ventas y en sus resultados de explotación frente a un retroceso de las no asociadas. Esto, en principio, podría permitir valorar que, en efecto, estar asociada confiere ciertas ventajas para aprovechar los periodos de expansión económica tras un proceso de recesión. Sin embargo, también puede ser entendido simplemente como una consecuencia de su mayor tamaño. Las empresas más grandes tienen mayor probabilidad de pertenecer a asociaciones clúster y, además, el tamaño determina la performance y la productividad empresarial.


    El Two Step Cluster Analysis ha revelado que las empresas que pertenecen a las cinco AC analizadas presentan características comunes claramente diferenciadas de las empresas no asociadas. Estas diferencias se mantienen durante el periodo de inestabilidad y recuperación estudiado. Todas las empresas, asociadas y no asociadas, se han enfrentado con un contexto hostil, común al que han tenido que alinearse para mantener su capacidad competitiva y en suma su supervivencia. Sin embargo, los comportamientos, las estrategias o las decisiones tomadas para suavizar el proceso de ajuste parece diferente, lo que ha permitido mantener las similitudes intragrupo y las diferencias intergrupo.


    Tanto las empresas asociadas como las no asociadas han mantenido una tendencia en consonancia con el entorno económico en aquellos indicadores que reflejan variables relacionadas con el beneficio. Este comportamiento también es coherente con lo ocurrido en la mayor parte de las empresas en el territorio español, ya que durante los años 2011 y 2012 se produjo una disminución considerable de las empresas con resultado del ejercicio positivo. Sin embargo, las empresas asociadas consiguen mejores resultados en estas variables cuando se inicia el periodo de recuperación. Teniendo en cuenta que el ROA es considerado un indicador asociado con el esfuerzo empresarial durante un periodo de ajuste, así como de su éxito, podemos afirmar que las empresas asociadas han alcanzado un mejor resultado en este sentido.


    Las empresas asociadas se muestran vulnerables en uno de los indicadores que explican la rentabilidad económica, la rotación de los activos (ROA), vinculado con la capacidad para recuperar la inversión realizada. En este sentido, son las empresas no afiliadas las que obtienen mejores resultados durante todo el periodo de análisis. Si bien esto puede ser interpretado como una ineficiencia en la gestión de los activos, también puede ser explicado por el mayor nivel de inversión en activos que las asociadas tienen y que es característico de su mayor tamaño. Las pruebas (test) estadísticas realizadas confirmaron lo observado en el análisis de la tendencia y la evolución con respecto de este indicador. Las empresas no asociadas obtienen niveles de recuperación de la inversión superior a los de las empresas asociadas durante el periodo analizado. Sin embargo, el hecho de que estas diferencias estuvieran ya presentes al inicio y permanezcan durante todo el ciclo económico analizado, refuerza la afirmación de que el mayor tamaño de las empresas asociadas determina sus peores resultados en este indicador.


    Por el contrario, sí es preciso destacar la diferencia, estadísticamente significativa, que con respecto de la productividad existe entre ambos grupos de empresas. Las empresas asociadas alcanzan mejores resultados en el indicador valor añadido/empleados en tres de los cuatro años analizados. En consecuencia, puede afirmarse que, a pesar del efecto negativo que la recesión parece tener en sus niveles de actividad (ventas) y beneficios, las empresas asociadas pueden generar riqueza durante los periodos de ajuste económico. Esta capacidad de generar valor en estos años las coloca en una mejor posición para aprovechar la llegada de los entornos beneficiosos y mantener sus favorables diferencias frente a las empresas no asociadas. En este sentido, el análisis conjunto ha revelado que las empresas asociadas aprovechan mucho mejor las oportunidades de entornos económicos en crecimiento.


    REFERENCIAS


    Amat, O. [2010], “Estrategias empresariales para generar valor en tiempo de crisis”, Revista de Economía, España, Consejo General de Economistas, 3: 44-53.


    Aragón, Cristina., M. José Aranguren y Cristina Iturrioz [2010], Evaluación de políticas clúster: El caso del País Vasco, Bilbao, Instituto Vasco de Competitividad.


    Aranguren, M. José, Xabier De la Maza, M. Davide Parrilli, Ferrán Vendrell-Herrero y James R. Wilson [2014], “Nested methodological approaches for cluster policy evaluation: an application to the basque country”, Regional Studies, Reino Unido, Taylor and Francis, 48(9): 1547-1562.


    Bagwell, Susan [2008], “Creative clusters and city growth”, Creative Industries Journal, Reino Unido, Taylon and Francis, 1(1): 31-46.


    Barker, Vicent L. y Irene M. Duhaime [1997], “Strategic change in the turnaround process: theory and empirical evidence”, Strategic Management Journal, Estados Unidos, Strategic Management Society, 18 (1): 13-38.


    Bell, Simon J., Paul Tracey y Jan B. Heide [2009], “The organization of regional clusters”, Academy of Management Review, Estados Unidos, Academy of Management, 34(4): 623-642.


    Bennett, Robert J. y Mark Ramsden [2007], “The contribution of business associations to SMEs”, International Small Business Journal, Estados Unidos, SAGE Publications, 25(1): 49-76.


    Bruno, Albert V., Joel J. Leidecker y Joseph W. Harder [1987], “Why firms fail?”, Business Horizons, Estados Unidos, Elsevier, marzo-abril: 50-58.


    Burbank, Russell K. [2005], “The classic five-step turnaround process. case study of Prodigene, Inc”, The Journal of Private Equity, Estados Unidos, Institutional Investor Journals, 8(2): 53-58.


    Child, John, David Faulkner y Stephen Tallmann [2005], “Cooperative strategy. Managing alliances”, Networks and joint ventures, Nueva York, Oxford University Press.


    Chiu, Tom, Dongping Fang, John Chen y Christopher Jeris [2001], “A robust and scalable clustering algorithm for mixed type attributes in large database environment”, Proceedings of the 7th ACM SIGKDDD International Conference on Knowledge Discovery and Data Mining (2001), Estados Unidos, ACM: 263-268.


    De la Maza, Xabier, M. José Aranguren y Asier Murciego [2008], “Small enterprises involvement within the Basque cluster policy: a new challenge”, 11th European Network on Industrial Policy International Conference, España, 10-12 de septiembre de 2008.


    De la Maza, Xabier, Ferran Vendrell y James R.Wilson [2012], “Where is the value of cluster associtions for smes?”, Intangible Capital, España, OmnisScience, 8(2): 477-496.


    Dirección de Economía y Planificación [2015], Informe anual de la economía vasca 2014, Vitoria, <www.ogasun.ejgv.euskadi.net/r51-341/es>, 30 de junio de 2016.


    Franco, Susana, Asier Murciego y James R.Wilson [2014], Methodology and findings report for correlation analysis between cluster strength and competitiveness indicators, European Cluster Observatory Report, European Commision: 32.


    González-Bravo, M. Isabel y Arjola Mecaj [2011], “Structural and evolutionary patterns of companies in a financial distress situation”, Advances in Decision Sciences, Hindawi Publishing Corporation, article id 928716, 28 pp, doi:10.1155/2011/928716.


    Gray, Annie [2002], “What clusters can do for your business”, NZ Business, Nueva Zelanda, Adrenalin Publishing Ltd., 16(9): 19-21.


    Hall, Timothy y Gregory Teal [2013], “Understanding the changing nature of cluster drivers”, Journal on Business Review, Suiza, Global Science Journals, 2(4): 81-93.


    Henry, Nick, Jane S. Pollard y Paul Bennerworth [2006], “Putting clusters in their place”, Clusters and Regional Development: Critical Reflections and Explorations, Londres, Routledge: 22-291.


    Hsu, Maw-Shin, Yung-Lung Lai y Feng-Jhy Lin [2014], “The impact of industrial clusters on human resource and firm’s performance”, Journal of Modelling in Management, Reino Unido, Emerald, 9(2): 141-159.


    Jiménez Cardoso, Sergio M., Manuel García-Ayuso Covarsí y Guillermo J. Sierra Molina [2002], Análisis financiero, Madrid, Pirámide.


    Jostarndt, Philipp [2007], Financial distress, corporate restructuring and firm survival: an empirical analysis of german panel data, Wiesbaden, Deutscher Universitats-Verlag.


    Kahl, Mathias [2001], Financial distress as a selection mechanism: evidence from the united states, Finance Working Paper, núm. 16-01, Anderson School, 58 p., disponible en <http://ssrn.com/abstract=288361> o <http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.288361>.


    Kalafsky, Ronald V. y Alan D. Macpherson [2002], “Regional differences in the competitive characteristics of us machine tool companies”, Growth and Change, Reino Unido, John Wiley & Sons, 33(3): 269-90.


    Klepper, Steven [2015], Experimental Capitalism: The Nanoeconomics of American High-Tech Industries, Princeton, Princeton University Press.


    Krueger, David A. y Gray E. Willard [1991], “Turnarounds: a process, not an event”, Academy of Management Best Papers Proceedings, Estados Unidos, Academy of Management: 26-30.


    Li, Jun y Shuai Geng [2012], “Industrial clusters, shared resources and firm performance”, Entrepreneurship & Regional Development: An International Journal, Reino Unido, Taylor & Francis, 24(5-6): 357-381.


    Makeados, Ioannis [2014], “The collaboration of SMEs through clusters as defense against economic crisis”, Economics Research International, Hindawi, 2014, ID 407375.


    Martin, Philippe, Thierry Mayer y Florian Mayneris [2013], “Are clusters more resilient in crises? Evidence from french exporters in 2008-2009”, CEPR Discussion Paper DP9667, disponible en <https://ssrn.com/abstract=2333585>.


    Martin, Philippe, Thierry Mayer y Florian Mayneris [2011], “Spatial concentration and firm-level productivity in france”, Journal of Urban Economics, Amsterdam, Elsevier, 69(2): 182-195.


    Mazzucato, Mariana [2013], The entrepreneurial state: de bunking public vs private sector myths was first published, Londres, Anthem Press.


    Mcdonald, Frank, Qihai Huang, Dimitrios Tsagdis y Heinz J.Tüselmann [2007], “Is there evidence to support porter-type cluster policies?”, Regional Studies, Reino Unido, Taylor & Francis, 41: 39-49.


    Mecaj, Arjola y M. Isabel González-Bravo [2014], “CSR actions and financial distress: do firms change their csr behavior when signals of financial distress are identified?”, Modern Economy, Estados Unidos, Scientific Research, 5: 259-271.


    Navickas, Valentinas y Asta Malakauskaite [2009], “The impact of clusterization on the development of small and medium-sized enterprise (sme) sector”, Journal of Business Economics and Management, Reino Unido, Taylor & Francis, 10(3): 255-259.


    Newlands, David [2003], “Competition and cooperation in industrial clusters: the implications for pulbics policy”, European Planning Studies, Reino Unido, Taylor & Francis, 11(5): 521-532.


    Nirhes, Aloy y Thirunavukkarasu Velnampy [2014], “Firm size and profitability: a study of listed manufacturing firms in Sri Lanka”, International Journal of Bussines and Management, Canadá, Canadian Center of Science and Education, 9 (4): 57-64.


    Ooghe, Hubert y Sofie de Prijcker [2008], “Failure processes and causes of company bankruptcy: a typology”, Management Decision, Estados Unidos, Emeraldinsight, 46 (2): 223-242.


    Pearce, John A. y Jonathan Doh [2002], “Improving the management of turnaround with corporate financial measures”, Academy of Management Proceedings, Reino Unido, Academy of Management, b1-b6.


    Porter, Michael [1999], Ser competitivo, Bilbao, Deusto: 478.


    ______ [2003], “The economic performance of regions”, Regional Studies, Reino Unido, Taylor & Francis, 37(6/7): 549-578.


    Routledge, James y David Gadenne [2000], “Financial distress, reorganization and corporate performance”, Accounting & Finance, Reino Unido, John Wiley &Sons, 40: 233-259.


    Schwarz, Gideon [1978], “Estimating the dimension of a model”, Annals of Statistics, Estados Unidos, IMSTAT, 6: 461-464.


    Skalholt, Asgeir y Taran Thune [2014], “Coping with economic crisis. The role of clusters”, European Planning Studies, Reino Unido, Taylor & Francis, 22(10): 1993-2010.


    Smith, Malcolm y Christopher Graves [2005], “Corporate turnaround and financial distress”, Managerial Auditing Journal, Estados Unidos, EmeraldInsght, 20 (3): 304-320.


    Spencer, Gregory M., Tara Vinodrai, Meric S. Gertler y David A. Wolfe [2010], “Do clusters make a difference? Defining and assessing their economic performance”, Regional Studies, Reino Unido, Taylor & Francis, 44(6): 697-715.


    NOTAS

  


  
    *Profesora titular de Economía Financiera y Contabilidad en la Universidad de Salamanca. Correo electrónico: <lola@usal.es>.


    **Profesor titular de Historia e Instituciones Económicas en la Universidad de Salamanca. Correo electrónico: <mailto:slopez@usal.es>.


    ***Catedrático de Historia e Instituciones Económicas en la Universidad de Salamanca. Correo electrónico: <jesusm.valdaliso@ehu.es>.

  


  
    7. FLEXIBILIDAD LABORAL DE LA POBLACIÓN OCUPADA EN LAS MICROEMPRESAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA MEXICANA

    Estado de México, Jalisco y Nuevo León, 2005 y 2015


    Wendy Ovando Aldana*


    INTRODUCCIÓN


    La situación actual de los mercados de trabajo (flexibilidad y precariedad laboral) tiene sus antecedentes en la crisis económica de los años setenta del siglo XX. Las principales características de esta crisis se asociaron con la disminución de la tasa de ganancia y del nivel de productividad [Brenner, 2009; Harvey, 1998]. Sin embargo, una serie de factores económicos se combinaron con tales reducciones como fueron: el aumento de los precios del petróleo, inflación acelerada y el colapso del orden monetario internacional [Maddison, 2001].


    Esta crisis del sistema capitalista que, de acuerdo con Harvey [1998], se relaciona con la palabra rigidez, tuvo una forma de escape en la flexibilidad: en las inversiones, en las obligaciones estatales, e incluso, en el mercado de trabajo, ya que la mano de obra comenzó a ser flexible. Es decir, formas de empleo, como trabajo a tiempo parcial, temporal, por proyectos, estacional, casual, outsourcing, etcétera, se incrementaron [Edwards, 2006: 2].


    Estas formas de empleo flexible que sustituyen al trabajo por contrato indefinido, del keynesianismo del Estado de bienestar, aluden a los tipos de trabajo que posibilitan cambiar cantidad, ocupación, estructura y precio de la mano de obra [Palacio y Álvarez, 2004: 219]. De acuerdo con Maurizio [2016] en el ámbito mundial, en los últimos decenios, se presentó un aumento en las formas de trabajo flexible, también llamado: trabajo atípico. Sin embargo, hay escasa investigación sobre este tema de los mercados de trabajo en América Latina.


    En cuanto a la economía mexicana, esta presenta rasgos de flexibilidad en su mano de obra. Con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) que emite el Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI, 2015] para el segundo trimestre de 2015, más de 25% de la población ocupada trabajaba a tiempo parcial; 27.5%, tiempo extra; 25.7%, en el sector informal; 21.3% por cuenta propia, y 51.7% no contaba con prestaciones.


    Si bien, las iniciativas sobre el trabajo flexible han disminuido el desempleo [Maurizio, 2016], la flexibilidad laboral, al ser un sinónimo de asimetría, es propensa a suscitar desigualdades [Pérez y Mora, 2004]. Referente a la generación de estas diferencias, la Organización Internacional del Trabajo [OIT, 2015: 71] coincide en que, formas de trabajo flexible como el trabajo a tiempo parcial involuntario y el temporal, fomentan la desigualdad. Lo anterior en virtud de que los empleados con tales contratos se ven penalizados en sus ingresos.


    Una de las actividades económicas que muestra particularidades de trabajo flexible en México es la Industria Manufacturera Mexicana. Conforme a los Censos Económicos que emite el INEGI [2009 y 2014] el personal ocupado no dependiente de la razón social de esta industria aumentó casi cuatro puntos porcentuales entre 2008 y 2013 (14.3 a 18.2%). En otras palabras, este grupo de trabajadores no depende de manera contractual de la empresa manufacturera en la que labora, sino de otra empresa que realiza las actividades de tercerización.


    Por otro lado, es importante señalar que, de acuerdo con cálculos propios con base en el INEGI [2014], casi 50% de la población ocupada en la industria manufacturera se encuentra laborando en las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes), cuya importancia económica se puede identificar no solo por el número de empleos que generan, sino por el número de establecimientos que representan en conjunto: 99.81%. De ellas, la microempresa reúne 94.5% de las unidades económicas y 52.6% del total del personal ocupado, ambos datos del conjunto de las mipymes. Es decir, estudiar el mercado de trabajo en la industria manufacturera mexicana, en específico, la flexibilidad laboral en las microempresas se vuelve necesario por la cantidad de mano de obra que agrupan estas últimas.


    No obstante, es necesario destacar que, de acuerdo con estimaciones propias tomando como referencia el Censo Económico de 2014 que emite el INEGI [2014], dentro de la industria manufacturera mexicana las entidades que concentran el mayor porcentaje de mano de obra a nivel nacional son: Estado de México, Nuevo León y Jalisco con 10.5, 8.34 y 7.69, respectivamente.


    Todo indica que el objetivo de este documento es caracterizar la flexibilidad laboral de la población ocupada en las microempresas de la industria manufacturera mexicana en tres entidades: Estado de México, Jalisco y Nuevo León, 2005 y 2015. Para alcanzar dicho objetivo esta investigación se basa en la teoría de la segmentación de mercados de trabajo (TSMT). La misma señala que no hay un único mercado de trabajo por lo que se cuenta con más de un salario, situación opuesta a la teoría neoclásica que establece un salario de equilibrio. Sumado a lo anterior, indica que hay segmentos de mercado. Los segmentos básicos de esta teoría son el primario y el secundario cuyas diferencias se encuentran en hallar trabajos atractivos (e.g. remuneraciones altas, con prestaciones laborales) en el primero, y trabajos menos atractivos (e. g. con baja remuneración, escasas o nulas prestaciones laborales) en el segundo. Una de las consecuencias de la segmentación son las formas particulares de empleo o lo que se conoce como formas atípicas de trabajo [Piore, 1978: 27; Gutiérrez, 1999: 28].


    Al seguir el fundamento teórico para estudiar los mercados de trabajo y su flexibilidad, se realizó una segmentación. Según la propuesta de Gutiérrez [1999] se llevaron a cabo algunas modificaciones de acuerdo con la información oficial disponible. Se emplearon datos de la ENOE en dos periodos para observar la evolución de los segmentos de mercado: 2005 y 2015. Al utilizar el salario como variable de segmentación, se obtuvieron los segmentos primario y secundario. Al mismo tiempo se produjeron porcentajes del personal ocupado de las microempresas de la industria manufacturera en tres entidades (Estado de México, Nuevo León y Jalisco): a tiempo parcial, que trabajan tiempo extra, por cuenta propia, en trabajo informal y los que no cuentan con prestaciones. Los datos anteriores permitieron caracterizar la flexibilidad laboral.


    De las principales conclusiones se puede establecer que en 10 años (2005 y 2015) los trabajos menos atractivos (segmento secundario) se han incrementado en las microempresas de la industria manufacturera del Estado de México, Jalisco y Nuevo León. Sin embargo, hay diferencias en el territorio: la población ocupada mexiquense en las microempresas de esta industria presenta mayores porcentajes en el mercado secundario en lo que respecta a: tiempo parcial, horas extra, cuenta propia, sector informal y sin prestaciones, en comparación con los jaliscienses y los nuevoleoneses.


    Una de las limitantes de este trabajo se halla en su carácter descriptivo y el análisis de solo dos momentos en el tiempo. Además, solo se estudiaron a las microempresas de tres entidades para facilitar el estudio. No obstante, este análisis suma conocimiento al escaso análisis sobre flexibilidad laboral en América Latina.


    Por otra parte, el documento se ha dividido en seis secciones. En la primera, se realiza una descripción sobre el cambio en los mercados de trabajo en el ámbito mundial. En la segunda, se tiene un contexto sobre la flexibilidad laboral en la industria manufacturera mexicana, la importancia de la microempresa en esta industria, así como de las tres entidades de estudio: Estado de México, Nuevo León y Jalisco. En la tercera, se especifica de modo breve la teoría que da soporte a esta investigación. En la cuarta, se establece la metodología empleada para segmentar y caracterizar la flexibilidad laboral. En la quinta, se tienen los resultados. Finalmente, en la sexta, se establecen las conclusiones.


    FLEXIBILIDAD LABORAL EN EL CONTEXTO ECONÓMICO


    Una de las características de las crisis del sistema capitalista es la reestructuración económica a la que debe recurrir para mantener su tasa de ganancia, como sucedió durante el siglo pasado en la década de los años setenta. Algunos indicios de alarma daban razón a una reestructuración: baja productividad, inflación acelerada, el colapso del orden monetario internacional y el incremento de los precios del petróleo [Maddison, 1992 y 2001].


    Ante el escenario precedente dos procesos de reestructuración tuvieron lugar: una económica y otra productiva. En la primera, naciones como Estados Unidos y Reino Unido marcaron la pauta con ideas neoliberales: disminución del Estado de bienestar, aumento de privatizaciones de las empresas públicas, fomento del individualismo y la propiedad privada, entre otras acciones como el debilitamiento de los sindicatos [Harvey, 2007: 27-28].


    Posteriormente, una serie de normas de adaptación económica fueron dictadas a los países en desarrollo mediante el Consenso de Washington [Ávila y Lara, 2006; Tello, 2007], cuya idea principal era mantener la estabilidad de la economía agregada: disciplina fiscal; reordenación de las prioridades del gasto público; reforma tributaria; liberalización de las tasas de interés; tipo de cambio competitivo; liberalización del comercio; liberalización de la inversión extranjera directa; privatización; desregulación y derechos de propiedad [Williamson, 2003: 10-11]. En otras palabras, las fuerzas del mercado controlarían la asignación de los recursos económicos y, al mismo tiempo, la base del nuevo modelo económico quedaría en manos de la apertura comercial [Harvey, 1998; Capdeville y Flores, 2000; Blum, 2001; Ghiara y Zepeda, 2004; Tello, 2007].


    En cuanto a la reestructuración productiva, en las empresas, los modelos de producción rígidos (fordismo y taylorismo) cedían paso a los modelos flexibles (posfordismo, el toyotismo u ohnismo, el lean production, la sistemomanufactura y el industrial governance) [Harvey, 1998; Antunes, 2005; Coriat, 2006, De la Garza, 2006]. En estos, se sustituyen las características propias del fordismo y taylorismo: producción en masa, empresas grandes, integración de las corporaciones de forma vertical, maquinaria grande, falta de variedad, e incluso, calidad en los productos, ejecución de actividades de producción en función de la oferta, seguridad laboral, etcétera [De la Garza, 2006; Coriat, 2008].


    Dado que en la situación de crisis económica había menguado la tasa de ganancia y al mismo tiempo la productividad había decrecido, las empresas recurrieron a la disminución de los costos, sin embargo, uno de los factores de la producción que se vio atenuado por esta decisión fue el trabajo [Harvey, 1998; Brenner, 2009; Antunes, 2005].


    De hecho, la flexibilización del trabajo se convirtió en una forma de disminuir el desempleo y, al mismo tiempo, de incentivar el crecimiento económico [Garsten y Turtinen, 2000: 161; Shyam, 2005]; por esta razón y para equilibrar a la mano de obra con los nuevos modelos de producción flexibles y recuperar la caída de la tasa de ganancia, empleadores junto con gobiernos nacionales impulsaron la idea de la flexibilización laboral [Brenner, 2009: 292-293].


    Formas de empleo “atípicas” como: trabajo a tiempo parcial, temporal, por proyectos, estacional, outsourcing, etcétera, se incrementaron [Edwards, 2006]. Las “nuevas” formas de empleo que sustituían al trabajo por contrato indefinido se asocian con la flexibilidad laboral: tipos de trabajo que posibilitan cambiar cantidad, ocupación, estructura y precio de la mano de obra [Palacio y Álvarez, 2004].


    Es importante señalar que estas formas de contratación no son nuevas, más bien se han intensificado en su uso y a su vez se pueden identificar diferentes tipos de flexibilidad. Conforme con algunos autores, la flexibilidad se puede clasificar en: interna (variaciones en los horarios, horas extras, trabajo a tiempo parcial, entre otros); externa (contratos temporales, subcontratación y externalización de tareas de producción, entre otros); salarial (el aumento del salario está relacionado con el nivel de productividad), y extrema (contratación de trabajadores al margen de las leyes fiscales y laborales) [Bouzas y De la Garza, 1998; Ibarra y González, 2010; Palacio y Álvarez, 2004].


    Maurizio [2016] señala que en el ámbito mundial se presentó un aumento de las formas de trabajo flexible. Algunas investigaciones sobre el mercado de trabajo en economías desarrolladas evidencian el aumento de empleos a tiempo parcial [Gleason, 2006]. De modo paralelo, señalan que los trabajos temporales han aumentado;1 en Europa, Asia y Estados Unidos [Booth, Francesconi y Frank, 2000; D’Addio y Rosholm, 2005; Garsten y Turtinen, 2000; Houseman y Osawa, 2003; Polavieja, 2006; Whiteside, 2000].


    En cuanto a las investigaciones sobre trabajo flexible en América Latina, Maurizio considera que “[…] existe escasa literatura sobre la incidencia, evolución y características de formas atípicas de empleo […]” [Maurizio, 2016: 10]. No obstante, algunos investigadores han destacado el incremento del trabajo informal en esta región [Infante y Klein, 1991; Tokman, 1982 y 2004]. No debe olvidarse que la informalidad laboral representa una forma de flexibilidad extrema por ubicarse en la economía sumergida [Palacio y Álvarez, 2004]. Sumado con lo anterior, existe evidencia del incremento de la mano de obra femenina y juvenil: grupos poblacionales característicos de los trabajos menos atractivos [García, 2001; Gutiérrez, 1999; De la O, 2002; Zúñiga y Orlando; 2001; De Oliveira, 2006].


    De acuerdo con Aquevedo [2000] los trabajos en Latinoamérica con mejores condiciones laborales (contratos estables o indefinidos, prestaciones, remuneraciones más altas, etcétera) tienden a disminuir, mientras que los empleos menos atractivos (trabajo temporal, a tiempo parcial, menores prestaciones, remuneraciones más bajas, etcétera) parecen aumentar. Estas diferencias en el pago al factor trabajo incrementan las desigualdades salariales. De hecho, Reygadas [2008] señala que las desigualdades en el ingreso aumentan en la mayoría de los países de Latinoamérica a partir de la reestructuración económica y la consecuente apertura comercial. La economía mexicana no queda dispensada de presentar la flexibilidad en su mano de obra. De acuerdo con datos de la ENOE para el segundo trimestre de 2015 y con base en estimaciones propias, más de 25% de la población ocupada trabajaba a tiempo parcial;2 27.5%, tiempo extra; 25.7%, en el sector informal; 1.3%, por cuenta propia, y 51.7%, no contaba con prestaciones.


    Maurizio [2016: 1] comenta que, pese a que las iniciativas sobre el trabajo flexible han disminuido el desempleo, también podrían fomentar la segmentación del mercado de trabajo; puesto que los trabajadores con contratos permanentes reciben mayores salarios y cuentan con mejores condiciones laborales con respecto de quienes están bajo contrato temporal o a tiempo parcial. Lo anterior, permite establecer que los trabajos flexibles inciden en las desigualdades salariales. Sumado a esto, la Organización Internacional del Trabajo [OIT, 2015] considera que algunas formas de trabajo flexible como el trabajo a tiempo parcial involuntario y el temporal fomentan la desigualdad. Lo anterior, en virtud de que los empleados con tales contratos, se ven penalizados en el nivel de ingreso.


    A finales del siglo pasado, Gutiérrez [1999] ponía en evidencia el deterioro del empleo en México: mayor porcentaje de trabajadores con bajos salarios versus menor porcentaje de trabajadores con remuneraciones altas. Una de las actividades económicas de gran importancia en la economía mexicana y que presenta rasgos de flexibilidad laboral es la industria manufacturera, en la cual sobresale la participación de las microempresas en la generación de empleos, así como, en unidades económicas. Al mismo tiempo, algunas entidades como: Estado de México, Jalisco y Nuevo León se destacan por concentrar el mayor porcentaje de mano de obra en esta industria, temas que se desarrollarán en el siguiente apartado.


    FLEXIBILIDAD LABORAL EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA MEXICANA E IMPORTANCIA DE SUS MICROEMPRESAS

    Estado de México, Nuevo León y Jalisco como casos de estudio


    Estudiar a la industria manufacturera, en general, resulta de gran importancia; ya que es una actividad económica que puede detonar el crecimiento económico y generar e incrementar actividades secundarias y terciarias relacionadas con su desarrollo [ONUDI, 2013: 5]. Para tener un panorama general de la industria manufacturera en México es necesario observar el papel que guarda en la economía nacional con respecto de otras actividades económicas. De hecho, las actividades comerciales y de servicios concentran mayor porcentaje de unidades económicas y de personal ocupado, sin embargo, la industria manufacturera es una de las actividades más importantes en la economía nacional por su aportación al valor agregado censal bruto (VACB). Conforme el INEGI [2014] en los últimos censos económicos reportados, la manufactura lidera el porcentaje de aportación nacional en este rubro y en las remuneraciones al personal ocupado (gráfica 1).
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    Aunado a lo anterior, para marzo de 2016 según datos de la Secretaría de Economía [SE, 2016: 7], la industria manufacturera reunía 67.0% de la inversión extranjera directa (IED). En otras palabras, es necesario analizar a la industria manufacturera mexicana, por su relevancia económica, sobre todo estudiar a su mano de obra por las repercusiones económicas y sociales que esta implica.


    En cuanto al tema que estudiamos en este capítulo (flexibilidad laboral) se identifica en la industria manufacturera que el personal ocupado no dependiente de la razón social se ha incrementado al pasar de 14.3 a 18.3% entre 2008 y 2013, respectivamente (cuadro 1). Como se puede observar en el cuadro 1 hay diferencias dentro de los subsectores económicos; ya que algunos disminuyeron este porcentaje (cinco subsectores) y otros aumentaron (16 subsectores). De estos últimos, destaca Fabricación de productos a base de minerales no metálicos que aumentó su personal no dependiente de la razón social en más de 12 puntos porcentuales. En otras palabras, este grupo de trabajadores no depende contractualmente de la empresa manufacturera en la que labora, sino de otra empresa que realiza las actividades de tercerización.
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    Otros indicadores que permiten identificar la presencia de trabajo atípico en la industria manufacturera mexicana, se pueden retomar de los tipos de flexibilidad. De acuerdo con la información oficial disponible son: trabajadores a tiempo parcial, horas extra, trabajo por cuenta propia, ubicación en el sector informal y que cuenten o no con prestaciones. En el siguiente cuadro se muestra el porcentaje de población ocupada en la industria manufacturera mexicana con base en los indicadores ya mencionados.
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    Con base en datos de la ENOE que emite el INEGI [2005 y 2015] los rubros en los cuales se identifica la flexibilidad laboral en la industria manufacturera mexicana son: tiempo extra, sector informal y personal sin prestaciones; ya que estos abarcan casi o un tercio de la población. No obstante, que el porcentaje de trabajadores sin prestaciones, de acuerdo con los datos, disminuyó en 10 años. Destaca, también, el aumento de los empleados a tiempo parcial; éstos se incrementaron en dos puntos porcentuales.


    Por otro lado, es importante señalar, con base en estimaciones propias de las bases del Censo Económico del INEGI para 2014, que alrededor de 50% de la población ocupada en la industria manufacturera se encuentra laborando en las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes) cuya importancia económica se puede identificar no solo por el número de empleos que generan, sino por el número de establecimientos que representan en conjunto: 99.81%. La microempresa reúnen 94.5% de las unidades económicas y 52.6% del total del personal ocupado, ambos datos del conjunto de las mipymes, también estimado de la base de datos del Censo Económico de 2014 [INEGI, 2014]; por consiguiente, este capítulo se concentrará en el análisis de las microempresas. Lo anterior se confirma con los datos que proporciona la ENOE en 2015 (segundo trimestre), ya que más de 40% de la población ocupada de la industria manufacturera mexicana, en la muestra tomada, labora en una microempresa.


    De la misma manera, es importante señalar que de las 32 entidades federativas no todas cuentan con una estructura económica basada en las actividades secundarias; de hecho, en siete estados el personal ocupado en la industria manufacturera apenas alcanza 1% (Baja California Sur, Quintana Roo, Chihuahua, Nayarit, Campeche, Tabasco y Zacatecas); por esta razón y por una delimitación propia de los documentos de investigación, se decidió estudiar a las entidades que cuentan con mayor porcentaje de mano de obra en esta industria: Estado de México, Nuevo León y Jalisco con 10.5, 8.34 y 7.69%, respectivamente [cálculos propios con base en datos del Censo Económico del INEGI, 2014].


    La importancia de estas tres entidades en la manufactura mexicana se reconoce en la participación que tienen en diferentes indicadores. De manera conjunta, estas entidades concentran 20.08% de las unidades económicas; 26.52% del personal ocupado y casi un tercio de las remuneraciones [cálculos propios con base en datos del Censo Económico del INEGI, 2014]. Es importante señalar que la estructura económica de cada entidad es diferente, sin embargo, como ya se mencionó, representan las tres entidades con mayor número de personal ocupado en la manufactura.


    Para finalizar esta sección, se puede resumir lo siguiente: la industria manufacturera mexicana presenta rasgos de flexibilidad laboral; la microempresa desempeña un papel importante en la concentración de mano de obra; los datos de la ENOE, en la muestra considerada para 2015, cuenta con mayor número de trabajadores en la microempresa y tres entidades se destacan por el mayor número de personal ocupado en esta industria. Con base en lo anterior se plantea el objetivo de la investigación, caracterizar la flexibilidad laboral de la población ocupada en las microempresas de la industria manufacturera mexicana en tres entidades: Estado de México, Jalisco y Nuevo León, 2005 y 2015.


    El sustento teórico que permitirá analizar los resultados y justificar la metodología, a continuación, se retoma de la teoría de la segmentación de mercados de trabajo (TSMT).


    LA FLEXIBILIDAD LABORAL A PARTIR DE LA TEORÍA DE LA SEGMENTACIÓN

    DE MERCADOS DE TRABAJO (TSMT)


    La TSMT surge como una propuesta para explicar de forma real lo que ocurre en los mercados de trabajo. Se opone a la perspectiva (neoclásica) de considerar el trabajo como una mercancía cuyo precio de equilibrio (salario) se halla a partir de la interacción de la oferta y la demanda. Considera la existencia de más de un mercado de trabajo, por este motivo surge una de sus principales hipótesis: el mercado de trabajo está segmentado y es esta división la causa de problemas económico sociales como la asignación del ingreso, la desocupación y la exclusión [Neffa, 2008].


    Dentro de la TSMT se encuentran diferentes vertientes de la segmentación: dos y tres segmentos. La primera, relacionada con dos segmentos o también llamada versión dual del mercado, con autores como Piore o Doeringer, considera que el mercado de trabajo está dividido en dos submercados: en el primer segmento (mercado primario), se ubican los “buenos trabajos” cuyas características están relacionadas con trabajadores calificados, prestaciones, salarios altos, empleos estables, etcétera; en el segundo (mercado secundario), ocurre lo opuesto: mano de obra menos calificada, escasas o nulas prestaciones, remuneraciones inferiores comparadas con el otro segmento, empleos inseguros, etcétera; por lo que son los trabajos “menos atractivos”, aquí se pueden encontrar a las mujeres, los jóvenes y grupos minoritarios (e. g. inmigrantes) [Gutiérrez, 1999; Piore, 1978].


    En la segunda vertiente, relacionada con tres segmentos, se hallan autores como Reich, Gordon y Edwards. La segmentación tripartita señala que, en el interior del mercado primario, de la versión dual, hay dos subdivisiones: los trabajadores subordinados y los independientes. Los primeros, cuentan con características de disciplina y aceptación de los objetivos de la empresa, es decir, personal que se ajusta a las reglas y autoridad. Los segundos, son personas que resuelven problemas, proactivos y cuentan con estándares profesionales de trabajo, por lo que sus logros son recompensados [Reich, Gordon y Edwards, 1973: 359-360].


    Aun y cuando las ideas básicas de segmentación de los mercados de trabajo se basan en los mercados duales o la vertiente tripartita, evidencia empírica indica que pueden emerger más subdivisiones a partir de la versión de tres segmentos [Gittleman y Howell, 1995]. Al mismo tiempo que hay diferentes versiones sobre las divisiones del mercado de trabajo, Peck [1996] establece tres generaciones básicas de la TSMT cuyas diferencias se hallan en las raíces teóricas y las razones de la segmentación (figura 1).
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    Si bien, Peck [1996] señala estas tres generaciones, identifica una cuarta que se puede asociar con las aportaciones del mercado de trabajo en el ámbito espacial subnacional; ya que la mayor parte de los estudios que tienen como base teórica a la TSMT analizan los mercados de trabajo en el ámbito nacional. Por lo tanto, la cuarta generación estará asociada con las aportaciones sobre lo regional o lo local.


    Sin importar la generación o el número de segmentos, otra de las hipótesis que establece la TSMT indica que una de las consecuencias de la segmentación del mercado de trabajo son las formas particulares de empleo (FPE) [Neffa, 2008] o lo que en este documento se ha llamado: formas de trabajo flexible. En otras palabras, la división del mercado de trabajo ha suscitado la aparición de trabajos como: a tiempo parcial, temporal, outsourcing, entre otros. De acuerdo con Neffa [2008], los trabajos flexibles son un mecanismo para minorar costos y trasladar riesgos. Es decir, la flexibilidad laboral permite a las empresas adecuarse a las exigencias de la producción.


    En la siguiente sección se detallará la forma en la que segmentará el mercado y cómo se cuantificará la existencia de la flexibilidad laboral en la población ocupada de las microempresas de la industria manufacturera mexicana.


    METODOLOGÍA. SEGMENTACIÓN Y FLEXIBILIDAD LABORAL


    Los datos que permiten caracterizar a la flexibilidad laboral se retoman de la ENOE. Esta encuesta es el producto de la unificación de dos encuestas anteriores: la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) y la Encuesta Nacional de Empleo (ENE). Su objetivo es “Obtener información estadística sobre las características ocupacionales de la población a nivel nacional, así como otras variables demográficas y económicas que permitan profundizar en el análisis de los aspectos laborales” [INEGI, 2016: s/p]. La publicación de la ENOE comienza en 2005, por esta razón, el estudio de este documento también inicia en ese año. Asimismo, a fin de poder analizar la segmentación y flexibilidad del mercado de trabajo, se emplean los datos de 2015 para comparar lo sucedido en 10 años. Para ambos casos se utilizan los resultados del segundo trimestre.


    El objetivo es la población ocupada de la industria manufacturera que labora en la microempresa de tres entidades: Estado de México, Jalisco y Nuevo León.


    La técnica que se emplea es la segmentación del mercado de trabajo. Esta metodología se retoma de Gutiérrez [1999], quien reconoce los dos segmentos básicos de la TSMT: primario y secundario. De igual forma, se pueden identificar las subdivisiones de los mismos, siendo el salario la variable que permite la disgregación. Para mayor compresión, el cuadro 3 representa los segmentos y subsegmentos que emanan de los primeros. De igual forma se indican los niveles salariales para realizar las divisiones.


    Para llevar a cabo la segmentación de 2005 y 2015, los datos que ofrece la ENOE no permiten replicar la técnica; ya que la clasificación de los salarios llega hasta más de 5 sm. Por otro lado, al analizar a los ocupados de la industria manufacturera, no se pueden reportar a los desempleados pasivos; por lo tanto, la clasificación que se emplea en esta investigación queda expuesta en los cuadros 3 y 4.
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    En cuanto a la flexibilidad laboral, los datos que se retoman de la ENOE están relacionadas con los tipos de flexibilidad ya descritos. Puesto que no todos los tipos de flexibilidad pueden ser evaluados por la forma en la que se presenta la información oficial, se han seleccionado algunas variables para analizarla (cuadro 5). Es importante señalar que la flexibilidad salarial será dada por los mercados obtenidos; ya que el salario es la variable que permite hacer las divisiones. En el siguiente apartado se muestran lo resultados.
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    RESULTADOS


    Los primeros resultados se refieren a la ubicación de los mercados primario y secundario para el personal ocupado en las microempresas de la industria manufacturera mexicana por entidad federativa en dos periodos. El cuadro 6 indica que, en las tres entidades analizadas, el mercado secundario ha aumentado en 10 años. Es decir, la población ocupada de la industria manufacturera en las microempresas de estas tres entidades ha aumentado su porcentaje de participación en los empleos menos atractivos. Sobresale el mercado secundario del Estado de México; puesto que más de 80% de su población ocupada se halla en este segmento; además, en 10 años se incrementó en más de seis puntos porcentuales (80.55 a 87.39). Jalisco casi mantiene el porcentaje de población ocupada en esta situación en ambos años: 72.99 y 75.11 para 2005 y 2015, respectivamente. Si bien, Nuevo León presenta porcentajes menores, en 10 años ha aumentado casi 10% la población ocupada en el segmento secundario (59.8 a 68.19%). El caso opuesto son los trabajadores que se ubican en empleos competitivos: han disminuido en las tres entidades.
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    En lo que respecta al trabajo a tiempo parcial, el cuadro 7 exhibe que casi el total de la población ocupada en las micro empresas de la industria manufacturera de las tres entidades trabaja a tiempo parcial y se ubica en el segmento secundario. Es decir, los trabajadores ubicados en los empleos más atractivos o en los buenos trabajos, escasamente trabajan a tiempo parcial. La situación es más evidente para la población ocupada del Estado de México y Jalisco que rebasan 90%. Aunque, es importante destacar el aumento de la población en tales condiciones para la primera entidad, y la disminución (en más de un punto porcentual) para la segunda. Nuevo León se mantiene casi estable con 88% de su población ocupada en el mercado secundario para los dos periodos.
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    Es importante destacar el aumento de porcentaje de población ocupada a tiempo parcial con mejores salarios: para las tres entidades disminuyen los ocupados que no perciben ingreso y los que ganan hasta un salario mínimo, pero aumentan los porcentajes en los empleos con más de 1 hasta 2 sm y más de 2 hasta 3 sm.


    En cuanto a la población ocupada que trabaja horas extra (más de 49 horas), de igual forma se puede observar que este trabajo recae en el segmento secundario; siendo mayor para el Estado de México y Nuevo León; cuyos aumentos porcentuales en 10 años son casi iguales (16.86 y 16.46, respectivamente). El caso particular se identifica en Jalisco, donde la población ocupada de las microempresas de la industria manufacturera que labora más de 49 horas ha aumentado en el mercado primario (cuadro 8).
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    En lo concerniente al trabajo por cuenta propia, nuevamente, son los trabajadores del mercado secundario quienes en mayor porcentaje se ubican en esta clasificación. Este porcentaje aumenta en el Estado de México y Nuevo León, pero es mayor el incremento en el estado del norte (pasa de 69.77 a 75.41, en 2005 y 2015, respectivamente). Jalisco, por el contrario, presenta una reducción del porcentaje de su población ocupada en el sector secundario que trabaja por cuenta propia: 73.75 a 68.93 en los dos años de estudio (cuadro 9).
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    Con respecto del trabajo informal, un tipo de flexibilidad extrema, cabe destacar que dos entidades aumentan el porcentaje de su población ocupada de las microempresas en la industria manufacturera en el segundo segmento: Estado de México y Jalisco. Mientras la primera, alcanza casi 90% de su población ocupada en dicho mercado; la segunda, concentra 81.94% en tales condiciones, pero su aumento en términos porcentuales, para los años de estudio, es mayor (aumenta 4.53 con respecto de lo que sucede en Estado de México, 2.88). Lo anterior se explica porque trabajadores que ganan más de 2 hasta 3 sm se sumaron a las filas del sector informal (cuadro 10).


    En el caso de Nuevo León, se observa un porcentaje menor de población ocupada en el sector informal comparado con las otras dos entidades, es más, disminuye este dato en el mercado secundario entre 2005 y 2015 (75.63 y 74.19%, respectivamente); sin embargo, crece en el empleo competitivo nivel 1 (cuadro 10).
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    Finalmente, otra forma de flexibilidad extrema se halla en los trabajadores que no cuentan con prestaciones. Este segmento es mayor en el Estado de México que en el resto de las entidades: 82.22 y 88.15% para los dos años de estudio (cuadro 11). Pese al menor porcentaje en este mercado, para ambos periodos, en el caso de los nuevoleonenses, el aumento de personal ocupado sin prestaciones se incrementó más de ocho puntos porcentuales en 10 años (63.36 a 73.85). En el caso contrario se ubica Jalisco, este mismo dato disminuye (ligeramente): 76.12 a 74.92%, con repercusión en un aumento (también moderado) en la población ocupada que percibe más de 3 hasta 5 sm (cuadro 11).
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    CONCLUSIONES


    A partir de la crisis de los años setenta del siglo XX, los cambios en los modelos de producción propiciaron que, de igual forma, se generaran modificaciones en la relación empresa-trabajador. Los contratos de tiempo indefinido, del keynesianismo del Estado de bienestar, son sustituidos por el contrato temporal o a tiempo parcial. Incluso, otras formas de trabajo, que no eran muy comunes, comienzan a ganar terreno en el mercado de trabajo: outsourcing, trabajo por proyectos, estacional, casual, etcétera, o bien, como mencionan Palacio y Álvarez [2004] trabajo al margen de las leyes fiscales y laborales.


    Estos cambios en el mercado de trabajo del sistema capitalista, también se ven reflejados en la economía mexicana: su industria manufacturera ha disminuido el número de personal ocupado dependiente de la razón social para incrementar, paulatinamente, la contratación de trabajadores no dependientes de la empresa en la cual laboran.


    Estado de México, Jalisco y Nuevo León, entidades analizadas en este documento, se caracterizan por contar con el mayor porcentaje de mano de obra en esta industria; sin embargo, las microempresas de la manufactura ubicadas en estas tres entidades presentaron rasgos de flexibilidad laboral.


    Con base en la evidencia empírica se puede establecer que el personal que labora en las microempresas de la industria manufacturera en las tres entidades estudiadas se concentra en los trabajos menos atractivos, como lo describe la TSMT: trabajos con escasas o nulas prestaciones, remuneraciones inferiores, empleos inseguros, etcétera. El problema que se presenta es que este tipo de trabajos con menores salarios va en aumento superando 80% de la mano de obra del Estado de México; 70 de Jalisco, y 60% de Nuevo León. En otras palabras, las desigualdades salariales han aumentado en 10 años al concentrar cada vez mayor número de trabajadores en los empleos menos atractivos.


    Aun y cuando se observaron características de flexibilidad laboral en la población ocupada de las microempresas de la industria manufacturera mexicana en las tres entidades de análisis se pueden detectar, al mismo tiempo, semejanzas y diferencias de este fenómeno laboral.


    En cuanto a las semejanzas, se pudo identificar que la flexibilidad laboral interna, reconocida por el trabajo a tiempo parcial, se relacionó principalmente, con los trabajos precarios, es decir, en aquellos que van de más de 1 sm hasta 3 sm. Los trabajadores mejor pagados, casi no se ubican en trabajo a tiempo parcial. Con respecto de las diferencias, la flexibilidad interna, relacionada con el tiempo extra, se ha incrementado en los empleos precarios para Estado de México y Nuevo León, pero no así en Jalisco, porque los trabajadores que cubrieron más de 48 horas se ubicaron en los empleos competitivos.


    En cuanto a la flexibilidad externa, es decir, por cuenta propia, esta fue característica del subempleo en Jalisco y Nuevo León, aunque los trabajadores que ganan entre 3 sm y hasta 5 sm se han incorporado al trabajo por cuenta propia en Jalisco. Este tipo de flexibilidad, para el caso del Estado de México fue más común en los empleos precarios.


    Acerca de la flexibilidad extrema, determinada por el sector informal, fue una característica de los empleos precarios en Estado de México y Jalisco, pues Nuevo León presentó mayor número de trabajadores subempleados en el sector informal, así como en los empleos competitivos.


    En lo que respecta a los trabajadores sin prestaciones, resultan representativos en los empleos precarios (más de 1 hasta 2 sm y más de 2 hasta 3 sm), pese a que en Jalisco, los empleos competitivos nivel 1 (más de 3 hasta 5 sm) perdieron prestaciones laborales.


    Finalmente, se puede establecer la ausencia de un patrón de flexibilidad semejante en las entidades de análisis. Sin embargo, la flexibilidad laboral se presentó con mayor acento en los trabajos precarios, lo cual coincide con lo establecido por la TSMT. Al mismo tiempo, los trabajos mejor pagados de las microempresas de la industria manufacturera incrementaron su participación en rubros como: tiempo extra, cuenta propia y sin prestaciones para el caso de Jalisco y en el sector informal para Nuevo León. Aunque el trabajo a tiempo parcial, también aumentó en los trabajos mejor pagados en Jalisco y Nuevo León. En otras palabras, la flexibilidad laboral ya no es exclusiva de los trabajos menos atractivos: en los mejores empleos se incorporan las formas atípicas de trabajo. Aunque es necesario marcar las diferencias en el territorio. Lo señalado en este documento contribuye a la escasa investigación sobre flexibilidad del trabajo.


    Entre las limitantes de este estudio está su carácter descriptivo, el estudio exclusivo de un tamaño de empresa y sector de la actividad, así como su delimitación a tres entidades. Por lo tanto, las preguntas de investigación futuras sobre la flexibilidad laboral surgen de las debilidades. Si se ha hablado sobre flexibilidad laboral y desigualdad salarial se puede preguntar ¿cuál es la relación entre el aumento de trabajos atípicos y la pobreza?, o bien, ¿cuál es su comportamiento en otros sectores de la actividad económica y el tamaño de la empresa?
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        1 Conforme a Polavieja [2006] a partir de las dos últimas décadas muchos mercados de trabajo europeos han experimentado un aumento en la proporción de trabajadores con contratos temporales.

      


      
        2 Para los cálculos de la base de datos de la ENOE no se tomaron en cuenta los “no especificados”. En el caso de trabajadores a tiempo parcial, se considera lo establecido por la OIT [ILO, por sus siglas en inglés, 2015] menos de 35 horas. Asimismo, no se hace distinción entre quienes desean trabajar menos de 35 horas y quienes se ven forzados a trabajar a tiempo parcial por condiciones del mercado.

      

    

  


  
    8. REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA DE LA ZONA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO EN EL SIGLO XXI Y EL PAPEL DE LAS MIPYMES EN EL PROCESO


    Roberto Ramírez Hernández*


    INTRODUCCIÓN


    Al ser la Ciudad de México el espacio urbano más importante del país, no ha recibido suficiente atención por parte de estudiosos y principalmente de las autoridades responsables de su desarrollo económico. Durante muchos años, la Ciudad de México mantuvo una participación del producto interno bruto (PIB) por encima de 30%, esto es mucho más que cualquier otra ciudad mexicana. Con el advenimiento de la apertura económica en México, las condiciones económicas para nuestro país y en específico para la capital del país cambiaron de manera sustancial. Desde entonces y hasta la actualidad la Ciudad de México ha disminuido de forma gradual su participación, agregando que prácticamente cualquier otro indicador señala la pérdida de competitividad de la ciudad.


    Aunado a lo anterior, la Ciudad de México ha experimentado cambios importantes en su composición productiva, donde la industria de la ciudad ha pasado a un lugar secundario y los servicios por el contrario han ganado una presencia definitiva, esto es, un proceso de terciarización económica. Pese a estos cambios entre la industria y los servicios de la ciudad, no se observa una ganancia en términos de productividad para la Ciudad de México.


    Dado lo anterior, es pertinente preguntar ¿en cuál grado ha afectado el proceso de terciarización económica a las mipymes de la Ciudad de México, ante la política pública en la ciudad? De allí que se plantee la hipótesis de que el proceso de terciarización económica de la Ciudad de México ha hecho perder al menos un punto de participación del PIB de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) con respecto del PIB nacional, de manera anual.


    LA IMPORTANCIA DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA INDUSTRIAL EN LA ZMCM


    La actividad económica de la Ciudad de México y su Zona Metropolitana (ZMCM) siempre ha tenido una importancia fundamental en el desarrollo del país. Puede decirse que, desde su fundación, la capital ha sido el principal motor económico del país, al menos así lo muestran sus números en términos de participación del PIB con respecto al total nacional. Con la llegada del desarrollo estabilizador alrededor de los años cuarenta, la ZMCM alcanzó una participación por encima de 30%1 [Ramírez Hernández, 2016b: 55-78], siendo su punto más alto en 1980 con casi 38%, casi 4 pesos de cada 10 del PIB pertenecían a la actividad económica realizada en la capital mexicana (cuadro 1).
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    Los principales factores asociados con la importancia económica de la Ciudad de México y su zona metropolitana se encuentran en las políticas de carácter centralizador de los diferentes gobiernos federales [Ramírez Hernández, 2016a: 39-41], esto es, los presidentes de la república en turno (responsables de la política económica mexicana) privilegiaron la accesibilidad mediante la construcción de infraestructura que conectó a la Ciudad de México con el resto del país.2 Asimismo, las políticas de fomento industrial y comercial asociadas con la Ciudad de México incrementaron de manera sustancial su participación. De allí que el crecimiento promedio anual del PIB total capitalino fue alrededor del doble del nacional (5.4 por 2.3%). Por su parte el PIB del sector secundario para la Ciudad de México pasó de 12.3% del total nacional en 1900 a 35.2% en 1940, lo que representó un crecimiento anual de 7 por 3% del PIB secundario nacional (cuadro 1) [Ramírez Hernández, 2016b: 55-78].


    Durante el periodo del Desarrollo Estabilizador, esto es, entre 1940 y 1980 aproximadamente, la Ciudad de México hizo más importante su papel en el desarrollo económico del país. El periodo se caracterizó por un fuerte impulso a la actividad industrial del país, al grado que el PIB secundario de la ciudad pasara en este periodo de 35 a 40% [Ramírez Hernández, 2016b: 55-78]. Esto significa que casi la mitad del ingreso de la ciudad, en este periodo, fue producido por la industria.


    Pese a lo anterior, el Desarrollo Estabilizador se caracterizó también por un fuerte impulso a la industria en otros sitios, diversificando la actividad en el país, con lo que al tiempo que crecía la industria en la Ciudad de México también lo hacía en otras ciudades. Es en este periodo que el crecimiento anualizado del PIB secundario fue de alrededor de 7% promedio, tanto en la Ciudad de México como en el resto del país [Ramírez Hernández, 2016b: 55-78].


    A partir de los años ochenta, el periodo del Desarrollo Estabilizador llega a su fin y con este también lo hace el paradigma de crecimiento económico imperante en el siglo XX. Es así como se experimentaron una serie de importantes cambios para el país. La prioridad ya no fue el fortalecimiento del mercado interno sino el fomento a un modelo exportador pero basado, principalmente, en materias primas. Desde luego el principal mercado de destino fue Estados Unidos, a los que con los años se dieron cifras casi totalitarias del esfuerzo exportador del país [Sánchez Almanza, 2004].


    El cambio de modelo económico tuvo también para la Ciudad de México un fuerte impacto. La orientación hacia el mercado estadounidense dio como resultado la relocalización industrial de la capital hacia el norte del país, principalmente. De allí, el lento pero constante desplazamiento de empresas y plantas hacia los estados del norte de la república, en especial, hacia la frontera con Estados Unidos.


    Es a partir de entonces, que con estos nuevos patrones de localización industrial y con una nueva lógica económica, la ZMCM perdió el importante papel que tuvo hasta mediados de los años ochenta. La caída en la participación del PIB capitalino con respecto del nacional fue evidente, perdiendo entre 1980 y 2013 poco más de 15 puntos de participación en el PIB del país, lo que equivale a una pérdida anual de casi medio punto del PIB en el ámbito nacional [Ramírez Hernández, 2016b].


    Lo anterior ha dado como consecuencia algunos hechos importantes: si bien la Ciudad de México en conjunto con su zona metropolitana es la ciudad con el mayor número de empleos y la que genera el mayor producto interno, es claro que otras entidades le han ganado terreno, en especial las entidades y ciudades en el norte del país, principales receptoras del cambio de modelo económico. De allí que la tendencia económica de la ciudad sea a la pérdida de elementos competitivos (gráfica 1) [Ramírez Hernández, 2016b: 62].
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    Así pues, la participación de la ZMCM en el PIB nacional pasó de casi 40% en los albores de la década de los ochenta, a poco menos de 32% a finales de la misma. Se registró un ligero repunte a finales de los años noventa, manteniendo cerca de 33% para que a partir del 2000 hubiera una caída constante hasta la actualidad, pasando a 29.2, 26.1 y 22.6% para 2003, 2008 y 2013, respectivamente (gráfica 1).


    Este cambio fundamental en el papel económico de la Ciudad de México y su zona metropolitana se ha reflejado claramente en su estructura productiva tanto en el ámbito sectorial como en el espacial, pues sectores típicos como la industria han perdido importancia frente a actividades de naturaleza terciaria.


    EL PROCESO DE TERCIARIZACIÓN ECONÓMICA EN LA CIUDAD DE MÉXICO Y SU ZM


    Al entrar la séptima década del siglo XX, el modelo económico adoptado por el país experimentó claras señales de agotamiento y con ello indicios de inestabilidad y crisis. Esto hace evidente una dolorosa y prolongada etapa de transición y ajuste que, desde luego, también afectó a la Ciudad de México, donde las políticas centralistas ya no eran bien vistas.


    Por otro lado, buena parte de los ajustes del país consistieron en la apertura rápida de la economía mexicana, aspecto en el cual los autores aún no se han puesto de acuerdo en los principales efectos para la ciudad y para el país mismo. Lo que es claro es que cambiaron los patrones de crecimiento y expansión de las ciudades y especialmente los de la Ciudad de México.


    De allí que, en este periodo de transición de un modelo hacia el interior a otro completamente al exterior, la Ciudad de México llegó a su punto más alto en términos de concentración poblacional y económica. Mediante políticas de descentralización de responsabilidades y fomento a la actividad económica en otras partes del territorio, la ciudad comenzó un lento proceso de dispersión económica y poblacional. Lo anterior se dio, en particular, en actividades del sector secundario, esto es, la industria, con lo que paulatinamente en la Ciudad de México han perdido importancia, mientras que los servicios han ganado gradualmente peso económico, consolidando un proceso de terciarización económica.


    Las señales de agotamiento y costos urbanos crecientes fueron evidentes para la Ciudad de México: excesivo crecimiento horizontal, niveles alarmantes de contaminación, incapacidad gubernamental para afrontar los niveles de demanda de servicios urbanos (transporte, agua, energía eléctrica, vialidades, etcétera), costos del suelo crecientes, delincuencia en aumento, entre otros, que hicieron crisis con el doloroso suceso de los sismos de los días 19 y 20 de septiembre de 1985, por lo cual la ciudad experimentó significativos procesos de despoblamiento de las áreas centrales (mismas que sufrieron los daños más importantes) así como desplazamiento poblacional a la periferia urbana, expandiendo aún más a la ciudad en esta época.


    Con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994, se marcó un auténtico parteaguas económico, político y social para el país. Los datos económicos más recientes revelan que la Ciudad de México ha continuado con esta disminución de importancia en el territorio nacional. De acuerdo con cálculos hechos basados en datos de los Censos Económicos de 2014, la ciudad participaba con 22.6% en el PIB nacional. Lo que implica, como ya se mencionó, una pérdida de casi medio punto de participación año con año desde 1980 (momento de mayor participación) hasta 2013 (última medición disponible), esto es que la participación del PIB capitalino en el nacional ha perdido 15.1 puntos de participación en el ingreso del país. La controversia no se ha hecho esperar, pues algunos autores argumentan la pérdida de competitividad de la ciudad mientras que otros afirman que es parte de un proceso de redistribución económica a nivel nacional debido al TLCAN.


    Lo que es claro, es que a partir del proceso de relativamente rápida apertura económica a partir de mediados de los años ochenta, la Ciudad de México ha cambiado sus patrones de actividad económica, entre los que es notoria una terciarización económica, esto es, una evidente especialización en materia de servicios acompañada de un proceso de aparente desindustrialización. De allí que se afirme que la ciudad paulatinamente cambia de ser industrial para consolidarse como una ciudad de servicios.


    En este sentido, si se observa el conjunto de actividades productivas de mayor valor agregado (pertenecientes a actividades no agropecuarias), la Ciudad de México había mantenido hasta 1998 participaciones importantes con respecto del PIB nacional (entre 35 y 40%), sin embargo, para 2003 esta participación bajó a 30%. Con ello se hizo evidente de nuevo la pérdida de importancia de la Ciudad de México en las actividades productivas del país [Ramírez Hernández, 2016b: 55-78].


    Por otra parte, en las participaciones de actividades primaria, secundaria y terciaria con respecto del producto generado por la ciudad, también se advierten cambios significativos. Claramente las actividades agropecuarias no tienen peso en el territorio capitalino, por ello los cambios de mayor relevancia se dan en los sectores secundario y terciario, donde las actividades de transformación pierden de manera muy importante su participación en la economía capitalina, pasando de 29.3% en 1980 a 19.6 en 2003 y 16.0% en 2013, lo que significa que en treintaitrés años la Ciudad de México ha disminuido sus actividades de transformación en 13 puntos porcentuales, especialmente la industria manufacturera, como se verá adelante.


    Durante el mismo periodo, los mismos 13 puntos porcentuales son ganados por las actividades terciarias (actividades de servicios), pasando de 70.3 en 1980, 80.3 en 2003 y 83.9 en 2013 [Ramírez Hernández, 2016a: 35-37].


    De lo anterior, se verifica con sencillez el proceso de terciarización que experimenta la economía de la Ciudad de México (gráfica 2).
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    Los sectores económicos (expresados en el sistema de clasificación de actividades económicas adoptado por México, Estados Unidos y Canadá con la entrada en vigor del TLCAN-SCIAN)3 dejan clara evidencia de lo observado en el conjunto de actividades (primarias, secundarias y terciarias), es decir, que la estructura económica no solo de la Ciudad de México y su ZM, sino del país mismo en varios casos, cambia con relativa rapidez, trasladando la especialización de sus actividades productivas a aquellas pertenecientes a los servicios (actividades terciarias).


    El país sufrió importantes cambios a nivel territorial. Se dio un aumento de tamaño en las principales ciudades, en particular las localizadas al norte de la república. Lo anterior como producto del surgimiento de nuevas empresas (localizadas sobre todo en el norte del país) y de la relocalización de la actividad industrial de otras latitudes, por ejemplo, la Zona Metropolitana de la Ciudad de México.


    Esto dio como consecuencia mayores niveles de especialización en algunos sitios, sin embargo, principalmente aceleró las desigualdades entre ciudades y localidades. Lo anterior como resultado de los beneficios tangibles que han recibido las regiones del norte del país, en cambio, las regiones del sur prácticamente no han variado en sus niveles de desarrollo económico.


    DESEMPEÑO DE LAS MIPYMES EN LA CIUDAD DE MÉXICO Y SU ZM ENTRE 2003 Y 2013


    Claramente el panorama de la industria en la ZMCM se ha deteriorado de manera sostenida en los tiempos recientes, de allí que se necesite reorientar la política de atención hacia este sector.


    Cabe decir que la política hacia la industria capitalina requiere también de diferenciar los niveles de atención en función de los sectores de actividad más relevantes y de las unidades económicas de mayor prioridad, esto es, aquellas que requieren cantidades importantes de mano de obra, dado el papel social del gobierno de procurar más y mejores empleos para sus habitantes.


    En este sentido, es importante identificar con claridad cuáles y cuántas son esas unidades económicas y el empleo que absorben.


    De acuerdo con los datos de los Censos Económicos de 2004 y 2014, es decir datos de 2003 y 2013, más de 99% de las unidades económicas de tipo industrial en la ZMCM pertenecen a empresas micro, pequeña y mediana, esto es, mipymes. En las mipymes (99% de las empresas en la ZMCM), se concentra más de 60% de los empleos de naturaleza industrial.


    Por otro lado, casi 32% del valor agregado (la tercera parte) generado por la actividad industrial en la ZMCM, pertenece a las mipymes. Los subsectores más relevantes para la ZMCM (por el empleo que concentran) son las industrias: alimentaria, química, impresión, fabricación de prendas de vestir y fabricación de productos metálicos. Estas actividades en conjunto concentran 60% del empleo industrial.


    Se observa en el periodo 2003-2008 una pérdida importante de empleos industriales. Mientras el empleo industrial a nivel nacional creció 11%, en la Ciudad de México cayó 10 por ciento.


    Ahora bien, en el periodo 2003-2013 la pérdida de empleos en la ciudad, en el sector industrial se acentuó de manera muy significativa. Es decir, que el empleo industrial nacional creció 20.8% pero en la Ciudad de México cayó 19.4% (gráfica 3).
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    De acuerdo con los datos mencionados, se encontraron caídas diferenciadas en función de los tamaños de empresa, esto es, la gran empresa perdió 25% de sus empleos en la ZMCM, mientras que las pequeña y mediana empresas perdieron 28 y 21%, respectivamente. Únicamente la microempresa creció 10%. Lo anterior podría revelar un desplazamiento del personal capacitado a microempresas en detrimento de empresas más grandes (cuadro 2).


    Al observar el tamaño de empresa y del subsector de actividad es clara la grave caída en términos de empleo entre 2003 y 2013, tanto en el ámbito nacional como en la ZMCM (cuadros 2 y 3). No obstante, la caída es mucho más importante en la Ciudad de México y su ZM.
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    Los estratos de tamaño que han caído de manera más significativa son las pequeña y mediana empresas. También se observa en el ámbito de subsector de actividad que los sectores que presentan caídas más importantes son la producción de textiles y los derivados de petróleo. Es importante destacar que también hay caídas importantes en el ámbito nacional en la empresa grande del sector textil (cuadro 3).


    Pese a que existe una pérdida de importancia del tejido industrial (visto por el empleo) en el ámbito nacional, la caída es mucho más pronunciada en el caso de la Ciudad de México y su zona metropolitana. Resulta que para la ZMCM existen pérdidas de empleo en todos los estratos de tamaño, especialmente las pequeña y mediana empresas, aunque en la gran empresa y la micro también hay pérdidas de empleo en casi todos los sectores.


    A nivel de subsector de actividad, la pequeña empresa de la Ciudad de México tiene pérdidas de empleo en todos los subsectores. Según la mediana, prácticamente en todos, únicamente con la excepción los subsectores de producción de bebidas y tabaco, industria metal básica, de transporte y productos no metálicos.


    Las caídas en el empleo industrial de la Ciudad de México, vistos de manera general (es decir integrando todos los estratos), se dan en casi todos los subsectores de actividad económica. De hecho, el único que no tiene pérdidas es la Fabricación de equipo de transporte. Por otro lado, las caídas más importantes se dan en la industria textil y en otras industrias manufactureras.


    Todo lo anterior, da evidencia suficiente para confirmar la pérdida de tejido industrial en todos los estratos de tamaño para la ZMCM, pérdida por demás mucho más importante que la que se presentó en el ámbito nacional, siendo las pequeña y mediana empresas las más afectadas en este proceso. Dicho de otra manera, el tejido industrial de la Ciudad de México desaparece de manera paulatina, con la consecuente aparición de actividades terciarias que ocupan los espacios que la industria capitalina está dejando lentamente.


    CONCLUSIONES


    La entrada en vigor del TLCAN en 1994 marcó un auténtico parteaguas económico, político y social para el país. A partir de entonces y desde una perspectiva sectorial, la Ciudad de México en conjunto con su zona metropolitana, experimentó cambios importantes pues su crecimiento y participación con respecto del PIB nacional perdió importancia. Sobre todo, en lo que respecta a la actividad industrial.


    Esto significa que desde 1980 (momento de mayor participación) hasta 2013 (última medición disponible), la participación del PIB capitalino en el nacional ha perdido 15.1 puntos de participación en el ingreso del país.


    En este sentido, la controversia no se ha hecho esperar. Hay algunos autores que argumentan la pérdida de elementos de competitividad que derivan en un mal desempeño productivo para la ciudad. Otros, en cambio, afirman que lo que se observa es parte de un proceso de redistribución económica en el ámbito nacional debido al TLCAN. En específico se ha planteado que gran cantidad de tejido productivo, antes parte del motor económico de la ciudad, se desplazó principalmente hacia la frontera norte de México como resultado de la búsqueda de nuevas ventajas mediante la relocalización en función de los mercados más importantes, es este caso Estados Unidos.


    Es importante decir que lo anterior no es privativo de la Ciudad de México, en las principales ciudades del país (en específico las que se ubican hacia el norte del país), han reportado cambios similares en el sentido de un fenómeno de relocalización productiva, especialmente industrial. De allí que las disparidades regionales se vean más pronunciadas hacia el sur de México.


    Cabe preguntarse ¿cuál clase de política económica debería aplicarse a las distintas partes del país ante el reforzamiento de las disparidades regionales como producto de los fenómenos de relocalización hacia el norte de México, como resultado de la apertura económica?, ¿es realmente efectiva la política asistencialista de combate a la pobreza principalmente hacia el sur del país, mientras que el norte parece mantener elementos de competitividad gracias a la misma apertura?, ¿debería la apertura económica beneficiar a todo el país al parejo? Y más en específico ¿en cuál medida la apertura económica afecta la competitividad de las ciudades hacia el sur del país y, en especial, la de la Ciudad de México?


    Estos cambios en la estructura productiva de la ciudad han tenido un gran efecto negativo en los últimos años. Tal efecto se observa específicamente en el empleo industrial capitalino, a grado tal que en todos los sectores de actividad industrial se registran importantes pérdidas de puestos, acentuándose en las pequeña y mediana empresas de la Ciudad de México y su zona metropolitana.


    Es urgente revisar la política económica de la Ciudad de México y, en especial, lo relacionado con la industria. No se debe soslayar el papel de la industria y mucho menos de las pequeña y mediana empresas en la ciudad solo porque se tiene una ciudad de servicios en su mayoría. Los gobiernos de la ciudad en los últimos años parecen más preocupados por los problemas de desarrollo urbano, por la creación y mantenimiento de obras e infraestructura urbanas. No obstante, la indiscutible necesidad de lo anterior, la generación de empleos para la ciudad es igualmente importante, agregando que debe suceder de manera ordenada y mediante herramientas de planeación urbana y verdadero control de los usos de suelo, herramienta indispensable en el crecimiento ordenado de una ciudad.


    Las conclusiones de otros autores, que sostienen que la industria es el principal medio de desarrollo económico de un país y de sus ciudades siguen vigentes. En este sentido, también se ha recomendado la no pérdida del tejido industrial. ¿Por qué entonces la Ciudad de México y sus autoridades no parecen preocupados por el evidente hecho de la pérdida de industria urbana en los últimos 25 años?


    Estos planteamientos deben, entonces, ser parte de un debate serio por parte de las autoridades capitalinas que parecen dirigir sus mejores esfuerzos hacia otros temas económicos. Como si señalar la evidente pérdida de poder adquisitivo del salario mínimo fuera lo único importante y como si el tejido productivo de la Ciudad de México no les correspondiera como tema de análisis o peor aún, como problema a resolver. Triste destino para una ciudad, en la que sus autoridades se centran en problemas fuera de su esfera de acción y no en los que les corresponde realmente resolver.
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        1 En 1940 se registró 30.1% de participación del PIB de la ZMCM con respecto del total nacional. Asimismo, para 1970 la misma participación creció a 37.7% con respecto del PIB del país [Ramírez Hernández, 2016b].

      


      
        2 Un ejemplo claro de lo anterior puede observarse durante el porfiriato (1876-1911), cuando Porfirio Díaz, presidente de México, fomentó la construcción de líneas de ferrocarril que convergían principalmente a la Ciudad de México, con lo que prácticamente toda mercancía y flujo económico, en general, tenía que pasar por la capital del país.

      


      
        3 Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte, SCIAN (INEGI).

      

    

  


  
    9. ELEMENTOS PARA EL ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DE LA POLÍTICA DE FOMENTO COOPERATIVO EN LA CIUDAD DE MÉXICO, 2012-2016


    Celia Verónica Viloria Gómora*


    INTRODUCCIÓN1


    Cooperativismo mexicano, parte integrante del sector social


    Para iniciar el análisis de la política de financiamiento a sociedades cooperativas desde el gobierno de la Ciudad de México, por medio de la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo (STyFE), es importante reflexionar sobre los antecedentes generales del proceso de construcción del marco que derivó en la publicación de la Ley de Fomento Cooperativo para el Distrito Federal en el 2006, para ello se señala como antecedente el hecho poco descrito sobre por qué y cómo se impulsó la introducción de este tema en la agenda de la Ciudad de México; considerando para el análisis que la modificación de la Ley General de Sociedades Cooperativas en el año 1994 (LGSC), consistió principalmente en ubicar a las sociedades cooperativas como sociedades mercantiles, es decir, hasta antes de ese año, las cooperativas se consideraban empresas del sector social de la economía; la modificación a la LGSC reformuló con esto el sentido social de las cooperativas, convirtiéndolas desde lo jurídico en sociedades con fines de lucro y modificando con ello, principalmente, su estatus fiscal.


    No obstante, el espíritu con que se creó la anterior Ley de cooperativas del año 1938 se basa en lo que señala el Art. 25 de la Constitución:


    Corresponde al Estado la rectoría del desarrollo nacional para garantizar que sea integral y sustentable, que fortalezca la Soberanía de la Nación y su régimen democrático y que, mediante la competitividad, el fomento del crecimiento económico y el empleo y una más justa distribución del ingreso y la riqueza, permita el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos y clases sociales […] Al desarrollo económico nacional concurrirán con responsabilidad social, el sector público, el sector social y el sector privado, sin menoscabo de otras formas de actividad económica que contribuyan al desarrollo de la Nación…2


    Es decir, las cooperativas por lo menos desde el año 1938 se consideraban como parte del sector social de la economía y las empresas privadas eran parte del sector privado. Con la modificación de 1994, si bien no desaparece de la constitución el sentido del Artículo 25, sí cambia de ubicación el sector cooperativo, considerándosele por definición como parte del sector social pero tratándosele sobre todo desde lo tributario como parte del sector privado.


    Es importante rescatar el concepto de sector social de la economía, Inostroza [1989: 123-124] señala que la definición del sector social en la Constitución de 1917 fue el resultado de luchas políticas relevantes como:


    • La lucha por la consolidación del México independiente y, dentro de ella, la lucha de las comunidades por conservar la propiedad comunal de sus tierras y la organización del trabajo colectivo comunitario.


    • La lucha ideológica y política de liberales, socialdemócratas, anarquistas y socialistas de fines del siglo XIX y comienzos del XX; así como las luchas del movimiento obrero y el sindicalismo mexicano.


    • La lucha exitosa por imponer las ideas de sector y propiedad social durante el proceso revolucionario de 1910-1917, con su consecuente institucionalización en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917.


    • La comprensión actual del significado que tiene el sector social dentro de la economía nacional y sus perspectivas a corto plazo.


    Como se observa, el concepto sector social tiene una connotación estrechamente vinculada con conceptos como propiedad social y trabajo colectivo, también su interpretación se traduce como derecho a la organización social, al trabajo colectivo, e incluso, a la propiedad social. Inostroza [1989: 132] dice que


    […] el movimiento cooperativo mexicano ha estado directamente ligado a los avances y retrocesos que ha sufrido el movimiento popular, por lo que en 1938 se promulgó y publicó la Tercera Ley General de Sociedades Cooperativas, la cual fue aprobada durante un periodo de ascenso y de consolidación del movimiento popular y de la consolidación de la rectoría del Estado en el plano económico […].


    Debo decir, que luego del análisis histórico del cooperativismo en México que hace Inostroza en el año 1989, no se ubican estudios que revisen desde el punto de vista histórico, político o coyuntural lo que sucedió en 1994 o previo a ello, para que se modificara la Ley General de Sociedades Cooperativas, periodo en el que también se fraguaron desde el salinismo una serie de condiciones para lograr las reformas estructurales que perfilan parte de nuestra precaria realidad como cooperativistas.


    Como ya se dijo, en el año 1994 se hace una profunda reforma a la Ley General de Sociedades Cooperativas (LGSC) en ella, si bien en términos conceptuales se denomina a las cooperativas como parte del sector social de la economía, en términos reales se les convierte en sociedades mercantiles, eliminando el carácter de organización sin fines de lucro, se les incluye en la Ley General de Sociedades Mercantiles desde su artículo primero, se les suma a un régimen fiscal similar a las sociedades anónimas, se les impone un nuevo procedimiento de constitución (ante notario público) y desaparece la Dirección General de Fomento Cooperativo de la Secretaría de Trabajo y Previsión Social Federal responsable hasta ese momento de la certificación del proceso de constitución, registro, arbitraje y fomento al cooperativismo.


    Otro elemento por analizar es la manera como el priismo utilizó la figura cooperativa y al sector con fines clientelares, conformando así cooperativas por disposición gubernamental para ejercer recursos federales sin una verdadera organización social que las sustentara: las variadas políticas que se han postulado para el desarrollo del sector social no han sido coherentes ni consistentes, debido a la situación en que hoy día se debate este sector, a pesar de la potencialidad que tiene [Inostroza, 1989: 155], conformándose en cambio, un sector cercano al partido en el poder en el cual creció la corrupción y el clientelismo.


    Sin embargo, el cooperativismo priista, no era el único sector cooperativo que existía en México, también había un gran número de cooperativas de vivienda producto de las movilizaciones populares generadas a partir de los terremotos de 1985 en el Distrito Federal; las del ámbito eclesial, básicamente cajas de ahorro; el producto de movilizaciones obreras como la cooperativa Pascual y Tepepan, así como muchas otras provenientes de luchas por la reivindicación de los derechos laborales; todos ellos fueron los grandes afectados con el cambio de marco jurídico.


    Este cambio significó no solo la “reconceptualización,” mejor dicho, la casi desaparición del concepto de sector social, en términos reales desapareció el concepto operativo de fomento cooperativo, las atribuciones y competencias en torno al fomento, así como la infraestructura y los recursos humanos y materiales que se destinaban desde el gobierno federal a la atención de las cooperativas. Con la modificación del año 1994, se cambió la concepción del cooperativismo y de sector social de la economía, que se conocía y se desarrollaba por el Estado mexicano desde la Constitución de 1917.


    FOMENTO COOPERATIVO EN LA CIUDAD DE MÉXICO


    A manera de evidencia sobre el referente histórico del cooperativismo y el sector social en la Ciudad de México, el Programa General de Fomento Cooperativo, publicado en la Gaceta Oficial del Gobierno de la Ciudad de México del 10 de julio del año 2009 (p. 22) se describe:


    Que el programa general de fomento cooperativo del Distrito Federal es resultado de un largo proceso histórico de reposicionamiento del cooperativismo nacional que se remonta al advenimiento de los gobiernos democráticos en el Distrito Federal en 1997, el cual conjuga el interés del sector cooperativo y el del Gobierno de la Ciudad por generar una política laboral con base en el respeto a los derechos laborales, el fomento del empleo digno y la promoción de la economía social y solidaria.


    Puede deducirse que el cambio de situación jurídica de las cooperativas a partir de 1994 fue uno de los motivos que provocaron la movilización de los actores de este movimiento integrado en ese momento por cooperativistas, por exfuncionarios públicos formados para este tipo de fomento y un grupo de prestadores de servicios vinculados con la dinámica de ese proceso, es decir, un probable detonante de la movilización del sector cooperativo en la Ciudad de México fue la iniciativa del gobierno federal y del poder legislativo de modificar la forma de atención y promoción a dicho sector; el cambio de régimen jurídico y fiscal, la reducción y desaparición de competencias de la estructura gubernamental, mismo que se tradujo directamente en la desaparición de apoyos técnicos y financieros, un cambio drástico en costos de producción, mayor dificultad para sostener las fuentes de empleo, e incluso, el efecto en el tipo de actividades sociales y económicas en que participaban las cooperativas. En este marco surge este movimiento en la ciudad en los primeros años del siglo XXI.


    A continuación, en el cuadro 1 se presenta una lista de los eventos considerados relevantes en torno de la movilización de las cooperativas y los inicios de la conformación de una política de fomento en la Ciudad de México.
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    POLÍTICA DE FOMENTO COOPERATIVO


    Hay que detenerse en este punto para definir, de manera breve y con mayor precisión, a qué se refieren términos como política, lo público, política pública, participación ciudadana, redes de política y el ciclo de política desde una perspectiva latinoamericana de la política pública, definiciones necesarias dado que aquí se pretende analizar el inicio de lo que puede conformar una política pública de fomento cooperativo. Según Parsons [2009:36-37]:


    […] el punto de partida en el debate sobre las políticas públicas debe ser el análisis acerca de lo que se entiende por lo público y el recuento del desarrollo del concepto en la teoría y en la práctica […] la idea de lo público ha sufrido cambios considerables en años recientes, tanto en el mundo anglosajón como en otros espacios […] Algunos términos de uso común: interés público, opinión pública, bienes públicos, derecho público, sector público, salud pública […] rendición de cuentas públicas […] orden público […] donde se puede decir que “las políticas” se ocupan de aquellas esferas consideradas públicas […] La idea de las políticas públicas presupone la existencia de una esfera o ámbito de la vida que no es privada o puramente individual, sino colectiva. […] Lo público comprende aquella dimensión de la actividad humana que cree que requiere la regulación o intervención gubernamental o social, o por lo menos la adopción de medidas comunes.


    Por otra parte, según analiza Calderón [2014: 22]: “[…] la política pública es un proceso decisional, entendido como un conjunto de decisiones que se llevan a cabo por parte del gobierno en un sector de la sociedad o en un espacio geográfico y periodo de tiempo determinado.” Por otra parte, Canto [2012: 17] señala que


    […] la participación ciudadana (PC) en la conducción de la vida pública no es un tema nuevo, desde hace ya varios años está presente en la discusión de las ciencias de la política y, prácticamente desde sus orígenes, en las políticas públicas. En diversas lenguas podemos ver publicaciones sobre el tema que, en su vertiente contemporánea, tiene una clara marca de origen latinoamericano […].


    En el mismo texto, Canto [2012: 27-28] analiza algunas definiciones propuestas por autores latinoamericanos para la PC:


    i) La participación social refiere a los diversos mecanismos e instancias que posee la sociedad para incidir en las estructuras estatales y en las políticas públicas. Por tanto el estudio de la participación social es (resultado) de las mediaciones entre el Estado y sociedad; ii) Participación se entiende por el proceso a través del cual distintos sujetos sociales y colectivos, en función de sus respectivos intereses y de la lectura que hacen de su entorno, intervienen en la marcha de los asuntos colectivos con el fin de mantener, reformar o transformar el orden social y político, iii) Conjunto de prácticas (jurídicas, económicas, políticas y culturales) que colocan a una persona como miembro competente de una sociedad y que tienen su fuente de legalidad y legitimidad en la titularidad de derechos.


    Por otra parte, Canto [2012: 30] reconoce la dimensión de participación ciudadana llamada Redes de Política Pública (RPP) que “parten de una concepción de las políticas públicas como producto de la interacción gobierno-sociedad (o bien de organizaciones públicas y privadas) y no como una acción exclusiva del gobierno”.


    Finalmente en este breve recuento, aparece el concepto de ciclo de política, que es una herramienta metodológica para analizar la política pública, Parsons [2009: 55] señala que el concepto surgió en el mundo anglosajón en los años sesenta, que es un modelo alternativo de análisis con respecto de lo que se hizo hasta ese momento, está orientado al análisis del proceso de las políticas públicas “como perspectiva alternativa para el estudio de las constituciones, las asambleas legislativas, los grupos de interés y la administración pública”.


    Con estos elementos, después de la revisión de varios textos y de manera central, los elementos adquiridos en la maestría de Políticas públicas de la UAM-Xochimilco, así como la experiencia personal, en la figura 1 presentamos una interpretación del esquema del ciclo de política como herramienta de análisis y operación de una política pública.
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    LEY DE FOMENTO COOPERATIVO PARA EL DISTRITO FEDERAL DE 2006, HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA POLÍTICA PÚBLICA


    La Ley de Fomento Cooperativo del Distrito Federal del año 2006 se considera un avance sustantivo para los cooperativistas, vale decir que es la primera ley de su tipo en el ámbito nacional y la única, aunque de manera limitada, que ha operado un programa en concreto, los elementos centrales se resumen a continuación:


    Artículo 1. Objeto de la Ley […] es de orden público e interés social y tiene por objeto el establecimiento, la regulación y la coordinación de políticas, programas y acciones de fomento cooperativo para el desarrollo económico del Distrito Federal […].
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    Otro aspecto a tomar en cuenta en el presente capítulo son las atribuciones específicas de la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo (STyFE) y a cuyos elementos nos referiremos más adelante.


    Artículo 9. Atribuciones específicas. Corresponde a las siguientes Secretarías, sin perjuicio de lo dispuesto en otros ordenamientos, lo siguiente:


    A la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo;


    I. Formular, difundir y ejecutar las políticas y programas de fomento cooperativo en el Distrito Federal;


    II. Impulsar las actividades de fomento cooperativo en el Distrito Federal y proporcionar, por si o a través de personas bajo su revisión, físicas o morales, asesoría, capacitación y adiestramiento para la constitución, consolidación, administración y desarrollo de las Sociedades Cooperativas, así como para la producción, comercialización y consumo de los bienes y servicios necesarios para los actos que establece el artículo 4° de esta Ley; y


    III. Coordinar acciones de apoyo para el fortalecimiento del sistema, sector y movimiento cooperativo del Distrito Federal [Gaceta Oficial del Distrito Federal, 20 de enero de 2006: Ley de Fomento Cooperativo para el Distrito Federal].


    Cabe apuntar que la STyFE es la única entidad del gobierno de la ciudad que, a pesar de lo decretado por la Ley de Fomento Cooperativo de 2006, desarrolla acciones formales de fomento cooperativo como medida de generación y protección del empleo.


    APROXIMACIONES A UNA EVALUACIÓN DE DISEÑO Y OPERACIÓN DEL PROGRAMA DE FINANCIAMIENTO A COOPERATIVAS POR LA STYFE


    La intención de este trabajo es identificar elementos que puedan configurar la construcción de una política pública de fomento cooperativo, aportando un avance en la evaluación parcial del diseño del programa y su operación expresada en el contenido de las reglas de operación del periodo comprendido entre 2012 y 2016. Dos elementos de contraste son el presupuesto asignado por año para la operación del programa de financiamiento a cooperativas y las atribuciones de la STyFE.


    Se hace una revisión analítica de los documentos oficiales en términos de congruencia y consistencia en sí mismas, con respecto a los cinco años referidos.


    En este capítulo se presentan, de manera incipiente, algunos elementos para la realizar una evaluación externa, expost, es decir, una evaluación externa que según Cardozo [2012: 49], “se desarrolla por personas ajenas a quienes desarrollan la actividad evaluada se basa en modelos tipo top-down o independiente desarrollada por una organización totalmente ajena al gobierno”.


    Por otra parte, una evaluación expost porque se refiere a “decisiones y acciones ya ejecutadas, que componen la gestión de los programas públicos seleccionados, por lo que sus efectos constituyen datos históricos” [Cardozo, 2012: 49].


    De la misma forma, es el inicio de una evaluación de tipo formativa o correctora, es decir, que “realiza un seguimiento continuo de la actividad desarrollada para detectar a tiempo si se están presentando dificultades y trata de resolverlas” [Cardozo, 2012: 49].


    Por otra parte, el nivel de análisis de la política de fomento es sobre el diseño de un programa, donde se analiza la racionalidad y coherencia entre el diagnóstico realizado, el planteamiento del problema, los objetivos del programa y la lógica del modelo de intervención diseñado, es decir, la revisión de los elementos que justifican la necesidad que intenta resolver y la forma en que se articulan el diseño y el modelo de intervención.


    Se realizará una metodología cualitativa a partir del análisis comparativo de las modificaciones de las reglas de operación para ubicar el motivo por el cual se modificaron, es decir, los argumentos por los cuales, de un año a otro, hicieron que la forma de operar y los requisitos se modificaran, ya que desde el punto de vista de la evaluación de un programa o acción de gobierno, la expectativa es que las acciones se hagan desde una lógica de racionalidad y congruencia, por lo que cada acción gubernamental debe ser justificada y cada modificación responde a una necesidad detectada en la evaluación de resultados de la política a partir de su diseño u operación.


    Cohen y Franco [1992: 283] señalan que “las evaluaciones permiten aprender de la experiencia, tanto exitosa como fracasada, ayudando a racionalizar la toma de decisiones”, por otra parte, los mismos autores señalan que se evalúa para “i) racionalizar el proceso de toma de decisiones o simplemente justificarlo, ii) maximizar el logro de los objetivos en el grupo focal o conseguir financiamiento adicional para la misma u otras evaluaciones, iii) optimizar la asignación de recursos […]”, si bien estos elementos corresponden a una perspectiva teórica, me inclino por ella, dado que se ajusta a la intención de este trabajo, ya que es necesario construir una perspectiva teórica para contribuir a la configuración de la política pública de fomento cooperativo en la Ciudad de México.


    Como se observa, la perspectiva de evaluación que se inicia, es una mezcla de diferentes concepciones, en concordancia con lo expuesto por Cardozo [2012: 29] al considerar que:


    […] las políticas y programas públicos atraviesan y provocan diversos procesos, con distintos tipos de racionalidad no exhaustiva: 1) políticos, en la definición de los valores y objetivos a perseguir para alcanzar algún nivel de satisfacción de la ciudadanía que permita el mantenimiento o incremento de la legitimidad de los actores sociales (incluido el gobierno); 2) técnicos, de ajuste de medios afines en la identificación y selección de políticas y programas a aplicar para el logro de los anteriores (racionalidad administrativa de tipo instrumental, de tipo limitada); y 3) sociales, vinculados con la posible participación de la ciudadanía y las organizaciones de la sociedad civil en los procesos previos y al imprescindible análisis de los impactos provocados en la población por las estrategias aplicadas.


    Dado lo anterior, nos centramos en algunos de los procesos técnicos, cabe señalar que no se ha ubicado bibliografía sobre evaluación desde la ciudadanía, la evaluación es elaborada y financiada desde los gobiernos, así sean evaluaciones integrales e independientes, por lo que el material académico que hay, al menos en México, está dedicado a la idea de que es el gobierno el interesado en hacer evaluación como un mecanismo de rendición de cuentas ante la ciudadanía.


    La motivación para iniciar la evaluación de manera independiente y sin financiamiento responde al interés personal y como cooperativa de intervenir como actores ciudadanos, interesados en participar de la política de fomento cooperativo de la Ciudad de México, en primer lugar, por convicción y, en segundo, como ejercicio de aprendizaje y aporte hacia la construcción de la política pública desde la ciudadanía y desarrollar metodologías de trabajo.


    METODOLOGÍA


    Para el análisis se realizó una gran matriz analítica en la que se concentran y comparan las reglas de operación y los rubros del periodo 2012-2016, por motivos quizá de incapacidad técnica, de espacio y tiempo no se suma a este trabajo la matriz completa y solo se presenta el análisis y comparación de algunos de los elementos que se consideraron relevantes o más fácil de comparar. Los rubros contenidos en las reglas y comparados en este trabajo se muestran en el siguiente esquema, así como los rubros que aún no se realizan y que puede ser un siguiente momento en esta evaluación.
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    SOBRE EL ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS ACCIONES EN CURSO DEL PROGRAMA DE FOMENTO COOPERATIVO DE LA CIUDAD DE MÉXICO OPERADO POR LA STYFE


    Consideramos que con el análisis comparativo que se presenta, puede valorarse la situación actual del Programa de Fomento Cooperativo operado por la STyFE entre los años 2012 y 2016, con la finalidad de identificar algunos elementos rescatables y otros por mejorar hacia la construcción de una Política Pública de Fomento Cooperativo.


    El nivel de análisis de la política de fomento es sobre el diseño del programa, se analiza la racionalidad y coherencia entre el diagnóstico realizado en el programa, el planteamiento del problema, los objetivos del programa, así como la lógica del modelo de intervención diseñado, es decir, se revisan los elementos que justifican la necesidad que intenta resolver y la forma en que se articulan el diseño y el modelo de intervención. A continuación, se presentan los resultados.


    Como primer elemento de análisis se presenta un cuadro (cuadro 4) en el cual se resume el presupuesto asignado al programa por año, el número de cooperativas apoyadas con financiamiento y el monto promedio con que se les apoyó, considerando que con ello se aporta una primera imagen comparativa.
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    Cabe señalar que el presupuesto otorgado en el año 2014 es completamente atípico con respecto del otorgado antes y después para la operación del programa, esto se debe probablemente al cambio de la titular de la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo, Patricia Mercado por Amalia García, ocurrido ese año.


    Por otra parte, y sin tomar en cuenta el año 2014, es interesante observar que el presupuesto asignado al fomento cooperativo se incrementó en los últimos dos años con respecto de los años 2012 y 2013, sin embargo, el número de cooperativas apoyadas ha tenido un crecimiento pero en diferente proporción, en el cuadro 5 se compara.
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    Entonces nos preguntamos cuáles son las razones, acciones o disposiciones a las que corresponde esta desproporción entre el incremento al presupuesto contra el incremento en el número de cooperativas apoyadas.


    Una primera y simple explicación podría ser que el apoyo por cooperativa se incrementó, como se deduce de los cálculos hechos en el cuadro 5. En el Programa para la Promoción, Fortalecimiento e Integración Cooperativa publicado en 2012 (PPFIC 2012), que es el punto de origen, se establecían apoyos de hasta 200 000 pesos por cooperativa según el diagnóstico, las metas y el presupuesto asignado. Otra respuesta podría ser que simplemente el programa y reglas de operación se modificaron a partir de la evaluación de la operación 2012, 2013 y 2014, se consideró necesario el incremento del monto de apoyo económico por cooperativa, esto lo retomaremos como elemento para realizar las conclusiones.


    Otro elemento que causa alguna extrañeza es por qué a mayor presupuesto disminuye la cantidad de personas beneficiadas, según muestra el cuadro 5.


    Para facilitar el análisis y la presentación de la información, se compararon en dos partes algunos de los rubros señalados en las reglas de operación (RO). En un primer momento se compara el objetivo general con los objetivos particulares y la población objetivo por año, el principal criterio de comparación es la congruencia del planteamiento hecho por la STyFE entre estos tres elementos esto se observa en el cuadro 6.
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    Otro de los elementos de análisis, es el comparativo entre los requisitos solicitados a las cooperativas por año, la tendencia fue aumentar los requisitos a las cooperativas y pedir muy pocos o menos a los “grupos sociales” en particular en el año 2016, otro elemento a destacar es que se sumaron atribuciones al comité evaluador cuya función original era evaluar los proyectos que presentaban las cooperativas (PPFIC-2012) y elaborar un reglamento de funcionamiento interno.


    Es importante señalar que el comité evaluador es una instancia con participación de la ciudadanía (contralor ciudadano y representante del consejo consultivo de fomento cooperativo), la institución que opera el programa y académicos que tendrían pericia para evaluar proyectos cooperativos; en general, no son funcionarios públicos que respondan a responsabilidades, atribuciones específicas o a formas de ser regulados o auditados, apunto lo anterior dado que se observa en el cuadro comparativo que más adelante se presenta, que los llamados “criterios de elegibilidad del comité evaluador” se convierten en requisitos adicionales a los señalados en las RO. Tales requisitos en el año 2014 exceden los alcances del objetivo general y de los particulares así como a la definición de la población objetivo, o bien, exceden las atribuciones de la propia STyFE, como sucede en los años 2015 y e 2016.


    En esos mismos años aparece la figura denominada: “Institución de asistencia técnica” de la cual no hay antecedentes en los documentos oficiales, no media diagnóstico que justifique su razón de ser y tampoco se aclara qué es, qué hace, cómo se conforma, cómo se convoca, tampoco cómo se contrata o cómo se paga. Para ahondar en el análisis, a continuación, se presenta la matriz comparativa sobre los requisitos de la STyFE más los criterios de elegibilidad del comité de evaluación, que como se verá en el cuadro 7 se convierten en nuevos requisitos para las cooperativas.
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    Como puede leerse en la columna que contiene los comentarios y sugerencias por año, hay un cambio significativo en la intención y espíritu en términos de forma y contenido del programa destinado a fomentar y fortalecer el cooperativismo. Se han incrementado requisitos y procedimientos, pero sobre todo, parece no haber consolidación incremental de la política de fomento cooperativo, que además se basa, principalmente, en el financiamiento para la compra de maquinaria y equipo, parece que también a la capacitación, no se sabe bien a bien hacia cuáles temas, diagnóstico y resultados. Consideramos fundamental evaluar cada año la operación para detectar errores, inconsistencias, relaciones causa-efecto negativas o positivas, que permitan identificar problemas y, a partir de su identificación, mejorar la operación.


    Hay un claro desfase entre los periodos 2012-2013, 2014 y 2015-2016 sobre la concepción de la política. Al parecer, se ha borrado la participación de la ciudadanía representada por el comité evaluador y previamente por el consejo consultivo. Sin mediar diagnóstico, se han sumado requisitos, restricciones y regulaciones con las cooperativas sin fundamento visible alguno.


    Consideramos grave lo expresado en el siguiente párrafo, que corresponde a uno de los criterios de elegibilidad del comité evaluador del año 2015:


    […] la cooperativa en lista de espera accederá en este ejercicio solamente a la primera ministración de recursos por un monto de 200 000 pesos (doscientos mil pesos 00/100 mn) que le serán depositados en su cuenta bancaria y que deberá invertir en su totalidad para el acceso a servicios de asesoría, capacitación, consultoría y/o asistencia técnica especializada, ofrecidos por “la Institución de asistencia técnica”; lo anterior le dará la posibilidad de acceder a la segunda ministración destinada a la adquisición de equipo, maquinaria y/o servicios enfocados a fortalecer procesos productivos, de comercialización y/o de promoción durante la operación de “El Programa” en el año 2015 [Gaceta Oficial del Distrito Federal, núm. 167, 1 de septiembre de 2015].


    Siendo que la “Institución de asistencia técnica”, no es una instancia de la cual haya una descripción clara en el programa, en las Reglas de operación, o en algún documento formal publicado para tal efecto, que exprese la forma de integración, la forma de convocar, los criterios de selección, la forma de contratación o el tipo de recursos que utiliza, sin embargo, como se subraya en los criterios de las reglas 2015, se condiciona a las cooperativas a gastar una parte del recurso que recibe exclusivamente con esa Institución de asesoría técnica por concepto de prestación de servicios. Este hallazgo rebasa por mucho los alcances de esta evaluación y probablemente signifique una estrategia de solicitud de información más precisa y la corroboración de información directamente con los beneficiarios del programa.


    Ahora bien, a partir de continuar con la revisión de documentos se encontró que la STyFE realizó modificaciones a las reglas de operación publicadas con fecha 1 de septiembre de 2015, dichas modificaciones se publicaron con fecha 24 de septiembre de 2015. Del párrafo que nos ocupa se hace la siguiente modificación, debe decir:


    […] En esta etapa se realizará la primera ministración de recursos a la cooperativa beneficiaria, por un monto equivalente de hasta 80 000 pesos mexicanos, (ochenta mil pesos 00/100 mn) que será entregado mediante la “Constancia de Apoyo” emitida por “La Secretaría”, misma que deberá ser canjeada por los servicios de asesoría, capacitación, consultoría y/o asistencia técnica especializada, ofrecidos por “la Institución de asistencia técnica”, a fin de que en esta etapa cada cooperativa genere e implemente su propio Modelo Organizacional […] [Gaceta Oficial de la Ciudad de México, 24 de septiembre de 2015: 15].


    La modificación publicada, disminuye el monto por entregar a cada cooperativa (de 200 000 a 80 000 pesos) a la Institución de Asistencia Técnica (IAT) y suma el documento de “constancia de apoyo”, sin embargo, la esencia se mantiene, es decir, no se explica qué o quién es dicha institución, no se definen mecanismos de selección para dicha institución; se condiciona a las cooperativas a entregar el recursos a la IAT, ahora mediante una “constancia de apoyo”, pero que de este apoyo recibido la cooperativa contabilice el total, el monto de 80 000 pesos que se entregó a la IAT y que la STyFE al sumar el documento “constancia de apoyo” parece entregará directamente el recurso por cooperativa a la IAT.


    De cualquier forma es importante el monto entregado a la IAT, dado que representa 10 800 000 pesos en total, a razón de 80 000 pesos por 135 cooperativas apoyadas, es decir, casi una tercera parte del monto total ejercido en el año 2015,3 reiterando que no se señala procedimiento para convocar, seleccionar o contratar a dicha instancia, por ejemplo, se observa que el monto máximo de una adquisición directa4 por el gobierno de la Ciudad de México es de alrededor de los 500 000 pesos; los contratos por cantidades superiores se realizan mediante licitación, a menos que haya alguna justificación válida para no hacerlo, en este caso solo son supuestos, porque no se conoce la forma como se entrega el recurso a la Institución de asistencia técnica.


    Con respecto de lo anterior, cabe señalar la cercanía cotidiana con diversas cooperativas de la Ciudad que han participado tanto en los procesos 2015 como 2016 y sabemos que, tanto el IAT enunciado en 2015 como el “asesor técnico especializado” operan básicamente por el Instituto Politécnico Nacional (IPN) aunque no se señale de manera explícita su nombre en las reglas de operación y tampoco se explique si la STyFE entrega (o la manera como lo hace) algún presupuesto de manera directa por concepto de capacitación. Sin embargo, en el año 2016 hubo una queja generalizada de las personas que participaron en los cursos de capacitación impartidos por el IPN, sobre la poca practicidad de los conocimientos adquiridos en la capacitación impartida por esa institución, sobre la mala calidad de las actas constitutivas elaboradas y revisadas por el IPN para constituir sus cooperativas, ya que no reunían las condiciones necesarias para ser usadas por los grupos o por la STyFE para recibir apoyo económico para su proyecto cooperativo, por lo que varias oficinas de fomento cooperativo en las demarcaciones políticas tuvieron que apoyar su corrección, como son los casos de cooperativas de las delegaciones Azcapotzalco, Xochimilco y Milpa Alta.


    Consideramos que hay, por lo menos, un problema de origen que parece “arrastrado” desde el año 2012 hasta la fecha: en el presupuesto asignado en 2012 que ascendía a 20 millones de pesos se sumaron, en el decreto de presupuesto publicado el 31 de diciembre de 2011, los 4 millones de pesos que se usaban en gastos de operación en el año 2011 (presupuesto con el que operaban desde 2007 las acciones de fomento cooperativo como: capacitación, asistencia técnica, asesoría para la constitución, seguimiento a cooperativas de costura, realización de actividades para el fortalecimiento de la comercialización de productos cooperativos desde la STyFE, entre otras); entonces en 2012, se destinaron 24 millones de pesos para operar exclusivamente el programa de financiamiento a cooperativas, 4 millones para gastos de operación del nuevo programa, en concreto no se asignó de manera adicional un presupuesto para la operación del programa de financiamiento, por lo que en los hechos desaparecieron de facto las funciones que previamente llevaba a cabo la Dirección de Promoción al Empleo, se destinaron de forma íntegra los 20 millones para financiar las cooperativas y los 4 millones restantes para operar el programa (recursos humanos y materiales).


    En este marco, las tareas que había llevado a cabo la STyFE que apoyaban el desarrollo cooperativo quedaron en el aire, dando prioridad al programa de financiamiento cabe destacar que se desconoce la razón por la cual la Asamblea Legislativa destinó recursos de esa forma al fomento cooperativo en el decreto de presupuesto del año 2012. No obstante lo sucedido en los decretos de presupuesto de los años siguientes (2013-2016), no cuentan con esa restricción o condicionamiento, por lo que la STyFE podría diseñar con mayor libertad un programa integral que contemple brindar capacitación y asistencia técnica a las cooperativas desde la institución o bien, si el modelo de atención implica la prestación de estos servicios por parte de terceros, transparentar convocatorias, licitaciones o mecanismos de participación.


    Finalmente, lo identificado con este análisis comparativo parece que corresponde a una triangulación de recursos de la STyFE al IPN, al menos en los años 2015 y 2016, dado que los recurso económicos son entregados por la STyFE a los grupos “beneficiados” y estos, a su vez, los entregan al IPN.
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    10. MIPYMES

    Demanda laboral y perfil profesional


    Gerardo Nieto López*


    INTRODUCCIÓN


    El campo de trabajo o mercado laboral pasa por una profunda transformación. Cierran su ciclo los llamados trabajos fijos en grandes empresas que garantizaban, hasta hace unos cuantos años, un lugar en los circuitos de la economía formal y un sustento de por vida. Hoy, el peso mayor del empleo recae en el universo de las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes).1 Su importancia no solo está en su contribución en el producto interno bruto (PIB) del país, superior a 50%, sino en el motor que representan como generadoras de empleo: más de 75% de los empleos formales en la economía mexicana provienen de estas empresas [Enaproce, 2015: 38]. Sin embargo, a su peso en el PIB y en el empleo, no se corresponde un proceso de reconversión tecnológica o de innovación que les permita elevar la productividad y sobrevivir al punto de inflexión representado por el desarrollo dinámico de las fuerzas productivas. Hoy, esto resulta paradójico dadas las condiciones tecnológicas actuales y la disponibilidad en el mercado de trabajo de personal profesional altamente calificado, sin desconocer que México tiene el gasto más bajo en programas activos de mercado laboral y seguro de desempleo. Es el único país de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) que carece de un sistema nacional de seguro de desempleo [OCDE, 2017: 21 y 25].


    El campo de trabajo o mercado laboral profesional pasa por una profunda transformación. Se acaban los llamados “trabajos de por vida”; los de la manufactura se reducen de manera drástica como efecto de la nanotecnología y la revolución tecnológica; la economía de los servicios prefiere la fuerza de trabajo femenina. En el futuro inmediato, la intensa competencia por un trabajo en la economía formal se agudizará.


    GÉNERO Y MERCADO LABORAL


    Para el 2016, la tasa de empleo en México fue de 78% para hombres y de 44% para mujeres [STPS, 2017: 4]. Entre los países miembros de la OCDE, la relación fue 74-58, respectivamente. Los hombres con educación media superior alcanzaron 37% y las mujeres de 31% [STPS, 2017], en tanto que el promedio en las naciones de la OCDE fue 77-76. “En México, menos de 10% de los puestos en los consejos de administración están ocupados por mujeres, es un nivel bajo en comparación con otros países de la OCDE” [OCDE, 2017: 33].


    Si bien, de manera paulatina se acaba el monopolio masculino en el mercado de trabajo, persisten graves inequidades ligadas con el género. La participación de las mujeres de edad intermedia (25-54 años) en la fuerza laboral es sensiblemente menor a la de los hombres. En cuanto a los niveles de ingreso salarial, las mujeres en México ganan 16.7% menos, en promedio, que los hombres [OCDE, 2017: 32].


    MIPYMES. CAPACITACIÓN Y PROFESIONALIZACIÓN


    Para el 2015, hubo en el país 4 480 543 micro, pequeña y mediana empresas. De ese total, 97.6% eran microempresas y concentraban 75.4% del personal ocupado; 2% eran empresas pequeñas y generaban 13.5% del empleo; y, 0.4% eran empresas medianas, en las que laboraba 11.1% de personas. De estas empresas, 56.5% se encontraban en el sector manufacturero; 32.4% en el de servicios; y, 11.1% en el comercio [Enaproce, 2015: 2 y 9]. De estas empresas, 87.4% no capacitaba a su personal porque consideraba que sus habilidades y conocimientos eran adecuados para el trabajo que realizaban; también por el elevado costo de la capacitación y, finalmente, porque el personal que se enviaría a capacitación interrumpiría los procesos de producción [Enaproce, 2015: 11]. En otras palabras, en la mayoría de estas empresas no se veían nichos de oportunidad ni en la capacitación ni en la contratación de personal profesional en las distintas áreas de competencia industrial, comercial o de servicios.


    Dos estudios de caso2


    Los resultados que se presentan en este estudio corresponden a dos proyectos: el primero, la aplicación de una encuesta a micro, pequeña y mediana empresas de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) con el propósito de conocer su comportamiento con respecto de la contratación de personal profesional y, el segundo, una revisión hemerográfica de las secciones de empleo de los principales diarios de circulación nacional, por tres meses, para identificar los principales vectores de oferta y demanda del empleo profesional.


    El estudio general tiene dos apartados: en el primero, se ofrecen los principales hallazgos en los dos proyectos mencionados y, en el segundo, se despliega un mayor número de variables en una explicación analítica de los proyectos comentados.


    Encuesta a mipymes


    Con el propósito de identificar algunas características del mercado de trabajo profesional entre julio y agosto de 2016, se aplicó en 200 empresas de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México un cuestionario para conocer los factores sobre los cuales basan la contratación de su personal profesional. Los resultados se exponen a continuación.


    Resultados


    Del total de empresas encuestadas, 80% fueron del área de los servicios y el comercio; 20% restante pertenece al sector industrial y la manufactura (véase la gráfica 1).
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    Entre los factores relevantes para la determinación del sueldo de su personal profesional se encontraron la experiencia, que destacó 22% de las empresas encuestadas; le siguió la productividad, que señaló 17% de los negocios; en el tercer lugar, se ubicó el grado de instrucción, con 15%; en el cuarto sitio apareció la antigüedad, con 13% de las firmas encuestadas; la disponibilidad de horario se colocó en el quinto lugar con 11%; el salario profesional fue relevante para 10% de las empresas; le siguió la percepción promedio del mercado, que predominó en 7%; el salario regional, lo fue en 3% de los casos y 2% para otros factores.


    Además de los factores que para las empresas determinan el sueldo de su personal profesional, 35% de ellas, consideró importante las habilidades técnicas de las personas, de manera independiente de la conclusión formal de sus estudios universitarios; 28% manifestó tener preferencia por los egresados con carreras concluidas y título profesional; en 21% de los casos, las empresas asignaron prioridad a quienes poseían una especialidad; 10% de las mismas prefirió contratar a egresados con maestría y solo 6% a personas con estudios de doctorado (véase la gráfica 2).
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    En cuanto al perfil del egresado, 37% de las empresas señaló como principal factor deseable el dominio de su área de conocimiento; en 11% de los casos, la característica más solicitada fue la experiencia; 10% de la empresas destacó la responsabilidad; 8% la capacidad para enfrentar problemas críticos; 7% una actitud emprendedora y creativa; 6% prefirió a las personas analíticas; con igual porcentaje se ubicaron los empleadores que eligieron a quienes mostraron deseos de superación; 3% destacó la competitividad como factor fundamental y otro porcentaje similar que fueran dinámicos; 6% destacó la inteligencia, la sociabilidad y la disciplina; finalmente, 3% lo hizo con la vocación de servicio (véase la gráfica 3).
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    De las empresas que manifestaron contar con personal profesional, 76% dijo que de sus profesionistas ninguno tenía estudios de posgrado frente a solo 24% que externó que entre su personal se contaban trabajadores con esos estudios.


    Del personal profesional contratado por las mipymes que dijo tener estudios de posgrado, 22% manifestó que su posgrado era en Administración, y 11% en Contaduría, Finanzas, Economía, Políticas Públicas, Ciencias de la Educación, Biología, Creación y Gestión de videojuegos.


    Del personal profesional contratado por las mipymes y que manifestó tener estudios de posgrado, 42% lo hizo en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); 32% en alguna universidad del extranjero; 13% en alguna universidad nacional privada; 3%, respectivamente, en otras universidades o instituciones de educación superior.


    En cuanto a la percepción económica de los trabajadores sin instrucción profesional, 58% se encontró en el rango de uno a cuatro veces el salario mínimo; 20% de cuatro a cinco salarios mínimos; 9% más de seis salarios mínimos. Para 14% de las empresas esta pregunta no aplicó.3


    La mayoría del personal profesional contratado por las mipymes (43%) manifestó tener un ingreso de más de seis salarios mínimos; 40% de las empresas dijo que esta pregunta no aplicaba; 15% se encontró en el rango de uno a cinco salarios mínimos y 3% no contestó el reactivo.


    A las mipymes se les solicitó su opinión con respecto de cómo elevar la competitividad profesional de los egresados universitarios basados en el siguiente planteamiento: “Si usted fuera Rector de una importante universidad, ¿qué cambios emprendería en los planes y programas de estudio?” Los siguientes vectores sintetizan los principales argumentos recopilados.


    • Concentrar los planes de estudio encaminados a vincular el sector productivo con los estudiantes y egresados.


    • Que todas las carreras fueran bilingües y que las universidades destinaran más recursos para investigación en todas las áreas.


    • Que los planes de estudio fueran dirigidos más al área práctica.


    • Que se creen espacios de integración para desarrollar prácticas profesionales desde la carrera, que coadyuve a la formación práctica del egresado.


    • Que haya una formación por competencias de acuerdo con las necesidades laborales de la sociedad actual.


    • Que se amplíe la matrícula universitaria y se descentralice el modelo por competencias.


    • Que se cambie la forma en que los alumnos se relacionan con el sector empresarial.


    • Que se creen microempresas desde los primeros semestres que se permita practicar y acumular experiencia laboral.


    • Que haya esquemas escolares que permita a los estudiantes trabajar antes de que terminen la universidad.


    • Que las universidades preparen a sus alumnos para enfrentar problemas reales.


    • Que las instituciones de educación superior mejoren la calidad de la educación que imparten a sus alumnos para que haya una mejora sustancial en la formación profesional.


    • Que se firmen convenios de colaboración empresas-universidades para poder generar experiencia en el campo de trabajo.


    • Que en las empresas se pongan en práctica proyectos para que los alumnos o pasantes adquieran experiencia.


    • Que el empleador en general permita la incorporación de talentos universitarios bajo esquemas de contratación flexibles.


    • Que se fortalezca la vinculación entre la universidad y la industria.


    • Que las carreras que ofrezcan las universidades sean acordes con las necesidades del sector productivo.


    • Que se proporcione a los jóvenes, desde la Universidad, herramientas y espacios para la práctica de su profesión.


    • Que se aumenten las prácticas profesionales.


    • Que los jóvenes sean beneficiarios de créditos con base en su estancia productiva en las empresas.


    • Que los planes y programas de estudio de las distintas carreras fortalezcan sus enfoques prácticos.


    • Que se instituyan en todas las universidades, escuelas y facultades bolsas de trabajo para coadyuvar a la incorporación de los egresados en el mercado laboral.


    • Que se eliminen asignaturas que no sean necesarias para el desarrollo profesional de los jóvenes.


    • Que se fortalezcan los sistemas de intercambio de estudiantes entre universidades y países, que se refleje en una más amplia apertura cultural y a la resolución de problemas prácticos.


    • Que se adecue la universidad al momento histórico que vive la sociedad.


    • Que se enseña a crear e innovar.


    • Que se creen programas de estudio más reales en su vinculación con las necesidades del país y de la sociedad.


    • Que todos los profesores que impartan cátedra trabajen en áreas afines al contenido de sus asignaturas.


    • Que se actualice el contenido de los planes de estudio.


    • Que se creen nuevas carreras acordes con las necesidades del sector productivo.


    • Que se fomente la mentalidad emprendedora.


    • Que se reconvierta tecnológicamente las aulas para adecuarlas a la revolución digital que vivimos.


    • Que se amplíen las opciones de educación superior en línea.


    • Que se mejore la calidad educativa.


    • Que se invierta en formación de frontera de los docentes universitarios.


    • Que se eleve el presupuesto para ampliar instalaciones y matrículas de las universidades.


    • Que se impartan cursos de actualización y se profesionalice permanentemente a la planta docente de las universidades.


    • Que se aplique al personal docente evaluaciones rigurosas de su desempeño.


    Estudio hemerográfico


    Durante mayo-julio de 2016 se revisó la sección de empleo de los periódicos El Universal, La prensa, Reforma y Excélsior. Los resultados más relevantes de este trabajo se describen en los párrafos siguientes.


    El Universal


    En el periodo de referencia, se registraron 26 204 ofertas de empleo en el periódico El Universal. De ese total, 11 180 (42.67%) comprendió ofertas de empleo profesional y 15 024 (57.33%) se relacionó con oficios y carreras técnicas (véase la gráfica 4).
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    Se ofertaron 3 712 empleos para licenciados en Contaduría, lo que representó 33.20% de la oferta total de empleos profesionales; 1 837 solicitaron licenciados en Administración, es decir 16.43% y 1 546 médicos cirujanos, esto es, 13.83%. Esas tres carreras universitarias concentraron 63.46% de la oferta laboral publicada.


    Las ofertas de trabajo para las distintas ingenierías, sin incluir Química, aumentaron a 1 216, lo que constituyó 10.88% del total; mientras que 765 anuncios ofertaron empleos para licenciados en Informática, esto es, 6.84%, y 600 solicitaron odontólogos, 5.37 por ciento.


    Licenciados en Derecho fueron solicitados en 532 anuncios, lo que representó 4.76% de la oferta total publicada; en cuanto a los biólogos, se presentaron 342 ofertas, 3.06%; los anuncios solicitando arquitectos se elevaron a 240, es decir, 2.15%; 1.74% los que demandaron químicos contabilizaron 195; 0.60% para los sicólogos con una oferta de 67 empleos; 0.54% para los veterinarios que registraron 60 oportunidades de trabajo; para actuarios la oferta fue de 53 empleos 0.47% y 0.13% para agrónomos con 18 ofertas (véase la gráfica 5).
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    Los datos anteriores muestran que, para el periodo y medio de referencia, 14 carreras concentraron 99% de la demanda de trabajo profesional publicada: Contaduría, Administración, Medicina, Odontología, Ingeniería, Informática, Derecho, Sicología, Arquitectura, Química, Biología, Medicina Veterinaria, Actuaría y Agronomía.


    En cuanto a los rangos de edad, 6 141 ofertas de trabajo profesional, de estas 51.95% no especificó requisito de edad; mientras que 2 777 anuncios (24.85%) solicitó profesionales entre los 25 y los 30 años; 1 582 (14.15%) los requirió entre 31 y 35 años, solo en 680 ofertas se consignó que las personas fueran mayores de 35 años (véase la gráfica 6).
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    Al considerar la variable de género, 2 280 ofertas solicitaron profesionales masculinos, mientras que 1 690 la preferencia fue de femenino. Es importante destacar que en 5 674 anuncios de empleo profesional no se realizaron especificaciones de género (véase la gráfica 7).
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    Con respecto del sueldo, predominaron los anuncios que no especificaron este dato. De los que lo hicieron, 1 749 (15.64%), ofreció menos de 10 000 pesos al mes y 2 394 (21.41%), consignó un ingreso mensual entre 10 000 y 15 000 pesos. Solo 732 oportunidades de empleo, que representaron 6.55%, ofrecieron un salario superior a los 15 000 pesos mensuales.


    Con relación del nivel de estudios, en 3 691 anuncios (33.01%) solicitaron profesionales con título universitario; en 331 (2.96%) demandaron estudios de maestría; en 183 (1.64%), grado de doctor; en 2 396 (21.43%) solicitó pasantes; y en 4 579 (40.96%) este dato no se especificó.


    La prensa


    Cuando se revisa la sección de empleo de otros diarios de circulación nacional se observan tendencias ligadas con el tipo de medio y al público objetivo. Por ejemplo, para el trimestre de referencia, en el periódico La prensa se registraron 3 349 ofertas de empleo. De ese total, solo 119 fueron ofertas de empleo profesional, es decir, 3.55%, y 3 239 agruparon las ofertas para técnicos y oficios, lo que representó 86.30%. Del total de ofertas, el sector económico que domina es servicios, con 3 103 (92.65%); le sigue el industrial con 246 ofertas (7.35%); sin registrarse alguna para el sector agropecuario.


    Reforma


    Para el mismo trimestre, el periódico Reforma registró 3 549 ofertas de empleo, de las cuales, 1 193 ofertas (33.56%) fueron para profesionales y 2 358 ofertas (66.44%) para técnicos y oficios (véase la gráfica 8).
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    Dentro de las ofertas de empleo para profesionales destacan las siguientes licenciaturas: Administración con 286 ofertas (23.94%); profesionistas en general con 200 (16.79%); profesores con 151 (12.68%); Contaduría con 133 (11.17%); Relaciones internacionales con 118 (9.91%); Ingeniería con 75 (6.30%); Mercadotecnia con 66 (5.54%); Diseño gráfico con 52 (4.37%); Relaciones comerciales con 45 (3.78%); Arquitectura con 21 (1.76%); Pedagogía con 19 (1.59%); Terapeutas con 17 (1.43%); y Sicología con 10 ofertas (0.84 por ciento).


    Se analizó el grado de estudios que se demandan: pasantes o truncos 343 ofertas (28.75%); titulados 718 (60.19%); no especifica 132 (11.06%) (véase la gráfica 9).
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    Otro factor fue la experiencia requerida para empleos profesionales: 913 ofertas (76.53%) requirieron personal con experiencia y 280 ofertas (23.47%) no especificaron este dato.


    Por lo que respecta al género del personal solicitado, 340 (28.55%) fueron para hombres; 248 (20.82%) para mujeres; y 603 (50.63%) indistinto. En cambio, en las ofertas de tipo técnico, así como otros oficios solo 702 ofertas (29.77%) fueron para hombres, mientras que 935 (39.53%) fueron para mujeres; y 724 (30.70%) indistinto (véanse las gráficas 10 y 11).
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    Otro aspecto a considerar fue el dominio del idioma inglés (de 70 a 100%). Dentro de las ofertas de empleo de tipo profesional, 762 (63.98%) lo exigen como requisito; en las de tipo técnico y otros oficios, solo 429 ofertas (36.02%) lo contemplan como tal.


    Dentro de las ofertas de tipo profesional que exigen como requisito el manejo del idioma inglés se encuentran las siguientes licenciaturas: Relaciones internacionales con 253 ofertas de empleo (33.21%); profesionistas en general con 118 (15.49%); Administración con 114 (14.69%); Contaduría con 108 (14.17%); Mercadotecnia con 66 (8.66%); profesores con 50 (6.56%); Ingeniería con 26 (3.41%); Relaciones comerciales con 18 (2.36%); Diseño gráfico con 7 (0.92%); y Arquitectura con solo dos ofertas de trabajo (0.26 por ciento).


    A nivel técnico y de oficios, el idioma inglés es requerido principalmente para secretarias con 144 ofertas (33.96%); enfermeros con 145 (34.20%); y recepcionistas con 135 (31.84 por ciento).


    Se analizaron los profesionales que ofrecen sus servicios. Se contabilizaron 1 292 profesionales que ofrecieron sus servicios. De estos, 722 (55.88%) son de hombres y 570 (44.12%) de mujeres (véase la gráfica 12).
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    Con estudios truncos de licenciatura se registraron 106 personas que ofrecieron sus servicios en distintas áreas de conocimiento, lo que representó 8.20% del total; 47 pasantes hicieron lo propio. Es decir, 3.64% y 88.16% el de titulados en esta vertiente de oferentes de servicios profesionales con 1 139 ofertantes.


    Entre los profesionales que ofrecieron sus servicios destacan los porcentajes de las siguientes licenciaturas: Contaduría con 276 (21.36); Administración con 213 (16.49); Ingeniería con 207 (16.02); Informática con 120 (9.29); Sicología con 117 (9.05); Profesores con 113 (8.75); Economía con 77 (5.96); Relaciones internacionales con 64 (4.95); Finanzas con 59 (4.57); Periodismo con 25 (1.93); y Derecho con 21 (1.63 por ciento).


    Excélsior


    Ahora bien, en el periódico Excélsior, distintas empresas insertaron en la sección de empleo de este rotativo, un total de 2 490 ofertas de empleo; 1 875 (75.3%) fueron para diferentes oficios y solo 615 (24.7%) correspondió a ofertas de empleo profesional (véase la gráfica 13).
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    En las ofertas de trabajo destacaron las siguientes carreras con mayor demanda: Medicina con 185 ofertas (30.08%); profesionista en general con 82 ofertas (13.33%); Contaduría con 75 (12.19%); Enfermería con 71 (11.54%); Ingeniería con 69 (11.22%); profesores con 37 (6.02%); Administración con 30 (3.25%); Derecho con 15 (2.44%); Informática con 14 (2.28%); Mercadotecnia con 10 (1.63%); Diseño con 9 (1.46%); Turismo con 8 (1.3%); Química con 5 (0.81%); Ciencias de la comunicación con 4 (0.65%); Economía con 4 (0.65%); Pedagogía con 3 (0.49%); Arquitectura con 2 (0.33%); y Trabajo social con 2 (0.33 por ciento).


    De la demanda laboral, 1 897 (76.18%) de los empleadores no especifican algún requisito de experiencia; en 234 (9.4%) es indistinto; en 192 (7.71%) requieren gente con experiencia en el trabajo ofertado; en 167 (6.71%) no requieren experiencia.


    Dentro de los oficios, destacan los siguientes: 250 (15.89%) secretarias; 260 (16.53%) ayudantes de cocina; choferes 131 (8.33%); intendentes 122 (7.75%) y los 810 restantes (51.49%) no especifican las funciones a desempeñar.


    CONCLUSIONES


    Generales


    1. Los procesos productivos de la nueva economía tienen menos manufactura y más conocimiento. Ese es el cambio fundamental para comprender la transición que se opera en el terreno económico. Esa dinámica tiene efectos inmediatos en la composición de los mercados de trabajo. Los requerimientos de esa nueva fuerza laboral exigen cambios de magnitud y calidad muy importantes en el terreno de la educación superior que, a juzgar por el comportamiento de la oferta y la demanda de profesionales, se mantiene anclada a una matrícula concentrada y a una economía dominada por los servicios.


    2. Los trabajos vinculados con la manufactura o el sector industrial propiamente dicho desaparecen en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. Son muchas las variables que influyen en este fenómeno, desde una política ambiental más rígida hasta la conflictiva de desplazamiento que eleva los costos de transportación para las personas.


    3. Existe una demanda muy marcada entre las mipymes por una mayor vinculación entre la universidad y el sector productivo, así como una adecuación a planes y programas de estudio con atención en una formación académica por competencias.


    4. El vector que con mayor claridad se presenta como una acción inmediata para las mipymes es la de orientar una eventual reforma al subsistema de la educación superior que fortalezca la formación práctica de los estudiantes y multiplicar los programas de estancias profesionales en empresas.


    5. La oferta de trabajo publicada en los principales periódicos de circulación nacional está concentrada en carreras estrechamente vinculadas con el sector servicios y comercio: Contaduría, Administración y Derecho, principalmente.


    6. Se registra un cambio importante en el comportamiento del profesionista que busca trabajo. Ahora, un número cada vez mayor de ellos inserta anuncios para ofrecer sus servicios. Esto lo muestra de manera muy clara el periódico Reforma. Su sección de empleo muestra un giro de empresas que solicitan profesionistas a profesionistas que se promueven, con diversos anuncios, entre los potenciales empleadores.


    7. Se confirma la tendencia creciente de la mujer en el mundo laboral, con datos muy importantes: una buena cantidad de empresas prefiere contratar a mujeres por sus grados más altos de flexibilidad con respecto de la rigidez que presentan los hombres a la hora de adaptarse a condiciones de cambio en sus centros de trabajo.


    8. La terciarización de la economía es un factor que hace más visible la emergencia económica de la mujer, sin embargo, en el caso de las mipymes, predomina la fuerza de trabajo masculina.


    9. Se generaliza entre los empleadores, la necesidad de que los egresados universitarios cuenten con el dominio o el manejo avanzado del idioma inglés. Esto ya no es una ventaja en el proceso de contratación, sino una condición de competencia.


    10. Los resultados específicos que a continuación se señalan, pueden confrontarse con seguimientos similares y otros estudios de caso con el fin de obtener tendencias generales del mercado de trabajo profesional.


    Específicas


    Encuesta a Mipymes


    1. De las mipymes 49% manifestó tener de entre uno y 10 profesionistas contratados, mientras 31% no tiene alguno. De las empresas que tienen profesionistas contratados, 76% manifestó que ninguno tenía estudios de posgrado, contra 24% que dijo tenerlos. De estas últimas, la mayoría contaba con profesionistas con estudios de posgrado en Administración, Contaduría, Finanzas, Economía y Políticas públicas.


    2. De las empresas que manifestaron contar con personal profesional contratado, 21% tenían licenciados en Administración; 24% algún ingeniero: Civil (5%), Eléctrico (3%), Industrial (5%), Mecánico (8%) y en Sistemas (3%); Contaduría la había cursado 11%; 8%, Sicología; 5%, Derecho; y, 3%, en cada una de las siguientes carreras: Diseño gráfico, Economía, Oftalmología, Optometría, Pedagogía, Ciencias políticas, Química y Trabajo social.


    3. Del personal profesional contratado 52% fueron de carreras mayormente vinculadas con el sector de los servicios y el comercio; 24% relacionado con el sector industrial o de la manufactura y el resto correspondió al área de Trabajo social y la Medicina.


    4. Del personal profesional contratado por las mipymes, 26% eran egresados de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); 23% de alguna universidad estatal; 14% del Instituto Politécnico Nacional (IPN); 6% de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM); y 3%, de otras universidades e instituciones de educación superior.


    5. En cuanto al requerimiento de personal profesional en el mediano plazo, 57% de las mipymes expresó que requerirá de algunos profesionistas frente a 37% que dijo que no demandará alguno con estudios universitarios y solo 3% estimó que necesitará a muchos profesionistas.


    6. De las empresas que estimaron demandarán personal profesional en el mediano plazo, 16% centró sus requerimientos futuros en licenciados en Administración; 9% en egresados de Contaduría; 5%, respectivamente, en Diseño gráfico, Ingeniería civil, Pedagogía, Arquitectura, Ciencias de la comunicación; y, 2% en cada una de las siguientes opciones profesionales: Optometría, Oftalmología, Ingeniería mecánica, Ingeniería industrial, Ingeniería eléctrica y Farmacobiología.


    7. De la mipymes, 38% dijo utilizar los medios impresos como vehículo de contratación de personal; 21% respondió usar los medios digitales y solo 3% hace uso de los servicios de agencias de empleo y colocación. El restante 38% dijo utilizar otros medios (recomendaciones de sus propios trabajadores, conocidos de la familia, etcétera).


    8. De las empresas encuestadas, 82% manifestó no tener alguna vinculación con universidades e instituciones de educación superior o de investigación; tampoco tener preferencia por egresados de alguna institución educativa en particular.


    9. Para la mayoría de empresas lo relevante se encuentra en la competitividad de los profesionales más que en sus escuelas de procedencia.


    10. Con base en los resultados de esta encuesta, se puede inferir la perspectiva que algunas mipymes tienen sobre el perfil profesional requerido en el egresado universitario. Se destacan tres aspectos de importancia: 1) las empresas requirieren profesionales que acepten la flexibilidad laboral como norma de trabajo; 2) con un creciente dominio de habilidades técnicas que les permita resolver problemas críticos; y 3) con actitud emprendedora, creativa y con un nivel avanzado o dominio del idioma inglés.


    Estudio hemerográfico


    1. En el ámbito del mercado abierto, las profesiones con mayores vínculos con el sector de los servicios tienen mejores expectativas de incursionar de manera exitosa en el mundo del empleo, aunque con frecuencia lo hacen con ingresos sensiblemente castigados, lo que muestra el efecto de la concentración de la matrícula universitaria. También, que la emergencia de la mujer en la población económicamente activa expresa una mayor competencia laboral que, de forma paulatina, está desplazando al hombre, sobre todo en el dinámico sector de los servicios, que prefiere la mano de obra femenina.


    2. En su gran mayoría, las empresas que ofertan empleos en los medios impresos de comunicación son micronegocios, pequeñas y medianas empresas. Solo de manera marginal, se encontró alguna inserción de las llamadas grandes empresas.


    3. Unas cuantas carreras concentran el grueso de la demanda, precisamente las que mayor vinculación tienen con el sector terciario de la economía. De la revisión sobre la sección de empleo del periódico El Universal se desprende que las carreras de Contaduría y Administración concentraron 49.63% de la demanda, prácticamente la mitad de las ofertas de trabajo publicadas entre mayo y julio de 2016.


    4. La tendencia del mercado de trabajo, particularmente el de carácter profesional, se orienta hacia una marcada flexibilidad laboral. Cada vez son menos frecuentes los trabajos fijos en grandes empresas y las tareas específicas. A nivel de mercado abierto, las ofertas que predominan son las de micronegocios y pequeñas empresas. Además, cada vez un mayor número de egresados universitarios prefiere ubicarse del lado de la oferta y ofrecer sus servicios.


    5. Los resultados en lo general son coincidentes en cuanto a la jerarquización de las carreras universitarias que más se demandan y los requerimientos para ser contratados, entre los que destacan el dominio del inglés y la certificación laboral en algunas áreas como manejo de diversos programas de cómputo.
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        1 Conforme a su estratificación por personal ocupado, las mipymes se dividen en: i) micro, cuando operan con una planta de uno a 10 trabajadores, sin distingo del sector económico; ii) pequeña, cuando tienen de 11 a 50 trabajadores en el sector de la manufactura y los servicios, y de 11 a 30 trabajadores en el comercio; iii) mediana, cuando cuenta con entre 51 a 250 trabajadores en el sector de la manufactura, de 31 a 100 trabajadores en el sector comercio y de 51 a 100 trabajadores en los servicios [Enaproce, 2015: 5].

      


      
        2 Ambos proyectos fueron posibles gracias a los apoyos institucionales y externos que permitieron, por un lado, contar con un grupo de personas que aplicaron en diferentes áreas de la ZMCM los cuestionarios a las mipymes seleccionadas y, por otro, adquirir y/o consultar en hemerotecas, cuatro periódicos de circulación nacional: El Universal, Reforma, Excélsior y La prensa, por tres meses para la revisión de sus secciones de empleo. Los resultados que arrojan estos proyectos, pueden ser referente de otros estudios y constituir un instrumento valioso para realizar investigaciones más profundas sobre el campo y mercado laboral de los profesionistas en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México.

      


      
        3 Sobre todo, por el hecho de ser micronegocios familiares en los que, incluso, había meses en los que sus dueños no percibían ingresos.

      

    

  


  
    11. TIC EN EL DESARROLLO DE LAS MIPYMES Y EN LA GENERACIÓN DE EMPLEO CALIFICADO EN MÉXICO


    Araceli Olivia Mejía Chávez*


    INTRODUCCIÓN


    Las profundas transformaciones económicas, sociales, políticas y culturales derivadas de las innovaciones tecnológicas de finales del siglo XX, hicieron que hoy los sectores más dinámicos sean los de alta tecnología e intensivos en conocimiento,1 como las tecnologías de la información y comunicación (TIC) [Martínez, 2005: 12], que figuran como uno de los sectores estratégicos de mayor relevancia en el mundo, debido a su creciente influencia económica y social, ya que posee un efecto multiplicador al ser un sector de corte transversal y sinérgico que afecta a los demás sectores económicos y actividades humanas [Conacyt, 2014: 6]. En la presente sociedad del conocimiento2 [Machlup, 1980: 21], las TIC han desempeñado un papel relevante en los avances científicos y tecnológicos, así como en la generación y rápida difusión del conocimiento3 [Palacios et al., 2014: 4; Stehr, 2001: 9], el cual crea ventajas competitivas sostenibles que contribuye al crecimiento económico de los países. Por su parte, el constante progreso tecnológico permite identificar por medio del trabajo del personal altamente calificado, al capital humano, como uno de los factores principales que detonan el crecimiento económico [OCDE, 2015: 8].


    Para la Asociación Mexicana de la Industria de Tecnologías de Información [AMITI, 2013: 11], las empresas, sobre todo las pymes que pretendan permanecer en el mercado, deberán utilizar como herramienta a las TIC, para ello, necesitan de personal calificado en esta área de conocimiento, sin embargo, analistas y empresarios coinciden en la falta de capital humano acorde con sus requerimientos.


    En este contexto, el presente trabajo analiza el efecto de utilizar tecnologías de la información y comunicación (TIC) en las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes)mexicanas y contar con el capital humano en TIC con las competencias que demandan estas tecnologías. Para ello, se presenta el escenario actual de las TIC en el país, centrándonos en la relevancia de contar con capital humano con el conocimiento y capacidades que demanda esta industria. Asimismo, se considera el papel que desempeñan los agentes que participan en el sector TIC, ya que desde sus ámbitos de competencia tienen una función determinante en el desempeño de este sector. Este capítulo cierra con unas breves conclusiones.


    CONCEPTUALIZACIÓN


    Castells [1999: 16] explica que la nueva economía basada en el conocimiento implica procesos globales (mercados más amplios) y el desarrollo de las TIC contribuye a incrementar la productividad, reducir costos, aumentar la relevancia de la innovación y el conocimiento y crear nuevas profesiones [Valderrama y Neme, 2014: 22]. La economía del conocimiento se enmarca en la idea del cambio tecnológico y el capital humano, asumiendo al conocimiento como la base de ese cambio, el cual se puede dividir en dos: i) conocimiento tácito, se adquiere mediante la experiencia, conocido como learning by doing, y se transfiere de generación en generación, por redes de colaboración, migración a otras empresas o áreas; y ii) conocimiento codificado, se compone de información documentada, libros, artículos de revistas científicas, patentes, etcétera. En este contexto, destaca la importancia del capital humano en la generación de innovación y agregación de valor.


    La trascendencia de las TIC radica en la accesibilidad al conocimiento, la información y las comunicaciones [Brum y Moleri, 2010: 23], lo que contribuye a profundizar y extender su uso en los sectores productivos y promover e intensificar las actividades de investigación, desarrollo e innovación I+D+i entre los agentes involucrados [Select, 2012: 7].


    Las TIC conjugan la interacción del conocimiento en informática, microelectrónica y telecomunicaciones, esta sinergia permite nuevas formas de comunicación y difusión de la información [Conacyt, 2014]. Las TIC se definen como “el conjunto de tecnologías que permiten la adquisición, producción, almacenamiento, tratamiento, comunicación, registro y presentación de información, en forma de voz, imágenes y datos contenidos en señales de naturaleza acústica, óptica o electromagnética” [FDFSC, 1986: 34]. Para Manuel Castells [1999: 56], son un “conjunto convergente de tecnologías de la microelectrónica, la informática (máquinas y software), las telecomunicaciones/televisión/radio y la optoelectrónica”.


    Las empresas en el mundo se apoyan en el uso de las TIC para optimizar los procesos productivos, administrativos y disminuir costos de producción y transacción; además, incrementan la ampliación de los mercados y el acceso a un mayor número de clientes y proveedores a distancia, entre otras ventajas. Sin embargo, en América Latina existe una amplia brecha con respecto de los países integrantes de la OCDE, mantiene un importante rezago en el desarrollo de tecnologías complejas (alto valor), la falta de capital humano, así como el uso y adopción de las TIC [OCDE, 2013: 5].


    El uso de estas tecnologías mediante plataformas digitales crea externalidades positivas en las empresas (procesos productivos), gobierno (procesos de gobierno) y ciudadanos (acceso a servicios). El Banco Mundial señala que el acceso a las tecnologías digitales impulsa el desarrollo mediante tres mecanismos: a) innovación (lanzamiento de plataformas para e-comercio que acercan la oferta y la demanda de bienes y servicios, así como para otros ámbitos), b) inclusión (las TIC reducen el costo que genera el flujo de información) y c) eficiencia (reducción de tiempo y costos de las transacciones de bienes y servicios; y fomento de la productividad de las personas) [SIU, 2016: 12].


    CONTEXTO MUNDIAL DE LAS TIC


    En la actual economía del conocimiento, el éxito de las empresas está en función de su capacidad para innovar. Las empresas TIC poseen un nivel alto de producción tecnológica, en 2013, siete de las 15 empresas más innovadoras en el mundo pertenecían a este sector. La industria de las TIC se destaca por la generación constante de innovaciones, según la OCDE, en 2009 las industrias del software e internet destinaron entre 12 y 15% de sus ingresos al gasto de investigación y desarrollo (ID) respectivamente, mientras que la industria automotriz destinó 8% y la aeroespacial 9% [IMCO, 2014: 3]. Entre 2000 y 2011, el sector TIC incrementó sus ingresos 87%, asimismo aumentaron sus ganancias, empleo y gasto en investigación y desarrollo.


    Información de la OCDE [2012: 14] señala que, el sector TIC aporta hasta 5% del producto interno bruto (PIB) de los países desarrollados, que comprende desde las industrias de manufactura hasta los servicios, brindando las ventajas de su uso a todos los sectores productivos. Por ende, se considera a la industria TIC como una fuerza motriz de productividad para otras industrias.


    Durante el periodo 2003-2013, el mercado mundial de las TIC registró una tasa media de crecimiento anual de 7.01, cerrando en 2013 con 4 683 millones de dólares, este comportamiento se debió principalmente por el dinamismo de los segmentos de Telecomunicaciones y Servicios TIC, como se puede observar en la (gráfica 1).
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    En la composición del mercado mundial, los segmentos de telecomunicaciones y equipo son importantes tanto para países desarrollados como emergentes, tal es el caso de México, sin embargo, los segmentos de software y servicios TI tienen mayor dinamismo en los países desarrollados4 (gráfica 2), debido a que destinan mayores recursos a la ID, incrementando con ello el número de patentes y la formación de recursos humanos [Conacyt, 2015].
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    El gráfico anterior muestra que países como Holanda, Reino Unido y Estados Unidos destacan por su producción en software, es decir, producción de bienes de alto valor agregado.


    DESARROLLO DEL SECTOR TIC EN MÉXICO


    Aun cuando hay un importante crecimiento y difusión mundial de las TIC, diversos países padecen un enorme rezago, excluyéndolos de las oportunidades de aprovechar estas tecnologías. México es considerado un país en transición, en comparación con los avances logrados por el resto del mundo [Katz, 2014: 8], dada la posición que ocupa en el índice de desarrollo de las TIC (IDT) (elaborado por el ITU) en el que se integran indicadores que miden el grado de desarrollo de estas tecnologías, como infraestructura, intensidad y las capacidades de la población para su acceso y uso.


    En el ámbito mundial, el IDT 2016 es encabezado por Corea, Islandia, Dinamarca y Suiza. México ocupa la posición 92, mientras que en el ámbito regional, en el continente americano: Estados Unidos, Canadá y San Cristóbal y Nieves, registran los tres primeros lugares, en tanto México se colocó en el lugar 195 [SIU, 2016: 4].


    De acuerdo con el IDT 2016, México avanzó cuatro posiciones, en relación con el año anterior, obtuvo el lugar 92 de 175 economías consideradas. El IDT se clasifica en tres subíndices: acceso, uso y habilidades de TIC. México mejoró su posición del IDT 2016, principalmente por el subíndice uso, el cual creció 25.8% en relación a 2015, como resultado del incremento en el porcentaje de personas que usaron internet, que pasó de 44.4 a 57.4, y de las suscripciones activas a banda ancha móvil (BAM) que pasaron de 37.5 a 50.4 por cada 100 habitantes. En cuanto al subíndice acceso, creció 4.96% en 2016 a consecuencia de la expansión en la telefonía móvil que pasó de 82.5 a 85.3% de la población; al aumento en el porcentaje de hogares con computadora al llegar a 44.9 de 38.3 con respecto del año anterior y al incremento de 39.2 de personas con acceso a internet, a diferencia del año anterior con 34.4 de la población. Por su parte, el subíndice habilidades no es comparable ya que varía en cada año el análisis de las variables (cuadro 1).
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    Dentro de las actividades comprendidas por las TIC (cuadro 2) se encuentran principalmente el desarrollo de:
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    En estos elementos descansan las tendencias y las diversas innovaciones que se crean alrededor de las TIC. El desarrollo de plataformas empresariales y educativas; innovadores dispositivos móviles; aumento en la capacidad de transmisión de datos; mayor rapidez en la difusión de información, entre otros, son solo algunas de las actividades en las que se encuentran trabajando las TIC en el ámbito mundial.


    La industria TIC es uno de los sectores más emprendedores y competitivos del país. Los sectores hardware (cómputo personal) y software que dependen de la importación de productos se han visto afectados por el tipo de cambio y una disminución en el consumo de dispositivos. Por su parte, los proveedores de servicios de conectividad y la nube han mantenido una tendencia creciente y proyectos relacionados al desarrollo tecnológico. Asimismo, los segmentos de cómputo en la nube, ecosistema de movilidad, soluciones de redes sociales, analítica y de seguridad vislumbran un ambiente favorable. En contraste, las telecomunicaciones (telefonía fija y móvil, televisión de paga e internet) presentaron una caída de 4.3% en 2015, medido en pesos; y de 18.8% medido en dólares [Sánchez, 2015: 22]. Pese a lo anterior, la contribución de la industria TIC en el PIB nacional ha mantenido una tendencia creciente, con excepción de los últimos dos años (gráfica 3) dadas las fluctuaciones cambiarias [AMITI, 2013: 5; SE, 2014].
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    En México, los segmentos de software y servicios TI podrían mejorar si se contara con una infoestructura adecuada (infraestructura de redes, equipos, software y que incluye los procesos de negocio y el contenido, desarrollo de software y servicios TI, medios interactivos –animación digital–, centros de contacto –call centers y contact centers–, servicios remotos de negocios –BPO–, y centros de investigación, desarrollo e innovación –I+D+i–), administrada de forma remota, o bien, mediante el servicio en la nube para tener una mayor influencia [Select, 2012: 30].


    Los segmentos de mayor dinamismo en la industria de TIC en México son las telecomunicaciones con poco más de 50% y equipo con 25%, le siguen servicios TIC y software que en conjunto suman casi 20%6 (gráfica 4).
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    La inversión extranjera directa (IED)7 en las TIC ha crecido considerablemente, en 2012 el segmento de telecomunicaciones registró 3.2% del total y para 2015 creció a 9.6%. En este último año, la inversión en el segmento de edición de software sumó flujos por 62.4 millones de dólares, esto es resultado de los compromisos adquiridos de manera previa y no de la reforma a las telecomunicaciones [SIU, 2016: 9]. La importancia de las inversiones ha crecido a tal nivel que, al día de hoy, México es el segundo destino de inversión.


    En materia de balanza comercial, el sector TIC ha mantenido una tendencia deficitaria desde 2007, lo que se recrudeció con la crisis económica mundial del siguiente año, propiciando el incremento de las importaciones [INEGI, 2016].


    De acuerdo con información de la SE [2014], la participación del sector TIC en el comercio internacional es tan solo de 8% en exportaciones y 10% en importaciones, situación alarmante ya que entre 2005 y 2006 la balanza era positiva y oscilaba alrededor de 20%. Pese a lo anterior, México es el tercer país exportador de servicios TI, apenas detrás de India y Filipinas [Conacyt, 2014].


    Por otro lado, las patentes que se definen como mecanismos de protección a la innovación, sirven de estímulos para incentivar la inversión de recursos en ID. Entre 2010 y 2012, del total de solicitudes de patente que México sometió a la PCT (Patent Cooperation Treaty), solo 14.5% corresponde al sector TIC. México tiene un coeficiente de patentes de 14%, muy por debajo de países como Corea del Sur con 48%, pese a que sus condiciones macroeconómicas son semejantes8 [SIU, 2016: 10].


    PARTICIPACIÓN DEL ESTADO MEXICANO EN EL DESARROLLO DE LAS TIC


    En México, el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 en articulación con la Estrategia Digital Nacional (EDN)9 establece:


    Meta 3. México con Educación de Calidad, que la educación es parte esencial del desarrollo integral de las personas y de la población. La formación y fortalecimiento del capital humano de alto nivel están ligados al avance de la digitalización y la adopción y uso de las TIC; para tal fin es necesario desarrollar un ecosistema científico-tecnológico vinculado a instituciones educativas, centros de investigación y sectores público y privado en torno al desarrollo de una infraestructura científica y tecnológica y;


    4. México Próspero en la que se estima que la EDN colabora al crecimiento económico mediante la creación de un ecosistema de la economía digital, estimula el desarrollo de las micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes) del país, mejorando los procesos productivos, la apertura de nuevos mercados y fomentando la interacción con la economía global.


    Los cambios en la industria de las TIC no solo son el resultado de las decisiones estratégicas de las empresas productoras de bienes y servicios del sector, sino de la adopción de políticas públicas que muchos gobiernos han desarrollado. En este sentido, en la actualidad hay diversas normas orientadas a regular el sector, entre las que destacan:


    • Ley Federal de Protección de Datos Personales en Posesión de Particulares (2010).


    • Reformas al Código Penal Federal y a la Ley de la Propiedad Industrial para establecer la persecución de oficio al delito de piratería (2010).


    • Decreto por el que se reforman diversas disposiciones de la Ley de la Propiedad Industrial. El decreto contiene reformas relacionadas con las visitas de inspección (2011).


    • Ley de Firma Electrónica Avanzada (2012).


    • Manual Administrativo para la Aplicación General en Tecnologías de la Información y Comunicaciones (MAAGTIC).


    • Asimismo, destaca el Programa de Desarrollo del Sector de Servicios de TI (Prosoft), cuyo objetivo es crear las condiciones para que nuestro país cuente con un sector de TI competitivo de modo internacional y asegurar su crecimiento en el largo plazo, así como promover el uso y mejor aprovechamiento de las TI. La Secretaría de Economía respalda este programa y también cuenta con apoyo del Banco Mundial. Este programa ha sido relevante desde su inicio al impulsar la articulación de clústeres de software y servicios TIC en el territorio nacional10 [Zermeño, 2015: 7; Select, 2012: 40].


    Estos instrumentos forman parte de la política pública que el gobierno federal ha puesto en marcha para promover el sector de las TIC, sin embargo, los resultados no han sido los esperados, dado que el rezago en este sector continúa.


    LAS TIC Y SU RELACIÓN CON LAS MIPYMES EN MÉXICO


    Las pymes y grandes empresas, así como las industrias estratégicas más importantes en el país son las que mayor uso hacen de las TIC, como la automotriz, eléctrico-electrónica, aeroespacial y los dispositivos médicos, definidas en conjunto como manufactura avanzada, cuya característica es generar mayor valor agregado y el uso de las TIC. Asimismo, su interés está dirigido hacia actividades científicas, tecnológicas y de innovación, para mantener el nivel de competitividad que prevalece en estas industrias, las cuales en los últimos años presentan significativas tasas de crecimiento en indicadores como producción, unidades económicas, empleo, valor agregado y exportaciones [Select, 2012: 42].


    De acuerdo con un estudio realizado por Google en 2012, las pymes que utilizan las TIC crecen 9% más rápido que las que no lo hacen, se estima que las ventas se incrementan en 7% y reducen sus costos en 5%. Este estudio concluyó que las pymes desconocen las ventajas del uso de las TIC. En este marco, se encuentra involucrado el sector productivo mexicano, donde las grandes empresas y trasnacionales presentan mayores ventajas derivadas de su tamaño y estructura. Por ello, los esfuerzos para mejorar la condición de las pymes como usuarias de las TIC deben potenciarse.


    Las aplicaciones de las TIC en las empresas comprenden servicios de inteligencia de mercados, sistemas de posicionamiento e información georreferenciada, procesos de gestión de la relación con usuarios-clientes, nuevas estructuras empresariales, sistemas de control, uso de tecnología para certificar la calidad, inteligencia competitiva, automatización industrial, sistemas para la toma de decisiones, etcétera [Ca' Zorzi, 2011: 15].


    Los resultados más recientes del Censo Económico 2014 elaborado por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI, 2016], señalan que en México hay 4 230 745 unidades económicas (empresas), de las cuales 99.8% son mipymes que generan 52% del producto interno bruto (PIB) y 72% del empleo en el país. Pese a su importancia, la Secretaría de Economía (2015) señala que alrededor de 30% de las empresas usan algún tipo de tecnología y “solo 5.9% de las pymes utilizan las TIC orientadas a la gestión empresarial en la nube, haciéndolas más competitivas y generándoles un incremento anual de 40% de las utilidades netas” [El Financiero, 2014]. Esto fue reconocido en la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información de 2003, donde se concluyó que las TIC son un factor determinante en el crecimiento, dado que aumenta la eficiencia y la productividad, principalmente de las pequeñas y medianas empresas [CMSI, 2004: 3].


    El INEGI mediante el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN) en 2013, segmenta el sector de las TIC en tres áreas fundamentales:


    a) Tecnologías de la información: incluyen hardware y componentes periféricos, software y conocimientos informáticos.


    b) Tecnologías de telecomunicaciones: comprenden los sistemas de telefonía, televisión y radio.


    c) Tecnologías de redes: consideran internet, telefonía móvil y medios de conectividad.11


    A continuación, se presenta la clasificación de estas tecnologías realizada por el SCIAN, 2013.
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    Cabe señalar que existen diversos estudios nacionales que agregan otros subsectores, como es el caso del trabajo de Ordoñez y Dabat [2009], así como Valderrama y Neme [2014], entre otros.


    En cuanto al número de empresas, durante el periodo 2004-2011, la industria mexicana de las TIC registró una TMCA de 9.7%, y para los años 2012-2015 fue de 6%. En 2015 representó alrededor de 1.2% del total de unidades [Select, 2014: 35] (gráfica 5).
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    La composición de las empresas TIC conforme a su tamaño resulta interesante, las pequeñas y medianas empresas representan en conjunto 57% del sector, le siguen las micro con 39% y las grandes con solo 4% (gráfica 6).
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    Los segmentos que registran mayor número de unidades económicas fueron los distribuidores y operadores TIC, le siguieron los mayoristas, las empresas de software y servicios TIC, fabricantes TIC, instituciones de ID, centros de contacto (call centers y contact centers), BPO y medios interactivos [Select, 2014: 38].


    En materia de facturación, los segmentos de la industria de las TIC que presentan el mayor crecimiento compuesto anual son: centro de contacto (14.7%), los mayoristas (14.5%) y los medios interactivos (13.9%), en contraste, los fabricantes de TIC (-6%) y las instituciones de ID (5.1%) tuvieron el menor crecimiento.


    Algunos estudios explican que el efecto de las TIC en el desempeño de las empresas no es inmediato ni lineal [Lundvall, 2002: 39], ya que en el proceso de adopción de este tipo de tecnologías se deben considerar diversos factores: características de las empresas y el entorno en que se desempeñan, y las particularidades de los sectores económicos a las que pertenecen [Cimoli, 2010: 14].


    La incorporación y el aprovechamiento de las TIC dependen, entre otros factores, del tamaño y madurez tecnológica de la empresa. Para sustentar una evolución favorable, es importante que toda empresa cuente con cuatro servicios TIC básicos: a) conexión a internet, b) dominio de internet para aplicarla en el manejo de relaciones de negocios e información estratégica, c) correo electrónico y d) página web [Slusarczyk et al., 2015: 24].


    Para que las empresas tengan una adopción efectiva de las TIC requieren, además de realizar la inversión en infraestructura y acceso a servicios de banda ancha, que cuenten con la capacidad de hacer los cambios que exige el uso de la tecnología en las diversas funciones de la organización; por ello, el proceso de adopción de las TIC es más complejo en las pymes, por la escasez de recursos y su cultura tradicional. Pese a ello, Donald Lester y Tran Thuhang [citado en Ca' Zorzi, 2011: 26] señalan que existen por lo menos cuatro razones que motivan a las pymes a invertir en las TIC: 1) reducción de costos; 2) la exigencia de la competencia, clientes y/o proveedores; 3) obtener mayores beneficios; y 4) la facilidad y rapidez de uso. Para estos autores, las TIC son parte de la capacidad estratégica de la empresa que tiende a generar una ventaja competitiva. Se reconoce que estos servicios representan una oportunidad para las pymes, debido a que su infraestructura es práctica, económica y escalable, condiciones fundamentales para incursionar en mercados masivos. La diversidad de trámites en la red incentiva a las empresas a incursionar en estas tecnologías [Katz, 2009: 31; Ca' Zorzi, 2011: 30].


    En las empresas pequeñas, la asimilación del tema de innovación encuentra barreras como: escasez de recursos para I+D; personal insuficiente para realizar actividades de capacitación e implementación de procesos y tecnología; perspectiva de corto plazo para los negocios; falta de capacidades para la toma de decisiones de los dueños de las empresas; temor del personal al cambio, percibido como una amenaza a su estabilidad laboral; condiciones inadecuadas para que se efectúen los cambios (tecnificación limitada, anticuados sistemas de gestión, etcétera); falta de recursos económicos, escaso conocimiento e infraestructura; dificultad para establecer beneficios inmediatos como incremento de ingresos y rentabilidad por el uso de la tecnología y desconfianza en sus proveedores, entre otras [Ca' Zorzi, 2011: 32].


    Para lograr una mayor eficiencia y rentabilidad de las pymes es necesario que las empresas se articulen de manera coordinada con asociaciones empresariales e instituciones de apoyo, para que las empresas adopten de forma integral las ventajas del uso de las TIC. Solo así las pymes reducirán los costos operativos y administrativos, entablarán una mejor relación cliente-proveedor, realizarán la mejor toma de decisiones con la recopilación de información oportuna, y obtendrán un mejor funcionamiento en la empresa [Casalet, 2004; Ibarra et al., 2014: 21]. Ante este panorama, los actores del ecosistema del sector TIC deben entretejer sus redes para mejorar el nivel de articulación con el propósito de fortalecerse a sí mismos y presentarse ante las pymes como una industria sólida capaz de ofrecer certeza de sus productos y/o servicios en cuanto a información, calidad, precio, capacitación, asesorías, etcétera, que demanden el uso de sus tecnologías.


    Resulta alarmante que las pymes en México usen las TIC solo para correo electrónico, procesadores de texto, hojas de cálculo, páginas de internet y mercadotecnia. Esto confirma el bajo aprovechamiento que las empresas hacen de estas tecnologías, dado que son actividades de baja especialización que generan poco valor agregado a sus bienes y servicios. Como ejemplo, 91% de las empresas con más de 20 empleados cuentan con internet, pero solo 8.7% de sus ventas se concretan por este medio [AMITI, 2013: 4]. Esto es motivo de preocupación, ya que las empresas se deberían concentrar en las innovaciones clave, como los servicios de negocios en la nube (contenido), la colaboración y redes sociales (procesos), analítica y big data (aplicaciones), cómputo en la nube (servidores) y movilidad e internet de las cosas (redes)12 [Zermeño, 2015: 45].


    De acuerdo con el Instituto de Investigaciones en Tecnoeconomía (Techno Economy Research) [TRI, 2014: 5], las empresas que no utilizan TIC como herramientas competitivas en sus organizaciones limitan su crecimiento, lo que provoca que ocurran pérdidas hasta de 30% de sus ingresos. Se estima que alrededor de 10% de las empresas utilizan las TIC, por lo que alrededor de 90% de las pymes pierden al año un monto de entre 10 y 30% de sus ingresos. En suma, diversos estudios demuestran que el crecimiento de las economías y en particular de las pymes está influido por la inversión en TIC y en educación, donde la presencia de la innovación y el conocimiento les permite ser más competitivas en los diferentes mercados, para ello, es preciso promover la incorporación de capital humano en este tipo de empresas.


    DESARROLLO DE CAPITAL HUMANO TIC


    El capital humano (CH) es considerado en la sociedad del conocimiento como el principal activo de la empresa, siendo así el recurso más competitivo. Por lo tanto, se asume que el CH se expresa como el conocimiento (tácito y codificado) que poseen las personas y que es útil para las empresas.


    


    La capacitación como proceso de aprendizaje es parte de la CH, en la cual se integran conocimientos, habilidades y competencias que aportan a la persona que los adquiere un valor agregado, o sea, nuevo conocimiento. Cabe señalar que el aprendizaje individual no garantiza el aprendizaje organizacional, sin embargo, no hay aprendizaje organizacional sin aprendizaje individual. La atracción, retención y desarrollo de capital humano son precisos para cumplir con los objetivos de una empresa. El aprendizaje de la firma está en función de la capacidad de adaptarse, mejorar y anticiparse a sus propias necesidades, es decir, comprende la adaptación de las capacidades y conocimientos de las personas que integran la empresa, quienes son consideradas como hacedores del cambio e impulsores del desarrollo de la empresa [Sunge, 1998: 19].


    Para Esparza et al. [2014: 24], las mipymes que cuentan con personal con mayor formación académica utilizan un alto índice de TIC, a diferencia de las mipymes que tienen trabajadores menos especializados. Un ejemplo de ello, es el nivel de educación que tienen los propietarios o gerentes de estas empresas que usan TIC de las que no (cuadro 4).
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    Brynjolfsson [1994: 12] explica la relación directa entre la inversión en TIC y el tipo de gestión de las pymes y el capital humano. Las empresas de este tamaño que utilizan las TIC en mayor proporción capacitan a sus empleados, y los gerentes y propietarios tienen una mayor formación académica. Asimismo, señala que el uso de las TIC representa para las pymes un factor de competitividad, pues son utilizadas como una ventaja competitiva en la formulación de planes de desarrollo.13 La contribución de este tipo de estudios sirve para influir en la política pública para impulsar la adopción de TIC en las pymes y a las universidades para que alineen sus programas de estudio a las necesidades de este sector y tipo de empresa.


    Para Bernard Campbell [2010: 18], las pymes necesitan contar con personal especializado que maneje estas herramientas, así como reforzar los esfuerzos del Estado para impulsar su desarrollo, adquisición, asimilación y uso.14


    En las décadas de los ochenta y noventa se hicieron reformas a la educación en el ámbito mundial, abriendo un fuerte debate sobre la inversión del sector privado y público en la educación y la importancia del capital humano, así como su efecto en la competitividad, productividad y crecimiento económico. La certificación resulta ser muy importante, pues gracias a esta los empleadores deberían ofrecer niveles salariales acordes con las competencias del trabajador. A pesar de esto, México tiene bajos niveles educativos, deficientes procesos de calidad, gasto ineficiente, problemas de corrupción, conflictos de interés político con el sindicato de maestros, desigualdad de la riqueza y deficiente infraestructura, entre otros problemas [Ottersten, 2004, citado en Scott, 2010: 4].


    Estudios empíricos demuestran que en los países avanzados, el personal calificado tiene salarios más altos que el no calificado, sin embargo, cabe considerar que la brecha es más amplia en países en desarrollo como México. Al respecto, la OCDE [2015: 3] señaló que en nuestro país, la población egresada de posgrado está en mayor situación de riesgo de desempleo que personas con menor preparación académica.15 Diversos países desarrollados y emergentes consideran que aumentar el valor de su capital humano es fundamental para el desarrollo sustentable de las pymes [Scott, 2010: 6].


    EFECTO DEL CAPITAL HUMANO, TIC Y LAS PYMES


    De acuerdo con el IMCO [2014: 15], el factor capital humano en México se encuentra en una situación precaria. La industria TIC señala que 60% de su personal tiene niveles básicos o nulos del idioma inglés; baja calidad en la educación y capacitación, así como desconocimiento de las tendencias tecnológicas. Encuestas realizadas por Select a este sector ponen en evidencia que 66% de las pymes de la industria de las TIC tienen problemas para contratar personal calificado y, para el total de las empresas representa 56%. Los ingenieros en sistemas aunque cuenten con solidez técnica, no poseen conocimientos en negocios. Por lo anterior, es preciso alinear programas educativos a las necesidades del sector TIC e implementar programas integrales en el que participen las universidades, las empresas y el gobierno.


    La oferta de profesionales TIC entendida como el acervo de recursos humanos en CT, son las personas egresadas de una carrera de nivel medio superior, superior, especialidad y posgrado en áreas de las TIC y servicios relacionados.


    El Conacyt señala que el número de egresados de carreras relacionadas con las TIC son principalmente de las áreas de ingeniería y tecnología. Acorde con ello, hay una fuerte preocupación en el sector TIC mexicano, porque México no cuenta con los recursos humanos adecuados para cubrir la demanda de las empresas, lo que implica que estas deban invertir tiempo y dinero en capacitar a los egresados y nuevos empleados. “Hablamos mucho de que hay un número importante de egresados a nivel de ingeniería y carreras de información, pero al intentar captar talento, no cumplen con las cualidades técnicas, ni habilidades que es mucho de lo que importa a las empresas” [López, 2015: 2].


    En relación con lo anterior, el número de egresados en ingenierías y tecnología en comparación al registro de ingresos es menor, las causas de deserción van desde económicas, hasta la insatisfacción por la carrera [Conacyt, 2014]. Con excepción de las áreas de ciencias agropecuarias y de la salud, las ingenierías y tecnologías registran bajos niveles de egresados en el acervo de CT (gráfica 7).
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    De acuerdo con el informe de ciencia y tecnología 2016 de Conacyt, el acervo de recursos humanos en CT (ARHCT) registró 15.8 millones de personas (mdp), por su parte, el número de personas que formaron el acervo de recursos humanos en CT educados (RHCTE) fue de 11.1 millones, con un aumento de 20.3% con respecto del año anterior. Asimismo, el acervo de recursos humanos en CT educados y ocupados (RHCTC) sumó 6.1 millones de personas. Los recursos humanos educados y ocupados en CT (RHCTC), son personas que terminaron estudios de posgrado y además realizan actividades de ciencia y tecnología.


    Siguiendo con el informe, 86% de las personas tienen estudios de licenciatura, seguidos por quienes tienen estudios de posgrado con 11.6% y los técnicos con 1.8%. De las personas con licenciatura, 66.3% ocupan puestos profesionales y 24% puestos técnicos. En contraste, 85.3% de personas con estudios técnicos ocupan puestos técnicos. En cuanto a la población económicamente activa y ocupada, los RHCTC representan un valor de 11.4%, es decir, de la PEA, uno de cada diez tiene estudios superiores y se dedica a un área de ciencia y tecnología.


    En cuanto a los recursos humanos con educación de tercer nivel y ocupados en CT, seis de cada 10 estudiaron un tema relacionado con las ciencias sociales; le sigue ingeniería y tecnología con dos de cada 10, después está ciencias de la salud con una de cada siete, mientras que las áreas ciencias naturales, ciencias agropecuarias y humanidades contribuyen con casi 12% del RHCTC.


    Pese a estos esfuerzos, continua un déficit de personal calificado. De acuerdo con el Consejo de Relaciones Laborales y Productividad de la Canacintra [2016: 7], las carreras que mayor demanda tienen en el mercado son las ingenierías y administración de las TIC, con más de 20 000 empleos disponibles. Asimismo, para el área técnica se necesitarán: técnicos en computación e informática (7 500), técnicos en electricidad y electrónica (5 700), técnicos en mecánica y mantenimiento (4 660), técnicos en enfermería (3 400) y técnicos en producción industrial (2 600) [Cruz, 2016], actividades en las que predominan las TIC.


    En el acervo de recursos humanos TIC predomina el nivel medio superior o técnico, esto se convierte en un paliativo para cubrir la demanda de personal. De estos egresados 50% continuará sus estudios profesionales, mientras que el otro 50% se colocará en un empleo (cuadro 5) [Select, 2014: 40].
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    Los profesionales se colocan principalmente en empresas grandes (34%), le siguen pymes (53%) y 13% de profesionales que, por falta de información, se desconoce el tamaño de la empresa donde laboran. Sin embargo, están colocados en puestos de baja competitividad y, por ello, el personal percibe: 32% (7 500-15 000); 15% (15 000-20 000); 10% (30 000-50 000); 1% (60 000), 4% (2 500-5 000) y 27% (n/d) [Select, 2014: 41; IMCO, 2014: 17]. Sin embargo, cabe resaltar que en el mercado de trabajo internacional, un ingeniero mexicano percibe 11% (10 767 dls) de los ingresos de uno de Noruega (99 574 dls) con el mismo nivel de conocimiento, según la clasificación de mayo de 2014.


    La demanda de competencias requeridas por los profesionales en TIC que solicita tanto este sector, como las pymes son: dominio del idioma inglés, capacidad innovadora, liderazgo, trabajo en equipo, eficiencia personal (habilidades en el manejo eficiente del tiempo, trabajar bajo presión, planeación y resolución), herramientas de comunicación. Para estos profesionales la capacidad innovadora y herramientas de comunicación son los más relevantes. Según las competencias de profesionales en TIC sobresalen los ejecutivos o emprendedores de negocios de software (30%), soporte de equipos de cómputo (22%), ingeniero de software y programador (18%), así como redes (17%). Aunado a esto, la evaluación del nivel de los profesionales de las TIC oscila entre bajo y medio.


    IMCO [2014: 19] señala que dadas estas evaluaciones existe una fuerte preocupación por parte del sector, ya que en México se realizan principalmente actividades de manufactura o servicios de baja calificación.


    Debido a las constantes innovaciones, las tecnologías disruptivas exigen a los profesionales de las TIC capacitarse constantemente, sin embargo, 62% de las empresas no cuentan con sistemas de capacitación, mientras que 38% restante sí. En 2014, 766 000 personas laboraban en el sector TIC, las cuales se desempeñaban en: desarrollo de software, proveedores de servicios, medios interactivos, centros de contacto, servicios remotos de negocio, proveedores de servicios, operadores de telecomunicaciones, fabricantes y distribuidores de bienes TIC, como se aprecia en la (gráfica 8).
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    La calificación de la oferta TIC resulta ser baja, pues los profesionales no cuentan con los conocimientos requeridos por el sector, de tal suerte que los egresados se insertan en el mercado laboral de manera desfavorable por las brechas que prevalecen en materia de competencias.


    De acuerdo con el Instituto Internacional de Comunicaciones, existe un déficit importante de capital humano en ciencias, tecnologías, ingeniería y matemáticas (STEM, por sus siglas en inglés). Señala que, en el caso de México, pese a los esfuerzos, carece de una estrategia eficiente en que la academia, el gobierno y la empresa coincidan en alinear sus objetivos y necesidades para fortalecer el capital humano con las competencias adecuadas [IIC, 2016: 4; Flores, 2016: 2].


    La Secretaría de Educación Pública [SEP, 2015: 3] argumenta que las causas de la baja productividad en el país se deben a un escaso nivel de inversión en capital humano y elevados niveles de informalidad; señala que la productividad promedio de un trabajador capacitado es de 23% más que la de uno no capacitado. Solo 5% de la población económicamente activa (PEA) se ha capacitado en función del trabajo que realiza y, apenas 15% se ha certificado alrededor de una Norma Técnica de Competencia Laboral. En resumen, el acervo de TIC que posee México no satisface las necesidades de la demanda del sector, para ello, tanto egresados como empresas hacen esfuerzos adicionales para capacitarse y certificarse.


    Uno de los compromisos de la actual administración federal fue incrementar el gasto en ID a 1% del PIB, sin embargo, para 2015 apenas llegó a 0.57% [Conacyt, 2016], esto explica evidentemente la posición de atraso que presenta México con respecto de los países integrantes de la OCDE.


    CONCLUSIONES


    Las TIC representan un sector estratégico muy importante para el país, sus alcances abarcan a todos los sectores de la economía y sociedad. Sin embargo, éste carece de la infraestructura para su desempeño, donde la participación del Estado mexicano es fundamental, sin embargo, pese a sus esfuerzos, no crea las condiciones articuladas para su fortalecimiento.


    El uso de TIC en las mipymes mexicanas brinda resultados positivos al incrementar su productividad y competitividad, así como reducir sus costos, no obstante, persiste la resistencia de estas empresas al uso de tecnologías, debido a la falta de recursos y de conocimiento sobre su rentabilidad.


    Asimismo, la ausencia de personal calificado también dificulta su uso y desempeño. Esto, aunado con la falta de una política pública efectiva que incentive y difunda programas en apoyo de la adopción de TIC y la inserción de recursos humanos carentes de competencias y habilidades hace más complicado el entorno.


    Como se ha visto, incorporar capital humano de TIC fortalece a las pequeñas y medianas empresas, no solo de este sector, sino a la industria en su conjunto.


    Cabe mencionar que es muy importante que los datos estadísticos del sector TIC se actualicen de manera más frecuente, dado que el análisis se ve algo limitado por el atraso en los números.


    Así mismo, es esencial incrementar el acervo en CT, tanto en números como en la calidad de la formación. En la actualidad, es alta la demanda de capital humano en la industria TIC, pero solo un pequeño porcentaje de los egresados logra insertarse en el mercado laboral, dada la falta de competencias. Aunque no hay que olvidar que la situación macroeconómica también influye: desempleo, bajos salarios, informalidad, mala calidad de la educación, desigualdad en la distribución de la riqueza y corrupción de la que se derivan otros malestares para el país, por mencionar algunos.


    Aun cuando las cifras previamente mencionadas en recursos humanos explican el comportamiento del acervo de RHCT y los problemas que enfrenta la industria TIC en relación con la carencia de competencias del capital humano y este, en cuanto a su inserción al mercado laboral, lo cierto es que para los hacedores de política es una llamada de atención sobre su desempeño y el camino a seguir, así mismo, es imperativa la participación articulada entre los actores que están inmersos en este sector, para impulsar dicha industria dado su importancia en la economía en su conjunto y para la sociedad.
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        1 Entre las industrias más dinámicas en el ámbito mundial se encuentran: la manufactura, nanotecnología, biotecnología y aeroespacial, dejan en segundo término a sectores tradicionales como el acero, cemento y química [Martínez, 2005: 12].

      


      
        2 Machlup destacó por ser de los primeros teóricos en diferenciar información (acto o proceso por el cual el conocimiento es transmitido) de conocimiento (cualquier actividad humana, percepción significativa, comprensible o consciente). El conocimiento abarca más allá de lo científico, tecnológico, intelectual y práctico, cae en una dinámica innovadora, al incluir en el concepto un trabajo multidisciplinario, en el cual concluye que la fuerza de trabajo empleada en industrias del conocimiento tiene una tendencia creciente. Su estudio señaló que 31% de la fuerza de trabajo en Estados Unidos estaba empleada en las industrias del conocimiento.

      


      
        3 “El conocimiento es una manifestación de la inteligencia del hombre que refleja su quehacer, actuar, pensar, creer y sentir. Por ello, las esferas del conocimiento abarcan todos los ámbitos de las actividades del hombre: la religión, la ciencia, la tecnología y la producción, entre otras. El conocimiento con un uso productivo, es un elemento clave del funcionamiento económico. La evolución de las formas de crear conocimiento implica nuevos conocimientos y nuevos actores e incluso nuevos papeles o funciones. Es con estos cambios de contenido y organización que, iniciados en la década de los noventa del siglo XX, se ha generalizado el concepto de sociedad del conocimiento, para destacar la mayor importancia y uso que el conocimiento está teniendo en la economía y, en general, en la vida del hombre” [Corona y Jasso, 2005: 9].

      


      
        4 Los países desarrollados que sobresalen en el segmento de software y servicios TI son: Holanda (16%, 21%), Reino Unido (13%, 32%), Estados Unidos (12%, 32%), Francia (11%, 29%) y Canadá (10%, 22%), Italia (10%, 22%) y Alemania (11%, 23%). Por su parte, las economías emergentes destacan en el segmento de telecomunicaciones: China (79%), Brasil (78%) e India (78%); y en equipo: México (23%), Rusia (16%) e India (12 por ciento).

      


      
        5 De acuerdo con el Foro Económico Mundial (WEF, por sus siglas en inglés), el índice global de innovación señala que México ocupa las posiciones 61 y 3 en el mundo y regional de 128 economías.

      


      
        6 La relación entre el PIB nacional y de telecomunicaciones (sector 51) tiene un nivel de 96.2% que contribuye de forma importante en el crecimiento de la economía del país. La correlación del valor de ventas de la industria manufacturera electrónica con el PIB total es de casi 70%, lo que expresa una estrecha relación entre la industria electrónica de manufactura y el ingreso nacional, es decir, representa un incentivo para la economía del país. La industria electrónica, la manufactura y ensamble de computadoras y equipo periférico suman 41% de las ventas. En concreto, los servicios de telecomunicaciones y manufactura electrónica estimulan el crecimiento y desarrollo económico [SIU, 2016].

      


      
        7 Con la Reforma Constitucional de Telecomunicaciones de 2013, se permite una inversión extranjera directa (IED) hasta de 100% en todos sus segmentos.

      


      
        8 En 2011, las empresas gastaron en ID TIC solo 0.02% del PIB en México, mientras que para Corea del Sur representó 1.77% en 2013. Esto demuestra que países similares a la economía de México, como es el caso de Corea del Sur, aprovecharon el alto valor agregado de las TIC para impulsar su crecimiento y desarrollo económico [SIU, 2016].

      


      
        9 El gobierno federal presentó en mayo de 2014 la Estrategia Digital Nacional en materia de tecnologías de la información y comunicaciones, y en la de seguridad de la información. La estrategia surge en respuesta a la necesidad de aprovechar el potencial de las TIC como elemento catalizador del desarrollo del país. La incorporación de estas tecnologías en todos los ámbitos tiene múltiples beneficios que se traducen en una mejora en la calidad de vida de las personas. La evidencia empírica ha mostrado que la digitalización afecta el crecimiento del PIB, la creación de empleos, la innovación, la transparencia y la entrega efectiva de servicios públicos, entre otros aspectos. Los objetivos de la estrategia son: la transformación gubernamental, la economía digital, educación de calidad, salud universal y efectiva, así como la seguridad ciudadana.

      


      
        10 Un clúster de software y servicios TIC es una agrupación geográficamente cercana de empresas de software y servicios, universidades, centros I+D+I, industrias asociadas y gobierno que al interactuar entre sí, generan una dinámica de alto desarrollo.

      


      
        11 La OCDE en 2010, señala que las actividades de la industria de las TIC son: Telecomunicaciones, Software, Semiconductores, Servicios TI, Equipo TI, Internet, Electrónicos y componentes y Equipo de comunicación. La producción de bienes de las TIC abarca la fabricación de equipo de cómputo, comunicación y medición, y va ligado con los servicios que genera la misma industria en cuestión de internet, información, procesamiento de datos, telecomunicaciones, industria fílmica, video, sonido, radio y televisión.

      


      
        12 Las distintas combinaciones de los elementos descritos que conforman las TIC, han generado esquemas y áreas de aplicación novedosas en los últimos años y, sobre las cuales, se centran las tendencias a futuro y las distintas innovaciones. La generación de plataformas empresariales o educativas, los dispositivos fijos o móviles novedosos, el aumento en las capacidades de transmisión de datos y la eficiencia de los mismos, así como la habilidad para la integración de todos ellos para generar soluciones al usuario final, son un incentivo para que las pymes mexicanas adopten el uso de estas tecnologías, con el propósito de reducir costos, incrementar la velocidad y confiabilidad de las transacciones, añadir mayor valor a la cadena, tener acceso a nuevos mercados y hacerse de nuevos clientes [Zermeño, 2015].

      


      
        13 Diversos análisis han demostrado que el uso de las TIC como herramientas han permitido que las pymes aumenten su eficiencia, reduzcan sus costos y eleven su competitividad. Por ejemplo, las herramientas del software que han tenido un mayor impacto en el rendimiento de las pymes son: contabilidad, gestión de inventario, colaboración y gestión de relaciones con clientes (CRM).

      


      
        14 AT Kearney señala que México no figura en los primeros lugares del Índice de Capacidades y Disponibilidad de Personal Técnico y Profesional, en tanto, países como Egipto y Brasil lo superan.

      


      
        15 Diversos estudios han relacionado el capital humano con la tecnología y esto con el crecimiento económico de un país, un ejemplo del efecto positivo del capital humano sobre las economías es el de Japón y Taiwán, los cuales con escasos recursos naturales, han tenido un crecimiento importante, gracias al modelo de desarrollo que se orientó a la ID, propiciando un mercado de trabajo altamente especializado [Scott, 2010].

      

    

  


  
    12. EMPRESA TRASNACIONAL AUTOMOTRIZ

    Competencia y mercado


    Angelina Gutiérrez Arriola*


    INTRODUCCIÓN


    El objetivo de este capítulo se centra en analizar la empresa trasnacional automotriz en su lucha por conservarse dentro de las empresas más competitivas y eficientes en esta industria, como una forma de incrementar su control e influencia en los distintos bloques del mercado mundial. Para lo cual sistemáticamente lleva a cabo grandes inversiones tanto en la reorganización de sus procesos de producción y trabajo, como en la innovación de sus productos.


    En un mundo de competencia por la ganancia, el análisis de la empresa trasnacional automotriz debe partir de su reestructuración organizativa, en la que están implícitas la aplicación sistemática de las nuevas tecnologías tanto de procesos como de productos, por un lado, la aplicación de nuevos métodos y técnicas de organización de la producción y del trabajo, de acuerdo con las diversas fases que comprende su proceso productivo global, por otro, la constante innovación tecnológica del producto, ya se trate de cambios cosméticos, como fundamentales, dentro de esta nueva era de la comunicación y automatización, en su lucha por aventajar al conjunto de empresas competidoras. La presión cada vez más aguda, que sobre cada una de estas empresas ejerce la competencia oligopólica, y su necesidad de expandir y diversificar sus mercados, profundiza la búsqueda por reducir costos e incrementar su rentabilidad como una forma de elevar su tasa de ganancia.


    A diferencia de las rígidas cadenas de producción de la empresa automotriz fordista orientada a la oferta local de mercados internos protegidos, hoy la empresa automotriz trasnacional basada en la flexibilidad, se reestructura sistemáticamente en el ámbito global y, apoyada en el acelerado desarrollo tecnológico así como por la apertura de fronteras, expande y relocaliza sus plantas de ensamble final de las que deriva un conjunto heterogéneo de empresas proveedoras –globales, regionales y locales–, de diverso origen, composición y estructura económica, especializadas en la producción de ciertos bienes y servicios, las cuales se encuentran integradas a sus cadenas y subcadenas de producción, distribución, comercialización y servicios. Aquella empresa trasnacional automotriz que, al igual que sus proveedores, no se actualice en tecnología, en el uso de los nuevos métodos y técnicas de organización, se retrasa y puede quedar fuera de la competencia internacional. Así es la competencia.


    Las empresas trasnacionales definen su estrategia internacional en sus centros corporativos (head quarter) ubicados en los principales países desarrollados de los tres bloques regionales –América, Europa y Asia–, desde donde mantienen el control de sus mercados frente a sus competidores, factor fundamental para decidir la relocalización de sus plantas ensambladoras en función de qué, cómo, cuánto y dónde producir, así como de la tecnología por utilizar.


    La expansión internacional de las empresas trasnacionales automotrices ha conllevado que países y regiones compitan entre sí para ser integrados a sus cadenas internacionales de producción y distribución, situación que los sujeta a la estrategia de la gran empresa y, por lo mismo quedan a expensas de una cambiante división internacional de la producción y del trabajo automotriz donde la competencia oligopólica se agudiza cada vez más.


    El desarrollo tecnológico cada vez más acelerado, la cambiante demanda mundial, así como el surgimiento de un número importante de nuevos competidores –como las empresas chinas, coreanas o hindúes, entre otras–, obliga a las grandes empresas automotrices a reestructurarse sistemáticamente y llevar a cabo grandes inversiones en investigación y desarrollo, así como en innovación y diseño de nuevos productos y procesos, utilizando para ello tecnología de punta, en su necesidad por conservar su cuota en el mercado global.


    En términos generales, la empresa trasnacional automotriz define tres grandes directrices estratégicas:


    1. No quedarse atrás en la aplicación del acelerado desarrollo tecnológico en sus sistemas de producción y comunicación, innovación sistemática en sus nuevos modelos automotrices, de acuerdo con las nuevas condiciones que imponen tanto la competencia, el mercado y la demanda.


    2. Relocalizar plantas subsidiarias y filiales hacia países y regiones que ofrezcan las mejores alternativas de rentabilidad.


    3. Reforzar el control y la integración de sus plantas subsidiarias y filiales ubicadas en los diversos países y regiones, así como de las empresas proveedoras integradas a sus cadenas internacionales de producción, con el fin de mantener o ampliar sus cuotas de mercado.


    La expansión y el crecimiento de la empresa trasnacional automotriz, así como el control que ejerce sobre la organización de la producción, distribución, comercialización y servicios en el ámbito mundial han llevado a que se le incluya como actor legítimo en las relaciones internacionales.


    En este proceso está presente el importante papel que desempeña el Estado en sus distintos niveles que, de acuerdo con las reglas que rigen en cada país o región, crea las mejores condiciones para la valorización del capital, al aplicar políticas de estímulo a la inversión como son las fiscales, laborales, educativas, crediticias, desarrollo de infraestructura, seguridad social, entre otras.


    IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ


    A inicios del siglo XX, la industria automotriz fabricaba cerca de 10 000 automóviles al año; para 1913 produjo poco más de un cuarto de millón de unidades y para 1915 ya superaba el millón unidades anuales, producción que se concentraba en unas cuantas empresas –GM, Ford, VW, Fiat, Renault, Daimler, entre otras–, originarias de países como Estados Unidos, Alemania, Reino Unido, Francia e Italia. Casi un siglo después, para el año 2014, la producción automotriz superaba 90 millones de vehículos producidos por un mayor número de empresas, países y regiones, al convertirse el automóvil en el símbolo por antonomasia del consumo capitalista.


    La industria automotriz constituye una de las más importantes actividades manufactureras en el ámbito mundial, ya que, por su propia estructura de organización productiva y del trabajo, las grandes empresas automotrices, presentan una estrecha vinculación hacia las más diversas ramas y sectores económicos necesarios para la producción del automóvil, como los derivados del petróleo, acero, aluminio, vidrio, textiles, plástico, electro-electrónicas, así como hacia las nuevas tecnologías de la producción (robótica, nanotecnología y nuevos materiales), y las tecnologías de la información y comunicación (TIC). Además, está presente su estrecha relación con los sectores de comercio, distribución y servicios que, en el ámbito mundial, contribuyen a que el automóvil llegue al consumidor final sin importar distancias.


    Para ello, a partir de la primera década del siglo XXI, las grandes empresas automotrices intensificarían su expansión internacional mediante cadenas y subcadenas de producción, distribución, comercialización y servicios, relocalizando sus procesos hacia países y regiones que les ofrezcan las mejores alternativas de rentabilidad para competir en el mercado, aprovechar las políticas regionales de integración productiva y comercial de cada uno de estos con el objeto de integrarlos, a su vez, en sus redes globales de producción, distribución, comercialización y consumo.


    Se trata de una época en que se acelera el desarrollo tecnológico y, con ello el cambio sistemático en toda la estructura organizativa en red de estas empresas, en especial, en sus procesos productivos y de trabajo, lo que tiene un gran efecto en las estructuras de empleo de las distintas regiones y países donde se ubica, al convertirse esta industria en una de las más importantes empleadoras en el ámbito internacional. Bajo estas condiciones las políticas de apertura por parte de los respectivos gobiernos que ofrecen incentivos para atraer la inversión extranjera directa, facilitan los objetivos de la expansión de estas empresas.


    De acuerdo con datos proporcionados por la International Organization of Motor Vehicle Manufacturers (OICA, por sus siglas en inglés), entre 1998 y 2014, alrededor de unas 70 grandes empresas de automotrices de ensamble final –trasnacionales o no–, de diverso origen y tamaño, participan en mayor o menor medida, en la producción mundial de vehículos. Sin embargo, alrededor de 90% de esta producción se concentra en 18 grandes empresas trasnacionales: dos estadounidenses, seis japonesas, tres alemanas, dos francesas, una italiana y una coreana, en las que recientemente se incluyeron tres chinas.1


    En su conjunto, las 18 principales empresas automotrices, en mayor o menor medida, son las que marcan la pauta acerca de los cambios en los métodos y técnicas de organización de la producción y del trabajo, así como las tecnologías a instalar y las tendencias a seguir en la producción de los nuevos modelos automotrices en los que predomina, cada vez más, la aplicación de las TIC, electrónica, robótica, nanotecnología, aplicación de nuevos materiales, etcétera, los que, mediante software, integran los más diversos módulos y partes que conforman el vehículo.


    Sin embargo, dentro de estas 18 grandes empresas, destacan las ocho más importantes ensambladoras, mismas que, para 2014 concentraron 64.6% de la producción mundial de vehículos: Toyota, Volkswagen, General Motors, Hyundai, Ford, Nissan, Honda y Fiat. En donde mejor se aprecia la feroz competencia oligopólica por los mercados es en estas ocho empresas, convertidas en el eje central de la competencia internacional, de allí que cualquier falla o problema que pudieran enfrentar en la producción, las afecta directamente en su capacidad competitiva.
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    Por ejemplo, durante más de siete décadas General Motors, con sede en Detroit, ocupó el primer lugar internacional en ventas, hasta que Toyota Motors Corp., ascendió al primer lugar entre 2008 y hasta 2015 (con excepción del 2011 al quedar detrás de GM cuando su producción se vio afectada por un potente terremoto y tsunami en el noreste del país), en 2015 Toyota vendió 10.08 millones de unidades, seguida por Volkswagen con 9.9 millones, Hyundai-Kia 8.0 millones y GM en cuarto lugar con 7.5 millones de unidades.2 La noticia más reciente es que para 2016, vw se asomó como la empresa automotriz con mayor número en ventas, al reportar ventas globales de 10.3 millones de autos, por encima de los 10.2 millones reportados por Toyota y los 9.8 millones de General Motors.


    Por lo tanto, será la primera vez que una empresa automotriz alemana comande la clasificación, lo cual es todo un éxito después de que la empresa vio empañada su reputación tras el escándalo por la manipulación de pruebas de emisiones contaminantes. En este aumento, las ventas de VW en China le ayudaron a compensar los daños derivados de la polémica en la que se vio envuelta.3


    La competencia también la podemos apreciar entre los principales países productores de automóviles. Por ejemplo, de acuerdo con el cuadro 2, entre 1994 y 2014 se presenta una recomposición entre los 18 más importantes países productores en relación con su posición dentro de la producción mundial del automóvil los que, en conjunto, concentraron 91.5% de la producción mundial de vehículos en 2014.
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    a) China es un país que en el transcurso de las dos últimas décadas, despunta de manera internacional y acelerada como país productor de vehículos, ya que de producir 2.7 millones de vehículos en 1994, se coloca en primer lugar con 26.2 millones en 2014, esto es 25.7% del total de la producción mundial. Debemos agregar que en este país, prácticamente, se han instalado todas las grandes empresas automotrices –tanto ensambladoras, como de autopartes–, las cuales, en alianza con empresas chinas, han convertido al país en una gran plataforma de exportación.


    b) Estados Unidos, Japón y Alemania, países que, durante el siglo pasado, obtuvieron los primeros lugares como países productores, a partir de 2009 ocupan, respectivamente, el segundo, tercero y cuarto lugar. En conjunto estos tres países producen 33.4% del total.


    c) Corea del Sur a partir de 1994 se ha colocado en la quinta posición como país productor, en tanto que India, después de producir 475 000 unidades en 1994, terminaría por colocarse en el sexto lugar a finales del periodo, con 5 millones de unidades (5.5%).


    d) Países como México, Brasil, España y, en menor medida Indonesia, República Checa, Turquía e Irán adquirirían gran importancia dentro de la producción automotriz mundial como plataformas de exportación de automóviles, autopartes y módulos, en gran medida, como producto de la relocalización de la producción de las grandes empresas hacia regiones y países que les ofrecen mayores incentivos. En 2014 México ocuparía el séptimo sitio en importancia como productor de vehículos con una producción de 3.7 millones de automotores.


    e) Países desarrollados como Francia, Reino Unido e Italia, sedes de importantes empresas de prestigio como Renault, PSA Peugeot o Fiat, de ubicarse por muchos años dentro de las primeras posiciones como países productores de autos, ocuparían posiciones de menor relevancia en la producción de vehículos, producto de la relocalización de la producción de sus propias grandes empresas hacia otras regiones que les ofrecen mejores incentivos de rentabilidad.


    En el cuadro 3 se presenta una relación entre las principales empresas automotrices y los principales países productores para el año 2014. En este cuadro debemos resaltar la importancia que tiene China para empresas como GM y VW, país en el cual, durante 2014, produjeron más de 3.5 millones de vehículos cada una.
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    En este mismo cuadro observamos los principales países productores en los que se han concentrado las distintas empresas automotrices en busca tanto de mercados, como de mejores condiciones de rentabilidad. Por lo general, la llegada de una empresa a un determinado país estimula el arribo de otras empresas competidoras.


    Lo anterior ha dado como resultado la conformación de tres tipos de países productores:


    1. Países desarrollados, como Estados Unidos, Japón y Alemania en los que buena parte de las empresas trasnacionales tienen su origen, los cuales al lado de sus propias empresas han permitido –en el tiempo–, la instalación de empresas competidoras híbridas con sus comunidades, con las cuales mantienen alianzas estratégicas y relaciones de mercado de diverso alcance. Caso de GM (Vauxhall y Opel) y de Ford en Europa, o de las japonesas en el mercado estadounidense.


    2. Países productores que al tener una estructura productiva automotriz en desarrollo, cuentan con empresas automotrices de carácter nacional. Se trata de países que, si bien ofrecen ventajas comparativas y competitivas para atraer a las empresas trasnacionales automotrices, mantienen un sistema de regulación mediante políticas estatales que definen el marco y los límites de acción para las empresas extranjeras: caso de China, Corea del Sur e India.


    3. Países plataforma de exportación. Se trata de países emergentes caracterizados por no tener empresas automotrices nacionales de ensamble final pero que, integrados en las cadenas internacionales de producción y, en el marco de múltiples tratados comerciales, ofrecen ventajas comparativas y competitivas, así como los mejores incentivos para atraer la inversión –entre ellos una fuerza de trabajo capacitada o de menor calificación, pero ad-hoc a sus necesidades–, así como cercanía a grandes mercados de consumo, tal es el caso de México, Brasil, Turquía, España y República Checa.


    LA EMPRESA TRASNACIONAL AUTOMOTRIZ, LOS BLOQUES REGIONALES Y LA COMPETENCIA POR LOS MERCADOS


    La relocalización de la producción de la empresa trasnacional automotriz, en su búsqueda por disminuir costos y aumentar su rentabilidad modifica geográficamente el mapa productivo internacional de la industria automotriz.


    En especial son las tres principales regiones: Europa, América y Asia, en donde las empresas compiten y se expanden evitando, en lo posible, la entrada de nuevos competidores que afecten sus intereses e influyan en sus precios y ganancias (cuadro 4 y gráfica 1).
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    De acuerdo con el cuadro anterior, durante el transcurso de la década de los noventa, las regiones de América y Europa ocupaban los primeros lugares como regiones productoras de automóviles, con Estados Unidos y Alemania como países líderes, a partir del siglo XXI se presenta un gran cambio en el mapa automotriz internacional productivo, al pasar la región asiática a primer lugar como región productora de vehículos, donde China, Japón y Corea del Sur tienen un papel preponderante. Como se observa en la gráfica 1, la región de América4 con Estados Unidos a la cabeza, de ser la principal productora internacional de vehículos en el siglo pasado con 17.6 millones de vehículos en 1994, los cuales se incrementaron a 19.7 millones para el año 2000. Entre 2006 y 2009 las tres grandes estadounidenses se envolvieron en una severa crisis que las obligó a reestructurarse reduciendo en gran medida la producción automotriz que cayó a 12.5 millones de unidades. Sin embargo, para 2014, recuperaría su dominio y alcanzaría un total de 21 millones de automóviles.


    La región europea se colocó entre 1998 y 2002 como el principal productor, en gran parte debido a la incorporación de los países de Europa del Este, como Turquía y República Checa, en las cadenas internacionales de la producción, países que, al contar con una fuerza de trabajo capacitada y de menor costo, se volvieron atractivos para las empresas automotrices, tanto europeas como en países como Estados Unidos y Japón. No obstante, a partir de 2003 esta región se coloca en un tercer lugar como productora, en gran medida por la crisis de sobreproducción que no ha podido remontar.


    Con respecto al bloque asiático, de producir 15.11 millones de vehículos en 1994, presenta un incremento impresionante durante estas dos últimas décadas, situándose en primer lugar como productor de vehículos, con 47.1 millones para 2014, tendencia en la que el desarrollo y la expansión de los keiretsu japoneses, el surgimiento de China como productor y el crecimiento acelerado del shaebol coreano Hyundai desempeñan un papel fundamental como factores que explican la aguda competencia que hoy se vive en el ámbito mundial (cuadro 4).


    En general, la conformación de los bloques regionales deriva de una estrategia de política económica de los países que los conforman, los cuales tienen como objetivo (no sin contradicciones originadas en gran medida por las profundas desigualdades entre sus países miembros) el fortalecimiento de la integración regional, productiva y comercial entre los mismos, orientada tanto a la integración de cadenas productivas entre sus empresas, así como a conformar un mercado común que amplíe la demanda e impulse su crecimiento.


    La estrategia con que se integra cada bloque regional obedece a condiciones específicas de cada país que lo conforma. Al no tratarse de bloques herméticos presentan una enorme interrelación, debido a que las principales empresas trasnacionales automotrices cuentan, por lo general, con plantas filiales y subsidiarias, instaladas en cada uno de estos bloques, factor que influye para que sean parte de las políticas de industrialización regional, las cuales, en gran medida, obedecen más a la estrategia mundial de estas grandes empresas que a las necesidades ingentes de cada país.


    Derivado de lo anterior, las empresas trasnacionales se expanden en el mundo en tres grandes bloques regionales donde, de acuerdo con sus estrategias, producen el auto mundial, cuya estructura está basada en una multitud de materias primas, insumos, partes y componentes elaborados en diversas regiones y países que, a lo largo de cadenas y subcadenas de producción, distribución, comercialización y servicios son integrados en el mismo proceso productivo, lo cual crea las condiciones para que la empresa trasnacional especialice países y regiones en función de la fase o fases que cada uno realiza.


    La producción de las grandes empresas automotrices en el ámbito internacional se distribuye en especial dentro de las siguientes regiones: América, Europa y Asia; las cuales, entre 1994 y 2014, han presentado una tendencia en función tanto de afianzar los mercados en los que se ubica, como en la búsqueda de países y regiones que permitan relocalizar su producción.


    En los tres bloques comerciales, la competencia que se genera, sobre todo entre 13 principales empresas automotrices, refleja la necesidad de estas por competir por los primeros lugares dentro de los mercados de los diversos países, ya sea desarrollados o subdesarrollados, a los que se expanden y relocalizan en su búsqueda tanto de bajar costos y obtener las mejores condiciones de rentabilidad, así como ampliar y asegurar mercados para sus productos en medio de una competencia inter empresas cada vez más profunda y, con ello, cambios en la posición acerca del lugar que ocupan las empresas en su esfuerzo por incrementar o conservar su posición en el mercado del automóvil, como se observa en especial, la competencia entre las empresas Toyota, GM y VW (gráficas 2 y 3).
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    Por su parte, la composición en la participación de las empresas por cuotas de mercado varía según el bloque regional del que se trate, por ejemplo, en el bloque americano en 2012, General Motors y Ford controlaban 48% de la producción, para 2014 ya sin contar con Chrysler que pasó a ser filial de la Fiat, su participación se redujo a 29%; en tanto que Toyota, Nissan, Honda y Hyundai que para 2012 produjeron 30% del total, en 2014 se redujo a 27%. Por su parte, las europeas VW, Peugeot, Fiat, Daimler y Renault de producir 8% en 2012, incrementaron la producción para 2014 a 21% del mercado estadounidense con la compra de Chrysler por parte de Fiat (gráficas 4 y 5).
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    Con respecto del bloque europeo, si bien para 2012 Volkswagen, Peugeot, Renault, Daimler y Fiat en conjunto produjeron, 42% del total de automóviles en Europa, para 2014 la incrementaron a 54%; en tanto General Motors y Ford, de producir 13% del total en el primer año, redujeron su participación a 12% en 2014. Por su parte las empresas asiáticas Toyota, Hyundai, Nissan y Honda concentrarían 12% de la producción europea durante 2012 y 2014 (gráficas 6 y 7).


    [image: grafica6_cap12]


    [image: grafica7_cap12]


    En el bloque asiático Toyota, Hyundai, Nissan, Honda y Suzuki controlaban 48% del total en 2012, producción que para 2014 se incrementó a 53%. General Motors y Ford incrementarían su producción de 11 a 13% en los mismos años, en tanto que las europeas VW, Peugeot, Renault y Fiat pasarían de 2 a 12% (gráficas 8 y 9).
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    Todas estas grandes empresas trasnacionales en medio de una lucha constante incrementan sus cuotas de mercado hacia los bloques del exterior con el objeto de reforzar su posición mundial aprovechando las condiciones que imperan en los bloques externos, al mismo tiempo que protegen fuertemente la cuota de mercado en su bloque de origen.


    LA COMPETENCIA Y LA INNOVACIÓN EN LA EMPRESA TRASNACIONAL AUTOMOTRIZ


    A lo largo del siglo XX la evolución, más que la revolución, fue la característica del automóvil mundial, en el cual durante décadas, los cambios no alteraban los aspectos fundamentales de su estructura. Sin embargo, con el acelerado desarrollo tecnológico a partir de los años noventa las mejoras del motor y los nuevos diseños modifican rápidamente la función de algunas características. En este proceso, la cada vez mayor competencia entre las grandes empresas automotrices obliga a la innovación sistemática en el producto, así se trate de cambios fundamentales o cosméticos y en donde, al día de hoy, la calidad del automóvil desempeña un papel central, condición para que la gran empresa sobreviva.


    En pocas palabras, se trata de una industria que ha pasado de los vehículos mecánicos e impulsados por combustibles derivados del petróleo, a otra con autos que, debido al acelerado desarrollo tecnológico, impulsan la innovación con base en la convergencia de la conectividad, la electrificación y las necesidades cambiantes de los clientes, cuyo auge se espera debilite la demanda de motores de combustión con gasolina por aquellos alimentados por fuentes de energías alternativas. En esta coyuntura surgen en el mercado mundial autos eléctricos5 o híbridos menos contaminantes, e incluso, se habla de aquellos que usarán hidrógeno6 para mover el automóvil y, a la vez, producir electricidad, todo esto impulsado por el reglamento sobre emisiones.


    Sobre los motores consumidores de diésel no se espera gran cosa después de las revelaciones de Volkswagen que estremecieron la industria, cuando en 2015 admitió haber instalado dispositivos en 11 millones de vehículos en todo el mundo, diseñados para burlar las pruebas de emisiones sobre la generación de gases contaminantes evadiendo, de esa manera, cumplir los requisitos que exigen los gobiernos (como es el caso de Estados Unidos), para autorizar las ventas de un vehículo. Revelaciones similares sobre emisiones se refieren también a Mitsubishi, hecho que empaña la integridad del sector automotriz.


    Por otra parte, con los vehículos cada vez más conectados a internet, los gigantes de la tecnología compiten por ser parte del desarrollo tecnológico de la industria automotriz. Al igual que ocurre en el sector informático, el reto para Google, Apple y Microsoft, entre otros, controlar el sistema operativo del vehículo les permite ejecutar nuevas aplicaciones o sistemas de navegación.7


    Hoy los vehículos son la última computadora móvil, con chips de supercomputadoras integrados en su infraestructura. La tecnología de este nuevo mercado se presenta en la competencia entre el sistema Android de Google (que controla el mercado mundial de smartphones) y el sistema operativo IOS de Apple (que utiliza en sus propios teléfonos), lo mismo sucede con el mercado de la información-entretenimiento y conectividad, que mediante pantallas integradas en los acabados del automóvil, sirven como navegador de internet, y le permiten una amplia gama de aplicaciones: “convirtiendo a los automóviles en dispositivos móviles inteligentes y un factor de decisión importante en la compra de un auto” [Gutiérrez, 2016: 327-328].


    Dada la creciente importancia en la industria automotriz que desempeñan tanto el software, la informática y las telecomunicaciones se acentúa un proceso de adquisiciones y alianzas estratégicas entre las grandes firmas con el fin de desarrollar el vehículo autónomo. Se prevé que la inversión en este proyecto se duplicará de un año a otro. Según datos del sector automotriz europeo, la inversión en investigación y desarrollo (ID) ronda los 44 000 millones de euros al año. Las firmas automotrices europeas dedican una media superior a 5% de su inversión, sin contar con las adquisiciones y alianzas que realizan en sectores paralelos con firmas y proveedores tecnológicos para este tipo de desarrollo en específicos [Clúster Automotriz, 2016].


    La meta de la mayoría de las automotrices para el año 2021 es llegar con la innovación tecnológica más importante del sector: la conducción autónoma. Se trata de un sistema en el cual cada una apuesta alrededor de 500 millones de dólares para lograrlo. Firmas como Ford, Nissan, VW, BMW, Daimler, General Motors y Toyota invierten en ID alrededor de 6 300 millones de dólares, de los cuales, aproximadamente 7% se concentra en los vehículos que no requieren conductor.8


    Carlos Ghosn (CEO principal de la Alianza Renault-Nissan) en una entrevista para El Financiero expresó que con esta tecnología “se busca una forma más segura de conducir, sin mantener las manos en el volante, ni los ojos en el camino y esa es una de las grandes ventajas de la conducción autónoma”. Nissan considera que en el auto autónomo, el software acapara una gran proporción de la cadena de valor, ya que requiere la perfecta integración con los propulsores, sistemas de frenado, dirección, carrocería y equipamiento, por lo cual considera que empresas como Google, Microsoft o Apple, por sí mismas, no podrán dar la vuelta al negocio.


    Nissan en 2016 inició su plan de desarrollo con la intención de impulsar el programa de vehículos autónomos, los cuales podrán evadir riesgos en el camino y moverse en intersecciones citadinas con alto nivel de tráfico. Por lo anterior, Nissan adquirió la compañía francesa de desarrollo de software Sylpheo, con el objetivo de acelerar la expansión de sus programas de autos conectados y servicios de movilidad, con el propósito de lanzar para 2020 su primera gama de más de 10 vehículos con tecnología de conducción autónoma.9


    Por su parte, pese al escándalo que afecta a la empresa Volkswagen por la alteración en el software de emisión de gases, es considerada la empresa más innovadora del mundo. En la actualidad, trabaja en alianza con IAV y Microsoft, además unió su talento con Mobileye, firma tecnológica experta en el procesamiento automatizado de imágenes en tiempo real, aspecto capital para la conducción autónoma. Asimismo, conformó una alianza con Toyota y Ford para compartir experiencias con relación del vehículo autónomo dentro del proyecto DeepDrive, en colaboración con la Universidad de Berkeley, California (El Financiero, 19 de mayo de 2016).


    Toyota ha cedido vehículos para que Google haga pruebas de tecnología, proyecto en el que participan empresas como Bosh, que proporciona radares y sistemas de velocidad asistida, en tanto se refuerza la cartografía digital de Google Maps.


    En el caso de General Motors, la empresa empuja fuerte la integración de atributos de conectividad e internet para autos pequeños y básicos, en lo que podría calificarse como un paso adicional en el camino que se recorre velozmente para que la industria converja hacia la masificación del automóvil autónomo, ejemplo de lo anterior es el vehículo Spark Activ, categorizado como “miniauto conectado”. A su vez, adquirió a Cruise Automation (compañía de software especializada en automoción), para desarrollar su futuro automóvil autónomo. Por lo mismo, creó una división específica para este tipo de actividades; firmó una alianza con Lyft para desarrollar vehículos autónomos que compitan con los de Uber, para lo cual invertirá 500 millones de dólares, con la intensión de comercializarlos en 2021 (El Financiero, 20 de septiembre y 18 de noviembre 2016).


    Por su parte, Ford reveló que inició su programa de vehículos autónomos en 2005 y espera presentar el primer auto comercial en 2020. Mark Fields (presidente y CEO de Ford Motor Company) indicó que: “Estamos enfocados en ser ahora una compañía de movilidad y no solo automotriz, por lo que la asociación con ciudades de todo el mundo es un paso muy importante en este plan”. En este caso la empresa triplicará su actual inversión en ID en los próximos cinco años para volcarse en el auto conectado y autónomo, con el objetivo de ser diferentes de los modelos que preparan Google y Apple (El Financiero, 20 de septiembre de 2016). Ford en alianza con Google abrió (como punto neurálgico del coche autónomo) su centro tecnológico en Silicon Valley en el año 2015, el cual se encuentra en contacto con los cuarteles generales de Detroit. Por lo anterior, a partir del año 2021 Ford duplicará hasta 260 sus ingenieros, y sus instalaciones superarán los 30 000 metros cuadrados para tener un coche autónomo “que se puedan permitir las masas”, en clara alusión a la exclusividad que promulga Tesla. Además, también anunció que, comprará la empresa israelí Saip, especialista en inteligencia artificial, así como la inversión de 75 millones de dólares hecha en la empresa Velodyne, compañía fabricante de sensores y radares láser [Expansión, 2016].


    Ford ya cuenta con una tecnología muy avanzada en el ámbito de la conducción autónoma, como es el caso del modelo Fusión, que utiliza Uber, el cual pertenece a la primera flota de coches autoconducidos en Pensilvania, compuesta por una flota de 30 vehículos autónomos que espera llegar a los 100 para el próximo año, gracias a lo cual tendrán la oportunidad de crear un servicio de transporte propio como mínimo en una ciudad de Estados Unidos (El Financiero, 10 de diciembre de 2016).


    En el caso de Renault, su filial en China, Dongfeng Renault en alianza con la empresa china Wuhan Caidian Ecological Development Group, construyó en la ciudad china de Wuhan, su primer centro de pruebas para vehículos autónomos que servirá para afinar lo máximo posible las tecnologías que se necesitarán para que los vehículos de conducción autónoma sean más seguros. Los vehículos contarán con varios sensores, cámaras y radares (El Financiero, 18 de diciembre de 2016).


    Por su parte, BMW ha declarado que ya está en marcha la segunda fase de su plan de automóviles autónomos y eléctricos la cual consiste en la apertura de un centro de pruebas en Alemania para vehículos autoconducidos y en la creación de plataformas flexibles para aumentar su flota de autos eléctricos, híbridos y enchufables. Si bien para 2021 lanzará su primer vehículo autónomo, el cual posiblemente sea de cero emisiones, en la fase actual lanzará al mercado dos modelos, el i8 y el i3 en los que ha mejorado la autonomía y tiene la intención de ampliar sus modelos ecológicos, incluyendo un Mini completamente eléctrico que saldrá al mercado en el año 2019 y un vehículo utilitario deportivo (SUV, por sus siglas en inglés) que llevará por nombre X3. En 2015, BMW en alianza con Audi y Daimler compró a Nokia su división de mapas Here, por 2 800 millones de euros.10


    En el cuadro 5 observamos un conjunto de las principales empresas ensambladoras que en 2016 llevaron a cabo inversiones en ID con su probable fecha de lanzamiento.
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    REFLEXIONES FINALES


    Como hemos observado a lo largo de este trabajo, la empresa trasnacional automotriz busca conservarse dentro de las principales empresas competitivas en el ámbito mundial, para lo cual se reorganiza y reestructura de manera sistemática como una forma de incrementar su control e influencia dentro de los tres principales bloques comerciales del mercado mundial: América, Asia y Europa.


    Impulsadas por la presión que sobre cada una ejerce la competencia oligopólica, su necesidad por expandir y diversificar mercados, así como reducir costos e incrementar su rentabilidad, la empresa aplica nuevos métodos y técnicas de organización de la producción y del trabajo a toda su estructura en red a la que están integradas (mediante cadenas y subcadenas de producción, distribución, comercialización y servicios), tanto países como regiones desencadenando una serie de procesos de gran trascendencia, entre los que destacan tanto las nuevas formas e intensidad de competencia por los mercados mundiales, así como una acelerada dinámica del desarrollo tecnológico debido a la constante innovación de los productos.


    Es así como las empresas compiten por obtener las mayores porciones del mercado dentro de los grandes bloques comerciales evitando, en lo posible, la entrada de nuevos competidores para lo cual recurren a la innovación constante de sus productos, ya sea en forma cosmética, como fundamental para controlar la demanda.


    Sobre todo a partir de 2016, la presión que la competencia oligopólica ejerce sobre estas grandes empresas automotrices hace que cada una de ellas se esfuerce por no quedarse atrás en la nueva carrera que, con base en el desarrollo tecnológico, les permita colocarse dentro de las primeras en alcanzar el vehículo autónomo con mayor eficiencia y bajo costo. Dentro de esta competencia se debe considerar el conjunto de ramas, sectores económicos, empresas y países que, integrados a las cadenas productivas entran en este mismo juego, los cuales también deben responder a los cambios que implican las innovaciones en la producción del automóvil, donde las mayores aportaciones son producto del desarrollo tecnológico del software a utilizar más que de la mecánica.


    Ante el acelerado desarrollo tecnológico, los automóviles evolucionaran rápidamente en medio de una aguda competencia entre las empresas automotrices para no perder el mercado, situación que vendrá acompañada por nuevas reestructuraciones en los métodos y técnicas de organización de la producción y del trabajo de la industria automotriz, por lo mismo, una reestructuración de esta gran empresa trasnacional así como de sus cadenas internacionales de valor. No se trata solo de la llegada de un nuevo automóvil “inteligente” que utiliza nuevas fuentes de energía, sino de la serie de reestructuraciones y políticas que ello conlleva. Por un lado, se necesitan nuevos proveedores especializados que apoyen el desarrollo e implementación de las nuevas tecnologías y, por otro, es necesario un nuevo tipo de trabajador con mayor formación, de acuerdo con el desarrollo tecnológico del momento.


    En el proyecto del auto autónomo se debería añadir otras inversiones indirectas por parte de los respectivos gobiernos, como las destinadas a cuestiones de infraestructura, seguridad, medio ambiente, que tienen que acompañar los cambios del nuevo automóvil. El reto para que los autos se manejen 100% solos es que las ciudades adapten su infraestructura, tanto urbana como de conectividad a estos nuevos vehículos, reglamentos viales, la industria del seguro y las normas de convivencia cívica entre máquinas y humanos al volante.


    Además, es necesario tomar en cuenta los obstáculos y limitaciones que por parte de los Estados de los diversos países y regiones implica tanto la necesidad de impulsar la educación pública acorde con el desarrollo de la época y llevar a cabo regulaciones federales así como la implementación de un nuevo desarrollo en infraestructura, tanto en telecomunicaciones para digitalizar el espectro radioeléctrico, como para la creación de estaciones de recarga energética necesarios para que los automotores funcionen a su máximo potencial. No obstante, para ello primero debe tenerse en cuenta la selectividad del mercado al que se dirigirán estos nuevos modelos, dado su costo elevado, lo que podría retrasar su lanzamiento.
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        1 Empresas automotrices chinas como SAIC, Dongfeng y BAIC cobran importancia dentro de las principales.

      


      
        2 Información con base en datos de OICA 2015.

      


      
        3 En estos resultados se destaca la importancia del mercado chino para VW, donde se venden pocos modelos diésel y donde es muy popular el resto del catálogo de la firma germana, en este sentido “Volkswagen podría mantenerse en la cima los próximos años”, expresó Seiji Sugiura, analista automovilístico en el Tokai Tokyo Research Institute (“VW se asoma como nueva líder en ventas mundiales”, Revista Cluster Industrial, 31 de enero y 1º de febrero de 2017).

      


      
        4 En este caso, el Bloque Regional de América: Estados Unidos, Canadá, México, Brasil y Argentina.

      


      
        5 A partir de 2010, los autos eléctricos encontraron un nicho de mercado por su economía y por su condición “cero emisiones”. Sin embargo, tienen como desventaja su limitada autonomía, ya que es necesaria la infraestructura de redes públicas de carga, por lo menos, para transitar en ciudades. Incluso en México el 13 de abril de 2015 se llevó a cabo un convenio entre CFE, Semarnat y la Asociación Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA) para fomentar el uso de vehículos eléctricos e híbridos mediante la instalación de electrolineras universales. Por otra parte, un auto híbrido utiliza de forma mixta dos sistemas de propulsión, uno tradicional basado en un motor de combustión y un sistema paralelo basado en uno o varios motores eléctricos alimentados por baterías que dan como resultado una reducción en el consumo de combustible y emisiones (El Financiero, “5 razones para usar autos eléctricos”, 9 de mayo de 2016).

      


      
        6 El hidrógeno es un combustible abundante y barato presente en las tendencias futuras para los vehículos, porque pese a sus actuales y grandes inconvenientes, en especial, con respecto del almacenamiento, hay fabricantes que investigan para obtener motores propulsados por hidrógeno.

      


      
        7 Lo mismo sucede con Samsung, que ha desarrollado sistemas telemáticos de rastreo de vehículos junto con Tentalum (un grupo de tecnología de Reino Unido), además del desarrollo del auto sin conductor (El Financiero, “Desaparecerá la era del motor de combustión”, 12 de mayo de 2016).

      


      
        8 Lo anterior en respuesta al reto planteado por la nueva empresa automotriz Tesla, la cual, con un reducido grupo de trabajadores calificados, experimenta en la producción del auto sin piloto (El Financiero, “Carros autónomos, la apuesta que las armadoras buscan ganar en 2021”, 20 de septiembre de 2016).

      


      
        9 En un comunicado, Ogi Redzic, vicepresidente senior de Servicios de Movilidad y Vehículos Conectados de la empresa, dijo que el equipo de ingenieros de Sylpheo tendrá una oportunidad única de trabajar con su próxima generación de vehículos conectados y otras tecnologías avanzadas: “ellos estarán jugando un papel crítico en esta nueva era, la cual implicará grandes cambios para la industria automotriz a nivel global”, agregó el ejecutivo (El Financiero, “Nissan compra software para vehículos autónomos”, 21 de septiembre de 2016).

      


      
        10 “Ya está en marcha la segunda fase del plan BMW de coches autónomos y eléctricos”, El Financiero, 11 de diciembre 2016.

      

    

  


  
    13. IMPORTANCIA DE LAS MIPYMES PARA LA INDUSTRIA DE EQUIPOS DE TRANSPORTE

    Aspectos cualitativos


    Adrián Escamilla Trejo*


    INTRODUCCIÓN


    Tal como se destacó en cada una de las mesas que conformaron el XI Seminario de Economía del Trabajo y la Tecnología,1 las micro, pequeña y mediana empresas (mipymes) representan un componente central de la estructura económica de una sociedad. Son las principales generadoras de empleo y constituyen la absoluta mayoría de unidades productivas del sector manufacturero. En el transcurso del Seminario se hizo patente que, además de todo, estas unidades desempeñan un papel clave dentro del proceso de reorganización de la producción y el trabajo que el modo de producción capitalista experimenta más o menos desde la década de los setenta. Es decir, su importancia, además de cuantitativa, es fundamentalmente cualitativa. Se trata, ni más ni menos, de una especie de palanca mediante la cual la producción industrial de los tiempos recientes busca vencer una serie de factores contrarrestantes del proceso de acumulación de tipo capitalista.


    En este capítulo se eligió para profundizar en la discusión sobre la participación de las mipymes a la industria de equipos de transporte, precisamente por esta última razón: considero que este sector revela con mucha claridad la naturaleza de las transformaciones recientes. No obstante, las estadísticas disponibles suelen otorgar a las micro, pequeña y mediana unidades productivas un lugar marginal dentro del conjunto de esta industria. Regularmente se infiere que se trata de una industria sumamente concentrada y que, por tanto, la participación de las mipymes en términos reales es mínima o, en todo caso, indirecta; lo cual, de entrada, representa un reto para el análisis.


    En el caso de México, puede apreciarse que en 2013 –por citar el más reciente censo económico industrial del INEGI– la fabricación de equipos de transporte se concentró en 2 392 unidades económicas, cuyos porcentajes fueron, 41 microempresas, 15 pequeñas empresas, 17 empresas medianas y 27 grandes empresas. Las micro y pequeña empresas, sin embargo, apenas emplearon 1.7% del total de personal ocupado en esta industria, aportaron un escaso 0.8% de la producción bruta total y 0.5% de la formación de activos fijos. Las medianas empresas por su parte, contribuyeron con 6.5, 5.8 y 3.4%, respectivamente. Ello representa un porcentaje muy por debajo del promedio general alcanzado por las mipymes dentro del conjunto de la industria manufacturera (que asciende a 48.6 del total del personal ocupado y 23.4 con respecto de la producción bruta total). Las empresas grandes prácticamente dominan la producción, el empleo y la formación de nuevos activos fijos de esta industria, pues su participación dentro del total de tales indicadores fue de 93.4, 91.8 y 96%, respectivamente [INEGI, 2014: 29-30].


    Pese a este panorama, difícilmente alguien se atrevería a descartar de tajo la participación de las mipymes dentro del análisis de esta industria. ¿Pero, específicamente dónde radica esa importancia? ¿En realidad la industria de equipos de transporte ha alcanzado y mantenido su posición económica sin la participación de las mipymes? Si la respuesta fuera negativa, entonces ¿cómo podríamos describir el papel que desempeñan en un ambiente que, a todas luces, es altamente concentrado? ¿Cuál es su trascendencia? Justo son estas las preguntas por responder en el presente capítulo.


    De entrada, se parte de la idea de que la importancia de las mipymes no puede comprenderse si no es con relación al funcionamiento de ciertas estructuras que sostienen el proceso de acumulación de capital. Es decir, no se trata de si esta clase de empresas son o no destacadas en términos absolutos, sino del papel que desempeñan en el proceso de valorización del capital en su conjunto. De ahí que el punto central por discutir no son las diferencias cuantitativas entre las mipymes y la gran empresa, sino la interrelación que los distintos tipos de empresa establecen en el proceso productivo. En este sentido, suponemos la presencia de ciertos mecanismos y dinámicas que subsisten en dicho proceso, por lo que su comprensión es clave para precisar la participación relativa que tiene cada uno de los actores económico-sociales.


    Por tales motivos, el trabajo se divide en cuatro apartados. En el primero se ofrece una definición de esta industria, como introducción a la complejidad de su estudio. Enseguida, se analiza el efecto de la globalización en la fabricación de equipos de transporte, con el propósito de comprender cómo se estructura actualmente esta industria y cuáles han sido sus transformaciones recientes. El tercer apartado busca precisar los mecanismos y dinámicas que enmarcan la relación entre las mipymes y la gran empresa, con el objetivo de apuntar ciertos rasgos importantes que nos permitan definir la participación de la pequeña empresa en la producción industrial contemporánea. Para ello, se recurre a la perspectiva teórica de las cadenas de valor. En el cuarto apartado se realiza un balance de los aportes y limitaciones de este marco teórico, con miras a la construcción de un enfoque alternativo (de economía política de la articulación productiva), que incorpore las condiciones reales de trabajo en las mipymes al análisis de las cadenas de valor.


    DEFINICIÓN DEL SECTOR


    La industria de equipos de transporte suele definirse como el diseño y construcción de equipos destinados al transporte de personas o de mercancías por vía terrestre, acuática y aérea. Incluye la fabricación de material eléctrico, carrocerías, motores, sistemas, partes, piezas y accesorios para vehículos automotores, embarcaciones, aeronaves, locomotoras, material rodante y otros equipos (como bicicletas y motocicletas) [OIT, 2000: 3-4].


    De acuerdo con la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU), esta industria se divide en dos grandes ramas: 1) construcción de vehículos automotores para transporte de personas (automóviles y autobuses) o de carga (camionetas y camiones); fabricación de motores, carrocerías, remolques y semirremolques, incluye la fabricación de equipo eléctrico, sistemas (frenos, transmisión, suspensión y dirección), ensambladuras, partes, piezas y accesorios (asientos, volantes, espejos); 2) fabricación de otros tipos de transporte tales como buques y embarcaciones, aeronaves (destinadas al transporte de mercancías y pasajeros, defensa militar u otros fines), locomotoras, material rodante para ferrocarriles y tranvías (furgones, vehículos autopropulsados); así como la fabricación de sistemas, partes y piezas diversas, incluye la construcción de motocicletas, bicicletas y otros tipos de equipos de transporte no clasificados (carros para equipaje, vehículos para fines médicos) [DAES-ONU, 2009: 159-161].


    Esta clasificación difiere en algunos aspectos con otros ordenamientos, como el que realiza la oficina de estadística mexicana (INEGI) a partir del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN). En este último, aparecen bajo una misma gran división el conjunto de industrias de equipos de transporte, la cual se subdivide en siete ramas: camiones y automóviles (aquí se incluyen las camionetas dentro del grupo de automóviles), carrocerías y remolques, partes para vehículos automotores, equipo aeroespacial, equipo ferroviario, embarcaciones y otros tipos de transporte [INEGI, 2013: 68-69]. Por consecuencia, algunas actividades reconocidas dentro del SCIAN están clasificadas de forma distinta en relación a la nomenclatura del CIIU. A pesar de estas diferencias, en lo fundamental ambas clasificaciones son coherentes con respecto de la definición que aquí se retoma.


    Es importante señalar que durante los últimos veinte años la clasificación de las actividades que componen esta industria ha sido objeto de constantes modificaciones. Por ejemplo, en lo que respecta a la elaboración de equipo eléctrico, antes se catalogaba dentro de la fabricación de maquinaria y aparatos eléctricos. Hoy en día aparece en cada una de las ramas que componen la producción de material de transporte. Estos cambios están motivados, tanto por el desarrollo tecnológico como por las transformaciones organizativas que experimentan las grandes empresas que se desempeñan en esta industria.


    Actualmente muchos de los componentes utilizados son de alta complejidad tecnológica y se elaboran a partir de novedosos compuestos metálicos de gran resistencia o con base en materiales sintéticos de última generación, los cuales incorporan nuevos elementos (materiales, empresas y sectores) en la cadena de producción de equipos de transporte. Se da el caso, de que algunos componentes y materiales originalmente diseñados para cierto tipo de transporte tienen aplicación en otros equipos, lo que ocasiona que el entramado de actividades que sustentan esta industria se vuelva todavía más denso.


    Por su parte, las modificaciones que experimentan las formas de organización de la producción y el trabajo en esta industria (que se discuten más adelante), tendientes a delegar un mayor número de responsabilidades en el conjunto de proveedores, ocasionan que una cantidad creciente de componentes se elabore en forma de dispositivos integrados (módulos), que aquellos instalan directamente en las naves de montaje de las grandes armadoras de equipos. La fabricación de tales dispositivos suele involucrar, a su vez, la participación de una cantidad creciente de empresas y proveedores ubicados en subsectores muy diversos, lo que hace complicado precisar las categorías estadísticas a las que estos pertenecen.


    En el mismo sentido, actualmente las grandes empresas fabricantes de material de transporte tienen una fuerte presencia en actividades relacionadas con el funcionamiento de los equipos, tales como infraestructura y telecomunicación, las cuales, sin embargo, se registran en otros rubros. Tal es el caso de la fabricación de instrumentos de navegación y control de tráfico, que se registra bajo el concepto de equipo eléctrico y en el de productos de informática, electrónica y óptica [DAES-ONU, 2009: 136, 140, 144].


    En suma, las transformaciones tecnológicas y organizativas recientes difuminan las barreras que antes existían entre la industria de equipos de transporte y otros sectores de la actividad manufacturera, y ocasionan que las estadísticas disponibles sobre esta industria expresen de modo parcial su forma de operar en la realidad. Por consiguiente, si bien los datos y definiciones que ofrece la normatividad internacional constituyen un punto de referencia para el estudio del tema (pues permiten cierta aproximación a sus dinámicas fundamentales), es necesaria la elaboración de marcos conceptuales de análisis para poder interpretar su significado.


    GLOBALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA DE EQUIPOS DE TRANSPORTE


    En este trabajo se entiende a la globalización como la expresión más reciente, pero al mismo tiempo más compleja, que adopta el proceso histórico de internacionalización del capital. Por lo tanto, este fenómeno no se concibe únicamente como un proceso de integración económica entre países, sino como una profunda restructuración de las formas de organización de la producción y el trabajo en el ámbito mundial. Al respecto, Peter Dicken nos ofrece una explicación interesante: la globalización, sin ser un fenómeno novedoso en la historia del capitalismo, implica un ritmo y dinámica de internacionalización que no tiene precedentes:


    Las viejas geografías de producción, distribución y consumo se interrumpen continuamente; nuevas geografías […] se crean continuamente. Hay una enorme transformación en la naturaleza y el grado de interconexión en la economía mundial y, en especial, en la velocidad con la que se produce dicha conectividad, que implica tanto una extensión como una intensificación de las relaciones económicas. Sin lugar a dudas, la economía mundial es un lugar cualitativamente distinto al de hace solo sesenta o setenta años, aunque no es tanto más abierto como cada vez más interconectado de maneras bastante diferentes [Dicken, 2011: 6] (traducción propia).


    Cabe preguntarse cuáles factores han motivado esta nueva interconexión y su correspondiente reconfiguración productiva en el caso de la fabricación de transportes, lo que resulta importante con el fin de comprender los cambios que atañen a nuestro objeto de estudio. En el siguiente apartado, se examinan los argumentos que al respecto ofrece el marco analítico de la cadena de valor, así como su perspectiva en cuanto al nuevo papel de las mipymes. Pero antes, se discuten brevemente algunos rasgos históricos de este proceso.


    La visión de la OIT


    En el año 2000 la Organización Internacional de Trabajo (OIT) realizó una extensa investigación acerca del impacto social y laboral de la globalización de la industria de equipos de transporte, cuyas conclusiones se retoman con el objetivo de mostrar algunas tendencias importantes. Desde su perspectiva, la globalización es concebida como un proceso de integración económica profunda, centrado en el aumento del comercio internacional, los flujos de capital, la refuncionalización de empresas multinacionales, la reorganización de las redes de producción en el ámbito internacional y la adopción de nuevas tecnologías de la información. No obstante, el factor clave en este proceso es la “presión económica de la competitividad mundial”, entendida como un estrechamiento notable de las cuotas de mercado y la baja de utilidades [OIT, 2000: 5-6].


    En este sentido, la rentabilidad de esta industria depende cada vez más de la capacidad de las empresas para reducir sus costos y conservar clientes ante el aumento de productos importados más baratos (aquí se refieren al aumento del comercio internacional). La reducción de costos afecta todos los eslabones de las cadenas de producción y ha motivado una serie de estrategias, tales como alianzas entre empresas para compartir costos de investigación o ensamble y la aplicación de métodos flexibles en la organización del trabajo. También se ha fomentado la reducción de costos de los componentes mediante la especialización y agrupación de los proveedores, en particular, “desarrollando fórmulas en virtud de las cuales los proveedores asumen una parte del riesgo inherente a la concepción de nuevos diseños”:


    En fechas recientes la empresa BMW había convocado a los diez principales proveedores de la marca Rover para informarles que, en adelante, el cálculo de costos se iba a efectuar en euros, y que si no se lograban reducir los precios la empresa se buscarían fuentes de aprovisionamiento en otros países [OIT, 2000: 6].


    De esta manera, la globalización implica una evolución desde la simple búsqueda de acceso a mercados emergentes y desarrollados por parte de las empresas armadoras, pasando por la reducción de costos trasladando parte de sus activos a la periferia, hacia una internacionalización de las cadenas de abastecimiento, en la que cobran protagonismo las compañías proveedores de componentes. He aquí la especificidad de los tiempos recientes: de las principales tendencias que caracterizan a la globalización, las más dinámicas han sido el comercio entre unidades de una misma empresa (entre filiales y subsidiarias) y el comercio de piezas con respecto al de equipos terminados, por encima del desplazamiento de la producción fuera del país de origen de las empresas y la inversión extranjera directa [OIT, 2000: 8-9].


    La producción personalizada en masa


    A medida que la rentabilidad de esta industria descansa más en la reducción relativa de costos y el afianzamiento de clientes que en el ritmo de expansión de los mercados, el diseño del producto y la confianza de la marca se han convertido en factores importantes de competencia. Este proceso ha reforzado una tendencia hacia la producción personalizada en masa.


    Esta se entiende como la capacidad de producir bajo rendimientos crecientes a escala productos o servicios diseñados para satisfacer una serie de requisitos específicos. Es decir, no se trata de una individualización de las mercancías, sino de un tipo de producción diferenciada basada en módulos que pueden combinarse en función de ciertas opciones.2 De esta manera, con las mejoras o distinciones que puedan realizarse en cada uno de los módulos que constituyen un equipo, se está en posibilidad de ofrecer múltiples tipos de producto:


    El nuevo paradigma empresarial consiste (en) personalizar un producto usando una mezcla de elementos fijos ensamblados por o para cada consumidor. Dicho producto será genuino porque está diseñado para un mercado específico (es decir, para cada consumidor), y la promesa de marca será singular porque los consumidores se involucran para completarla (cuando indican sus preferencias o gustos). En vez de rogarle al consumidor, al estilo de las grandes campañas publicitarias, se crea un diálogo con él. Este diálogo […] ocasiona un aumento en su satisfacción. Esta mayor satisfacción genera un aumento de la lealtad hacia la empresa y sus productos, que a su vez se traduce en un aumento en la rentabilidad. Por otra parte, la rentabilidad también puede aumentar debido a la posibilidad de cobrar una prima de precio por un producto hecho a la medida [Di Pierri, 2006: 24].


    Cabe destacar una serie de factores –más allá de la competencia– que fomentan este tipo de producción personalizada. Principalmente, en el caso de la fabricación de equipos ferroviarios, aeronáuticos y automotores de carga, se observa que la infraestructura y el medio social determinan el diseño y funcionamiento de los equipos: un equipo inadecuado puede ocasionar daños sobre la infraestructura y el entorno o, viceversa, el tipo de infraestructura puede limitar la eficiencia del material de transporte.


    En particular, en el caso de los equipos ferroviarios, la bibliografía especializada ha señalado que, si bien existe un paquete de aspectos estructurales y tecnológicos básicos, cada lote de productos se distingue por una serie de especificaciones que están en función de la reglamentación, el medio físico y la densidad e intensidad de uso de los equipos en el tiempo. Ello determina, por ejemplo, la dimensión de los productos, el tipo de materiales estructurales, de suspensión y rodadura; la potencia y los sistemas de transmisión, entre otras cuestiones [Pages et al., 2013: 9-10].3


    Varios estudios sobre el tema consideran que en la base de estos procesos se encuentra la tecnología y las capacidades de operación de la empresa. Respecto al primer punto, la maquinaria reprogramable y los robots industriales permiten reajustar rápidamente las líneas de ensamble modular. En cuanto a las capacidades de operación, se destaca la logística (apoyada en la informática), para obtener información oportuna sobre las necesidades de los clientes, organizar los distintos pedidos y ajustar su entrega a tiempo [Di Pierri, 2006: 25-26]. Aquí también entra la organización de los proveedores. Su papel es fundamental para que la gran empresa pueda reajustar su producción ante las variaciones en la demanda. Un proveedor, por tanto, no solo suministra insumos, sino que amplía las capacidades de la gran empresa:


    Internet está haciendo cambiar el modo en que las gentes compran los coches y en que las empresas los venden, además del modo en que se coordinan los proveedores de piezas en que se organiza la producción en general. Honda está ahora vendiendo coches personalizados a gusto del cliente en cinco días […] diversas empresas, como la Opel, tienen ahora una página de acceso WYSIWYG, que permite a los clientes configurar y encargar los coches a su gusto [OIT, 2000: 199].


    Como se observa, la tendencia hacia el sistema de fabricación modular hace que la fragmentación productiva asociada con la globalización descanse cada vez más en los esfuerzos de los proveedores.4


    Centralización de la producción


    Se trata de una industria altamente concentrada en muchos sentidos. En primer lugar, es una industria de “primer mundo”, es decir, los principales fabricantes pertenecen a países desarrollados y su desplazamiento se ha concentrado en contadas regiones y economías en vías de desarrollo, las cuales han pasado de ser lugares de montaje de material completamente desarmado, a sitios donde se fabrican partes y componentes.5 Es importante señalar que hasta hace poco, en los países donde esta industria se ubicaba, tendía a representar entre 10 y 20% de la producción manufacturera total.6 Pero su importancia para la economía puede quedar subestimada por los datos, debido a que en muchas ocasiones los efectos de arrastre que sus distintos subsectores tienen sobre otras ramas manufactureras no son debidamente expresados por las estadísticas oficiales (como se explicó en el primer apartado).


    Es importante hacer alusión al comercio internacional, pues esta industria ha sido pivote de su reciente expansión. En los países y regiones aludidos, en promedio representa 20% del valor total de las exportaciones manufactureras, en su mayoría, relativas a la industria automotriz; aunque en naciones como Canadá y España la cifra ha llegado a cerca de 40%; Alemania y Japón le siguen con aproximadamente 25%. Las importaciones de material de transporte mantienen una cifra similar. Llama la atención que cerca de 75% de estas, en promedio, vienen de naciones ubicadas en la misma zona comercial.7 En este sentido, se advierte una disminución del ritmo de comercio entre países, al paralelo de una mayor relocalización internacional de plantas de ensamblaje. De esta manera, por ejemplo, la importación de material de transporte en Estados Unidos proveniente de Japón se redujo prácticamente a la mitad entre 1985-1998; mientras que la inversión directa por parte de firmas japonesas en territorio estadounidense creció notablemente. Estos fenómenos indican que en realidad las pautas de expansión de esta industria bajo la globalización son, fundamentalmente, regionales [OIT, 2000: 14-17].8


    En segundo lugar, en cada subsector prevalecen núcleos compuestos por algunas grandes compañías que controlan entre 60 y 80% de la producción mundial. Si bien ha ocurrido una creciente “desverticalización” de la producción, esta se ha visto acompañada de una transversalización de las empresas líderes. Es decir, muchas de estas patrocinan o se asocian con otras empresas en la fabricación de diversos tipos de transporte.9 De igual forma, ha crecido el peso de las divisiones financieras dentro de los activos de estas compañías, para capitalizar la incursión en nuevos proyectos, financiar ventas a largo plazo u ofrecer servicios de arrendamiento a grandes clientes.


    En el fondo de este proceso se encuentra una creciente centralización de capitales. Si hay un rasgo que marca profundamente la evolución de esta industria desde la década de los setenta, es la ola de fusiones, adquisiciones y alianzas estratégicas (bajo la sombra de procesos privatizadores) que, además de eliminar competidores para conseguir economías de escala –principalmente ubicados en naciones en vías de desarrollo–, se han efectuado con la intención de controlar mercados emergentes. También es muy importante el objetivo de reducir costos de investigación y desarrollo de nuevos productos (en atención a la demanda cada vez más personalizada), y de compartir tanto plataformas de ensamble como redes de distribución y proveedores [OIT, 2000: 91-92, 199-200].


    Industria automotriz


    En 1980 doce empresas del sector automotor fabricaban cerca de 80% de los automóviles particulares de todo el mundo, hacia 1990 la proporción se había reducido a diez empresas y, para fines de siglo, siete grandes compañías fabricantes de automóviles y media docena de productores de camiones y autobuses controlaban 72% de la producción mundial [OIT, 2000: 86-93, 197]. En 2014, la situación no había cambiado mucho. De acuerdo con Gutiérrez [2016: 250-266], el grado de concentración se ha mantenido a pesar del ascenso vertiginoso de la industria automotriz china. Cuatro grandes empresas controlan poco más de 40% del mercado mundial automotriz y en cada uno de los bloques económicos más importantes (TLCAN, UE y Asia Pacífico) no más de tres firmas absorben más de 50% de la producción total de la industria. En su conjunto, estos bloques mantienen la misma tendencia de fines de siglo al concentrar más de 80% de la producción automotriz global.10


    Este proceso de concentración se basa en un aumento vertiginoso de las fusiones, adquisiciones y alianzas transoceánicas entre las firmas líderes, en detrimento, casi siempre, de compañías de menor tamaño ubicadas en naciones en desarrollo. Dentro de este proceso, hay un aspecto que llama sumamente la atención, se trata de una persistente tendencia hacia la concentración espacial en el marco de los bloques económico-regionales. Es decir, de acuerdo con los autores citados, el mayor número de estas operaciones se realiza entre firmas pertenecientes a los tres bloques regionales más dinámicos; lo mismo sucede en cuanto al establecimiento de subsidiarias y filiales, el cual se efectúa dentro de estos territorios. Hacia el año 2000 la mayor parte de las importaciones se hacían dentro de las mismas fronteras comerciales; tendencia que recién, con la entrada de China a la disputa por mercado mundial, se replanteó ligeramente.11


    En este sentido, más que a un proceso de globalización, la internacionalización de las firmas automotrices obedece a una estrategia “de aprovisionamiento y comercialización regionales” [OIT, 2000: 86, 88-89]. Al respecto, Gutiérrez aporta evidencia en el sentido de que existen dos lógicas que se yuxtaponen en el marco de una disputa “en torno a las áreas de influencia capitalista”. Por un lado, se observa una estrategia de política económica de los países líderes industrialmente avanzados para conformar bloques económicos regionales como una forma de “establecer cierta protección frente a la creciente competencia del exterior, creando a su vez las mejores condiciones para producir y competir internacionalmente” [Gutiérrez, 2016: 131-139]. Por otra parte, al no poder convertirse en bloques “herméticos”, se ha permitido que algunas grandes firmas automotrices y los proveedores que las acompañan aprovechen las ventajas de mercado que ofrecen para apuntalar sus respectivas estrategias globales de acumulación, lo que ha intensificado y vuelto más denso el proceso internacional de fragmentación de la producción [Gutiérrez, 2016: 250-253].


    Otras industrias (aeronaves, material ferroviario y embarcaciones)


    Con respecto de estos subsectores, sobresalen cuatro tendencias.


    


    1. Como resultado de la competitividad en el ámbito mundial hubo un desplazamiento relativo de la producción de Occidente (Europa y América del Norte) con destino, principalmente a la región Asia Pacífico (Corea y China), América Latina (México y Brasil) y Europa del este (Polonia, Rumania, Rep. Checa).


    2. Por otra parte, el número de grandes ensambladores se ha reducido de manera notable, resultado de fusiones transfronterizas a gran escala y de alianzas estratégicas, de tal suerte que tales mercados se encuentran controlados y disputados por pequeños grupos de empresas gigantescas. En este proceso, la mayoría de compañías dependen del apoyo y subvenciones estatales, tanto para financiar sus exportaciones como para desarrollar programas de investigación y desarrollo [OIT, 2000: 144-156].


    3. A pesar de que se trata de un tipo de producción más compleja que en el caso automotriz (con mayor regulación normativa, principalmente en cuestiones de seguridad), se reprodujeron algunas tendencias observadas en la producción de automóviles, tales como el ensamblaje modular y la producción personalizada en masa. En este tipo de industrias hay menos oportunidades para la fabricación a gran escala, pues las ventas suelen ser bajo pedido, en el marco de procesos de fabricación altamente precisos que implican que el desarrollo de un prototipo pueda extenderse por años. Por tal motivo, las oportunidades que representa la diferenciación de productos suelen ser mayores que en el caso automotriz. Derivado de ello la externalización de funciones creció de manera notable, lo que ocasiona que gran parte de los dispositivos y componentes se obtengan mediante subcontratación, poniendo de relieve el papel de las pequeñas y medianas empresas proveedoras [OIT, 2000: 144, 150-156, 199-200].


    4) En realidad, para instituciones como la OIT, la producción “ajustada” (término con el que se refiere a la noción de producción personalizada en masa), tiende a ser una fabricación “trasferida”, es decir, que pone en juego las capacidades de la red de proveedores con las que cuentan las grandes firmas y “que a veces se utiliza como señuelo para garantizar grandes encargos”. Un aspecto fundamental de este mecanismo son los elevados requerimientos de certificación que se le exigen a los proveedores, con los que se suele trabajar de forma articulada. Como resultado de este proceso se advierte una disminución notable del empleo en las grandes armadoras, mientras que los fabricantes de componentes han visto crecer su participación dentro del personal remunerado manufacturero. Para la OIT, no queda duda: el aumento de la producción modular, que incorpora nuevos proveedores con salarios más bajos que el promedio general, se ha convertido en el factor clave del comportamiento reciente de esta industria [OIT, 2000: 153-154].


    LA PARTICIPACIÓN DE LAS MIPYMES DESDE LA PERSPECTIVA TEÓRICA DE LA CADENA DE VALOR


    De acuerdo con Jorge Basave desde los años ochenta el interés por analizar cómo se reestructuran las actividades de producción y comercialización de las empresas en el marco de la globalización, ha crecido dentro de las ciencias sociales como un intento de interpretar las transformaciones en el sector productivo mundial. En el fondo, las nuevas teorías resultantes consideran que la competitividad de las empresas modela la actividad económica, partiendo del supuesto de que la competitividad no se limita al desempeño de éstas, sino que abarca principalmente el entorno institucional que condiciona ese desempeño. A partir de estas preocupaciones surgieron nuevos marcos analíticos relativos a la competitividad de la empresa y a las cadenas productivas en las que participan. De esta manera, la atención de los estudios sobre el desarrollo ha pasado, de las condiciones marco para expandir la producción y propiciar el crecimiento, al análisis de las nuevas formas de competencia basada en las estrategias empresariales y la cadena de valor [Basave, 2007: 115-117].


    Cadena de valor como marco analítico


    La mayoría de estos puntos de vista parten de la siguiente observación: desde la década de los setenta, la producción de mercancías ha transitado de un modelo de organización productiva predominantemente vertical e integrado en estructuras internas (la gran empresa), hacia otro caracterizado por una tendencia creciente a la fragmentación de las cadenas de producción en una red de economías externas. Ello ha restado protagonismo a las corporaciones trasnacionales y ha puesto de relieve el papel de las empresas “independientes” ligadas con dicha red. Como resultado, las relaciones entre los países desarrollados (normalmente sede de dichas corporaciones) y los de reciente industrialización (que han visto emerger a un gran número de empresas “independientes”), se han vuelto más complejas. Ahora, a medida que aumenta la importancia de las economías externas, el eje la producción industrial global parecería estar cambiado de posición.12


    Esta pauta de reorganización responde, en buena medida, a las estrategias empresariales implementadas para afrontar el aumento de las presiones competitivas en el entorno adverso de inflación y lento crecimiento que caracterizó a los años setenta. A su vez, la transformación se enmarca en un cambio en las estrategias de desarrollo nacional: de una industrialización basada en la sustitución de importaciones a otra orientada hacia las exportaciones, bajo el supuesto de que esta última permite alcanzar mayores tasas de crecimiento económico.13


    Bajo esta perspectiva, la “adición de valor”14 se basa en las interacciones que surgen entre el conjunto de empresas que conforman la red, más que en las fases productivas al interior de una empresa. Ello se debe a que la producción se reorganiza sobre la base de una especialización entre empresas de distintos tamaños, disminuyendo así la clásica división del trabajo intra-firma. Ya que este tipo de redes permiten obtener de economías de producción –de escala y de alcance–, disociadas del comportamiento de la firma individual, la clave de la nueva organización productiva radica en las escalas externas que puedan obtenerse, las cuales dependen del grado de eficacia en la organización inter-firma [Berger et al., 2001: 59-68].


    Para los autores citados, esta transformación confirma la ruptura del paradigma del mercado y la empresa tradicional como espacios para organizar las diferentes actividades del proceso productivo de una mercancía; al igual que contrasta las nociones clásicas de producción nacional e intercambio comercial entre países como marcos del proceso de desarrollo económico. En su defecto, se señala que las grandes empresas modifican el control que tienen sobre la estructura productiva y el proceso de producción de una mercancía; pasando de una estructura piramidal con una cadena vertical de mando, a una red de producción transfronteriza compuesta por empresas independientes con diversos grados de organización, pero interconectadas por las necesidades de la gran empresa, quien controla la información importante y los recursos necesarios para que la red funcione, es decir, su dinámica. Esta red, que agrupa diferentes actividades, se integra alrededor de una mercancía conformando así una cadena de valor que expresa desde la concepción y diseño de la idea, pasando por la producción, hasta el manejo de los servicios:


    Las corporaciones del centro están cambiando de una producción de alto volumen a una de alto valor. En vez de una pirámide, en la que el poder se concentra en las sedes de las empresas trasnacionales y donde existe una cadena vertical de mando, actualmente las redes de producción global se parecen a una telaraña de empresas independientes, pero interconectadas. Las empresas del centro actúan como agentes estratégicos en el corazón de la red, controlando la información importante, las habilidades y los recursos necesarios para que la red global funcione eficientemente […] [Gereffi, 2001: 13].


    De acuerdo con el mismo autor las nuevas dinámicas de desarrollo pasan por las habilidades y las estrategias de países y empresas para mejorar su posición en estas redes de producción y el comercio internacional, es decir, avanza hacia actividades económicas intensivas en capital y conocimiento. Esto adopta distintas modalidades que dependen del tipo de red en el que se desenvuelvan aquellos. Existen dos tipos de red: cadenas dirigidas por el productor y cadenas dirigidas por el comprador.15 Las partes constitutivas más importantes de ambas son: a) el control de la dinámica; b) los procesos de vinculación, es decir, las relaciones entre los productores que conforman la cadena; y c) los nodos que integran el proceso productivo, que vienen a ser grupos de productores ubicados en partes específicas del mismo.


    Evidentemente la dinámica de estas estructuras no se realiza en mercados competitivos. Los autores de este constructo teórico señalan que subyacen ciertos mecanismos de poder. La “gobernanza de la cadena”, concepto que se refiere a la estructura de control que coordina a la cadena, muestra que dentro de éstas hay “un control y una dinámica ponderada de los flujos de rentas”, los cuales permiten precisar en términos reales la participación que tienen los nodos dentro del proceso productivo y el tipo de vinculación que subsiste entre ellos [Gereffi et al., 2005: 84-88]. Por lo tanto, para estos puntos de vista el mejoramiento de la posición de un país o empresa involucra cierta configuración de aspectos tecnológicos y organizacionales, sobre la base de una estrategia tendiente a subvertir las lógicas de poder que tensan a estas estructuras de producción.


    El recuento anterior sirve para destacar que la reconfiguración reciente de las formas de organización de la producción y el trabajo descansa en una fragmentación de la producción tanto espacial como funcional. Las grandes empresas tienden a recortar sus actividades como productores para convertirse en compradores y coordinadores globales. Suelen centrarse en funciones intensivas en conocimiento y a externalizar de manera internacional aspectos relacionados con la producción física. Funciones que se desarrollaban dentro de una misma empresa, ahora se subcontratan sobre la base de un conjunto de unidades, regularmente de menor tamaño (mipymes), que se coordinan no solo mediante transacciones de mercado, sino también mediante arreglos fuera de aquel.


    Esta externalización y el cambio de papeles que la acompaña, por tanto, ponen de relieve una creciente interacción entre distintos sistemas productivos sobre la base de procesos de producción que se despliegan en escenarios regionales e internacionales. Desde este enfoque teórico pueden comprenderse algunos aspectos de la importancia que tienen las mipymes que participan en las cadenas globales de producción. A continuación, se analiza dicha interrelación para el caso que nos atañe.


    La cadena de valor en la industria de equipos de transporte


    Una cadena de producción podría ser definida como una “secuencia de actividades que se requiere para producir un bien (dentro de un) entramado de vínculos e interdependencias entre empresas de distintas cualidades que configuran una estructura autosustentable de producción a nivel mundial” [Díaz y Rozo, 2015: 3, 6]. Por consiguiente, la clave para comprender el papel de las mipymes consiste en precisar la naturaleza de tales vínculos, así como la dinámica y mecanismos de coordinación que subyacen en ellos. Justamente una de las virtudes de este modelo teórico es que pone de relieve dos dimensiones del complejo proceso de producción industrial actual: tanto las relaciones entre clientes/proveedores y la dinámica de estos vínculos, como el peso ponderado en cuanto la aportación de valor que cada actividad tiene dentro de la cadena.


    El primer aspecto permite, entre otras cosas, apreciar la forma como se organiza la cadena de suministros en una industria, mediante la cual se distingue la interrelación de los diferentes sectores de la economía en un plano regional e institucional específico. El acento en la dinámica de las cadenas productivas es relevante porque permite distinguir los distintos “modelos de gestión del flujo” de abastecimientos y rentas que subyacen en cada industria. Desde esta última perspectiva se pueden apreciar los factores que moldean el funcionamiento o restructuración de una cadena de suministros y el peso de la participación que cada uno de los actores productivos implicados tiene en esta industria (actividades primarias y actividades de apoyo).


    El segundo aspecto, por su parte, permite identificar y ordenar por importancia las actividades que integran una cadena productiva con relación al valor agregado. Desde esta perspectiva, se aprecia que los proveedores ubicados en la cadena de suministros no solo entregan productos, sino que pueden influir en la competitividad de las grandes empresas de muchas maneras (reduciendo costos, innovando, generando información). Una cadena de valor, por lo tanto, “preexiste dentro de una cadena de suministro” [Jiménez y Hernández, 2002: 68-76; Romero, 2009: 204-205].


    El submarco conceptual de la cadena de suministro, a su vez, consiste en tres elementos relevantes: estructura de la cadena, dimensiones y componentes. Por estructura se entiende la red de empresas que participan en una “secuencia de producción y servicios” (desde el suministro de materias primas hasta la venta del equipo, o producto final). Cada fase de dicha secuencia se encuentra diferenciada por la naturaleza de los productos que abastece; es decir, su grado de complejidad tecnológica, las funciones que realiza dentro del suministro y su valor agregado [Lambert, 2008: 103-104].


    La dimensión de una cadena se define por el total de procesos eslabonados, o sea, su cantidad de niveles (verticalidad) y, por el número de proveedores y clientes que participan en cada nivel (horizontalidad). Cada nivel dentro de esta cadena se compone de cierto número de proveedores que se encuentran determinados, a su vez, por una subcadena de suministros, principalmente en cuanto a componentes de primer nivel, cuyo espesor y longitud determina, en este caso, la horizontalidad de la cadena. Cabe precisar que no es solo el número de niveles a lo largo y a lo ancho lo que determina la dimensión de una cadena; la distancia geográfica entre cada nivel y la organización entre los proveedores, es decir, el tiempo de procesamiento y de traslado de materiales relativiza su longitud [Lambert, 2008: 106]. Los componentes de una cadena se pueden determinar por la posición que ocupan las empresas participantes en este entramado.


    Estructura de la red de producción de equipos de transporte


    Varios trabajos (véase la figura 1) coinciden en que, dentro la cadena de producción de los tres principales subsectores que conforman esta industria (automotores, aeronaves y material ferroviario), subyace un grado de verticalidad determinado por al menos cinco niveles. En la cima se encuentran las grandes empresas fabricantes, OEM (original equipment manufacturer), que además de coordinar la cadena en su conjunto, ofrecen un amplio rango de servicios auxiliares de diversa densidad tecnológica y participan en otras fases de la cadena de valor de toda la industria. Se trata del elemento de mayor influencia de esta industria porque controla el diseño y realiza el ensamblaje final.


    A su vez, estas empresas suelen tratar con un número determinado de proveedores en los niveles más altos de la cadena, aunque las ramificaciones que puedan tener sus intereses en los niveles inferiores son prácticamente imposibles de precisar. Los proveedores se estructuran en niveles que se diferencian, como ya se dijo, por la naturaleza de la relación de suministro. En este sentido, se distinguen proveedores directos, o de primer y segundo nivel, que abastecen productos de elevada complejidad tecnológica; e indirectos, es decir, de tercer y n nivel, que abastecen materiales específicos a base de tecnología convencional.


    Proveedores de niveles 1 y 2


    En el nivel 1 se ubican las empresas fabricantes de sistemas o módulos centrales, las cuales trabajan en estrecha relación con los proveedores del segundo nivel, quienes son los encargados de producir toda la gama de componentes, conjuntos y subensambles que dan vida a los módulos que se fabrican en el nivel uno. De acuerdo con la figura 1, los proveedores de primer nivel fabrican sistemas altamente sofisticados, que soportan y articulan una gran cantidad de componentes y subensambles sometidos a varias pruebas; los cuales constituyen una serie de módulos que las OEM introducen directamente en sus plataformas de montaje. La tecnología que utilizan es especializada, es decir, de frontera y suele estar patentada, lo que les permite atender la demanda de distintos subsectores de esta industria; por tal motivo, los proveedores de este nivel pueden asociar sus ritmos de producción a economías de alcance.16


    [image: figura1_cap13]


    Esta clase de proveedores posee un conjunto de características que los asemejan a los grandes fabricantes de esta industria: a) son empresas con reconocimiento internacional, es decir, se trata de grandes compañías que cuentan con empresas filiales y divisiones subsidiarias en distintos países y que aplican estrategias de internacionalización similares a sus clientes; b) por tal motivo, cuentan con la capacidad para abastecer la demanda de partes o sistemas completos de una OEM, de ahí que trabajen para casi todos los ensambladores de esta industria; c) muchas de estas empresas desarrollan variantes y productos con aplicaciones para otras industrias; y d) se observa que estos proveedores tienden a suministrar sistemas cada vez más integrados, es decir, módulos más amplios que abarcan varias funciones, lo que les da mayor participación en el contenido de los equipos.


    Los proveedores de segundo nivel de esta industria se caracterizan por suministrar productos específicos que se pueden dividir en dos grandes categorías: componentes complejos y subensambles; ambos, elementos clave de los dispositivos que se fabrican en el primer nivel. Se trata de miles de pequeñas empresas que se integran en las cadenas de producción de los proveedores de primer nivel y que participan en otras industrias. Los fabricantes de este nivel tienen la responsabilidad de diseñar o probar sus productos, pero no su funcionamiento dentro de los sistemas donde son incorporados. Por tales motivos, la organización de este nivel básicamente recae en los proveedores principales, de ahí que los de segundo nivel también se les denomine proveedores indirectos. No obstante, algunas empresas de este nivel tienen contacto directo con la demanda de las OEM. A pesar que suelen colocarlos dentro de la cadena como participantes de bajo valor agregado, algunas de estas empresas aspiran a convertirse en fabricantes de sistemas o subsistemas y tratan de ofrecer soluciones tecnológicas a los proveedores de primer nivel y a las OEM, mediante componentes cada vez más elaborados.


    En este segmento superior de la cadena (nivel uno y dos), se puede observar la participación de unidades de producción de distintos tamaños: a) desde empresas grandes y medianas con capacidad de manufactura de alto diseño, que están en constante retroalimentación con las empresas ensambladoras (algunas de ellas incluso son firmas trasnacionales); b) pasando por empresas más pequeñas que proveen determinados componentes bajo distintos estándares tecnológicos; c) hasta llegar a algunas microempresas que participan de forma irregular, tanto en la prestación de servicios como en la elaboración de productos específicos.


    Proveedores de nivel 3 y n


    El tercer nivel se refiere a los proveedores de piezas, partes, accesorios y componentes con algún acabado o grado de precisión que nutren a los dispositivos que se realizan en los niveles uno y dos. En los niveles subsiguientes (n niveles), se localizan los proveedores de materias primas e insumos en general que abastecen a todos los niveles de la cadena (acero, plásticos, pinturas, textiles, químicos). Los proveedores de estos niveles son, por lo regular, empresas que atienden distintas ramas industriales, no tienen una orientación específica. Pueden ser desde grandes empresas hasta medianos fabricantes que usualmente manejan tecnología universal (aunque algunos de estos proveedores son grandes trasnacionales que implementan innovaciones tecnológicas) y fabrican bajo economías de escala.17


    A su vez, hay otra clase de proveedores localizados fuera de este sector, pero cuyos productos tienen alto efecto en la fabricación de equipos de transporte. Tal es el caso de software y ordenadores, maquinaria automatizada, componentes electrónicos y servicios de ingeniería. De igual forma, hay que tomar en cuenta que la presencia de la mayoría de las OEM en otros segmentos de esta industria (infraestructura, motores, control de tráfico y servicios), hace que en realidad el número de proveedores, subsidiarias y socios estratégicos sea todavía mayor.


    Formas de articulación


    La horizontalidad en los niveles uno y dos está delimitada por las relaciones que subsisten entre ambos niveles, y por aquellas que mantienen con los proveedores que a su vez los conforman. Con respecto de los niveles tercero y cuarto, el grado de horizontalidad es muy flexible, debido a que los proveedores de esta categoría participan en una mayor variedad de industrias. Desde esta perspectiva, por lo tanto, la localización de una compañía ensambladora (OEM) está en función no solo de la ubicación del mercado principal, sino cada vez más en relación a la disponibilidad de redes de proveedores eficientes. Bajo tal escenario, las preocupaciones centrales de los participantes radican en lograr que las cadenas de valor sean lo más cortas y ágiles posibles. Esta reconfiguración productiva ha incrementado la utilización de conceptos y categorías propias de la administración de empresas, como logistic and management, al análisis del sector en su conjunto.18


    Ello ha puesto de relieve varias estrategias en cuanto a las formas de aprovisionamiento (en función del nivel dentro de la cadena), entre ellas destacan: a) la conformación de agrupaciones de proveedores instaladas lo más cerca posible de las plantas de ensamble (estrategia dinámica tipo clúster), con el objetivo de generar economías de aprendizaje; b) el diseño de sistemas modulares de producción, es decir, la introducción directa de módulos previamente definidos en las plataformas de montaje, cuya elaboración se asigna a proveedores especializados sobre los que la gran empresa comparte la responsabilidad de producir cada vez con mayor eficiencia; c) el fomento a la capacitación de proveedores, que certifica la propia planta ensambladora. Los grandes fabricantes pueden combinar dos o más de estas estrategias.


    Llegado a este punto queda más claro que los vínculos que surgen en el entramado de las cadenas de valor no se rigen absolutamente por las fuerzas espontáneas del mercado. Si bien existen relaciones que se determinan vía precios (oferta y demanda), principalmente en aquellos vínculos que se establecen con los sectores más alejados de la cadena; en la fase superior del entramado, donde se le da el perfil a esta industria, prevalecen mecanismos de asociatividad y distribución de riesgos, lo que revela, entre otras cosas, que las formas de coordinación medulares en esta industria no se definen en el mercado, sino que se realizan en el marco de ciertas estructuras de poder.


    Gobernanza de la red de producción


    El entramado de vínculos e interdependencias descrito delimita combinaciones de costo, calidad, flexibilidad e innovación; pero también devela cierta distribución de poder dentro de la cadena, la cual asume distintas formas dependiendo de los mecanismos de coordinación o gobernanza que subsistan, los cuales pueden ser: a) coordinación mediante el mercado (producto estandarizado); b) cadenas de valor modulares (productos sujetos a ciertas especificaciones); c) cadenas de valor relacionales (productos sujetos a relaciones de cooperación); d) cadenas de valor cautivas (productos específicos); y e) cadenas de valor jerárquicas (verticalización de la producción) [Gereffi et al., 2005: 82-84].


    En las primeras, no hay coordinación directa entre los agentes sobre la definición del producto, se trata de bienes estandarizados cuyo precio se determina en el mercado; aquí los proveedores se desenvuelven bajo ciertos márgenes de libertad. Bajo las cadenas modulares los proveedores fabrican bienes sujetos a las especificaciones de la gran empresa, con base en información codificada, pero de acceso en el mercado; si bien, gozan de cierto margen de autonomía en cuanto a la tecnología y organización implementadas, estos deben estar altamente capacitados para decodificar el flujo de información que se desprende de las necesidades de sus clientes. Las cadenas relacionales se describen como interacciones directas entre proveedores y clientes derivadas de la dificultad para codificar y situar en el mercado el flujo de información que emana del proceso productivo (información tácita); se trata esencialmente de relaciones de cooperación basadas en economías de aprendizaje [Romero, 2009: 203-204; Gereffi et al., 2005: 83-84 y Sturgeon, 2011: 19-20].


    En las cadenas cautivas los clientes ejercen un mayor control sobre sus proveedores, a los que facilitan la información detallada sobre sus necesidades; si bien los proveedores mantienen una situación jurídica independiente, en la práctica adquieren una posición de subordinación respecto a sus clientes, para quienes las inversiones realizadas en su capacitación suelen ser vistas como costos hundidos. Finalmente, las cadenas jerárquicas, son relaciones controladas por la gran empresa mediante distintas formas de propiedad o participación en las empresas proveedoras; esta forma de organización suele asociarse con empresas integradas verticalmente [Gereffi et al., 2005: 84].


    Por otra parte, el comportamiento observado de las mipymes ha permitido identificar una serie de pautas que les permiten a estas modificar su posición en la cadena, e incrementar así su participación en la secuencia de valor agregado. Estas pautas se asocian con mejoras de procesos, de productos, funcionales o intersectoriales. Las primeras hacen alusión a la capacidad de aprender, adoptar nuevas tecnologías o sistemas de producción más eficientes que permitan pasar de la producción de insumos a la de productos con mayor valor agregado. Las mejoras de productos consisten en desarrollar nuevas cualidades a los bienes que se producen, ya sea más sofisticados, de mayor calidad o adaptabilidad. Con respecto de los cambios funcionales, se considera que surgen cuando se logran saltos cualitativos en la función de producción de ensambladuras, por ejemplo, al diseño, fabricación de insumos y su integración al interior mismo de la planta. Las mejoras intersectoriales se refieren a la incursión en nodos más avanzados dentro de la cadena de producción [Romero, 2009: 205].


    LA IMPORTANCIA DE LAS MIPYMES: ADAPTABILIDAD DE LA CADENA VALOR


    Si se acepta que existe una tendencia constante a estas mejoras por parte de las mipymes, que es reflejo de las presiones de un entorno altamente competitivo que afectan a la sociedad y genera un ambiguo pero eficaz consenso en cuanto a la importancia de la innovación constante; esta tendencia se traduce en beneficios netos para el conjunto de la cadena de producción. No obstante, tales beneficios son apropiados de forma desigual en función de la distribución asimétrica de poder que subsiste en algunos de los modelos de gobernanza descritos.


    En este sentido, la tendencia a todas estas mejoras en las mipymes ocasionaría algunos de los siguientes efectos: a) mayor flexibilidad en el conjunto de la cadena de producción para responder a los cambios en la demanda; b) acrecentamiento de la cadena de valor de toda la industria al permitir el mejoramiento constante de la calidad y cuantía de bienes, procesos y servicios; c) reducción de costos para el conjunto de la cadena, a medida que aumentan los índices de eficiencia y se eleva la posibilidad de soluciones tecnológicas y organizativas; d) fortalecimiento de las estrategias de producción (asociativas, para las cadenas relacionales; o de posicionamiento de marca, para las cadenas modulares).


    El caso de la industria que se estudia es peculiar, porque implica distintos tipos de gobernanza en cada nivel de la cadena de valor. Mientras que en las partes superiores se presentan relaciones modulares y asociativas entre la gran empresa y sus proveedores; “aguas abajo” se observa una combinación de relaciones de mercado, cautivas y hasta jerárquicas (en aquellos procesos que aún no se desincorporan de la gran empresa). A su vez, en cuanto a la horizontalidad de la cadena, se observa que en cada nivel los proveedores reproducen estas tendencias. Así, los proveedores de primer nivel que en un principio se relacionaban por medio del mercado con proveedores de segundo o tercer nivel, han pasado a establecer relaciones asociativas, que cada vez tienden a convertirse en vínculos cautivos con ellos (como se verá en el último apartado).19 En suma, a medida que el suministro externo de módulos crece como tendencia dominante dentro de la fabricación de equipos de transporte, las empresas subcontratadas se ven obligadas a ampliar sus actividades para tener un mayor control sobre su respectiva cadena de suministros, dando lugar a nuevas estrategias de aprovisionamiento.


    Por tanto, desde esta perspectiva teórica, se puede observar que el papel de las mipymes es fundamental para comprender la adaptabilidad de las cadenas de valor a las fluctuaciones económicas, así como para mejorar la competitividad de empresas y países que se encuentran a la cabeza de dichos entramados. No obstante, ello dependerá del tipo de interdependencias que se generen entre las distintas modalidades de cadenas productivas y las mejoras que pueden realizar las propias mipymes en cuanto a su participación dentro de la distribución del valor agregado. Para el caso que nos atañe estas unidades ejercen un papel central en las nuevas estrategias de desarrollo empresarial, pues aportan soluciones tecnológicas y de organización que permiten a la gran empresa mejorar su competitividad y costos, ampliar la cartera de servicios y posicionar la marca de la compañía en mercados diversos. En el ámbito nacional las mipymes son el pivote para el desarrollo de distintas estrategias de producción y política industrial.


    MIPYMES Y CADENAS DE VALOR: HACIA UNA ECONOMÍA POLÍTICA DE LA ARTICULACIÓN PRODUCTIVA


    A pesar de su riqueza, el marco analítico de la cadena de valor se concentra en un aspecto del fenómeno, el que tiene que ver con las nuevas formas de organización empresarial en el contexto de una competencia mundializada. No obstante, la actual globalización de la producción no se trata solo de una compleja estrategia para acrecentar los mercados y la eficiencia empresarial, sino de una forma histórica que ha asumido la expansión del capitalismo. En este sentido, el estudio de la rearticulación entre las mipymes y la gran empresa debe inscribirse bajo el proceso histórico de acumulación de capital para poder ampliar su significado.


    Por otra parte, una de las ventajas que tiene la perspectiva descrita en el anterior apartado es que permite observar los distintos involucrados en esta trama y su participación relativa. Aunque debe tenerse cuidado al interpretar la tendencia constante a las mejoras por parte de las mipymes como beneficios netos para el conjunto de la cadena de producción, pues esta perspectiva puede soslayar que dichos beneficios, en realidad, son apropiados en función de una distribución asimétrica de poder.


    Es importante resaltar que desde el punto de vista que aportan las cadenas de valor, los mecanismos de funcionamiento de la industria analizada, es decir, aquellos elementos que soportan la dinámica de interrelación entre los distintos tipos de empresa que participan en la cadena de producción, tienden a estar, de modo excesivo, fundamentados en el papel de la tecnología y en una apreciación del trabajo como “capital humano”.20 Ello ha restado importancia a las formas de organización del trabajo, tendientes cada vez más hacia la flexibilidad e intensificación de los ritmos de trabajo.


    Una de las causas de este sesgo es la adopción de un punto de vista de “adición de valor” (descrito en el anterior apartado), que pone el acento en los vínculos que subsisten entre las distintas empresas que participan en el proceso de producción. No obstante, esta perspectiva soslaya lo que acontece al interior del respectivo proceso de producción en las mipymes, es decir, en cuanto a las formas de “generación de valor” en estas unidades y la manera como es apropiado por la gran empresa.


    En la mayoría de los estudios acerca de las mipymes y su integración en las cadenas de valor, se resaltan las enormes dificultades que padecen para convertirse en participantes estables dentro de dichas cadenas. Se pone atención en las dificultades tecnológicas y en la falta de información para cumplir con los requisitos de calidad en sus productos; en la carencia de técnicas de administración y comercialización eficientes; en su desconocimiento de metodologías para innovar y fortalecer la colaboración inter empresarial. En suma, se vislumbra que el problema del fracaso en términos generales de la formación de cadenas productivas obedece a una serie de debilidades por parte de estos establecimientos.


    Lo que falta incluir, sin embargo, es que la productividad de las mipymes es muy alta si nos atenemos a criterios laborales. La flexibilidad y precariedad bajo la que suele trabajar el personal ocupado en estos sectores; la presión a la que se ven sometidas por empresas de mayor tamaño en cuanto a precios, calidad y tiempos de entrega; así como la búsqueda de alternativas para atenuar el cerco fiscal y normativo que se cierne sobre ellas (que inducen a otras formas de intensificación del trabajo), es indicativo de ello. Si consideramos este tipo de productividad como fuente de valor, la precariedad de las mipymes no obedecería únicamente a las dificultades técnicas para integrarse a las cadenas productivas, sino por lo contrario, su inestabilidad respondería a los mecanismos que transfieren el valor así generado de las mipymes a la gran empresa. Se trataría, por tanto, de una lucha por la apropiación de los excedentes. La OIT, en un estudio sobre las tendencias de los proveedores en la industria automotriz, lo advierte en estos términos:


    En efecto, la cadena de valor añadido no actúa sólo como un nexo entre las empresas, sino que constituye cada vez más una fuente de conflictos entre copartícipes con niveles de capacidad desiguales, que se esfuerzan por proteger sus intereses respectivos [OIT, 2005: 31].


    Por consiguiente, la importancia de las mipymes trasciende los contornos delimitados por la perspectiva convencional de la cadena de valor. Es necesario situar su análisis en el plano del proceso de acumulación de capital y desarrollar una metodología de análisis que articule la comprensión de los distintos procesos económicos que se encuentran en la base de las condiciones de organización del trabajo en las mipymes, con el objetivo de comprender no solo su participación en las cadenas productivas, sino su importancia dentro del proceso más amplio de “generación” de valor (categoría de análisis con distintos niveles de complejidad respecto a la de “adición” de valor). A continuación, se incorporan algunos elementos de análisis que van esta dirección.


    La importancia de las mipymes en la industria de equipos de transporte: disminución de costos para la gran empresa


    Si hay una tendencia que sobresale entre muchas otras desde que el proceso de fragmentación de esta industria se ha acelerado bajo la globalización, es el ascenso del sector de piezas y componentes como principal empleador de esta industria. En Canadá y Estados Unidos el número de trabajadores contratados en los sectores proveedores hacia el año 2000 rebasó al de trabajadores ubicados en las fases de montaje final (en proporción de dos a uno). En 2004, en casi todas las naciones líderes de la industria automotriz (a excepción de Francia y Alemania) los principales empleadores eran fabricantes de componentes [OIT, 2005: 33; OIT, 2000: 198].


    Aunado a ello se deben tomar en cuenta dos hechos. Primero, algunos datos disponibles muestran que “los salarios en las industrias proveedoras son inferiores a los de las fábricas en que se lleva a cabo el montaje final” [OIT, 2005: 33]. Segundo, “las empresas suministradoras de componentes y sistemas, que operan como subcontratistas de los fabricantes de vehículos, contribuyen con cerca de 75 por ciento del valor de fabricación de las unidades terminadas” (en el caso del sector automotriz) [OIT, 2005: 33], y para los equipos ferroviarios de transporte dicha proporción puede llegar a 80% [Pages et al., 2013: 12]. Estos elementos indican que las mejoras en la competitividad de los ensambladores (OEM) se afincan en una peculiar productividad laboral de los proveedores, basada en menores salarios más que en aumentos de “capital humano”.21


    Retomando la noción de cadena de producción y su estructura, se observa que las OEM tienden a incorporar a sus proveedores, principalmente de segundo y tercer nivel (los cuales pueden ser desde grandes empresas, hasta microempresas altamente especializadas de menos de una decena de empleados), mediante relaciones contractuales directas. En este sentido, la mayoría de ellos fabrican bajo demanda expresa de las OEM grandes volúmenes de acuerdo con contratos establecidos, los cuales normalmente, estipulan un precio base y no autorizan la comercialización de tales productos en otros mercados. Además, bajo ciertas especificaciones determinadas por el fabricante (en cuanto a materiales y normas de calidad) [OIT, 2005: 44-45]. En realidad, estos proveedores no hacen mercancías en un sentido estricto de la palabra, sino insumos destinados a una línea de ensamble en el marco de un proceso que no les permite controlar el precio ni otros factores de mercado.


    Por su parte, la combinación de mayores grados de producción personalizada en masa impele a que los proveedores de primer nivel tomen cierta iniciativa y emprendan por su cuenta procesos de desarrollo tecnológico e innovación. Esto distingue a las grandes trasnacionales que se ubican en este nivel de proveeduría [OIT, 2000: 199].22 Para la OIT, esta tendencia que se observa desde fines de los años noventa nos llevaría a una industria donde los otrora grandes fabricantes se conviertan en simples coordinadores de la producción:


    En el futuro, puede que haya sólo tres tipos de proveedores de primera línea, cada uno de ellos especializado en interiores, exteriores o chasis y plataformas. Las principales compañías automovilísticas permitirán a estos proveedores de primera línea (o a los que forman parte de los nuevos sistemas) diseñar e instalar estos sistemas, cuyos componentes ellos subcontratarían a su vez a los proveedores de segunda y tercera línea. Las compañías de automóviles (se reducirían) en mecanismos de comercialización, agrupando un sistema de transportes en torno a un logotipo bien conocido y ofreciendo a sus clientes créditos, seguros y financiación [OIT, 2000: 198].


    Si bien esto permite comprender la obsesión de las perspectivas tradicionales por el aspecto tecnológico, ya que sin este desarrollo cualquier pequeña o media empresa que aspira a competir en estos mercados se vería desplazada; no se debe pasar por alto que los grandes proveedores de este nivel (regularmente trasnacionales) tienden a reproducir esquemas de subcontratación que la OEM aplicaron sobre ellos, pero ahora sobre la red de proveedores subsiguientes. De esta manera, parte de su éxito en la cadena de valor no responde únicamente a las inversiones en “capital humano” sino, ante todo, a la precarización del trabajo que prevalece en su respectiva red de proveedores.


    Si se cumple el vaticinio planteado por la OIT en 2005, en el sentido de que hacia 2020 el enorme incremento de la participación de proveedores en el valor total de un automóvil descansará, de modo fundamental, en el valor de los dispositivos eléctricos y electrónicos incorporados en un vehículo [OIT, 2005: 50], nuestras reflexiones sobre la participación de las mipymes en la industria automotriz y su relación con las firmas reconocidas tendrían que partir del hecho de una transformación radical de la industria, lo que cambiaría el foco de atención: de las cadenas de valor controladas por OEM, a cadenas de valor controladas por proveedoras de primer nivel; donde el tema de la gobernanza recaería no en las formas de articulación de las mipymes y la ensambladoras, sino en la relación de aquellas con las grandes trasnacionales de dispositivos electrónicos.


    En suma, la especialización y agrupación de los proveedores de primer nivel en torno a sistemas de producción modular, conlleva el desarrollo de mecanismos en virtud de los cuales los proveedores deben asumir una parte del riesgo inherente a la adaptación a mercados tan competitivos. Ello los obliga a implantar, sobre los proveedores de segundo y tercer nivel, técnicas de coerción similares a las que experimentan. No obstante, la característica principal de estos proveedores de subensambles, componentes y piezas es que son, en su mayoría, pequeños establecimientos, escasamente organizados y con salarios más bajos que la media, que no solo cuentan con bajas tasas de sindicalización, sino que en la gran mayoría de casos ni siquiera existe. En palabras de la OIT, esta tendencia “aguas abajo” en la cadena de producción, ha convertido al factor trabajo en un auténtico tope a la caída de la rentabilidad de este sector en su conjunto.23


    CONSIDERACIONES FINALES


    Las mipymes tienen una importancia fundamental dentro de la cadena de producción de la industria de equipos de transporte, la cual se encuentra oculta por las estadísticas disponibles. No se trata solo de unidades productivas que proveen de insumos a las ensambladoras. Las mipymes tienen ciertas características que permiten a la gran empresa elevar su competitividad. Entre ellas puede mencionarse el grado de especialización (que evita que la armadora tenga que invertir en maquinaria diversa); los mayores niveles de intensidad laboral (que aumentan la productividad del trabajo) y precariedad, que disminuyen costos. Ello significa que la rentabilidad de esta industria no depende solo de la eficiencia de la coordinación entre las distintas empresas participantes (proveedores y armadores) sino, ante todo, de la capacidad para adaptarse a los cambios poniendo en juego las características de la red de proveedores, de forma que sus beneficios puedan ser apropiados en forma desigual en favor de la gran empresa.


    En este sentido, la mayor participación de las mipymes en esta industria ha permitido que las compañías trasnacionales se adapten a las transformaciones que experimenta el mercado mundial desde los años setenta. Tales como las nuevas dinámicas de competencia en entornos regionales, el aumento de la producción personalizada en masa, así como de las alianzas y proyectos de fabricación compartida, que han cambiado el rostro de la producción cada vez más centralizada. Bajo todas estas dinámicas el papel de las unidades productivas de menor tamaño, proveedores y subcontratistas es clave, tanto por la disminución de costos que ofrecen, como por la posibilidad de generar estímulos al proceso de innovación. Veíamos en el transcurso del capítulo que, a medida que el proceso de fragmentación productiva avanza hacia una modelo de fabricación modular, los proveedores situados en los niveles superiores de la cadena adquieren la responsabilidad de mejorar constantemente sus productos. Ello obliga a la innovación como hábito, que involucra, a su vez, a otros pequeños y medianos proveedores que suministran partes y componentes. La inventiva y eficacia de esta red de proveedores es la base sobre la que se diseñan las estrategias de competencia en las fases superiores de la cadena (OEM).


    No es sencillo aproximarse a estas dinámicas. Es necesario desarrollar ciertos marcos analíticos que pongan de relieve los mecanismos que sustentan los vínculos que surgen entre distintas unidades de producción, a medida que el proceso se fragmenta y complejiza en entornos regionales e institucionales muy diversos. En este ensayo se exploró la utilidad del marco convencional de las cadenas de valor y se mostró la importancia de incluir otros elementos en el análisis, como la fuerza de trabajo.


    Con respecto del primero puede reconocerse su utilidad para comprender la dimensión de este complejo proceso de restructuración y hacer visibles la participación de los distintos actores económicos. Algunos de sus conceptos y categorías propuestas permiten reconocer la existencia de relaciones de poder al interior de las cadenas de producción y, por consiguiente, que los vínculos que se establecen en estos entramados productivos lejos están de ser neutrales. No obstante, en el fondo de sus reflexiones, estos puntos de vista sustentan su análisis en una concepción del valor basada en el papel de la tecnología y el capital humano. Lo que soslaya la enorme aportación que realizan las mipymes en el proceso de valorización del capital y que las convierte en puntal de la actual fase histórica de recomposición del proceso de acumulación de capital.


    Por ello la necesidad de un marco analítico que incorpore las formas de organización del trabajo, pues una aproximación en este sentido permite observar que las mipymes han facilitado a esta industria recuperar su rentabilidad, basándose en una mayor precariedad laboral que ha permitido la reducción de costos (cabe suponer en detrimento directo de los salarios y condiciones de vida de los trabajadores).


    Aún queda pendiente desarrollar ampliamente este marco analítico basado en una concepción distinta del valor agregado, que tome en cuenta el factor de la explotación laboral, y aplicar la metodología para cada estrato de mipymes a partir de su respectiva posición dentro de la cadena de valor. Hasta donde permite este trabajo se puede decir que hay ciertos rasgos de la producción de equipos de transporte que permiten diferenciar el papel de las mipymes. En las fases superiores de la cadena de valor, donde suelen establecerse vínculos de carácter modular y relacional, la importancia de las medianas empresas es mayor, debido a que cuentan con mejores capacidades técnicas y una base laboral más estable. A medida que se disminuye en los niveles de la cadena (digamos, en las mercancías que suelen incorporarse en las etapas intermedias del armado), adquiere relevancia la participación de las pequeñas empresas. Debido a que las condiciones laborales en ellas son mucho más precarias que en las medianas y grandes empresas, se facilita el tipo de vínculos cautivos y jerárquicos que la producción de mercancías de este nivel necesita para ser rentable a la gran empresa.


    Las presiones competitivas a las que se encuentran sometidas las compañías ensambladoras que las llevan a trasladar más responsabilidades a su red de proveedores, obligan a que las medianas empresas que se articulan con éstas mediante vínculos más estables (modulares o relacionales), adopten estrategias de reducción de costos similares a la gran empresa, subcontratado a otras pequeñas unidades y así disminuir sus costos laborales. De esta manera, las diferencias atribuibles por tamaño de empresa se difuminan en un horizonte donde más que proveedores de distintos tamaños, la organización productiva de esta industria descansaría en un espeso entramado de vínculos temporales que pone en juego una variedad de productores latentes, el cual se acopla o desarma conforme a las necesidades productivas de la gran empresa. Esta podría ser una de las razones por la que las estadísticas de esta industria no captan completamente el fenómeno de la importancia de las mipymes.
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    NOTAS


    
      
        * Este trabajo es derivado de las actividades como becario posdoctoral de la UNAM adscrito al IIEc, bajo la asesoría de Gerardo González Chávez. Forma parte de un estudio más amplio sobre la restructuración de la industria de equipos de transporte y el papel que dentro de este proceso asumen las pequeña y mediana empresas en México. Agradezco al doctor González su invitación a participar en Seminario Taller del Proyecto PAPIIT IN 302315 “Importancia de las micro, pequeñas y medianas empresas en el desarrollo económico y la generación de empleos en México”, espacio que ha permitido fortalecer aspectos medulares de este ensayo. Cualquier error u omisión es de mi entera responsabilidad.


        1 “La productividad industrial y el mercado de trabajo: la importancia de las mipymes en la reorganización internacional del capital”, del 11 al 13 de octubre de 2016, IIEc, UNAM.

      


      
        2 Coriat [2004: 142-153] define a este sistema como producción en serie de bienes diferenciados o especialización flexible. Estos módulos pueden ser, en el caso de la industria automotriz, los sistemas eléctricos, de frenado, transmisión, suspensión y dirección, así como electrónica e interiores. En el caso de los equipos ferroviarios y aeronáuticos los sistemas de propulsión, frenado, navegación, equipado y dispositivos interiores.

      


      
        3 En el caso de la industria aeronáutica, las normas sobre disminución de ruidos han motivado una carrera competitiva entre los fabricantes para ofrecer las mejores soluciones, que ha propiciado la puesta en marcha de nuevos materiales, aleaciones y tipos de soldaduras [OIT, 2000: 153].

      


      
        4 En este punto son importantes las aportaciones pioneras de Benjamín Coriat [2004: 161-168].

      


      
        5 El desarrollo de esta industria hasta el año 2000 se centraba en tres bloques enmarcados en grandes acuerdos comerciales: Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), liderado por Estados Unidos y Canadá; la Unión Europea (UE), encabezada por Alemania, Francia e Italia (en conjunto con Gran Bretaña); y los tratados comerciales en Asia Pacífico, liderados por Japón (y, recientemente, por China e India). Al amparo de estos acuerdos comerciales, naciones como Corea, México, España y otras de Europa del este, han visto despuntar esta industria dentro de sus economías hasta convertirse en motores de su crecimiento económico reciente [OIT, 2000: 196-198]. El reciente trabajo de Gutiérrez [2016] confirma tales tendencias.

      


      
        6 Dentro de ese porcentaje la construcción de automóviles ha constituido el principal componente representando, en promedio, arriba de 80% del total de la producción de la industria. La fabricación de equipos ferroviarios y aeronáuticos ha presentado un comportamiento más dinámico en la Unión Europea, Estados Unidos y Canadá, así como la de embarcaciones en Asia [OIT, 2000: 8-10].

      


      
        7 El coeficiente de exportación más elevado en todas las naciones corresponde al sector automotor, salvo en países como Estados Unidos, Alemania, Francia, Reino Unido y Japón, donde la producción aeronáutica y ferroviaria ha llegado a ser casi tan importante como la de automóviles [OIT, 2000: 11-14].

      


      
        8 Todos los datos de este apartado tendrían que ser actualizados para la última década antes de inferir conclusiones sobre el comportamiento reciente de la industria. No obstante, el objetivo de este trabajo no va en ese sentido. Lo que se pretende es mostrar la importancia de algunas tendencias de largo plazo.

      


      
        9 Está el caso de las compañías automotrices que incursiona en la producción de motores para la industria naval, ferroviaria y aeronáutica, así como también en las motocicletas y vehículos comerciales ligeros y pesados. Incluso, hay compañías, como la canadiense Bombardier, que cuenta con divisiones productivas en el sector aeronáutico y de equipos ferroviarios; o la alemana Siemens que, además de fabricar material ferroviario, destaca en la producción de componentes electrónicos para toda la industria. Al parecer solo los fabricantes de buques y embarcaciones se mantienen en su rama [OIT, 2000: 86-87, 196-198].

      


      
        10 El cambio más significativo dentro de esta tendencia es la reducción del peso ponderado de la participación de las naciones líderes (Estados Unidos, Alemania y Japón) y de las firmas europeas, estadounidenses y japonesas en la producción total. La consolidación de compañías coreanas, españolas y chinas, sí como el auge de nuevos países ensambladores como India, México, Turquía o República Checa, reconfigura el panorama productivo.

      


      
        11 A fines del siglo XX, en Estados Unidos 30% de las importaciones de automotores provino de Japón y 15% de la Unión Europea. En Alemania la proporción fue de 10 y 76%, respectivamente. En Canadá apenas ascendió a 6 y 7%. En Reino Unido, Francia e Italia, las importaciones de vehículos de motor procedentes de la propia UE ascendieron a 84.5, 89.7 y 89.2%, respectivamente. En cuanto a la importación de equipo aeronáutico, Estados Unidos importaba cerca de 45% del total de la Unión Europea y 21% de Canadá; Canadá, a su vez, importaba 70% de Estados Unidos y 25% de la Unión Europea; Francia y Alemania importaban cerca de 50 y 60% de la Unión Europea [OIT, 2000: 15-16].

      


      
        12 Según Gereffi [2001: 12-13], en detrimento de los países de industrialización avanzada.

      


      
        13 Tal como se ha supuesto que ocurrió en los milagros económicos del este de Asia de las décadas de los años sesenta y setenta [Gereffi y Korzeniewicz, 1994: 5-13; Gereffi, 2001: 12].

      


      
        14 Entendida como vínculos que constituyen el proceso de producción de un artículo: compuesto por etapas de trabajo intensivo en mano de obra y actividades intensivas en capital y habilidades [Gereffi, 2001: 27].

      


      
        15 Las primeras están coordinadas por grandes fabricantes de equipo original, intensivos en tecnología, que tienen una elevada injerencia en la organización de las redes de producción. En las segundas, los grandes detallistas, comerciantes o fabricantes de marca, ejercen los papeles centrales de coordinación de las redes que tienden a ser más intensivas en trabajo y suelen agruparse en torno de la producción de bienes donde el consumidor tiene mayor poder de demanda [Gereffi, 2001: 14-20].

      


      
        16 Se trata principalmente de fabricantes de motores, sistemas electrónicos, mecánicos (frenos, transmisiones, tren de aterrizaje) y de propulsión, es decir, las funciones vitales de un medio de transporte. También incluye aquellos sistemas que forman parte del equipado, mediante los cuales los conductores y pasajeros interactúan con el objeto.

      


      
        17 Es decir, cuyos costos medios de producción disminuyen en la medida que su escala de producción aumenta.

      


      
        18 Véase Jiménez [2006], Jiménez y Hernández [2002] para el caso de la industria automotriz.

      


      
        19 De esta forma se observa que mientras que la gran empresa desconcentra de manera paulatina su producción, los proveedores directos concentran cada vez más los elementos que le garanticen un suministro eficaz de sus módulos correspondientes, dando lugar a estrategias de proveeduría que pueden subdividirse en integradas y estandarizadas. En las primeras, el acento se pone en la capacidad de diseño e innovación de los proveedores directos, lo que implica una mayor integración de los proveedores de segundo nivel. En las segundas, la clave se encuentra en la generación de economías de escala, lo que implica un control vía precios de toda la cadena de producción. Véase para el sector aeronáutico: Hernández [2015: 156-159]; sector ferroviario: Esposito y Passaro [2009: 305-310], Pages et al. [2013: 9-14]; y automotriz: Jiménez [2006: 13-46] y Gutiérrez [2016].

      


      
        20 Se trata de un concepto adoptado por la teoría neoclásica que entiende el aumento de la productividad laboral como resultado de una mayor formación especializada de los agentes económicos y del impulso de la innovación tecnológica (que provocan el aumento de ocupaciones mejor remuneradas).

      


      
        21 Si bien es cierto que tanto los niveles de composición de valor del producto como los salariales se modifican de país a país (y, en promedio, de región a región), la competencia internacional basada en estructuras de mercado tan concentrados, como el de la industria de equipos de transporte, refuerza al alza esta tendencia.

      


      
        22 Algo más que caracteriza a estas firmas en el sector automotriz es el uso de tecnologías robóticas. Por ejemplo, los proveedores de asientos, salpicaderos o paneles de instrumentos pueden suministrar a todos los subsectores de la industria de fabricación de equipos de transporte, con unas piezas polivalentes que puedan utilizarse en coches, camiones, autobuses, aviones y trenes [Gutiérrez, 2016].

      


      
        23 “Con una producción a base de procedimientos ‘kanban’ y métodos de ‘justo a continuación’, toda la presión de la entrega a tiempo se transfiere ahora a los proveedores, cuyos trabajadores se convierten en verdaderos parachoques humanos” [OIT, 2000: 198].

      

    

  


  
    14. ANÁLISIS DE LA CONFIGURACIÓN DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ EN MÉXICO

    El caso de Volkswagen México


    Nayeli Pérez Juárez*


    INTRODUCCIÓN


    De acuerdo con el Censo Económico 2014 con datos de 2013 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) hay 95.5% de microempresas, 3.6% de pequeñas, 0.8% de medianas y solo 0.2% de grandes, de las cuales los servicios concentran el mayor número de unidades económicas, seguido por el comer-cio y, por último, la manufactura. En cuanto personal ocupado: 0.2% de las empresas albergan 28.8% del total del personal ocupado, mientras que la microempresa a 39.8%. De las remuneraciones 58.7% pertenecen a la gran empresa, 10.1, 12.7 y 18.6% para las micro, pequeña y mediana empresas, respectivamente. En la producción la gran empresa es protagonista con 64.1% el resto 9.8, 9.5 y 16.6% para la micro, pequeña y mediana empresas, respectivamente. En los activos fijos, 9.1% es para la micro, 7.9, para la pequeña, 13.6 para la mediana y 69.4% para la gran empresa [INEGI, 2015: 207]. Los datos indican que en unidades económicas mayoritarias son las microempresas, sin embargo, las grandes concentran: activos fijos, remuneraciones y personal ocupado, lo cual les asigna una participación relevante en la economía nacional, es decir, el país produce en grandes empresas, pero parte de la distribución es a partir de microempresas, ya que las actividades predominantes son el comercio y los servicios.


    Para el caso de la industria automotriz (IA) hay un total de 2 486 empresas, de las cuales 1 112 son micro, 377 pequeñas, 403 medianas y 594 grandes [DENUE, 2017]. Las micro y pequeñas empresas son esencialmente talleres, mientras que las medianas y grandes se dedican a procesos más complejos como la fabricación de partes automotrices y ensamble del automóvil.


    La IA como rama de arrastre de otras industrias, como química, metalúrgica, plásticos, robótica, electrónica, más las dedicadas a los servicios, ha sido fundamental para el crecimiento de las naciones desde la creación del motor de combustión interna hasta el auto eléctrico, por tal motivo es innegable que sea la industria donde se crean las transformaciones en el proceso productivo. En la actualidad los automóviles híbridos son los que cambiarán el marco mundial de otras industrias.


    En tal contexto, este capítulo tiene como objetivo analizar la configuración de la industria automotriz, en su concepción de patrón de acumulación bajo la premisa histórica y geográfica, con la finalidad de que permita tener un panorama sobre la IA nacional y Puebla en específico, se pone de ejemplo el caso de Volkswagen.


    En el primer apartado se analiza la IA mediante los procesos de acumulación del proteccionista al neoliberal. En el segundo, se narra la configuración actual de la IA en México mediante la comparación de niveles históricos de producción y ventas. En el tercer apartado se analiza la ubicación geográfica de la IA y su concentración en el centro del país en estados como Guanajuato, Querétaro, Aguascalientes, Estado de México, Puebla, Ciudad de México e Hidalgo son la primera plana de esta rama industrial. En el cuarto apartado se habla de la configuración de Volkswagen México, cuáles son las causas y consecuencias de instalarse en Puebla y cómo se teje el entramado de proveeduría en dos municipios, Cuautlancingo y la ciudad de Puebla, ubicación de la armadora.


    CONFIGURACIÓN HISTÓRICA DEL PROCESO PRODUCTIVO DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ


    El origen de la industria automotriz tiene diferentes sedes de acuerdo con la innovación en la que haya participado, se habla de Francia con Nicolas-Joseph Cugnot creador del automóvil de vapor. En Inglaterra de Richard Trevithick con el freno, velocidades y el volante. En 1870, Siegfried Marcus reúne dos elementos del automóvil: el motor de combustión interna y el uso de la gasolina como combustible. En 1885, Karl Benz construyó el Benz Patent-Motorwagen, el primer auto con base de un motor a gasolina, se comercializó en 1888 [Juárez et al., 2005: 11-67].


    Alemania tiene una participación destacada en la industria del automóvil que, en poco tiempo, se expandió hacia el resto de Europa y Estados Unidos. Según Lifschitz [1985: 21-24] era fácil entrar a la IA, solo era necesario tener conocimientos de mecánica, sin embargo, la innovación que aportó Henry Ford y la cadena de montaje elevó la productividad al generar un mayor volumen de mercancías, automóviles iguales en gran cantidad, de tal suerte que recibe el nombre de producción en masa.1


    El automóvil se masificó en Estados Unidos, aunque se inventó en Europa, lo mismo que el motor de combustión interna. El modelo T se produjo en gran número; cada ciudadano en Estados Unidos debería tener un auto: “La producción de 64 mil autos de 1908, aumentó a 1.5 millones en 1916; la circulación de automóviles pasó de 77 mil, en 1905, a 17.4 millones en 1925; el precio medio del automóvil cayó de 2 100 dólares, en 1908, a 600 dólares en 1916” [Valle, 2012]. El aumento en la producción generó diversos cambios sociales, se produjo un clima preciso para la migración de diferentes latitudes del mundo hacia Estados Unidos, la rama de la construcción de carreteras creció 93.5% de 1900 a 1920, la inversión estatal aumentó en 233% de 1915 a 19252 [Wolf, 1996]. La producción en masa contribuye al calentamiento global según datos de la Organización Internacional de Constructores de Automóviles (OICA), las automotrices solo informan sobre 16% de la emisión de dióxido de carbono, la cual es la principal responsable del efecto invernadero.


    La producción masiva de automóviles desencadenó diversas situaciones económicas que tuvieron consecuencias sociales, parecía ser un fenómeno de la época de principios del siglo XX, sin embargo, se observa desde los estudios de Adam Smith en 17763 [Braverman, 1984: 106-111], una aportación fundamental: la división del trabajo. La ejemplifica con la producción de alfileres y cómo la fragmentación de funciones permite incrementar el volumen de la producción: un alfiler puede ser producido por un solo obrero y tener un reducido número de piezas, sin embargo, si la producción de alfileres se fragmenta en muchas actividades y, además, cada obrero se especializa en una parte del proceso, el resultado será un incremento exponencial de la producción [Smith, 2006: 7-9].


    La división social del trabajo dentro de la industria automotriz se ve en la línea de montaje implementada por Henry Ford, el resultado es aumentar la productividad, misma que implica una mayor aceleración en la venta, de tal suerte que el precio del automóvil decreció 71.43% de 1908 a 1916.4 Esto obligó a Ford a vender su automóvil de manera masiva, cualquier trabajador podía adquirir el modelo T. De la famosa frase de Henry Ford: “el secreto de mi éxito está en pagar como si fuera pródigo y vender como si estuviera en quiebra”, se interpreta a un empresario bondadoso, sin embargo, el hecho de que Ford pagara mayores remuneraciones a sus trabajadores estaba relacionado de manera directa con el incremento de sus ventas.


    Las remuneraciones elevadas permitieron a los trabajadores adquirir los autos que fabricaban, al mismo tiempo que se extrae plusvalor del obrero le vende sus propias mercancías. Incrementar el nivel de producción generó ganancias extraordinarias a la automotriz Ford. En los primeros años de la cadena de montaje, Ford absorbió a empresas pequeñas centralizando la producción del automóvil. En la década de los años treinta, Estados Unidos (gráfica 1) alcanzó el máximo nivel de producción con respecto de los demás países con 4.1 millones de automóviles. Otros investigadores de la IA sugieren que Estados Unidos en 1929 producía 5.3 millones de automóviles, 84.1% de la producción mundial [Juárez, 2011: 71].
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    La producción en masa se hizo acompañar de un Estado fuerte y benefactor,5 beneficios como la omisión de impuestos, beneficios fiscales para la exportación, expropiación de terrenos, entre otros, que han servido como aliciente para las automotrices.


    El cuadro 1 muestra la participación regional de la producción de automóviles de 1937 a 1985. Se observa como disminuye en Estados Unidos, caso inverso sucede con Europa y Japón.
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    La disminución en la producción automotriz de Estados Unidos y el crecimiento de Europa, sobre todo Japón, se mueve de 0.1% en 1937 a 23.7 en 1985; en 48 años tiene una participación significativa (cuadro 1). Este fenómeno indica un proceso de movimiento de producción en masa a la producción modular en la IA. La organización industrial de tipo modular se desarrolla después de la Segunda Guerra Mundial y permea en años posteriores al resto de las industrias.


    El modo de producción que desarrolla Toyota es flexible, justo a tiempo, pequeños lotes, trabajo en equipo, empleados polivalentes autocontrolados, se ajusta a nuevas necesidades del mercado, bajo la idea de cadenas globales de producción. El Estado se vuelve ligero, delineado por las necesidades de las empresas y del mercado.


    En el caso de México, la Industrialización Orientada a las Exportaciones (IOE) tiene las siguientes características: apertura, desregulación, dinámica exportadora con desarticulación, equilibrio interno, baja competitividad y déficit externo [Villarreal, 2005: 808]. En la dinámica de exportación la industria del automóvil desempeña un papel determinante. El Tratado de Libre Comercio de América del Norte coloca a México6 en un lugar relevante sobre todo con respecto de la venta para Estados Unidos. En 2016 México alcanzó el séptimo lugar de la producción automotriz por debajo de China, Estados Unidos, Japón, Alemania, India y Corea del Sur, según datos del último reporte de OICA.


    La producción flexible cambió el panorama de la industria automotriz en diferentes aspectos, la proveeduría siempre ha sido necesaria, sin embargo, el concepto se vuelve diferente. Esta estrategia en la producción ha permitido bajar costos, reducir el inventario de forma significativa y compartir riesgos de inversión con el proveedor [Álvarez, 2011: 59], esto es fundamental para la competencia internacional de cadenas productivas mundiales.


    CONFIGURACIÓN ACTUAL DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ EN MÉXICO


    En Estados Unidos de enero a octubre de 2015 se vendieron 14 442 059 automóviles ligeros, 5.9% más que en el mismo periodo del 2014. De dichas ventas, México participa con 11.6% según el reporte de la Asociación Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA).7 La producción automotriz en México de 1998 a 2009 se concentra en ocho empresas, Toyota, General Motors y Volkswagen, que ocuparon los tres primeros lugares. En Volkswagen con orden descendente: Alemania, China, Brasil, España, República Checa y México, son los principales productores [Álvarez, 2011: 31-36].


    China se ha colocado como uno de los principales productores en la industria automotriz. El fomento a la industria del automóvil en China tiene relación con el crecimiento de su mercado interno y con el abaratamiento en los costos de producción, empresas como Volkswagen, Nissan, Kia, Daimler Chrysler, Ford, General Motors y Veleo son las que encabezan la inversión extranjera directa en China [Juárez, 2011: 98-101]. Los costos en la producción china tiene grandes repercusiones en las filiales automotrices del resto del mundo, como la de generar una puja a la baja en el nivel internacional de salarios.8


    En el caso de México, el precio de la fuerza de trabajo en la industria del automóvil se incrementó en seis años menos de un dólar. La producción global automotriz se da en dos vías; aquellos países que producen innovaciones tecnológicas componentes con alto contenido de valor en desarrollo tecnológico esencialmente y otros cuya ventaja comparativa es el trabajo con salarios bajos como es el caso de México.


    A manera de ejemplo, para la armadora Audi ubicada en San José Chiapa, Puebla, que produce automóviles de gama alta y que pertenece al corporativo Volkswagen, los componentes de alta tecnología, como las bolsas de aire, son importadas de Alemania, los rines con cámaras y sensores son traídos de Francia y Alemania; productos con inferior tecnología, como los componentes de madera del tablero, son fabricados en Honduras y África. El abaratamiento en el precio de la fuerza de trabajo no solo es resultado de la competencia entre empresas armadoras, es esencialmente la necesidad de extraer la mayor cantidad de beneficios vía el sistema económico orientado a las exportaciones que lleva a la generación de conglomerados automotrices, es decir, el mercado obliga a dicha competencia intra firmas. Para el caso de Volkswagen México entre 2004 y 2008 disminuye sus costos la variación en 2 puntos porcentuales y se ubica como una de las tres más importantes.


    Los trabajadores que están empleados directamente por la armadora Volkswagen poseen mayores beneficios salariales versus aquellos que se encuentran subcontratados o los de proveedoras. De acuerdo con datos proporcionados por el Sindicato Independiente de Trabajadores la Industria Automotriz Volkswagen (SITIAVW), el salario más bajo (A4) dentro de la armadora es de 248.36 pesos diarios –dato del 2016– más prestaciones, mensualmente 7 450 pesos, es decir, el trabajador que menos gana dentro de la planta tiene 3.4 salarios mínimos diarios –tomando 73.04 pesos como el salario mínimo vigente del 2016–, mientras que un trabajador de las proveedoras gana 1.7 salarios diarios, aproximadamente, la mitad. Esta diferencia salarial es a la que se refiere el análisis de que a la armadora le fue de gran utilidad segmentar su proceso de producción y sacar aquellas actividades que elevaron sus costos y, desde la perspectiva de la economía política, esto es una transferencia de valor vía precio de la fuerza de trabajo amén el grado de complejidad de cada trabajo pues, para la perspectiva teórica abordada los trabajos complejos como el del ingeniero, se desintegra en trabajo simple como el del obrero de línea.


    La mayor producción exige que el auto llegue a las manos del consumidor, así que las ventas totales de la industria automotriz de México se incrementaron de octubre de 2015 a octubre de 2016 en 14.6%, la producción en 0.5% y las ventas de exportación en 4.0% (AMIA, 2016 en consulta electrónica). El mercado con mayor aumento es de Estados Unidos con 6.4%, mientras que los demás mercados (Latinoamérica, Canadá, Europa y Asia) se han contraído.


    La gráfica 2 muestra la producción total de vehículos ligeros en México, en una serie de 1988 a 2016 el comportamiento ha crecido, con excepción de los periodos de crisis en 1995 y 2009, que son de baja producción, aunque la recuperación es pronta y las tasas de crecimiento son prósperas, de 10 a 20%, y buenas para el total de la industria.
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    El incremento en la producción obedece a las señales del mercado, es decir, el consumo se incrementa, ya sea por el fomento al crédito o por una expansión del mercado que serían parte del mismo fenómeno, pero de distinta vía. La gráfica 3 muestra las ventas totales de vehículos ligeros de 1988 al 2016, la curva es ascendente excepto por los periodos de turbulencia donde las ventas caen 26%, sin embargo, en 2016 el crecimiento de las ventas fue de 16%, la recuperación es rápida y sostenida.
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    El mercado de exportación es dinámico y creciente como se observa en la gráfica 4, ya sea por la expansión del crédito o por la ampliación en los mercados tanto interno como externo, si bien las exportaciones han desempeñado un papel muy importante, el mercado interno se ha fortalecido al absorber buena parte de la producción.
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    CONFIGURACIÓN GEOGRÁFICA DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ EN MÉXICO


    El origen de la IA en México considera como el punto de partida el año 1925 con la instalación de Ford México [Camarena, 1981: 19]. El periodo sustitutivo de importaciones fue fundamental para el desarrollo, el proceso era generar la industria propia. Antes de 1925 la totalidad de los automóviles provenía del extranjero, para la década de los cuarenta solo 45.3% y para los setenta 8.8% [Sosa, 1994: 190]. Este periodo permitió el desarrollo de la industria nacional. El apoyo de los diferentes escalones del gobierno permiten el desarrollo de la misma.


    En el caso de México, con datos del Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (DENUE), en 2016 el país contaba con 2 486 empresas relacionadas con el sector automotriz, se contabilizan todas las empresas desde las armadoras y sus proveedoras hasta el taller de carrocerías, el origen del capital en el directorio es desconocida, al contabilizar el total de unidades económicas se integran las de capital nacional y extranjero. La configuración que se realiza para este trabajo solo es de las empresas dedicadas a la manufactura, es decir, se omiten las empresas que se dedican al comercio y servicios de la IA.


    En el mapa 1 los puntos representan la ubicación de las empresas, los estados que concentran a la IA son: Guanajuato, Querétaro, Aguascalientes, Estado de México, Puebla, Ciudad de México e Hidalgo.
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    El resultado no es extraño pues son los estados donde se ubican armadoras, como Nissan, Toyota, Mazda, Volkswagen, Audi, General Motors y Honda, y con ellas sus proveedoras. En el norte del país, Chihuahua y Nuevo León, Ford y la coreana Kia, respectivamente. En el cuadro 2 se enumeran las armadoras, su localización y corrobora los datos representados en el mapa. Los Estados con presencia de IA son aquellos donde las armadoras se instalan y desarrollan un complejo entramado de proveedoras.
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    La ubicación de la industria automotriz está ligada con las armadoras y con el complejo sistema de ensamble. Aguascalientes, Guanajuato, Puebla y Coahuila deben, en gran medida, el desarrollo de la manufactura a esta industria, el DENUE también censa a las microempresas que se dedican a algún tipo de transformación de la industria automotriz, como carrocerías y remolques que son las que abarcan mayor cantidad de unidades económicas, como lo muestra el cuadro 3.
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    Este indica la distribución de empresas dedicadas a la IA en México. Las microempresas que suman 1 112 coinciden en esta categoría porque emplean de cero a diez personas, según la nomenclatura para la industria manufacturera manejada por el INEGI; son el grueso de las empresas dedicadas a esta industria, sin embargo, la mayoría de unidades económicas son talleres dedicados a alguna parte de la carrocería.


    La pequeña empresa, medida por el número de trabajadores que emplea tiene de 11 a 50 trabajadores, y se encuentran registradas 377 unidades económicas, la mayoría ubicada en el centro del país: Estado de México, Hidalgo, Puebla, Ciudad de México, Morelos y Guanajuato.


    La mediana empresa, de 50 a 250 trabajadores, en la base de datos del DENUE reporta a 403 empresas; se destacan las dedicadas a la construcción de sistemas de frenos, asientos y accesorios interiores, motores de gasolina, carrocerías y remolques entre otras industrias automotrices. De las unidades


    económicas de este tamaño 80% se ubica en corredores industriales. Los estados que contienen la mayor cantidad de empresas como se aprecia en el mapa 2 son de Guanajuato, Puebla y Estado de México.


    [image: mapa2_cap14]


    En el caso de la industria automotriz de gran tamaño destacan en el norte los estados de Chihuahua, Coahuila y Nuevo León con General Motors, Ford, Chrysler y Kia; en el centro: Guanajuato, Estado de México y una fracción de Puebla y Aguascalientes, las empresas son las armadoras de Volkswagen, Nissan, Mazda, Ford, General Motors y Audi. También se puede encontrar en esta base de datos a sus principales proveedoras como Valeo sistemas eléctricos, Faurecia con asientos y otros equipos interiores, Robert Bosch con sistemas de frenos, Delphi con el cableado automotriz, Benteler con la dirección y la suspensión para vehículos, Siemens con el equipo eléctrico.


    CONFIGURACIÓN DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ EN PUEBLA EL CASO DE VOLKSWAGEN


    Contexto histórico


    Volkswagen significa “automóvil del pueblo”, su lema Das Auto (el automóvil), tiene su sede en Wolfsburg, Alemania. La empresa Volkswagen surge en 1930 cuando el nacionalsocialismo de Hitler9 llega al poder y pone en marcha un proyecto para fomentar el desarrollo de la industria automotriz mediante Reichsverband der Deutschen Automobilindustrie, para hacerla más competitiva con respecto de la industria inglesa y francesa. Para lograrlo se tuvo que confeccionar toda una nueva ciudad, Fallersleben, a orillas del canal de Mittelland, que formaba parte del condado de Schloss Wolfsburg; la idea era que la empresa tuviera disponible la fuerza de trabajo, por eso la creación de la ciudad. El régimen nazi apoyó la creación de la planta automotriz, la impulsó con recursos públicos y sociales (la gente tenía que apoyar con 5 marcos), se logró juntar alrededor de 286 millones de marcos alemanes.10 La idea era dotar al pueblo alemán de un automóvil, de ahí el nombre del “auto del pueblo”. La construcción y diseño estuvo a cargo de Ferdinand Porsche [Lupa, 2008: 6-8].


    Volkswagen extiende sus horizontes productivos hacia América Latina. En Brasil, Argentina y México, el Volkswagen Sedan (sedán, en adelante) alcanzó una popularidad similar a la que tuvo el Ford modelo T, de ahí que tuviera que encontrar otros países para producir suficientes autos que cubrieran la demanda del mercado.


    A México llegó en 1954 a Xalostoc, Estado de México,11 después de un proceso de transformación en la capacidad productiva en 1966 se traslada hacia Puebla, como resultado de los pactos realizados en la década.12 La instalación de Volkswagen en Puebla contribuyó a la industrialización de la zona limítrofe de Puebla-Tlaxcala, pues se instalaron empresas de diferentes ramas industriales: química, alimentos, farmacéutica, metalmecánica, entre otras. Fue importante para la región pues se necesitó de la proveeduría de diferentes insumos, incluido el trabajo.


    La armadora VW se convirtió en un icono de la ciudad y en el país por la producción del Volkswagen sedán (vocho) que fabricó durante quince años, cancelando los contratos con Brasil y Argentina, debido a la caída en la demanda mundial por el modelo, Puebla se convierte en el único productor del modelo para satisfacer el mercado mundial hasta el 2003. Para que se produjera el Sedán se inauguró en enero de 1966 la escuela de capacitación VW y, en el 1967, se produjo el icono de la VW: aquel auto “pequeño ahorrador, de calidad y aguantador pero accesible a todo el pueblo”13 [Durán et al., 2008: 13].


    Durante el patrón de acumulación fordista, la producción de Volkswagen México (VW-M) se centra prácticamente en la del Volkswagen sedán. La producción en serie que vivió una década anterior el modelo T de Ford es equivalente al fordismo periférico de México con el Volkswagen. Es importante señalar que, en esa etapa las proveedurías eran mixtas entre nacionales y extranjeras y que VW-M creara a su alrededor un clúster fue un hecho simbólico que generó por una parte el desarrollo industrial del estado de Puebla. La acumulación de capital de la empresa alemana transformó la comunidad poblana, el precio de la fuerza de trabajo por la que pagaba la planta era mejor que el resto de las industrias y, por supuesto, el del sector primario.


    Durante el periodo de apertura económica VW se benefició de la exportación hacia Estados Unidos. El modelo de acumulación neoliberal y las tendencias del mercado para la obtención de beneficios obligó a la empresa a delegar parte del proceso productivo a otra con la finalidad de disminuir costos. El just in time se convierte en la forma generalizada de producción, este proceso se hace indispensable, así como el uso de tecnologías de la información y comunicación (TIC).14 La producción del auto global está en marcha, modifica la estructura productiva en Volkswagen y con ello la IA en Puebla; nuevas plantas surgen como fragmentos del proceso de producción.


    CONFIGURACIÓN GEOGRÁFICA


    Como se muestra en el cuadro 4, para la IA instalada en Puebla, 63% son micro, 12.1 son pequeñas, 8.2 son medianas y 15.9% son grandes empresas. Existen 132 microempresas relacionadas con la industria automotriz que se concentran en la capital, más los municipios de Cuatlancingo, Atlixco, Tepeyehualco y Acatzingo. Las unidades económicas abundantes son carrocerías y remolques, solo una produce accesorios para asientos, y cinco realizan piezas troqueladas para automóviles.


    La pequeña empresa (de 11 a 50 personas ocupadas) se ubica en la capital poblana y en sus alrededores inmediatos. Sobre todo, en el municipio de Cuatlancingo, localidad donde se encuentra la armadora Volkswagen y Tepeyahualco, son solo 25 empresas en todo el territorio, dedicadas en su mayoría a los talleres de carrocería.


    Hay 17 unidades económicas que se dedican a actividades de la IA, resalta la fabricación de asientos y motores de gasolina. La empresa grande tiene 33 unidades económicas. La zona de Cuautlancingo es donde se ubican, debido a que es el lugar de producción de Volkswagen, y en ella figuran empresas como Kautex, tanques para gasolina, Johnson Controls, asientos e interiores para autos; Benteler, fabricación de materiales troquelados para automóviles; Luck, sistemas de transmisión para vehículos; Lear Corporation, accesorios interiores y asientos para autos.


    El cuadro 4 muestra los municipios donde se ubican las unidades económicas dedicadas a la manufactura de automóviles. Es contundente el dominio de Cuautlancingo y Puebla sobre el resto. El clúster de Volkswagen dinamiza la región.
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    Esta ubicación y clasificación por tamaños es la que permite considerar los niveles de análisis de la investigación, dado que los municipios de Cuautlancingo y Puebla15 son los que contienen mayor cantidad de unidades económicas dedicadas a la IA, se asume que es debido a la presencia de Volkswagen México, así como el hecho de que el clúster ubicado en los alrededores de la planta se compone de las principales proveedoras de la armadora. La ubicación de VW es estratégica ya que se encuentran las vías terrestres que comunican con el centro, norte y sur del país.


    La planta automotriz de Volkswagen ha permitido generar para Puebla un importante papel industrial en el país y los efectos multiplicadores esperados, la industria se convirtió en uno de los principales factores de crecimiento para la región, el papel que desempeñan los distintos niveles de gobierno son fundamentales para la permanencia y crecimiento de la planta, el efecto en la generación de empleo también es relevante para la región.


    REFLEXIONES FINALES


    La configuración de la industria automotriz se ha dado a nivel histórico por diversas causas, por ejemplo, los cambios en los procesos de producción, el proteccionismo neoliberal, el paso de la producción en masa hacia la flexible, entre otros. Estos cambios son propios de la dinámica de la industria del automóvil, pero se transmiten al resto de las organizaciones e industrias sin que, necesariamente, tengan que ver con la manufactura. El modo de producción proteccionista ha permitido la obtención de beneficios por medio del incremento en el volumen de producción y de ventas, mientras que el orientado hacia la exportación fue mediante fraccionar el proceso productivo e incrementar los niveles de productividad por medio de las TIC. Según la perspectiva de la teoría del valor del trabajo, se supondría que, si existe una relación inversa entre capital fijo y variable, entonces la cantidad de valor creado será inferior. Sin embargo, esta aseveración se encuentra atenuada debido a que, precisamente, fraccionar el proceso productivo y enviar a otras empresas los procesos intensivos en trabajo, como en el caso de las filiales en México, permite extrapolar el valor y realizarlo de manera interna a las empresas matrices y con ello generar incremento en los niveles de beneficio.


    Por su parte, los diferentes niveles de gobierno han fomentado la instalación, crecimiento y permanencia de las empresas de la IA en México y Puebla. Con el proteccionismo se obligaba a las empresas a tener componentes fabricados en México y por mexicanos, tanto en capital como en trabajo, orientados hacia las exportaciones para cumplir los decretos que contribuyen a flexibilizar la IA y concretar los términos de competitividad internacional como país ensamblador. Con esta política de fortalecimiento para la exportación se genera toda una política de flexibilizar el mercado de trabajo que contribuye a la competitividad de las cadenas globales de producción, uno de los decretos más determinantes es la baja salarial.


    En cuanto a la ubicación geográfica, la industria automotriz se encuentra en el centro y, en menor medida, en el norte del país. La ubicación es estratégica y permite llegar con mayor facilidad al territorio de Estados Unidos como principal mercado. La configuración geográfica del modo en que se encuentra en la actualidad también corresponde con las transformaciones y con los patrones de acumulación, en el caso de Volkswagen México contribuye de manera territorial a la conformación del clúster que beneficia a la producción modular.


    La industria automotriz en México ha sido fundamental para dar empleo; por ejemplo, si Volkswagen se fuera de Puebla dejaría en la penumbra a los municipios aledaños y al estado de Tlaxcala. La planta armadora concentra alrededor de 16 000 trabajadores, aunque esto ha disminuido de manera relativa, dado que el capital fijo se incrementa explicado por el desarrollo tecnológico y la robotización de los procesos. Por su parte las empresas proveedoras concentran trabajo solo en algunas actividades como en la producción de cableado, que no contiene especificaciones tecnológicas de elevado nivel.


    La IA ha contribuido de manera histórica en las transformaciones tecnoproductivas tanto en el ámbito tecnológico duro como en la organización del trabajo, de ahí que se pueda prever que de esta industria provengan las siguientes transformaciones sistémicas. Relacionado con esto se encuentra la producción de autos híbridos, mismos que prometen reconfigurar el transporte terrestre y con ellos la industria en su conjunto.
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    NOTAS


    
      
        *Doctorante del Posgrado en Economía en el Instituto de Investigaciones Económicas, Universidad Nacional Autónoma de México. Correo electrónico: <ileyan 471@ gmailcom>.


        1 En los albores del siglo XX la fabricación de automóviles en gran escala fue todo un acontecimiento económico y social, en la medida que al pasar la manufactura de los talleres artesanales a la producción en serie, el impacto en el conjunto industrial fue tan profundo que revolucionó las formas y las dimensiones de integración de las principales ramas productoras de los materiales componentes (encabezados por los productos de hierro y acero) y con ello, la producción de automóviles se transformó en la industria más exitosa en los países con alto desarrollo [Juárez et al., 2005: 11].

      


      
        2 De 200 millas de caminos revestidos que había en Estados Unidos hacia 1900, la cifra aumentó a 290 000 en 1909 y a 387 000 millas en 1921. El gasto público en la construcción de calles y carreteras pasó de 300 millones de dólares a 1 000 entre 1915 y 1925 [Valle, 2010: 5].

      


      
        3 “Los economistas clásicos fueron los primeros en abordar desde un punto de vista teórico los problemas de la organización del trabajo en las relaciones capitalistas de producción. Muy bien pueden ser llamados los primeros expertos en administración y sus trabajos fueron continuados en la última parte de la Revolución industrial por hombres tales como Andrew Ure y Charles Babbage” [Braverman, 1984: 106].

      


      
        4 “[…] el precio medio del automóvil cayó de 2 100 dólares en 1908 a 600 dólares en 1916” [Valle, 2010: 4].

      


      
        5 La política gubernamental ha desempeñado un papel importante en el crecimiento de las exportaciones brasileñas. En 1972, el gobierno negoció el primero de los programas de Beneficios Fiscales Especiales para las Exportaciones (Befiex) con las compañías automotrices, bajo el cual las compañías serían elegibles para un número de incentivos especiales de impuestos y excepciones de restricciones en importaciones a cambio de compromisos a exportar. Adicionalmente, los exportadores también fueron capaces de beneficiarse con los incentivos fiscales generales para las exportaciones manufacturadas introducidos en los últimos años de los sesenta y principio de los setenta. Desde 1972, las exportaciones bajo el programa Befiex han totalizado 11 000 millones de dólares. Las exportaciones planeadas bajo el Befiex para la próxima década llega alrededor de los 14 000 millones de dólares [Peijnenburg y Rogers, 1987: 18].

      


      
        6 El Tratado firmado por Canadá, Estados Unidos y México, establece en el anexo 300-A, las reglas de importación, exportación, proveedores, maquila, importación y exportación de autos usados y en general lo referente a la regulación comercial entre los países. En términos reducidos la configuración de la producción orientada hacia las exportaciones. Es importante destacar que los aranceles a la importación vencen hasta el año 2017. En 2013 quedó totalmente libre de arancel para la importación de automóviles originarios de Canadá y Estados Unidos con una antigüedad de seis años [TLCAN, 2016].

      


      
        7 “De acuerdo con el reporte de Ward’s Automotive, en Estados Unidos se comercializaron 14 442 059 vehículos ligeros durante los primeros diez meses de 2015, 5.9% por arriba de lo comercializado durante el mismo periodo del año anterior […] los vehículos mexicanos representaron 11.6 % del total de vehículos ligeros vendidos en Estados Unidos […] de los países que exportan a Estados Unidos, Corea y México presentan tasas de crecimiento positivas, 24.9 y 6.0% respectivamente, mientras que Alemania y Japón mantienen tasas decrecientes con respecto al acumulado del 2014” [AMIA, 2015: 3].

      


      
        8 Los países con costos menores son Indonesia (0.39 dólares por hora en 2003 y 0.7 en 2009), China (0.8 en 2003 y 1.27 en 2009), India (1.12 en 2003, 1.68 para 2009), Malasia (2.09 en 2003 y 2.80 en 2009) y México (2.45 en 2003 y 3.28). Los costos más elevados pertenecen a Alemania (30.60 dólares en 2003, 34.46 en 2009 por hora), Estados Unidos (21.86 en 2003 a 25.34 en 2009), Japón (20.68 en 2003 y 22.61 en 2009), Canadá (18.44 en 2003 y 21.38 en 2009) y España (12.32 en 2003 y 14.29 en 2009).

      


      
        9 “The Reichsverband der Deutschen Automobilindustrie (RDA) (Reich Association of the German Automobile Industry) commissioned Ferdinand Porsche to design a Volkswagen on June 22, 1934. However, the companies that made up the RDA had reservations about Adolf Hitler’s requested price limit of 990 Reichsmarks. The doubts raised at the time because of currency shortages and the limited supply of raw material were accompanied by scepticism regarding the economic feasibility of a factory devoted only to the Volkswagen. The financing of the entire project remained a problem” [Lupa, 2008: 8].

      


      
        10 “Hace un siglo nació en Alemania la industria automovilística. Esta, en pocos años, se expandió con rapidez, tanto en Europa como en Estados Unidos. En una primera época la industria se caracterizaba por su baja complejidad tecnológica, de tal manera que no había limitaciones para entrar en ella. White dice al respecto de Estados Unidos que ‘la entrada a la industria resultaba relativamente fácil: los productores de automóviles eran, en realidad, ensambladores de partes […], así la industria pasa de 12 compañías en 1902 a 84 en 1920’. Esta situación también se daba en Europa. En gran Bretaña, por ejemplo, Maxcy y Silberston decían que ‘no era difícil introducirse en la industria; todo lo que se requería era un conocimiento general de las técnicas de ingeniería y un modesto capital […]. Hacia 1913 existían 198 marcas de automóviles en el mercado’ ” [Lifschitz, 1985: 21].

      


      
        11 La presencia de Volkswagen en México inició en 1954, cuando el país solo tenía 30 millones de habitantes. La proyección de los empresarios alemanes los llevó a instalar una armadora en Xalostoc, Estado de México y, luego por expansión, fue llevada a un lugar más estratégico, el estado de Puebla [Durán y Benítez, 2008: 6-7].

      


      
        12 “El asentamiento manufacturero automotriz en Puebla data de 1966, alentado por el impulso de un proyecto gubernamental que en los años sesenta estimuló la reubicación de empresas por la vía de la creación de polos de desarrollo alternativos a la ya persistente saturación industrial y poblacional del Valle de México. Junto con la industria del automóvil llegan a la región empresas filiales de multinacionales de la industria químicofarmacéutica, metalmecánica y de alimentos” [Juárez et al., 2005: 169].

      


      
        13 “En Wolfsburg se dejó de construir el también conocido popularmente como ‘escarabajo’ en 1974, y en la planta alemana de Emden hasta 1978” [Durán y Benítez, 2008: 15].

      


      
        14 “[…] las TIC entran a formar parte del nuevo proceso productivo, de hecho, las nuevas formas de comunicación informática obligan a una mayor flexibilidad e interdependencia entre las plantas, filiales, subsidiarias y proveedoras, integradas en las nuevas cadenas de producción, distribución y comercialización y servicios sujetas al justo a tiempo. De esta manera, el ingreso de las tecnologías de la comunicación en los procesos de producción aumenta el rendimiento sin incrementar la cantidad de trabajadores” [Gutiérrez, 2016: 142].

      


      
        15 El estado de Puebla es la entidad 21 de México. Se compone de 217 municipios, el 114 es Puebla, capital del Estado, que colinda con el municipio de Cuautlancingo, municipio 41 y es el lugar en donde se localiza la planta Volkswagen, México (INEGI, http://cuentame.inegi.org.mx/mapas/pdf/entidades/div_municipal/pueblampioscolor.pdf).

      

    

  


  
    15. DESARROLLO INDUSTRIAL DE MOROLEÓN, GUANAJUATO

    Un ejemplo para la industria nacional


    Evelia Rojas Alarcón*


    INTRODUCCIÓN


    La hipótesis inicial de esta investigación, es que los textileros de Moroleón, dejaron de surtir sus productos a las diferentes boutiques de la Ciudad de México, argumentando que la competencia desleal de la ropa china había entrado en el mercado en las zonas donde se distribuía. Sin embargo, al concertar una reunión con autoridades municipales del lugar, se obtuvo el apoyo para entrevistar a empresarios morolonenses, quienes en su propia experiencia y en su entorno, validaron el hecho de que durante 1990 a 2000, bajaron sus niveles de ventas y competitividad dejando claro que fueron otros los aspectos de tipo económico, político y social los que se presentaron a lo largo de esa época y que afectaron el sector.


    En lo político, señalaron que un presidente municipal, basado en el argumento de la higiene y seguridad del centro de la ciudad, prohibió la entrada de autobuses al centro de Moroleón, lo que afectó de modo directo en el comercio local, vía tianguis, que se realizaba todos los días de la semana excepto el lunes ya que, por costumbre, es el día de descanso para esta industria y para el municipio. Eran alrededor de 200 camiones los que llegaban cada semana.


    En lo social, se descubrió mediante las entrevistas, que los textileros no se integraron en grupos para el trabajo y así desaprovecharon la oportunidad de alcanzar una competitividad suficiente y desafiar a las grandes empresas. Algunas lograron vender más que otras y esto se debe a que, en caso de tener pedidos grandes, contrataban a pequeños talleres para cumplir con el pedido, pero no se unían entre varias de ellas para surtirlo. Esto marcó las diferencias entre unas y otras empresas: solo las que tienen mayores pedidos cuentan con más oportunidades para crecer y adoptar mejores tecnologías.


    Finalmente, en lo económico, el crecimiento experimentado por la industria textil en Moroleón ha sido heterogéneo precisamente porque algunas empresas han logrado mayores pedidos. Estas empresas han implementado una mejor tecnología en máquinas para tejido y diseño de ropa; han visitado una o dos veces por año exposiciones en ciudades como Nueva York, París o Los Ángeles, donde observan los modelos de vanguardia que adaptarán para el mercado mexicano un año después. Esto ha permitido que los pequeños talleres se beneficien al dedicarse a trabajos de detalle, que la tecnología moderna ya no atiende, como zurcir y acabados especiales, entre otros.


    En este capítulo realizamos un análisis de la industria textil del Municipio de Moroleón, Guanajuato como un caso de desarrollo industrial en México que sirve como ejemplo para su aplicación en otros sectores económicos en la promoción del crecimiento económico.


    Está estructurado en tres apartados, el primero de ellos explica las características de la industria textil en México, en el segundo analizamos el caso particular de la industria textil de Moroleón, de manera que en el tercer apartado se presentan los estudios de caso, que permiten validar el objetivo del trabajo de investigación.


    CARACTERÍSTICAS DE LA INDUSTRIA TEXTIL EN MÉXICO


    Las primeras fábricas mecanizadas de hilados, permitieron en la década de 1830 un desarrollo industrial precoz en México [Gómez-Galvarriato, 1999: 5]. De manera que para el año de 1837 existían cuatro fábricas de hilados en Puebla, con un total de 8 000 husos; en 1844 eran un total de 47 fábricas en todo el país con un total de 113 813 husos [Arroyo et al., 2010: 51]. Durante esa época la productividad era muy baja, debido a que la mayor parte de la manufactura se generaba por medio de antiquísimas costumbres artesanales, los tejidos eran con base en el algodón, producido principalmente en Puebla, Veracruz y Tepic [Arroyo et al., 2010: 53]. De acuerdo con Gómez-Galvarriato, fueron cuatro los factores que incidieron para que en México se diera una industrialización temprana: a) el nivel poblacional que constituyó un mercado fértil para el desarrollo de la industria; b) el fomento para las políticas proteccionistas hacia la tradicional producción textil artesanal; c) gobernantes como Lucas Alamán e influyentes industriales como Esteban de Antuñano, “suministraron tanto tarifas de protección como medios de financiamiento a través de un banco de desarrollo, el Banco de Avío”; y d) la condición de una economía con un sistema financiero precario y con ausencia de capitales extranjeros, lo que permitió que algunos acumularan el capital necesario para la instalación de fábricas textiles modernas [Gómez-Galvarriato, 1999: 8].


    Lo anterior permitió que entre las décadas de 1850 y 1870, la industria textil creciera y contribuyera a aplicar la división del trabajo y al aumento de pequeñas y medianas empresas no solo relacionadas con el ámbito textil. En este lapso la inversión textil ascendió de 20 hasta 25 millones de pesos, lo que significó 25% de la inversión total en la industria de todo el país [Arroyo et al., 2010: 54]. El número de empresas textiles, el de husos y telares crecieron de manera considerable, aunado a las cada vez más utilizadas energías hidráulica y de vapor, lo que contribuyó a que para mediados del siglo XIX México tuviera la industria textil más grande y moderna de América Latina, comparada con la de algunos países industrializados de Europa [Gómez-Galvarriato, 1999: 10]. Sin embargo, pese a ello, el ritmo de crecimiento durante el siglo fue más bajo que el de aquellas naciones industrializadas, lo cual podría explicarse debido a las dificultades para la transferencia de tecnología, así como por la lenta evolución de la demanda de los mercados de esa época y en ese lugar.


    LA INDUSTRIA TEXTIL DE MOROLEÓN, GUANAJUATO


    La industria textil mexicana creció y se modernizó de manera paulatina al mismo ritmo que la población. Una de las zonas que mostró este crecimiento fue la antigua Congregación de Uriangato, la que para los tiempos de la Revolución se había convertido en la Villa de Moro-León, que incluso mostró un crecimiento aún mayor que la de sus vecinos Yuriria y Uriangato [Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010: 20] y cuya industria rebocera ya se encontraba plenamente consolidada. Con el paso del tiempo esta industria dio origen al distrito industrial textil que aún permanece vigoroso donde se registran más de 3000 talleres [Gómez-Galvarriato, 1999: 22].


    La industria textil en México, se ha caracterizado por estar integrada con empresas caseras asentadas, generalmente, en medios rurales. Puede decirse que son talleres familiares, los cuales utilizan la mano de obra de los miembros de la familia y son liderados por las mujeres, acompañadas por sus esposos e hijos. Como lo señala Manuel Miño Grijalva: “Antes de que la inversión de capital manufacturero llegara a ser dominante, fue sustancial y determinante la industrialización a través de la multiplicación de unidades domésticas de producción que disponían de un modesto capital y se ubicaban en las regiones rurales alrededor de centros mercantiles” [Gómez-Galvarriato, 1999: 22].


    Los bajos salarios son la principal razón para que estos talleres familiares se conformen como medio para obtener recursos económicos, sus producciones agrícolas o ganaderas no son suficientes para sobrevivir, por lo que es común la combinación de su producción agrícola con la industria manufacturera casera. De acuerdo con Unger los agrupamientos de pequeños talleres familiares caseros pueden dar origen a grandes regiones industriales. A esto, señala que “existe una estrecha relación entre el desarrollo industrial competitivo de un país con aquellos factores que llevan a una competitividad basada en espacios regionales especializados e integrados” [Unger, 2003: 10].


    Resta decir que el Municipio de Moroleón, Guanajuato, es un ejemplo de una región industrial basada en la industria familiar casera textil. Moroleón, es un nombre derivado de Moro, lugar de origen de sus primeros pobladores, provenientes de Rancho el Moro, municipio de Yuriria, Guanajuato, con la yuxtaposición de León, apellido del general oaxaqueño Antonio de León, quien al frente de jinetes guanajuatenses tomó en 1821 el fuerte de Yanhuitlán, haciendo posible la entrada a la ciudad de Oaxaca, que se adhirió al Plan de Iguala [Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010: 25]. Se ubica en la región sur del estado de Guanajuato, en la zona conocida como Valles Abajeños, su extensión territorial asciende a 156.97 km2, que lo ubica en el lugar 38 de este rubro, Moroleón colinda al norte con los municipios de Yuriria y Uriangato; al este con el municipio de Uriangato; al sur con el estado de Michoacán y al oeste con el municipio de Yuriria. De acuerdo con los censos económicos realizados en 2009, Moroleón ocupó el lugar 28 en población en el estado de Guanajuato, el 9 en fuerza laboral y el 7 en unidades económicas [Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010: 26], forma parte de una red de pequeñas ciudades industriales del occidente de México, es decir, de los estados de Michoacán, Jalisco y Guanajuato [Vangstrup, 1995: 101].


    La formación de Moroleón como región industrial con origen en su industria doméstica no puede atribuirse a un solo hecho, ya que fueron varios acontecimientos históricos los que influyeron; sin embargo, quizás el más importante mencionado por la mayoría de su población, fue el traslado del cura Fray Francisco de la Quinta Ana y Aguilar hacia la Congregación de la familia Guzmán en 1839, donde se fundó la vicaría eclesiástica y se desarrolló mediante la misma una amplia labor progresista del pueblo, aunada con sus tareas espirituales [Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010: 26]. Acorde con la información de los archivos históricos y las remembranzas de los pobladores moroleonenses, fue este párroco quien inició la industria rebocera en el lugar al darse cuenta que los terrenos de la congregación no eran apropiados para el desarrollo de la agricultura, por ello, impulsó la creación de diversos talleres y oficios, entre ellos el tejido de rebozos, trajo del Valle de Santiago a los primeros maestros reboceros [Ortiz, 1981: 12]. En el año 1840 fundó dos escuelas, entre ellas una de niñas, que sería la primera academia de corte y confección donde muchas mujeres aprendieron el oficio de la costura, los bordados y el tejido de punto [Ortiz, 1993: 22], factores relevantes para el rápido desarrollo del poblado.


    A principios del siglo XX, en específico en 1902, existían en Moroleón 80 rebocerías, algunas de las cuales llegaron a tener más de 40 telares [Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010: 30]. Un hecho que vale la pena mencionar, por la relevancia posterior que tendría el uso de esta herramienta entre la población, es que durante la administración de don Francisco Ávila (1905-1909) se conocieron por primera vez las máquinas de coser en este municipio, las cuales fueron exhibidas en la plaza principal, despertando el interés de la población moroleonense [Ortiz, 1981: 15].


    Durante la etapa de la Revolución mexicana, la buena organización de sus pobladores y el trazo singular de sus calles, no permitió la entrada de los atacantes, lo que no ocurrió con otros poblados. Para esas fechas la industria rebocera, que marcó el inicio de su producción textil, ya se encontraba plenamente consolidada [Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010: 36]. Estas situaciones particulares, permitieron que Moroleón creciera más que sus vecinos Yuriria y Uriangato, tanto en lo poblacional como en lo económico, lo que generó cierta rispidez entre la población moroleonense y la de Uriangato, situación que ha trascendido los años hasta el día de hoy, misma que es sabida y comentada por la población de ambas localidades.


    Fue hasta la Segunda Guerra Mundial que el auge de la industria rebocera de Moroleón permaneció, la cual marcaría una serie de cambios en la participación social y las costumbres de las mujeres. En Moroleón el número de talleres reboceros disminuyó de manera considerable, por lo cual los productores buscaron otros ramos de producción como colchas, toallas y suéteres [Vangstrup, 1995: 103]. Cabe señalar que, en la actualidad, la industria rebocera artesanal moroleonenses se encuentra en decadencia; la mayoría de los maestros reboceros que conocen el oficio son gente de edad mayor que, debido al avance tecnológico de la industria textil, no han transmitido el conocimiento en el manejo de los viejos telares a las nuevas generaciones, ya sea de manera voluntaria o por la falta de interés de los jóvenes en aprender el oficio, debido a mejores oportunidades laborales y mayor salario en otras áreas que requieren otros conocimientos. También influye que los telares utilizados en la fabricación artesanal del rebozo datan de hace más de 200 años y el proceso de fabricación es lento, complicado y conlleva gran desgaste físico, sobre todo visual. Fabricar un solo rebozo involucra la participación de más de 10 personas y la inversión de tiempo es de tres días. Todo indica que la industria artesanal rebocera de Moroleón, según opinión de los entrevistados, desaparecerá en corto tiempo. Los artesanos reboceros consideran que sus hijos deben buscar mejores oportunidades, pues su vida ha sido de limitaciones debido al bajo salario que perciben por su oficio, ellos han hecho un gran esfuerzo por mandarlos a escuelas que les permitan tener una profesión y mejores niveles de ingreso.


    En Moroleón la diversificación textil estuvo marcada por tres hechos relevantes: a) la instalación de telares mecánicos en la fábrica de tejidos de J. Jesús Garibay Barrera en 1933; b) la introducción en 19361 de las primeras máquinas para tejer suéteres y otros tejidos por Javier López Garibay; y c) en 1941, la instalación de la primera fábrica de colchas por Emilio Zavala Ávalos [Ortiz, 1993: 25], industria que prosperó y se multiplicó, pero cuyo consumo al paso del tiempo, de igual forma menguó. De esta manera, la fabricación de rebozos se combinó con la producción de prendas de tejido de punto y con la fabricación de colchas.


    A pesar de la introducción de esta nueva tecnología durante la década de los cincuenta del siglo pasado, la fabricación textil se realizaba de manera no muy lejana a la artesanal, con máquinas manuales y de modo no muy distinto a la de la elaboración de los rebozos, durante la década de los años sesenta, los productores introdujeron atinadamente nueva tecnología con máquinas automatizadas y motorizadas, lo cual aumentó su capacidad productiva y de diseño [Vangstrup, 1995: 110], lo que detonó que en las décadas de los ochenta y noventa se produjera un boom en la industria del suéter en Moroleón. En las señalizaciones de tránsito se leía “sea usted bien vestido”, en lugar de “sea usted bienvenido”.


    Durante esa época (1980-2000) Moroleón tuvo un auge impresionante en su industria textil y, como lo señala Ulrik Vangstrup, este municipio obtuvo uno de los más altos niveles de ingreso en el ámbito nacional por la venta de ropa, principalmente por la elaborada con base en tejido de punto; los finales de los años setenta y ochenta, “fue una época de oro para la fabricación de prendas de tejido de punto en Moroleón, periodo en el que se estableció como el lugar de producción número uno de la república y fue denominada como la capital nacional del suéter” [Vangstrup, 1995: 125].


    En las décadas de los ochenta y noventa, comerciantes provenientes de diferentes sitios del país acudían a Moroleón para adquirir prendas de vestir que después vendían en sus lugares de origen. De acuerdo con lo señalado por los empresarios entrevistados, Moroleón inició la venta de ropa mediante agentes viajeros que ofrecían sus mercancías, inicialmente rebozos y colchas y, posteriormente, prendas elaboradas con base en tejido de punto a diferentes localidades del país, dando a conocer de esta manera los productos textiles elaborados en el lugar. Una vez conocidos los artículos que se fabricaban, la gente llegó sola a Moroleón y compraba de manera directa. Fue tan grande la demanda de la ropa confeccionada, que los comerciantes mayoristas se la llevaban para terminar su proceso, pegando faltantes de botones, esto es que ellos concluían el terminado: “en Moroleón no se sintió la crisis económica que se vivió en el país a principios de los años ochenta, se vendía la totalidad de la producción, en muchos casos era insuficiente para cubrir la demanda”.2


    En palabras de Juan Manuel Guzmán Ramírez, presidente municipal del lugar en 2012-2015, quien en la época de bonanza se desempeñaba como empresario, semanalmente se podían contar hasta 200 autobuses procedentes de distintas ciudades del país, incluyendo la Ciudad de México, descargando y cargando pasajeros quienes adquirían lotes de ropa para vender en la Ciudad de México y en otras ciudades del interior del país, lo cual fue confirmado por los demás entrevistados. Cabe señalar que esos autobuses eran llevados a Moroleón por las coordinadoras, un grupo de mujeres encargadas de dirigir la logística de traslado de los camiones [Moreno, 2016: 67].


    También acudían textileros del Estado de México, en las denominadas “camionetas blancas” a ofrecer los productos que ellos fabricaban. Estas camionetas se estacionaban en la explanada 12 de octubre, junto al mercado municipal, que en esas fechas estaba establecido de manera estratégica junto a la terminal de autobuses, hecho que facilitaba el acceso al mismo ya que la gente salía de la terminal y se dirigía a realizar sus compras al mercado o a la explanada y, al concluirlas, regresaba a la terminal, sin necesidad de hacer un traslado extra. La principal calle de comercialización era la de Ocampo en la cual, según los entrevistados, no se podía ni caminar. Aun cuando no había un buen control de calidad en la fabricación, las prendas se vendían en su totalidad, ya que los precios eran bajos. Era común que los compradores adquirieran los saldos o prendas con defectos y estos eran vendidos como prendas de primera en sus localidades.


    Durante esas mismas décadas se instalaron en el lugar los principales fabricantes mundiales de maquinaria textil, “durante esos años importantes fabricantes de maquinaria textil como Shima Seiki (japonesa), Stoll y Universal (alemanas) y Jumberca (española), entre otras, establecieron representaciones en Moroleón como principales puntos de venta a nivel nacional”. Uno de los entrevistados que se desempeña como técnico en maquinaria textil manifestó que era tal la cantidad de solicitudes de servicios técnicos para la nueva maquinaria que él mismo decidió trasladarse con su familia a radicar en Moroleón, vivía en la Ciudad de México y trabajaba para una empresa francesa, de allí lo mandaban a Alemania o Italia para capacitación en la reparación de maquinaria textil. Vangstrup [1995: 127] señala que este municipio albergaba la mayor concentración de maquinaria textil electrónica en todo el país, lo cual fue un factor determinante para alcanzar el éxito económico obtenido en esos años.


    En síntesis, al inicio de esta industria la demanda estaba en los hogares y eran vendedores ambulantes quienes llevaban la ropa casa por casa y el cobro lo realizaban mediante el sistema de aboneros. Luego, el mercado se transformó para vender de manera directa en ese municipio a los compradores en el sitio elegido por los productores.


    El mercado sufrió una transformación debido a decisiones políticas, como se marca más adelante. Sin embargo, esta industria lentamente se adapta al mercado electrónico y se expresa una rápida recuperación.


    La conjunción de todos estos factores hizo de esta zona uno de los principales puntos de fabricación y comercialización de prendas elaboradas con base en el tejido de punto en el ámbito nacional.


    Conforme lo señalado por los empresarios entrevistados, hubo un auge particular de la industria en esa época, llegaban muchos compradores. La cadena era: fabricantes, comercializadores (quienes se convirtieron en empresarios textiles fabricantes), compradores mayoristas, que eran quienes acudían a Moroleón y, a su vez, les vendían a los menudistas en sus lugares de origen.


    Un suceso importante en la evolución de la industria textil, que aquí se estudia, sucedió en la década de los años noventa, cuando se formó el Grupo Textil Guanajuato (GTG) que agrupó a los principales fabricantes para la promoción de la comercialización y la capacitación, entonces, por medio del mismo se iniciaron las exposiciones textiles en Moroleón. En esos años se construyó también el Centro de Exposiciones, donde los principales fabricantes exhibían sus productos en stands establecidos. Además, se formó el Centro de Moda, Diseño y Tecnología Aplicada al Sector Textil y Confección, A.C. (Moditec), agrupación que congregó a varias empresas textiles del lugar. A pesar de este intento de mayor integración empresarial, estos hechos se vieron afectados por la inseguridad, aunado a que los empresarios antepusieron sus intereses individuales a los grupales, por razones no claras, prefirieron no trabajar en equipo, y se deshicieron todas las actividades antes señaladas. Actualmente el GTG existe, pero no opera, solo en la primera década de este milenio operó por dos años más y se llevaron a cabo algunas exposiciones, pero la disminución de la afluencia de gente hacia Moroleón impide que estas se efectúen nuevamente. “Realizar las exposiciones fue muy importante, ya que era allí donde se podían captar gran cantidad de clientes.”3 Las pequeñas empresas estaban claramente identificadas con grandes letreros que tuvieron que quitar debido al aumento de secuestros y asaltos.


    Un hecho que favoreció el impulso de la industria textil en Moroleón, fueron los sismos ocurridos en la Ciudad de México en septiembre de 1985. El crecimiento de su industria textil y del vestido resultó visible aún más a partir de estos desafortunados y críticos sucesos ocurridos en la Ciudad de México, donde el efecto tuvo particular relevancia en la zona textil situada en el corredor que formaban las calles de la Calzada de Tlalpan, San Antonio Abad, así como las áreas aledañas sobre la zona sur del Centro Histórico, lugar donde operaban varios cientos de empresas dedicadas a la costura en la confección de ropa, muchas de ellas, al decir de los lugareños, operando en la informalidad. El sismo del 19 de septiembre de 1985, además de la mortandad de personas, tuvo como consecuencia la desaparición de muchas empresas, las cuales al haber sido destruidas ya no atendieron la demanda de la Ciudad de México y, en consecuencia, los mayoristas encargados de iniciar la distribución de los productos tuvieron que buscar otra fuente donde surtirse para abastecer a la demanda de diversas zonas, por lo que voltearon hacia el Municipio de Moroleón, Guanajuato, donde el proceso industrial crecía. A partir de ese suceso, la venta de productos textiles confeccionados en Moroleón creció aún más, atrayendo a muchas personas de las poblaciones cercanas como Uriangato y Yuriria. Estos hechos describen básicamente el fenómeno de la caída estrepitosa de la producción del vestido en la Ciudad de México y al mismo tiempo el impulso de la industria textil y del vestido en Moroleón.


    EL CASO DE MOROLEÓN


    Estudio de caso


    Para fines de esta investigación las entrevistas realizadas fueron de tipo semiestructurado, con visitas autorizadas de manera personal a los diferentes lugares donde se encuentran las empresas. Cada entrevista tuvo una duración aproximada de una hora. Para llevar al cabo la recolección de la información se grabaron y se transcribieron las entrevistas con autorización de los entrevistados.


    K. Yin [2003: 345] aporta que la investigación basada en estudios de casos múltiples permite explicar, describir o explorar una teoría sobre un fenómeno analizado. De manera adicional, se puede realizar una recolección de información, análisis e interpretación de la información, donde por un lado, el análisis y la interpretación permiten capturar sutiles diferencias y similitudes entre los diversos casos estudiados y, por otro lado, permite la comparación con la teoría que existe alrededor del tema.


    Las entrevistas hechas a las diferentes empresas fueron posibles gracias a la intervención del director de Desarrollo Económico del Municipio, quien seleccionó a los empresarios más exitosos, entre los que en al menos dos casos, ocuparon el cargo de presidente municipal. La industria textil de la localidad está formada en su mayoría por empresas familiares, pequeños talleres liderados por mujeres y asistidas por los miembros de la familia nuclear (esposos, hijos, nueras, yernos), estas empresas son la base de la conformación de la región industrial textil de Moroleón.


    De acuerdo con el INEGI [2014], existen 945 empresas textiles en este municipio, de las cuales y al considerar el número de empleados, 908 son micro, 34 son pequeñas y 3 medianas. Sin embargo, de acuerdo con información de los entrevistados hay más de 3 000 microempresas o talleres textiles dentro de los hogares moroleonenses, lo que sugiere la idea de que muchas de estas microempresas son de tipo informal, de manera que se ignora si las no registradas por el INEGI son del tamaño pequeño o mediano.


    Un hecho que es importante mencionar es que, al llegar al municipio de Moroleón, la industria textil no es totalmente perceptible. Una de las pocas señales visibles de su existencia son los letreros que se encuentran en muchas de las casas solicitando overlistas, cortadoras, muestristas, planchadores y otros, los cuales denotan la existencia de una industria textil que se encuentra dentro de casi cada hogar moroleonense, no en grandes edificios, sino en pequeños talleres caseros. Son estos talleres, algunos más y otros menos grandes, los que en conjunto conforman el distrito industrial textil de Moroleón.


    Conforme la información proporcionada por los entrevistados, cada empresario se organiza de modo individual, diseña, cobra, vende, consigue los insumos, lleva las relaciones laborales, da atención personalizada a sus clientes: “Si nos uniéramos podríamos trabajar mejor, obtener mejores precios, hacer encadenamientos, lo que hace falta es humildad, voluntad de hacer las cosas, la subida del dólar perjudicó en costos pero también es un beneficio, se podría hacer más, somos muy competitivos en precio y producto” (entrevista).


    En la visita a Moroleón el 7 de agosto del 2015, se obtuvieron tres resultados. El día 6 de agosto de 2015, se escuchó vía telefónica a un consultor y en su momento tuvo la oportunidad de tratar con empresas grandes del sector textil.


    Primera etapa


    a) El mercado estaba distribuido en una proporción 80/20. El principal mercado era el exterior. A partir de los noventa 80% se destinaba hacia Estados Unidos y solo 20% se comercializaba en el mercado nacional, la razón principal es que los costos de producción eran muy altos y, aunado a esto, la tela era importada.


    b) Considera que la industria textil a partir del año 2000, presentaba ya un rezago de 10 años, principalmente porque cayó la producción y el hilo se encareció.


    c) La competencia de acuerdo con Pedro Sánchez, es el principal problema que enfrentó y enfrenta la industria textil, donde además el tipo de cambio influye para quedar fuera de la competencia.


    d) El consultor conoce un corporativo ubicado en Naucalpan, Estado de México, donde el trabajo está distribuido en tres empresas: una produce tela, otra produce hilo y la tercera se dedica al teñido. Las tres venden a una sola empresa totalmente ajena dedicada de manera exclusiva a la comercialización, por lo tanto, genera mayores ganancias que las tres juntas.


    Segunda etapa


    La investigación


    Algunos puntos relevantes sobre esta industria los proporcionó en una entrevista el director de Desarrollo Económico, pero las notas fueron tomadas por el equipo de trabajo del proyecto de investigación SIP 20152113 al preguntar sobre aspectos de difusión y comercialización. Los resultados se sintetizan en siete proposiciones que en seguida se presentan:


    1. Las empresas atienden principalmente el mercado local. Son talleres artesanales o familiares.


    2. Un problema que no les ha permitido crecer es el mercado desleal. Dicen que entra mucha mercancía a México con precios bajos y los nacionales quedan fuera de la competencia.


    3. La época de bonanza de la industria textil fue entre los años ochenta y noventa, antes de la apertura comercial. Los pagos de impuestos elevaron los costos de producción, lo que no les permite competir.


    4. Se presentan dos casos extremos: a) las empresas que no tienen ningún pedido y b) las empresas que no tienen forma de cumplir con los grandes pedidos.


    5. No hay integración entre las empresas.


    6. El gobierno ha contribuido para ampliar el mercado de Moroleón mediante “expos”, de las cuales se han realizado tres, la última fue en octubre de 2014 con el fin de expandir el mercado.


    7. No existe una empresa integradora que organice los talleres.


    Tercera etapa


    Es el punto de vista de un empleado de una empresa textil.


    1. Considera que el principal problema de Moroleón es la competencia desleal.


    2. Ellos no tienen problemas en la producción y argumenta que tienen productos de calidad, pero de nada sirve si no pueden competir con productos chinos tan baratos, algunos han dejado sus talleres para vender la ropa china.


    3. Las empresas se han diversificado, ahora se dedican a la maquila de ropa para equipos de fútbol que se exportan hacia países de América Latina principalmente a Guatemala.


    4. Otras empresas se dedican a la maquila de zapatos deportivos de marca.


    5. Sin embargo, la maquila del tejido de punto es lo que caracteriza al estado y es muy importante.


    6. El gobierno federal debe generar las condiciones para que ya no entre tanto producto extranjero.


    José Alfredo Arriaga, tiene como trabajo la cartografía y conoce muy bien todo el territorio de Moroleón, comentó que son 25 localidades en la región, ofreció su apoyo para dar más detalles acerca de la localización de las empresas textiles. El presidente municipal, amablemente se ofreció a charlar con el equipo de investigación en el salón de sesiones de la presidencia (una sala amplia con el escudo y fotografías de cada uno de los presidentes municipales desde 1800 hasta el día de hoy). Dania Ramírez presentó la idea del grupo de investigación, la institución de procedencia y la finalidad de la visita. Joas Gómez explicó la hipótesis sobre la industria textil y las inquietudes sobre la misma.


    En esta entrevista el presidente municipal explicó su experiencia desde su llegada a Moroleón, cómo se hizo empresario, cómo creció hasta tener su propia marca, su línea de ropa y cómo se retiró de esta actividad.


    Cuarta etapa


    El punto de vista del presidente municipal


    En la entrevista de campo, el presidente municipal aportó su punto de vista sobre la industria; un hombre maduro y con un amplio conocimiento sobre esta industria textil, donde vivió desde su niñez, su juventud, hace poco dejó esa actividad para dedicarse a actividades de gobierno.


    Ayudaba a sus padres desde muy niño en los trabajos de la casa, sus vacaciones de la escuela primaria y secundaria eran de noviembre a diciembre y fue justo cuando entró a la secundaria cuando lo enseñaron a trabajar el telar, comentó que le gustó más trabajar que estudiar, fue entonces cuando decidió dedicarse a trabajar. A los 17 años de edad migró de su pueblo hacia el centro de Moroleón para trabajar y probar suerte. A la edad de 20 años contrajo matrimonio con una joven que trabajaba como costurera en la máquina overlock, aspecto importante para él, pues entre los dos iniciaron un negocio propio: él en el telar y ella en la máquina.


    a) El entrevistado argumentó que lo que le permitió crecer a su negocio fue su actualización conforme cambiaban y mejoraban las máquinas de costura. Inició con una máquina mecánica, después con una máquina eléctrica y luego tuvo oportunidad de comprar máquinaria extranjera, la primera fue de origen japonés.


    b) Solicitó préstamos. Al inicio fueron aquellos denominados “refaccionarios” y después préstamos “blandos”.


    c) Entre otras estrategias, utilizó la visita a Estados Unidos para observar los diseños y adaptarlos con un estilo propio. Aquellos que no podía imitar, los compraba para saber cómo estaban hechos.


    d) Conforme crecían, cambiaban de taller. Mencionó que el último taller ya lo equipó completo de máquinas porque era muy grande el terreno.


    e) Empleaba a jóvenes y “chavos” que eran boleros, los que vendían en la calle y su orgullo es que, en algún momento, todos pusieron su propio negocio.


    f) Se dio la oportunidad de explicarnos el escudo de Moroleón para destacar la importancia de la industria textil y su surgimiento. El escudo está compuesto por una imagen que representa el comercio; un cristo negro que pasó por la comunidad, el cual venía de Guatemala de un lugar llamado Esquipulas, su santo patrono. Desde entonces es el Cristo de Esquipulas, también el escudo muestra una hilandera que es lo que caracteriza su actividad principal y, finalmente, un río que divide a Moroleón de otro pueblo donde se comerciaba hace 200 años.


    g) Moroleón requiere, de acuerdo con el presidente municipal, apoyos para la comercialización que permitan a los productores conocer las rutas y los mercados textiles de México y en el extranjero. Además deben acompañarse estos apoyos con un programa de difusión y de publicidad que posicione a esta industria de Moroleón en el mercado nacional. También será necesario mejorar las prácticas de diseño para mantener la competitividad en la industria.


    CONCLUSIÓN


    Al analizar la industria textil del Municipio de Moroleón, Guanajuato, como un caso de desarrollo industrial en México, puede concluirse que fue una conjunción de factores los que ocasionaron la recesión en la industria textil de este clúster, pero no fueron las empresas las que perdieron competitividad individualmente, sino el municipio en su conjunto quien la perdió.


    Cuando se realizó esta investigación, la hipótesis inicial era que el Municipio de Moroleón no tenía forma de competir y que la competencia desleal lo había llevado a una recesión económica. Sin embargo, de acuerdo con las entrevistas esta hipótesis quedó superada, pues el municipio realmente alcanzó un desarrollo industrial al contar con tecnología de punta, con casi 80% de la población dedicada a la industria textil y no se percibe una población en condiciones de extrema pobreza, incluso, es notable que no se observan personas pidiendo limosna, como en casi todas las poblaciones rurales de México.


    En nuestra opinión, la experiencia industrial textil de Moroleón, sugiere que su futuro puede ser alentador, dado que algunas empresas han adaptado las nuevas tecnologías y con esto superarán los problemas de comercialización. Hoy las empresas envían sus catálogos por medios electrónicos y las intermediarias seleccionan los artículos y pagan por la misma vía, haciendo el proceso más rápido y confiable.


    La transferencia de tecnología se realiza con mayor eficiencia ya que se puede visitar vía electrónica diversas exposiciones internacionales y contratar los equipos más adecuados para las características del municipio. Podrá desarrollarse un entorno innovador en los diseños de prendas con mayor eficiencia a partir de los equipos electrónicos especializados. Las empresarias, quienes son mayoría en el clúster industrial, tienen clara idea sobre la sobrevivencia de las empresas y preparan acciones para un crecimiento económico más ordenado ya que, en muchos casos, sus hijos se forman profesionalmente en esta actividad inclusive en el extranjero y asisten periódicamente a ferias textiles, expo modas, así como a otros eventos de difusiones y promoción de los bienes textiles.


    El 11 de diciembre de 2001, tras 15 años de arduas negociaciones, China ingresó como miembro número 143 en la Organización Mundial de Comercio (OMC). Asimismo, el TLCAN (México, Estados Unidos, Canadá) terminará el periodo de apertura en 2018, cuando Estados Unidos abra su mercado a los productos textiles de sus socios comerciales de México y Canadá lo cual puede presentar obstáculos, pero a su vez, significa una oportunidad para llegar a acuerdos.


    Hasta finales del siglo pasado, la industria presentó un incremento considerable de la subcontratación resultado de la firma del TLCAN. México se convirtió en un sitio favorable para las compañías de los sectores de fibras, textil, confección y tiendas departamentales estadounidenses que buscan establecer un mercado de proveedores cercano y de bajo costo. Sin embargo, el comportamiento de dicha industria a partir del año 2001, presenta un descenso en la producción y las exportaciones como consecuencia de múltiples factores, entre los que destacan la creciente participación de países como China y otros competidores mundiales mediante estrategias basadas en la producción de prendas de vestir a bajos costos, la presencia del mercado ilegal y el creciente mercado informal en el país. No obstante que la industria mexicana del vestido es importante para la economía de diversas regiones del país, en los últimos años ha enfrentado una crisis que se refleja en reducciones en la producción, el empleo, las ventas, la inversión y en el cierre de empresas, por lo cual es importante su estudio para la generación de estrategias tendientes a lograr la competitividad de esta industria.


    En síntesis, la investigación realizada para este capítulo muestra las oportunidades de esta industria a partir del año 2018, así como aquellas actividades y estrategias en los niveles meso y macro de la economía textil donde el empleo, la transferencia de tecnología, el comercio internacional y los acuerdos de integración económica, como el TLCAN y todos los tratados comerciales de México con el mundo serán la puerta para una adecuación de este municipio para el desarrollo económico de México en el futuro próximo.
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        1 Alfonso Ortiz Ortiz señala que fue en 1936, sin embargo, en los documentos proporcionados por la Secretaría de Desarrollo Económico Sustentable del municipio, aparece 1939 como el año señalado.

      


      
        2 Notas tomadas de entrevistas realizadas a empresarios textiles moroleonenses.

      


      
        3 Esta opinión es tomada de las notas de entrevistas aplicadas a empresarios del clúster.
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Cuadro 6. Empresas seguin tamafio y el problema
que enfrentan para crecer, 2015 (%)

Tamafio Grande Mediana Pequefia
Falta de crédito 3.0 6.0 9.2
Baja calidad de materias primas 1.0 0.8 0.5
Baja calidad de mano de obra 1.6 2.1 1.8
Baja calidad de infraestructura 1.0 1.2 1.2
Baja demanda de sus productos (bienes o servicios) 9.7 12.9 1.7
Exceso de tramites gubernamentales 4.6 4.7 4.9
Problemas de inseguridad publica 7.1 5.3 7.5
Impuestos altos 17.2 19.3 19.6
Impuestos complejos 2.4 2.3 2.0
Competencia de empresas informales 1.8 14.6 14.9
Costos de energfa (electricidad y gas) 2.2 1.8 2.2
Costos de telecomunicaciones 0.4 0.2 0.1
Problemas para encontrar a la gente adecuada 10.0 8.8 7.7
No tiene problemas 27.8 20.1 16.8
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: elaboracién propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro,
Pequefias y Medianas Empresas (Enaproce 2015).
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Grafica 1. Productividad laboral, 2013
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Fuente: ocDE Compendium of Productivity Indicators, 2015: 23.
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Cuadro 11. Trabajadores sin prestaciones por nivel de ingreso en las microempresas
de la industria manufacturera de tres entidades, 2005 y 2015

Estado de México Jalisco Nuevo Ledn
Segmentos [entidades
2005 2015 2005 2015 2005 2015
Oc({iipeii(r)rfpslgjalgggeasciivos) 8.15 9.38 16.12 9.72 11.73 6.15
Hasta un salario minimo
(subempleados) 19.75 19.75 21.79 13.79 23.46 23.85
Empleos precarios nivel 1 33.09 33.83 22.69 26.33 18.99 22.31
Empleos precarios nivel 2 21.23 25.19 15.52 25.08 1.17 21.54
Total empleos precarios 54.32 59.01 38.21 51.41 30.17 43.85
Empleo competitivo nivel 1 13.83 10.37 17.91 19.44 22.35 19.23
Empleo competitivo nivel 2 3.95 1.48 5.97 5.64 12.29 6.92
Total empleos competitivos 17.78 11.85 23.88 25.08 34.64 26.15
Total 100.00  100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: elaboracién propia con base en la ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Cuadro 1. Eventos de fomento cooperativo en la Ciudad de México, 2000-2016

Periodos Acciones relevantes

2000-2003 Diagndstico Cooperativo desarrollado por la Escuela de Trabajo Social de la UNAM, en coordinacién
con la Unidn de Cooperativas de Actividades Diversas, que origind el primer convenio del movimiento
cooperativo y el gobierno del Distrito Federal.

Conformacién del grupo promotor del cooperativismo que a su vez impulsé convenios con los
gobiernos delegacionales para implementar acciones de fomento cooperativo.

Se desarrollé un programa piloto de capacitacidn para formacién de cooperativas desde la Subsec-
retaria de Trabajo y Previsién Social.

2004-2006 Implementacidn del programa Especial de Fomento Cooperativo por parte de la Subsecretaria de
Trabajo y Previsidn Social del Gobierno del Distrito Federal (STyPS-GDF).
A partir del programa especial se llevaron a cabo convenios de coordinacién entre la STyPS-GDF y las 16
delegaciones para llevar a cabo acciones de fomento cooperativo en cada demarcacion.
Se elabord, gestiond y aprobd la Ley de Fomento Cooperativo para el Distrito Federal (20 de enero de
2006).

2007-2011 Se establecieron formalmente acciones de Fomento Cooperativo a cargo de la Secretaria de Trabajo
y Fomento al Empleo: capacitacidn, asesoria técnica para la constitucidon y elementos de mercadotec-
nia, desarrollo de proyectos productivos y proveeduria de las cooperativas al gobierno del Distrito
Federal.

Creacidn del Consejo Consultivo de fomento cooperativo.

2012-2014 Aprobacidén de recursos etiquetados para el Fomento Cooperativo por parte de la Asamblea Legisla-
tiva del Distrito Federal.
Disefio, aprobacién e implementaciéon del Programa para la Promocién, Fortalecimiento e inte-
gracion cooperativa.

2015-2016 Programa Apoyo para el Desarrollo de las Sociedades Cooperativas de la Ciudad de México.

Fuente: elaboracién propia con datos de primera mano de los procesos de manera directa apoyados en diversos documentos oficiales,
tales como: el Programa Especial de Fomento Cooperativo 2004, reportes anuales sobre las acciones de fomento cooperativo de los afios
2007-2012, el Programa para la Promocidén y Fortalecimiento e Integracién Cooperativa del afio 2012, publicado en la Gaceta Oficial del 2 de
octubre de 2012.
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Grafica 2. Escolaridad demandada (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la Encuesta a empleadores del drea metropolitana de la
Ciudad de México, julio-agosto 2016.
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Continuacion

AfRo

Requisitos segtin Reglas de operacién
por afio (RO)

2016 Dos modalidades (impulso cooperativo). Las perso-

nas aspirantes a ser beneficiarias del subprograma en
su primera etapa deberan cubrir los siguientes requi-
sitos:

Ademéds de los requisitos sefialados en las RO 2015, se
adicionan:

1. Formar parte de una organizacién social.
2. Estar interesadas en realizar alguna actividad pro-
ductiva en forma colectiva (cinco integrantes como
minimo).

5. No tener
probacién de gastos

adeudo econdémico, de com-
o de documentacién
ante la Secretaria con relacién al progra-
ma social del que hayan sido beneficiarias.
6. Realizar actividades que contribuyan al desarrollo
econdémico y social de la Ciudad de México, medi-
ante la generacion o el fortalecimiento de un trabajo
digno o decente, el cual garantice sus derechos labo-
rales y les permita tener acceso a la seguridad social.
7. Haber elegido libre y democrdticamente a la per-
sona representante de la organizacién social a la que
pertenece, que gestionara y recibird los apoyos en
nombre de todas las demas personas integrantes.
[...] la organizacidn social aspirante a ser beneficia-
ria del subprograma deberd estar compuesta por lo
menos por 80% de personas habitantes de la Ciudad
de México.

Ademéds de los requisitos sefialados en las RO 2015, se
adicionan:

1. Estar legalmente constituidas (contar con boleta de
inscripcion en el Registro ptblico de la propiedad y de
comercio de la Ciudad de México).

2. Estar funcionando como sociedad cooperativa.

4. Contar con domicilio fiscal, social y comercial en la
Ciudad de México.

Criterios de elegibilidad definidos
por el comité de evaluacién segin RO

En el caso del Subprograma de Fortalecimiento y Desarrollo de Sociedades Coo
perativas, el “Asesor técnico especializado” valorard el contenido del documen-
to denominado: “Descripcion del proyecto”, con el fin de emitir un diagndstico
que ofrezca una perspectiva del estado organizacional de la cooperativa solici-
tante, mismo que serad integrado en su expediente con el fin de ser un refe
rente documental durante el proceso de andlisis que realizard el comité de eva-
luacion. Con el fin de que las personas o sociedades cooperativas permanezcan
como beneficiarias del programa, en el subprograma correspondiente deberdn:
1. Realizar la entrega de documentos en la forma y dentro de los plazos que le sean
solicitados por la Direccién de Promocién al Empleo (drea de fomento cooperativo).
2. Asistir a la Direccién de Promocién al Empleo (drea de Fomento Cooperativo), cuan-
do sea requerido con el fin de iniciar, dar seguimiento y evaluar las acciones emprendi-
das en el marco del programa.

3. Asistir a las sesiones de capacitacién y/o asesorfa que se programen en cada subpro-
grama, cumplir con un minimo de 85% de las asistencias. Solo en los casos que las per-
sonas o cooperativas sean integradas en su totalidad por personas con discapacidad
motriz, auditiva, visual, intelectual o mental (psicosocial), el numeral 2 y 3 arriba men-
cionados, podran ser reconsiderados siempre y cuando se justifiquen debidamente, en
no mas de tres dias hdbiles.

Comentarios y sugerencias emanadas
de las evaluaciones internas

Como se observé en el cuadro 5, para el afio 2016, las cooperativas casi de-
saparece como sujeto de apoyo, para convertirse en “las personas aspi-
rantes a ser beneficiadas” que pertenezcan a una organizacién social, por lo
que hace a los requisitos incongruentes con el programa, la Ley de fomento
cooperativo y probablemente a las atribuciones del STyFE.

Es incongruente con las RO 2015 ya que desaparece dentro de los cri-
terios de elegibilidad definidos por el comité de evaluacién la figura de
“Institucién de asistencia técnica” y aparece la figura de “Asesor Téc-
nico Especializado”, es inconsistente debido que al igual que en el afio
2015, no se explicita qué es, qué hace, dénde se encuentra, si es externo
o interno, cdmo se contrata, cdmo se convoca, cudles recursos se des-
tinan para su operacién, sin embargo, se le asignan atribuciones como
emitir un diagndstico del estado organizacional de la cooperativa solici-
tante (sic), para ser referente en la evaluacién del comité de evaluacién.
Es incongruente e inconsistente debido a que se suman nuevos requisitos de
elegibilidad del comité de evaluacién sin mediar diagndstico, ademas que solo
la STyFE, tendria la atribucidn de definir, solicitar revisar y aprobar requisitos.

Se recomienda hacer una evaluacién exhaustiva de disefio y de operacidon
para hacer congruentes las reglas del afio 2017, ademas de realizar un diag-
ndstico sobre la situacién en que se encuentran las cooperativas en la Ciudad
de México y redisefiar una politica mas efectiva.

Fuente: elaboracién propia a partir de la informacién de las Gacetas Oficiales del Distrito Federal (varios afios) que aparecen descritas en la bibliograffa, con el apoyo de Cynthia Canales.
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Grafica 9. Escolaridad (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revisién hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Grafica 9. Asia: participacion de las 12 principales empresas
en la produccién de vehiculos, 2014 (%)
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracidn de cuadros estadisticos y gréficas.
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Cuadro 4. Formacidn del gerente o propietario en pymes

Estudios Empresa + TiC (%) Empresa - Tic (%)
Sin estudios 7.14 5.07
Primaria 9.52 16.67
Secundaria 9.52 28.99
Preparatoria 9.52 24.62
Carrera técnica 14.29 13.04
Licenciatura 38.10 8.70
Especialidad 2.38 0.72
Maestria 9.52 0.72

Fuente: Esparza et al. [2014: 25].
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Cuadro 5. Personas de 60 afios y mdas que reciben una pensidn y tipo, 2014

No contributiva Contributiva
Contributiva . Otro Sub y no Total

65y mas Programa Total contributiva
Ocupado 25.5 59.1 9.3 68.4 6.1 100.0
Pensionado 86.8 0.0 0.0 0.0 13.2 100.0
Hogar 15.9 66.7 13.6 80.3 3.9 100.0
Otro 8.1 72.3 16.2 88.5 3.4 100.0
Total 36.7 47.2 9.1 56.3 7.0 100.0

Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Grafica 13. Ofertas de trabajo (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revisién hemerografica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Grafica 2. Participacion de las 13 principales empresas automotrices
en la producciéon mundial de vehicuos, 2012 (%)
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y graficas.
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Cuadro 7. Trabajo a tiempo parcial por nivel de ingreso en las microempresas
de la industria manufacturera de tres entidades, 2005 y 2015

Estado . .
‘- Jalisco Nuevo Ledn
Segmentos/entidades de México
2005 2015 2005 2015 2005 2015

Ocupados sin ingreso
2 (desempleados activos) 15.09 14.39 25.17 16.52 18.52 6.56
S S
£ Hasta un salario minimo e , 66 o o o
§ (subempleados) 41.5 35.25 35. 30.43 40.74 37.7
o . .
o Empleos precarios nivel 1 22.64 27.34 27.97 26.09 23.46 31.15
[
g Empleos precarios nivel 2 13.21 17.27 5.59 20.00 6.17 13.11

Total empleos precarios 35.85 44.60 33.57 46.09 29.63 44.26
o Empleo competitivo nivel 1 5.66 4.32 4.20 5.22 6.17 9.84
E Empleo competitivo nivel 2 1.89 1.44 1.40 1.74 4.94 1.64
s
o
® Total empleos
[
5 competitivos 7.55 5.76 5.59 6.96 1.1 11.48
=

Total 100.00  100.00  100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: elaboracidn propia con base en ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Grafica 1. Estructura de la producciéon automotriz en 1937
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Fuente: Elaboracién propia con base en datos de Peijnenburg y Rogers [1987: 4].
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Cuadro 7a. México. Incidencia de la pobreza segln estrato socioeconémico,
MMIP en la poblacién total y la que tiene 60 afios y mas, 2014 (%)

% sobre el total % sobre poblacidn
Estrato del mmip L. - .

de poblacién de 60 afos y mas
Indigencia 30.4 23.7
Pobreza intensa 23.9 22.5
Pobreza moderada 29.1 28.5
Pobres 83.4 74.7
Sanbrit? 7.6 8.8
Clase media 71 13.2
Clase alta 1.8 3.3
No pobres 16.6 25.3
Total 100.0 100.0

2 Sanbrit: satisfaccion de necesidades bdsicas y requerimientos de ingreso y de tiempo.
Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Continuacion

Afo

Requisitos segtin Reglas de operacién
por afio (RO)

2015 Sesuman dos modalidades de apoyo:

Poblacién “A”:
y publicitarios.
Poblacién “B”: apoyos para maquinaria y equipo.
Las cooperativas solicitantes (poblacion “A” y “B”)
deberdn cubrir los siguientes requisitos generales:
Nota. Al emitirse la convocatoria podrdn mencio-
narse en ella requisitos y documentacién adicionales
que sean considerados como necesarios por el co-
mité evaluador de acuerdo con el sector productivo:
ademads de los requisitos sefialados en las RO 2012,
2013 y 2014 se adicionan:

a) No haber sido descalificada de los procesos de se-
leccion realizados en otros programas operados por
la “La Secretaria” (por hechos o conductas dolosas o
de mala fe).

b) De cumplir con los requisitos anteriores, la coopera-
tiva debera asistir a una de las pléticas informativas en
lasque se explicard el contenidodelas presentes reglas
de operacidén y que seran impartidas por la Direccién
de Promocidn al Empleo en las fechas y horarios que
se establecerdn en la convocatoria correspondiente.
¢) En caso de no contar con estado de cuenta bancario
anombre de la sociedad, contrato de apertura, acom-
pafado de carta emitida por el banco que contenga:
nombre de la cooperativa, RFC, tipo de cuenta, nime-
ro de cuenta, CLABE interbancaria, nombre y nimero
dela sucursal, nimero de plaza, con firma del ejecuti-
voy sello del banco (original).

d) curP de cada uno se los socios (copiay original para
cotejo).

e) Carta bajo protesta de decir verdad, donde la so-
ciedad cooperativa manifieste que no tiene adeudos
por apoyos otorgadas en otros ejercicios fiscales de
los programas sociales de la STyFE y de no estar gestio-
nando, ni haber recibido apoyo de otras dependencias
locales, federales o delegacionales, en este ejercicio
fiscal 2015 (original).

f) Carta de retribucién social en la que las cooperativas
que resulten beneficiarias del programa se compro-
metan a compartir la experiencia vivida en materia de
educacién cooperativa a otras cinco cooperativas y/o
grupos productivos o bien realizar actividades de di-
fusién del cooperativismo en su comunidad (original).

apoyos para materiales de difusion

Criterios de elegibilidad definidos
por el comité de evaluacién segin RO

Se tomara como criterio de elegibilidad:

1. Su perfil econdmico. Con una ponderacién de 15%, basado en la interpretacién que la “In-

stitucidn de asistencia técnica” realice del diagndstico de gestién cooperativa.

2. Su perfil cooperativo. Con una ponderacién de 70%, basado en el andlisis que el comité de

evaluacion realice sobre el apego de la cooperativa a los principios y valores cooperativos.

3. Los criterios de inclusidn sociolaboral. Con una ponderacién de 15%, cuyo propdsito es

dar prioridad a aquellas sociedades cooperativas que se integren en su mayoria por mu-

jeres, jévenes, indigenas, adultos mayores y/o personas con discapacidad. Se dard prefer-
encia durante el proceso de inclusién a aquellas sociedades cooperativas que realicen ac-
tividades productivas relacionadas con el sector primario (agricolas, acuicolas, etcétera), el
turistico, cultural, del transporte y de la economia del cuidado (entendida como la actividad

relacionada con garantizar la supervivencia social y orgdnica de las personas que carecen o

han perdido la autonomia personal y que necesitan ayuda de otros para realizar los actos

esenciales de la vida diaria).

Segunda etapa: el monto médximo a otorgar por cooperativa beneficiaria sera determinado

y aprobado por la Direccién de Promocidn al Empleo, en funcién de los siguientes factores:

a) El ndmero de socias y socios.

b) Lo establecido en el entregable denominado “Propuesta de desarrollo tecnolégico”

avalado por la “Institucién de asistencia técnica” y que cada cooperativa deberd regis-
trar en la correspondiente solicitud de recurso.

¢) La valoracién del cumplimiento, que consiste en la revisién por parte de la Direccién de
Promocidn al Empleo del expediente de la cooperativa con el fin de identificar en cual gra-
do ha cumplido con todos los compromisos de capacitacion y documentacion contraidos
con “La Secretaria” a partir de que fue notificada como beneficiaria de “El Programa”.

d) El tipo de poblacién en la que ha sido clasificada la cooperativa beneficiaria (“A” o0 “B”).
Cooperativas en lista de espera. Las cooperativas que figuren en lista de espera de “El
Programa” podran ser beneficiadas durante este ejercicio si aln existieran recursos dis-
ponibles para su asignacion, la cooperativa en lista de espera accederd en este ejerci-
cio solamente a la primera ministracién de recursos por un monto de 200 000 pesos
mexicanos que le serdn depositados en su cuenta bancaria y que deberd invertir en su
totalidad para el acceso a servicios de asesoria, capacitacion, consultoria y/o asistencia
técnica especializada, ofrecidos por la “Institucién de asistencia técnica”; lo anterior le
dard la posibilidad de acceder a la segunda ministracién destinada a la adquisicion de

g) Para el caso de cooperativas de capacitacién y/o de alguna especialidad, deberdn com-
probar experiencia con la que cuentan los socios en la materia; presentando certifi-
cacion y/o cédula profesional, o algtin otro comprobante con validez oficial (copia y ori-
ginal para cotejo).

h) Carta de solicitud de servicio dirigida a la “Institucién de asistencia técnica”, en hoja
membretada de la cooperativa (original y escaneada).

i) Dos fotografias tamafio infantil de las y los socios comisionados para asistir a los cursos
de educacidn cooperativa y a los médulos relacionados con los servicios que ofrecerd la
“Institucion de asistencia técnica”.

(A presentar en caso de resultar beneficiaria del programa.)

Comentarios y sugerencias emanadas
de las evaluaciones internas

Aparece un nuevo organismo “Institucién de asistencia técnica”, de
la cual no hay antecedentes en el programa, no se definen clara y ex-
plicitamente sus funciones o cémo se convoca o constituye, sin embar-
g0, se le dan funciones para diagnosticar y evaluar, ademds de condi-
cionar a las cooperativas para su contratacién al recibir la primera y
segunda ministracién de recursos, siendo ademas superior la cantidad
entregada por cada una de las cooperativas a la Institucion de asisten-
cia técnica que a la que recibe para operar su proyecto.
Supuestamente “la aprobacidn de la Institucién de asistencia técnica”
tiene un peso de 15% como criterio de elegibilidad, sin embargo, si la
Institucién no avala a la cooperativa, esta no recibird la segunda minis-
tracién de recursos.

Ademads todo ello aparece en el apartado Criterios de elegibilidad
definidos por el comité evaluador, mezclandose la actuaciéon de la
“Secretarfa”; ni siquiera se sefiala a la Direccién que opera el progra-
ma; y desaparecen las funciones especificas del comité evaluador, no
se hace referencia a algtin procedimiento.

Por otra parte, criterios de tipo cualitativo como “el apego de la
cooperativa a los principios y valores cooperativos”, no se sefialan indi-
cadores para su demostracidn, sin embargo, supuestamente tiene un
peso de 70% como criterio de elegibilidad.

De esta operacion no hay evaluacién externa, y de la interna no hay
recomendaciones que sugieran modificacion de las reglas de 2015.

Los comentarios y sugerencias por hacer son:

Explicitar la figura del comité evaluador, cémo se convoca, cémo se
contrata, cémo se conforma.

Separar la figura del Comité evaluador, que por cierto no se aprecian
claramente cudles son sus funciones para este 2015, de las de la In-
stitucion de asistencia técnica.

Identificar y tomar en cuenta las atribuciones de la STyrE y las de la Di-
reccién de Promocién al Empleo con respecto del fomento coopera-
tivo.

Regresar al comité evaluador sus funciones originales, o bien modificar
y justificar sus nuevas funciones, transparentando sus procedimientos
y atribuciones.

Aclarar qué es, cémo se conforma y cudles atribuciones tiene la “In-
stitucion de asistencia técnica”.

Recuperar la figura de participacién ciudadana denominada Conse-
jo Consultivo de Fomento Cooperativo del gobierno de la Ciudad de
México.
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Grafica 4. Brasil y México. Total de nimero de clientes de microcrédito, 2014
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Fuente: elaboracién propia con datos del Banco Inetramericano de Desarrollo [2016].
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Cuadro 2. Poblacién ocupada de la industria manufacturera mexicana
en alguna situacién de flexibilidad laboral, 2005 y 2015

Rubro/afio 2005 2015
Tiempo parcial (menos de 35 horas) 16.01 18.15
Tiempo extra (mas de 49 horas) 27.15 27.53
Cuenta propia 15.58 14.07
Sector informal 27.45 25.00
Sin prestaciones 40.57 36.34

Fuente: elaboracién propia con base en ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Cuadro 8. Tiempo extra trabajado por nivel de ingreso en las microempresas
de la industria manufacturera de tres entidades, 2005 y 2015

Estado de . .
(. Jalisco Nuevo Ledn
Segmentos/entidades México
2005 2015 2005 2015 2005 2015

Ocupados sin ingreso 270 80 528
% (desempleados activos) 7 993 574 3-49 > 3
o
€ Hasta un salario minimo
=)
@ (subempleados) 6.76 7-80 8.20 6.98 2.90 7:14
-rgu Empleos precarios nivel 1 31.08 31.21 17.21 13.95 17.39 16.67
|9}
g Empleos precarios nivel 2 27.70 36.17 28.69 26.74 21.74 38.10

Total empleos precarios 58.78 67.38 45.90 40.70 39.13 54.76
o Empleo competitivo nivel 1 26.35 13.48 30.33 38.37 36.23 28.57
g Empleo competitivo nivel 2 5.41 1.42 9.84 10.47 15.94 714
&
o
® Total empleos
19}
@ competitivos 3176 14.89 40.16 48.84 52.17 35.71
=

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: elaboracién propia con base en la ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Cuadro 6. Actividad declarada por la poblacién de 60 afios y mas (ENIGH 2014)

Edad

60-64
65-69
70-74
7579
80y mds
Total

Actividad declarada

Ocupado

51.4
41.6
339
25.9
12.4
37-0

Pensionado

11.0
16.1
16.8
19.7
17.5
15.3

Hogar

29.4
32.2
35.3
37.0
31.3
32.3

Discapacitado
Desempleado NE

8.2

10.1
13.9
17.4
38.8
15.3

Total

100.0
100.0
100.0
100.0
100.0
100.0

%
vertical
por edad
30.7
24.3
17.8
12.5
14.7
100.0

Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Grafica 3. Perfil del egresado (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la Encuesta a empleadores del drea metropolitana de la
Ciudad de México, julio-agosto 2016.
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Grafica 6. Sector TIC en México por tamafo de empresa, 2015 (%)
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Fuente: Select [2014: 36].
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Cuadro 3. Crecimiento del empleo industrial por tamafio de empresa en zMCM, 2003-2013

Datos nacionales

Crecimienbto 2003-2013 PO por tamafio de empresa
Micro Pequefia Mediana Grande

Descripcién Total
P () () ) )

31-33 Industrias manufactureras 10 -28 -21 -25 -19
311 Industria alimentaria 13 -19 -14 -17 -7
312 Industria de las bebidas y del tabaco 191 -8 72 -70 -39
313 Fabricacidn de insumos textiles y acabado de textiles -27 -21 -33 -77 -50
314 Fabricacién de productos textiles, excepto prendas de vestir 51 -30 -41 -46
315 Fabricacidn de prendas de vestir -16 -46 -30 -58 -44
316 Curtido y acabado de cuero y piel, y fabricacidn de productos , i i} >

de cuero, piel y materiales sucedaneos > 43 >4 3
321 Industria de la madera -5 -37 -18 -8
322 Industria del papel -8 -24 -43 -4 -25
323 Impresidn e industrias conexas 1 -23 -8 -7 -9
324 FabrllcaCIon de productos derivados del petrdleo y del 6 68 o 1 46

carbdn
325 Industria quimica 13 -12 -13 -4 -6
326 Industria del plastico y del hule -20 -31 -22 -20 23
327 Fabricacidn de productos a base de minerales no metalicos -17 -33 3 29 -1
331 Industrias metalicas basicas -65 -29 17 -77 -35
332 Fabricacidn de productos metalicos 9 -19 -18 -28 -13
333 Fabricacién de maquinaria y equipo -25 -45 -28 9 26
334 Fabricacion de equipo de computacién, comunicacidn,

medicidn y de otros equipos, componentes y accesorios -3 -50 -28 21 -6

electrdnicos
335 Fabricacién de accesorios, aparatos eléctricos y equipo i i i i

de generacidén de energia eléctrica 27 35 16 23 2
336 Fabricacién de equipo de transporte -53 -38 5 28 8
337 Fabricacién de muebles, colchones y persianas 37 -18 -35 -46 -19
339 Otras industrias manufactureras 2 -32 -41 -66 -40

Fuente: elaboracidén propia a partir de datos de los Censos Econdmicos Industriales 2004 y 2014 del INEGI.
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Cuadro 1. Produccién mundial de vehiculos de las 18 principales empresas automotrices, 1998-2014
(millones de unidades y %)

Empresa/ ano 1998 2000 2002 2004 2006 2008 2009 2010 2012 2014 Variacién del periodo
Toyota 9.8 10.2 1.3 10.6 1.8 13.3 12 1 1.8 1.6 101.1
Grupo vw 9.1 8.7 8.5 7.9 83 9.3 10 9.4 10.8 10.9 105.8
General Motors 14.3 13.9 14.7 13 131 11.9 10.7 10.9 10.8 10.6 26.7
Hyundai-Kia 2.4 4.3 4.5 4.3 5.5 6 7.7 7.4 8.3 8.9 533.6
Ford Motor 12.4  12.5 1.4 10.4 9.6 7.8 7.7 6.4 6.5 6.6 -8.9
Nissan 4.9 4.5 4.6 5 4.7 4.9 4.5 5.1 5.7 5.6 94.6
Honda 4.4 4.3 5.1 5 54 5.6 5 4.7 4.8 5 93.9
Fiat-lveco 5.1 4.5 3.7 3.3 34 3.6 4.1 3.1 2.5 5.4 80.5
Suzuki-Maruti 2.4 2.5 2.9 3.1 3.4 3.8 3.9 3.7 3.4 3.3 132.4
PSA Peugeot Citroén 4.2 4.9 5.5 53 4.9 4.8 5 4.6 3.4 3.2 29.8
Renault 4.3 4.3 4 3.9 3.7 3.5 3.8 3.5 3.1 3.1 21
BMW 2.3 1.4 1.9 1.9 2 2.1 2.1 1.9 2.4 2.4 79.1
SAIC* (China) 03 05 04 04 0.6 0.4 2.1 2.3 ND
Daimler AG® 8.5 8 7.6 7.2 3 3.1 2.4 3.1 2.6 2.2 -56.3
Mazda 1.8 1.6 1.8 2 2.1 1.9 1.6 1.7 1.4 1.5 36.8
Dongfeng mc 0.3 0.3 0.6 0.7 05 0.7 1.1 0.8 1.3 1.4 734.4
Mitsubishi 3 3.1 3.1 2.2 1.9 1.9 1.3 1.5 1.3 1.4 -20.7
Grupo BAIC 0.2 0.2 0.2 0.8 0.5 0.6 1.1 0.8 0.8 1.2 983.3
Otras empresas® 10.5 10.7 8.4 128 15.7 14.9 15.3 19.8  16.9 13.4 117.5
Total 52.9 583 58.8 64.1 68 69.5 604 77.7 _85.6 90.4 70.7

2 Los datos de Daimler entre 1998 y 2005 incluyen los de Chrysler.

b Incluyen unas 68 empresas.

Fuente: OICA. La seleccidn de paises se realizé en funcidn del criterio de produccién mayor a un millén de unidades en 2014. Se contd con
el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y gréficas.
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Grafica 8. México. Tipo de financiamiento en las pequefias empresas, 2014
(% del total)*
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15.13
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78.51
Bancos

* Porcentaje del total de las empresas que si obtuvieron financiamiento. Se excluye a las que no especificaron la fuente de
financiamiento.

Fuente: elaboracién propia con datos del Censo Econédmico 2014, INEGI.
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Gridfica 2. Produccidn de vehiculos ligeros en México, 1988-2016
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Fuente: Elaboracién propia con base en datos de la Asociacién Mexicana de la Industria Automotriz, 2016,
<http://[www.amia.com.mx/>
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Cuadro 5. Gasto realizado por las empresas por tamafio,
segun el tipo de investigacion y desarrollo tecnoldgico, 2014 (pesos 'y %)

GastoenIDT GastoenIDT Distribucin S:Sl‘;(; szé(; Total
Tamano intramuros extramuros Total del %aSto intramuros extramuros %
° % %
Grande 2318193 981 1052953751 3371147732 80 55 25 80
Mediana 299209 731 94280347 393490077 9 7 2 9
Pequefa 399163 851 74 927 694 47 409 1546 1 9 2 1

Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequefias y Medianas

Empresas (Enaproce 2015).
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Grafica 3. Brasil y México. Total de cartera de microcrédito, 2014
(millones de ddlares esadounidenses)
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Fuente: elaboracion propia con datos del Banco Inetramericano de Desarrollo [2016].
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Cuadro 5. Empresas que aceleran el desarrollo tecnoldgico
de vehiculos auténomos

Empresa Inversién en ID Fecha probable de lanzamiento

Toyota 10 367 2021
GM 7 500 n.d.
Daimler/

Mercedes 7337 2020
Ford 6 700 2021
BMW 5318 2021
Nissan 5224 2020
Volvo 1795 2021

Fuente: El Financiero, 20 de septiembre de 2016.
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Cuadro 9. Trabajadores por cuenta propia por nivel de ingreso en las microempresas
de la industria manufacturera de tres entidades, 2005 y 2015

Esta’d(? Jalisco Nuevo Ledn
Segmentos/entidades de México
2005 2015 2005 2015 2005 2015
Ocupados sin ingreso
. 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00
(desempleados activos)

Hasta un salario minimo o 50.00 1.06 - 8 562
(subempleados) 35.07 ’ 9 >-24 3037 42.
Empleos precarios nivel 1 26.12 30.40 32.23 21.36 22.09 14.75
Empleos precarios nivel 2 17.16 31.20 29.57 22.33 9.30 18.03
Total empleos precarios 43.28 61.60 61.79 43.69 31.40 32.79
Empleo competitivo nivel 1 17.91 18.40 22.59 29.13 20.93 18.03
Empleo competitivo nivel 2 3.73 0.00 3.65 1.94 9.30 6.56
Total empleos competitivos 21.64 18.40 26.25 31.07 30.23 24.59
Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: elaboracién propia con base en la ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Continuacion

Afo Objetivo general segiin RO

2016  Contribuirala generaciény consolidacién
de fuentes de trabajo dignas entre las
personas habitantes de la Ciudad de
México, ofreciendo como alternativa de
organizacion a las sociedades coopera-
tivas, que por sus caracteristicas favore-
cen tanto el desarrollo econémico como
el social de sus socios y socias, por lo que
se plantea brindar servicios de asesoria,
capacitacién o asistencia técnica espe-
cializada, ademds de apoyos econémicos
parala adquisicién de equipo, maquinaria
ylo servicios dirigidos a fortalecer pro-
cesos productivos, de comercializacién
y/o de promocidn.

Entre los objetivos generales 2012, 2014,
2015 y 2016, no media diagndstico o
recomendacion alguna para su modifi-
cacion.

El cambio mas drdstico es en el afio 2016
donde el sujeto son las personas y no las
cooperativas, es decir, se convoca a la
poblacién en general para constituirse en
cooperativa para recibir apoyo econémi-
co.

En términos de disefio de politica no se
aprecia un aprendizaje progresivo o la
consolidacién de la politica. Falta ubicar
las variables explicativas.

Andlisis comparativo de los rubros por afio

Objetivos particulares segin RO

Capacitar a personas pertenecientes a organizaciones so-
ciales, interesadas en conformar una sociedad cooperativa
sobre el funcionamiento y operacién de las mismas, ademds
de brindarles cursos que contribuyan al mejor desarrollo de la
actividad productiva que realizan.

Brindar asesoria y acompafiamiento a organizaciones sociales,
con el fin de que logren constituirse legalmente para que ge-
neren mayores fuentes de empleo, que a mediano y largo
plazos les permita constituir fondos sociales de reserva, de
previsién social y de educacidn cooperativa que contribuyan
a dotar a los habitantes de la Ciudad de México de un trabajo
digno o decente, que garantice sus derechos laborales y les
permita tener acceso a la seguridad social.

Brindar servicios de asistencia técnica especializada a socie-
dades cooperativas, cuyo fin de estar en posibilidades de ge-
nerar una herramienta de gestion adecuada que facilite suin-
sercién en el sector productivo y su paulatina consolidacidn.
Brindar apoyos econdmicos a sociedades coopera-
tivas para la adquisicion de equipo, maquinaria y/o
servicios enfocados a fortalecer procesos pro-
ductivos, de comercializacién y/o de promocién.

Entre los objetivos particulares 2012, 2014, 2015 y 2016, no
media diagndstico o recomendacién alguna para su modifi-
cacion. Tienen un alto nivel de variacién, sobre todo, a partir
de 2014 la variacidn es incongruente entre objetivo general
objetivos especificos y poblacién objetivo.

La variacién mas notable es en el afo 2016, donde ademas
se ubica a tres sujetos de apoyo: las personas, las organiza-
ciones sociales y las cooperativas.

Todas las modificaciones se hacen sin mediar diagndstico o
recomendaciones previas, ademds no se aprecia una con-
solidacién progresiva de la politica (visto ello solo desde el
andlisis de los documentos), se observa una especie de clau-
dicacidn en el apoyo a cooperativas, aun cuando se aumentd
el apoyo para cada una, ya que se suma o una poblacién ob-
jetivo que es sujeto de otros programas de la propia STyFE
u otras instancias del gobierno de la ciudad como Sedeco o
Sederec.

Poblacién objetivo segiin RO

Personas que forman parte de organizaciones so-
ciales interesadas en formar sociedades coopera-
tivas o personas que forman parte de sociedades
cooperativas residentes en el Distrito Federal, que
cumplan con los requisitos de acceso del Progra-
ma durante el afio 2016.

Las variaciones mas importantes se observan a
partir de afio 2015, donde sin mediar diagndstico,
justificacion o alguna recomendacién se acota la
participacién a un tipo de cooperativas reducién-
dose con ello el tipo de cooperativas que pueden
participar; es significativo que 2016 el sujeto de
apoyo son los individuos y no las cooperativas,
para lo cual no se encuentra en la documentacién
publicada alguna explicacién, pero es relevante
que en la redaccién de las reglas de operacién de
un programa de fomento cooperativo desaparez-
can las cooperativas.

Andlisis de congruencia entre objetivo general,
particulares y poblacién objetivo

Los tres rubros son totalmente distintos a la operacién de
cualquiera de los afios anteriores, sin mediar, diagndstico,
recomendaciones, o fundamentacién.

El sujeto por apoyar ya no son las sociedades cooperativas
como sujeto central y se convierte en personas pertene-
cientes a una organizacion social.

La redaccion del objetivo general es confusa e incongruente.
Los objetivos particulares son incongruentes con respecto
del objetivo general, dado que exceden su intencidén y son
incongruentes en si mismos en términos de medios y fines.
En el objetivo particular 2, se sugiere desde la perspectiva in-
stitucional que la organizacidn social debe constituirse como
cooperativa, lo cual venido de la autoridad sugiere una me-
dida clientelar.

Fuente: elaboracién propia con informacién de las Gacetas Oficiales del Distrito Federal (varios nimeros) que aparecen descritas en la bibliografia, con el apoyo de Cynthia Canales.
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Cuadro 6. Segmentacién del mercado de trabajo por nivel de ingreso en las microempresas
de la industria manufacturera de tres entidades, 2005 y 2015°

Estado . .
i Jalisco Nuevo Ledn
Segmentos/entidades de México
2005 2015 2005 2015 2005 2015

Ocupados sin ingreso
% (desempleados activos) 6.68 8.12 10.57 6.83 6.86 4.04
o
€ Hasta un salario minimo
3
é (subempleados) 16.50 18.38 16.05 10.35 14.71 16.16
§ Empleos precarios nivel 1 33.79 33.55 24.46 27.97 16.99 19.70
9]
g Empleos precarios nivel 2 23.58 27.35 21.92 29.96 21.24 29.29

Total empleos precarios 57.37 60.90 46.38 57.93 38.24 48.99
° Empleo competitivo nivel 1 15.72 11.11 21.33 20.48 28.43 23.74
E Empleo competitivo nivel 2 3.73 1.50 5.68 4.41 11.76 7.07
&
@]
® Total empleos
|9)
5 competitivos 19.45 12.61 27.01 24.89 40.20 30.81
=

Total 100.00 100.00 100.00 100.00  100.00 100.00

2 Para el cdlculo de los porcentajes se eliminaron los no especificados. Lo mismo ocurre en el resto de los cuadros.
Fuente: elaboracidn propia con base en la ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Grafica 3. Participacion de las 13 principales empresas automotrices
en la producciéon mundial de vehicuos, 2014 (%)
Toyota 12

Otras 21

Grupo
vw 11
SAIC
(China) 2\
BMW 2
Renault 3 General
psa Peugeot Motors 11
Citroen 3
Suzuki-Maruti 3 5
2
viond Hyundai-Kia 9

Fiat-lveco 5

Nissan 6  Ford Motor 7
Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y graficas.
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Gridfica 7. Acervo de recursos humanos en ciencia y tecnologia
y sus rubros, 2009-2016
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Fuente: Informe General del Estado de la Ciencia, la Tecnologia y la Innovacién [Conacyt, 2016].
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Cuadro 4. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)
Articulo 14

Nueva Ley Federal

Ley Federal del Trabajo (anterior) del Trabajo (2012)

Articulo 14. Las personas que utilicen intermediarios para la contratacién de tra- No se modifica.
bajadores serdn responsables de las obligaciones que deriven de esta Ley y de

los servicios prestados.

Los trabajadores tendrdn los derechos siguientes:

I. Prestardn sus servicios en las mismas condiciones de trabajo y tendran los

mismos derechos que correspondan a los trabajadores que ejecuten trabajos

similares en la empresa o establecimiento; y

II. los intermediarios no podran recibir ninguna retribucién o comisién con car-

go a los salarios de los trabajadores.

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 3. Distribucidn de los valores medios en tamafio, actividad y resultados

Activo Empleados BAII Re;uel:gdo Valor afiadido Ventas
Afo 2011. Datos medios (miles de euros, excepto empleados)
Empresas AC* 593.374 133 29 2.407 23.209 119.679
Empresas NAC** 85.905 51 7.581 5.562 13.805 51.694
Total empresas 198.675 69 5.902 4.861 15.895 66.802
Afio 2014. Datos medios (miles de euros, excepto empleados)
Empresas AC* 702.944 136 12.518 5.042 26.667 134.871
Empresas NAC** 107.344 51 5.432 3.369 12.632 26.634
Total empresas 237.386 70 6.968 3.725 15.669 50.386

* Empresas AC: Empresas pertenecen a asociaciones-cluster.
** Empresas NAC: Empresas no pertenecen a asociaciones-clster.

Fuente: elaboracién propia.
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Grafica 1. Participacion de la zmcm en el PIB nacional
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(%) 9.2  30.1 375 37.7 31.9 325 29.2 26.1 226

Fuente: datos de 1900 a 2008 en Ramirez Hernandez [2016b: 62]. Los datos de 2013 son de elaboracién propia a
partir de datos de los Censos Econémicos 2014 del INEGI.
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Grafica 8. Ofertas de empleo (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revision hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Grafica 4. Mercado TIC en México, 2000-2015
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Fuente: Select [2014: 27 y 2012: 30].
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Grafica 3. Ventas totales de vehiculos ligeros en México, 1988-2016
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Fuente: Elaboracién propia con base en datos de la Asociacién Mexicana de la Industria Automotriz, 2016,
<http://[www.amia.com.mx/>
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Cuadro 1. Empresas por tamafio y participacion porcentual

Total

4059 460 %
Grande 10 917 0.3
Mediana 16 754 0.4
Pequefia 79367 2.0
Micro 3952 422 97.4

Fuente: elaboracién propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre

Productividad y Competitividad de las Micro, Pequefias y Medianas Em-
presas (Enaproce 2015).
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Grafica 2. América Latina, Brasil y México.
Crédito interno al sector privado, 2000-2015
(% del pPiB)
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Fuente: elaboracién propia con datos de Banco Mundial [2016], Indicadores de Desarrollo Mundial.
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Cuadro 8. Conclusiones a partir del analisis comparativo

Elemento a evaluar

Cual es el problema identificado por el programa de finan-
ciamiento a cooperativas?

¢Cual es la naturaleza y dimension del problema que se desea
resolver con la puesta en marcha del programa para la pro-
mocidn, fortalecimiento e integracién cooperativa?

¢Dénde se localiza el problema
y a quién afecta?

¢Cuadles posibles intervenciones podrian disminuir significati-
vamente el problema?
¢Cudles son las alternativas?

(Cuanto se hainvertido?

¢Cumple con la ley establecida?

¢Hay algin o algunos elementos recuperables, valiosos o
innovadores en lo revisado?

Fuente: elaboracién propia.

Evaluacion

De acuerdo con los diversos textos, se identifica una hipdtesis subyacente que revelan el siguiente problema:

Las cooperativas de la Ciudad de México operan en una situacion precaria en términos de ingreso y condiciones de trabajo, por ello es necesaria la intervencién gu-
bernamental que promueva proyectos integrales cooperativos que permitan crear y mantener fuentes dignas de empleo.

Hay un diagndstico explicito del programa disefiado en 2012, sin embargo, ese diagndstico es insuficiente para las condiciones actuales, sobre todo no se sabe cual es
el efecto de laintervencién gubernamental en el fomento a ese sector en los tiltimos cinco afios. De lo que carece el programa 2012 es de la definicién de un modelo de
atencién especifico. El disefio operativo trazado de manera original en funcién de los objetivos del programa se ha modificado sin que medie evaluacion. Sin embargo,
se deduce que en la STyFE existe un diagndstico subyacente no explicito, pero que probablemente es la razén de la modificacién de las RO cada afio.

Sin evaluacidn suficiente ni ajuste del diagndstico, es alto el nivel de incongruencia e irracionalidad entre las acciones que se llevaron a cabo cada afio.

Sin evaluacién del ciclo de la politica ni el correspondiente ajuste del diagndstico, se desconoce en cudl situacién estan las cooperativas y cémo afecta la intervencion
gubernamental los dltimos cinco afios.

Se observa una ldgica de sobrerregulacién a las cooperativas, incluida la observacién o revision de su vida interna, situacién que excede las atribuciones de la STYFE,
ello afecta en que cada vez menos cooperativas y personas puedan acceder al programa, por ello para cumplir con las atribuciones de la Secretaria se ha sumado a
una poblacién objetivo diferente a las cooperativas, para lograr ejecutar el programa, como se observa en 2016, lo que se convierte en una situacién irregular.

Es probable que el disefio del programa sin ajuste y las reglas de operacién de los cinco afios de ejecucién del programa, lanzan un mensaje contradictorio a la po-
blacién y en consecuencia se presenta oportunismo de grupos que se constituyen al vapor para ser sujetos de apoyo, sin embargo, el disefio es mas una causa que
un efecto.

Un elemento grave es el desdibujamiento del comité evaluador, la suma de requisitos mediante esa via y, sobre todo, la forma como aparece la figura de la IAT en
2015y el asesor técnico especializado, porque se suman atribuciones, se condiciona a las cooperativas a contratar sus servicios y se les dan facultades por encima de
las atribuciones de la STyFE.

Se sugiere una intervenciodn articulada del gobierno de la Ciudad de México, probablemente con una perspectiva de sistemas, la definicién de uno o varios modelos
de atencidn, es necesario hacer una profunda evaluacién integral (disefio, operacidn, resultados e impacto), para reorientar la politica.
Se sugiere recuperar de manera ordenada, clara y transparente la participaciéon de la ciudadania.

La inversidn se ha incrementado en 140% con respecto del punto de origen, pero la poblacién beneficiada no ha crecido en la misma proporcién. Para el afio 2015,
pareciera que las cooperativas recibieron apoyos de hasta casi 300 000 pesos, sin embargo, se condiciond a las cooperativas a pagar 80 000 por los servicios de la
IAT, sin mediar justificacién alguna.

No se cumple cabalmente con laley, desde la STyFE no se da una atencién integral, la intervencidn se centra en el financiamiento a proyectos y no hay una perspectiva
integral del problema. Por otra parte, no esta acompafiada de la red institucional propuesta en la Ley de Fomento Cooperativo, se ha modificado de manera sustancial
el tipo de poblacién objetivo atendida, por lo que se requiere hacer un diagndstico y, en funcién de necesidades detectadas, definir un modelo de intervencién. Tam-
bién se requiere realizar la armonizacién con la ley o el cumplimiento de esta, mediante el disefio e implementacién de un programa y reglas de operacién acordes.

A partir del afio 2016, en los objetivos particulares, a pesar de no concordar con el objetivo general y con los medios para lograrlo, se dice que la asesoria y acom-
pafiamiento a las cooperativas pudiera contribuir a que logren un trabajo digno, teniendo acceso a la seguridad social, y amplien sus fondos de reserva y de previsién
social. Esta perspectiva debidamente llevada a cabo pudiera ser un elemento innovador y ser parte del nuevo disefio de una politica y programa de fomento cooper-
ativo en la Ciudad de México.
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Cuadro 7. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)

Articulo 15B

Ley Federal del Trabajo (anterior)

Nueva Ley Federal del Trabajo (2012)

Articulo 15B. El contrato que se celebre entre la persona fisica 0 moral que solicita
los servicios y un contratista, debera constar por escrito.

La empresa contratante deberd cerciorarse al momento de celebrar el contrato a
que se refiere el parrafo anterior, que la contratista cuenta con la documentacién y
los elementos propios suficientes para cumplir con las obligaciones que deriven de
las relaciones con sus trabajadores.

Fuente: elaboracién propia.
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Grafica 7. México. Tipo de financiamiento en las microempresas, 2014
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* Porcentaje del total de las empresas que si obtuvieron financiamiento excluyendo las que no especificaron la fuente de
financiamiento.
Fuente: elaboracién propia con datos del Censo Econédmico 2014, INEGI.
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Cuadro 3. Matriz comparativa de las reglas de operacién del programa
de financiamiento a cooperativas desde la STyFE

Revisado

Rubros de comparacion

Documentos revisados 2012

2013 2014 2015 2016

Nombre del programa
Objetivo general
Obijetivos particulares
Poblacidn objetivo
Rubros de financiamiento

Recomendaciones de
evaluaciones internas

Criterios de elegibilidad
definidos por el comité
de evaluacion

Presupuesto anual al programa

Ley de Fomento Cooperativo

Programa para la promocidn, fortalecimiento
e integracion cooperativa 2012

Reglas de operacion por afio (2012-2016)
Observaciones de las evaluaciones internas

Resultados del analisis comparativo de cada rubro por afio

Andlisis de congruencia y observaciones

Criterios de elegibilidad

Reglas de operacidn por afio

9 en general, cruzando Convocatoria
c . .z s
a informacién con la Cédulas y formatos en general
g convocatoriay los formatos =~ Demas documentos publicados por la STYFE
o . al respecto
Convocatoria P
Rubros de comparacidon Documentos revisados 2012 2013 2014 2015 2016
Numero de cooperativas Informe de resultados de la operacidn por afio
apoyadas Se sugiere realizar entrevistas a beneficiarios
. operadores
Monto de apoyo a cooperativas y op<
poy P Auditorias
Distribucién del apoyo
Tipos de proyectos apoyados
(V]
+—
& Componente de género
o
&CJ Nivel de repeticidn

de cooperativas apoyadas
y proyecto presentado

Tipo de cooperativas apoyadas

Distribucidn territorial
de las cooperativas apoyadas

Recomendaciones
de evaluaciones externas

Evaluacidon externa

No se identificd alguna

Fuente: elaboracién propia a partir de la revision de diversos documentos oficiales referidos en la bibliografia de este texto.





OEBPS/Images/grafica1_cap11.png
Grafica 1. Mercado mundial de las TiC, 2003-2013
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Fuente: Select [2012: 28].
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Cuadro 2. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)
Articulo 12

Nueva Ley Federal

Ley Federal del Trabajo (anterior) del Trabajo (2012)

Articulo 12. Intermediario es la persona que contrata o interviene en la contratacién de otrau No se modifica.
otras para que presten servicios a un patrdn.

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 6. Matriz comparativa. Objetivo general-objetivos particulares-poblacién objetivo

Objetivo general seglin RO

Contribuir en la promocidn, fortalecimiento e
integracién cooperativa, mediante el apoyo a
proyectos integrales de sociedades coopera-
tivas y sus socios, radicados en la Ciudad de
México.

Mismos que en 2012

Contribuir a la consolidacién de los empleos
generados por las sociedades cooperativas
de la Ciudad de México, mediante la pro-
mocién y fortalecimiento de al menos 25
cooperativas centradas en la produccién de
bienes y/o servicios y que estén legalmente
constituidas. Lo anterior se buscara mediante
apoyos econdmicos para la adquisicidon de
equipo, maquinaria y servicios para el desar-
rollo de sus procesos productivos, de comer-
cializacién y de promocidn.

Fortalecer a cuando menos 100 sociedades
cooperativas del Distrito Federal y contribuir
a mejorar sus procesos de operacion, ad-
ministracién y funcionamiento mediante
la realizacién de actividades de educacién
cooperativa y el otorgamiento de apoyos
econdmicos destinados a dos rubros: 1) ase-
soria, capacitacion, consultoria y/o asistencia
técnicay 2) a laadquisicién de equipo, maqui-
naria y/o servicios enfocados a fortalecer
procesos productivos, de comercializacién
y/o de promocién, de acuerdo a lo estableci-
do en las presentes reglas de operacion.

Objetivos particulares segin RO

Apoyar econémicamente a sociedades coope-
rativas legalmente constituidas, que presenten
proyectos integrales, orientados al fortaleci-
miento de la misma, para lograr su promocidn,
consolidacién y/o integracién, coadyuvando al
sostenimiento de fuentes de empleo, formales,
dignas y permanentes

Mismos que en 2012

Contribuir a la promocién y consolidacién de
sociedades cooperativas de nueva creacién
por medio de un apoyo econdémico para la
adquisicién de equipo, maquinaria y servicios
necesarios para dicho objetivo.

Contribuir al fortalecimiento de sociedades
cooperativas cuya creacién fue anterior al
afio 2012 mediante un apoyo econémico para
adquisicién de equipo, maquinaria y servicios
necesarios para dicho objetivo.

Contribuir al fortalecimiento del capital de
trabajo de las sociedades cooperativas de la
Ciudad de México para que tengan las condi-
ciones bdsicas necesarias para insertarse
econdmicamente.

Brindar a las sociedades cooperativas benefi-
ciarias una sdlida educacién cooperativa que
contribuya a cohesionar los equipos de traba-
jo bajo la filosofia cooperativista.

Otorgar apoyos econémicos a las cooperativas
beneficiarias para servicios de asesoria, capa-
citacién, consultoria y/o asistencia técnica, a fin
de procurar el crecimiento sustentable y pau-
latina consolidacién de cada una de ellas.

Brindar apoyos econdmicos a las cooperati-
vas beneficiarias para adquisicién de equipo,
maquinaria y/o servicios enfocados a forta-
lecer procesos productivos, de comercia-
lizacién y/o de promocion.

Poblacién objetivo segiin RO

Sociedades cooperativas ordinarias de consumi-
dores y de productores de bienes y/o servicios,
radicadas en la Ciudad de México, en operacidn,
constituidas legalmente al momento de presentar
la solicitud y que cumplan los requisitos estableci-
dos en las reglas de operacidn.

Mismos que en 2012

Sociedades cooperativas ordinadiras de consumi-
dores y de productores de bienes y/o servicios,
radicadas en la Ciudad de México, en operacidn,
constituidas legalmente al momento de presentar
la solicitud y que cumplan los requisitos estableci-
dos en las reglas de operacidn.

Sociedades cooperativas de produccién de bienes
ylo servicios, legalmente constituidas, actual-
mente en operacion, con domicilio fiscal, social
y comercial en el Distrito Federal, que cuenten
con experiencia en la actividad productiva que
se realiza en la cooperativa; se beneficiard prin-
cipalmente a cooperativas con actividades en el
sector primario (agricolas, acuicolas, etcétera),
turistico y ecoturistico, cultural, transporte y de la
economia del cuidado, con acento en aquellas in-
tegradas por jévenes, indigenas, mujeres, adultos
mayores y/o personas con discapacidad.

Anélisis de congruencia entre objetivo general,
particulares y poblacién objetivo

La relacién causal expresada en el objetivo es poco precisa, se da
peso al proyecto integral presentado por las cooperativas para que
sean los grupos los que definan como logran su fortalecimiento.

En el objetivo particular se asume que con el apoyo se sostendran
fuentes de empleo formales, dignas y permanentes.

Mismos que en 2012, sin mediar diagndstico, evaluacién o recomen-
daciones

Se modifican objetivos general y particular sin mediar diagndstico o
evaluacién o recomendaciones de la operacién del afio anterior.

El objetivo general es incongruente en si mismo en términos de
fines y medios.

El objetivo particular supera en intencidn al objetivo general. En los
objetivos particulares no se contempla el apoyo econdmico para el
desarrollo de los procesos productivos, de comercializacién y promo-
cién, sefalados en el objetivo general.

La poblacién objetivo sugerida en los objetivos particulares contiene
matices o requisitos no contemplados en la poblacién objetivo.

La evaluacién interna no sefiala recomendaciones que sugieran alguna
modificacion.

Se modifican el objetivo general, los objetivos especificos y la po-
blacién objetivo, sin mediar diagndstico o recomendaciones internas
o externas derivadas de evaluacién alguna a la operacion del afio
anterior.

En el objetivo particular es incongruente en términos de medios y
fines, se usa el concepto de educacién cooperativa como el que con-
tienen los conceptos de educacién y capacitacion, siendo conceptos
distintos. Sin embargo, al describir los medios y resultados espera-
dos se refiere sobre todo a adquisicién de habilidades que se obtie-
nen bdsicamente de la capacitacion.

Las caracteristicas de la poblacién objetivo no es congruente con
la descrita en el objetivo general, limita el tipo de cooperativa que
puede participar, ademds en el documento no hay justificacién o ex-
plicacién de por qué se prefiere a un tipo de cooperativas sobre otro.
No hay evaluacién que sugiera cambio para la siguiente operacidn.

Continua
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Cuadro 2. Crecimiento nacional del empleo industrial por tamafio de empresa, 2003-2013

Datos nacionales

Crecimiento 2003-2013 PO por tamafio de empresa
Micro Pequefia Mediana Grande

Descripcidn Total
P () () () )
31-33 Industrias manufactureras 37 1 4 22 19
311 Industria alimentaria 35 5 12 26 25
312 Industria de las bebidas y del tabaco 139 -2 8 -19 8
313 Fabricacidn de insumos textiles y acabado de textiles 218 -1 -10 -16 4
314 Fabricacién de productos textiles, excepto prendas de vestir 86 -5 -32 -60 -2
315 Fabricacién de prendas de vestir 24 -14 33 -45 -32
316 Curtido y acabado de cuero y piel, y fabricacidn de productos
d ) . " 52 9 7 45 26
e cuero, piel y materiales sucedaneos
321 Industria de la madera 18 -3 -2 -10 8
322 Industria del papel 47 24 -2 15 12
323 Impresidn e industrias conexas 26 2 35 17 22
324 Fabricacién de productos derivados del petréleo y del
. 5 -26 -69 0 -17
carbdn
325 Industria quimica 54 8 14 20 18
326 Industria del plastico y del hule 25 7 21 65 40
327 Fabricacidn de productos a base de minerales no metalicos 15 -1 9 27 16
331 Industrias metdlicas basicas -50 -6 12 86 52
332 Fabricacidn de productos metalicos 33 21 27 78 41
333 Fabricacién de maquinaria y equipo -1 -13 9 44 23
334 Fabricacion de equipo de computacién, comunicacidn,
medicién y de otros equipos, componentes y accesorios 8 -19 -19 13 9
electrdnicos
335 Fabricacidn de accesorios, aparatos eléctricos y equipo
de generacidén de energia eléctrica 27 ! 34 30 29
336 Fabricacién de equipo de transporte -10 8 39 48 46
337 Fabricacién de muebles, colchones y persianas 31 -17 -20 54 12
339 Otras industrias manufactureras 49 -14 -4 35 25

Fuente: elaboracién propia a partir de datos de los Censos Econdmicos Industriales 2004 y 2014 del INEGI.
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Grafica 8. Asia: participacion de las 12 principales empresas
en la produccién de vehiculos, 2012 (%)
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y gréficas.
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Cuadro 2. Los 18 principales paises productores de vehiculos, 1994-2014
(millones de unidades y %)

Pais/ano 1994 1996 1998 2000 2002 2004 2006 2008 2009 2010 2012 2014 Variacién del periodo

China 2.7 2.9 3.1 3.5 5.6 81 10.4 13.2 22.4 235 22.8 26.2 1.656.00
LEJS:%?;S 24.7 23.7 23 21.8 20.8 18.6 16.3 123 9.3 10 12.2 12.9 -4.8
Japdn 2.3 20.6 19.3 173 17.4 16.3 16.6 16.4 12.9 124 11.7 10.8 -7.4
Alemania 8.8 9.7 M1 94 93 86 84 86 84 76 6.7 6.5 35.6
Corea del

Sur 47 56 37 53 53 54 55 54 57 55 54 5 95.7
India 1 1.4 1 1.4 1.5 2.3 2.9 3.3 4.3 4.5 4.9 4.2 708.4
México 2.3 2.4 2.8 3.3 3.1 2.4 3 3.1 2.5 3 3.5 3.7 199.6
Brasil 3.2 3.6 3 2.9 3 36 38 46 52 4.7 4 3.5 99
Espafia 4.3 4.8 5.4 52 4.8 4.7 4 3.6 35 3.1 2.3 2.7 12.2
Canada 4.7 4.8 4.2 5 4.4 4.2 3.7 3 2.4 2.7 2.9 2.6 3.1
Rusia 2.3 2.1 1.9 2.1 2.1 2.1 2.2 2.5 1.2 1.8 2.6 2.1 68.1
Tailandia ND ND ND 0.7 1 1.4 1.7 2 1.6 2.1 2.9 2.1 ND
Francia 72 4.8 5.7 5.7 6.1 57 4.6 3.6 3.3 2.9 2.3 2 -48.8
ReinoUnido 3.4 3.8 3.8 3.1 3.1 2.9 2.4 2.3 1.8 1.8 1.9 1.8 -5.7
Indonesia ND ND ND 05 05 06 04 09 08 0.9 1.2 1.4 ND
Rep. Checa 0.4 o5 08 08 08 o7 1.2 1.3 1.6 1.4 1.4 1.4 595
Turquia 0.5 0.6 0.7 0.7 0.6 1.3 1.4 1.6 1.4 1.4 1.3 1.3 381.5
Irdn ND ND ND o5 0.8 1.2 1.3 1.5 2.3 2.1 1.2 1.2 ND
Otros paises 8.6 8.7 10.7 1 10 98 102 108 9.6 8.9 8.7 8.5 80.8
Total 49.5 50.1 521 587 59.1 64.5 692 705 617 77.8 84.6 90.4 82.6

Fuente: OICA. La seleccidn de paises se realizé en funcién del criterio de produccién mayor a un millén de unidades en 2014. Se conté con el
apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y gréficas.
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Cuadro 3. Personas receptoras de ingreso por pension y tipo de esta
(contributiva y no contributiva) por género z‘f

)

Género
Recibe pensién y tipo (%)

Masculino Femenino Total

No recibe pensidn 42.1 57.9 100

Sirecibe pensidn 49.7 50.3 100

Pensién contributiva® 63.5 36.5 100

65 afos y mas (no contributiva) 40.4 59.6 100

Otros programas 38.6 61.4 100
Adulto Mayor® (no contributiva)

Contributiva y no contributiva 54.7 45.3 100

2 Incluye IMsS, ISSSTE, Pemex, Sedena, Semar.
® Incluye el programa de Pension alimentaria para adultos mayores de 68 y mds, Ciudad de México.
Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Grafica 3. Crecimiento del empleo industrial a nivel nacional
y en lazmCMm, 2003-2008 y 2003-2013
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Fuente: elaboracién propia a partir de datos de los Censos Econémicos Industriales 2004, 2009 y 2014 del
INEGI.
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Grafica 5. Brasil. Influencia de los pequefios negocios
en la generacién de empleos, 2011-2014
(nimero de empleos)
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Fuente: elaboracién propia con datos de Servico Brasileiro de Apoio as Micro e Pequenas Empresas,
varios reportes de Cadastro Geral dos Empregados e Desempregados (CAGED).
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Cuadro 1. Distribucién del personal ocupado no dependiente de la razén social
en la industria manufacturera mexicana, 2008-2013

2 201

Subsector 0;8 (;3
Industrias manufactureras 14.33 18.26
Industria alimentaria 14.08 16.06
Industria de las bebidas y del tabaco 17.26 20.79
Fabricacién de insumos textiles y acabado de textiles 15.81 14.30
Fabricacién de productos textiles, excepto prendas de vestir 7-90 6.78
Fabricacién de prendas de vestir 7-90 12.25
Curtido y acabado de cuero y piel, y fabricacidon de productos de 8.86 .20
cuero, piel y materiales sucedaneos
Industria de la madera 5.01 5.72
Industria del papel 14.26 15.75
Impresidn e industrias conexas 10.55 11.96
Fabricacién de productos derivados del petréleo y del carbdn 6.44 6.85
Industria quimica 24.41 26.33
Industria del plastico y del hule 22.94 20.12
Fabricacién de productos a base de minerales no metalicos 16.90 29.66
Industrias metdlicas basicas 25.33 29.54
Fabricacién de productos metdlicos 10.99 14.24
Fabricacién de maquinaria y equipo 15.84 15.16
Fabricacién Qe equipo de computacidn, co‘municaciclin‘, medicidény 19.02 16.89
de otros equipos, componentes y accesorios electrénicos
Fabricacién de accesorios, aparatos eléctricos y equipo de generacién
de energia eléctrica 16.81 23-10
Fabricacién de equipo de transporte 16.54 24.89
Fabricacién de muebles, colchones y persianas 6.87 6.24
Otras industrias manufactureras 4.21 6.87

Fuente: elaboracién propia con base en datos de los Censos Econdmicos [INEGI, 2009 y 2014].





OEBPS/Images/figura1_cap7.png
Figura 1. Generacién de la TSMT
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Cuadro 9. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)

Articulo 15D

Ley Federal del Trabajo (anterior)

Nueva Ley Federal del Trabajo (2012)

Articulo 15D. No se permitird el régimen de subcontratacién cuando se transfieran
de manera deliberada trabajadores de la contratante a la subcontratista con el fin
de disminuir derechos laborales, en este caso, se estara a lo dispuesto por el articu-
lo 1004-C y siguientes de esta Ley.

Fuente: elaboracidén propia.
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Grafica 12. Profesionales oferentes (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revisién hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Cuadro 3. Clasificacién del sector TiC en México

Manufactura

334110 Fabricacién de computadoras y equipo periférico

334210 Fabricacién de equipo telefdnico

334220 Fabricacién de equipo de transmisién y recepcion de radio y television, y
equipo de comunicacién inaldmbrico

334290 Fabricacién de otros equipos de comunicacién

Comercio

437210 Intermediacién de comercio al por mayor exclusivamente mediante internet

y otros medios electrdnicos

Informacién en medios masivos

511210 Edicidn de software y de software integrada con la reproduccién

517210 Operadores de telecomunicaciones inaldmbricas, excepto servicios de
satélite

517410 Servicios de telecomunicaciones por satélite

517910 Otros servicios de telecomunicaciones

518210 Procesamiento electrdénico de informacidn, hospedaje y otros servicios

relacionados

519130 Edicién y difusién de contenido exclusivamente por medio de internet y
servicios de busqueda en la red

519190 Otros servicios de suministro de informacién

Servicios profesionales, cientificos y técnicos

541510 Servicios de disefio de sistemas de cdmputo y servicios relacionados

Fuente: INEGI [2013].
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Grafica 5. Licenciaturas (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revisién hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Cuadro 5. Centroides de los conglomerados para cada una de las variables

2011 2012 2013 2014
Variables Congl ! 2 3 1 2 3 4 1 2 3 1 2 3
Mean -0.94 0.04 0.03 0.04 -1.22 -0.33 0.01 -0.03 -9.39 -0.02 0.01 -1.31 0.05
M
argen Std. dev 3.38 0.19 0.15 0.19 2.67 0.78 0.19 0.33 23.22 0.25 0.25 2.82 0.18
Mean -0.03 0.03 0.04 0.03 -0.01 -0.31 0.02 0 0.22 0.02 0.02 -0.37 0.03
ROA
Std. dev 0.94 0.14 0.09 0.13 0.26 1.04 0.1 0.14 2.22 0.14 0.14 0.82 0.15
Mean 2.14 1.48 1.17 1.33 0.81 4.31 1.17 1.06 3.63 1.34 1.34 2.85 1.12
Rotacidon
Std. dev 3.12 1.1 0.71 0.9 1.21 4.23 0.66 0.74 4.85 0.93 0.93 2.66 0.76
Mean 1038.94 84.43 69.18 81.16 1875.27 70.69 63.44 89.16 1417.74 77-92 77-92 944.58 83.92
Productividad _1
Std. dev 3342.22 184.78 101.4 164.35 4289.14 182.41 72.75 228.74 4086.02 137.92 137.92 3226.98 121.06
Mean 3151.87  209.36  253.06 209.22 5663.99 133.81 153.6  242.23 4435.9 184.76 184.76 2621.79 285.47
Productividad _2
Std. dev 8219.52 45218  723.56 487.11 8973.69 341.71 275.4 759.05 8682.07 306.52 306.52 7033.65 810.32
Mean 11.04 2.21 2.22 2.24 6.66 1.44 2.28 2.66 5.93 2.47 2.47 15.78 3.49
Solvencia
Std. dev 19.97 1.95 1.97 1.85 10.28 1.61 1.67 2.65 14.31 2.76 2.76 67.78 8.03
) Mean 171.01 62.48 57.33 59.38 61.73 256.9 54.12  56.33 343.23 57.87 57.87 186.42 54.33
Endeudamiento
Std. dev 251.87 37.39 23.47 37.63 35.97 392.98 21.33  23.95 512.43 38.42 38.42 199.65 24.3

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 8. Monto y participacion porcentual de las
exportaciones de las empresas por tamafio

Tamafo Pesos %

Grande 1030507 835 543 86
Mediana 135 753 938 970 1

Pequefa 29719 007 821 2

Total 1195 980 782 334 100

Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre
Productividad y Competitividad de las Micro, Pequefias y Medianas Em-
presas (Enaproce 2015).
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Grafica 1. Posicionamiento de centroides en cada afio
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Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 10. Poblacién de 60 afios y mds, segun si recibe o no una pension, tipo y estrato
socioeconémico de pobreza por necesidades basicas insatisfechas (NBI) (2014, %)

Tipo de pensidn

Estrato NBI m No recibe Total
contributiva 65y mas Adulto mayor

Indigentes 0.4 15.0 6.3 9.7 9.1
Muy pobres 3.4 23.9 16.3 15.2 15.4
Pobres moderados 32.8 46.0 45.1 44.0 42.4
Pobres 36.6 85.0 67.7 68.8 66.8
NBS? 15.8 6.8 1.3 9.8 10.3
Clase media 40.4 8.1 18.0 19.6 20.5
Clase alta 7.2 0.2 3.0 1.8 2.5
No pobres 63.4 15.0 32.3 31.2 33.2
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

2 NBS: necesidades basicas satisfechas.
Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Grafica 5. América: participacion de las 12 principales empresas
en la produccién de vehiculos, 2014 (%)
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracidn de cuadros estadisticos y graficas.
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Cuadro 3. Indicadores segun la causa por la que no solicitaron apoyo de los programas del gobierno federal

No se ha enterado de

Tamafio empresa Total de empresas No le interesa No cree que se lo Requiere mucho trabajo alguno Otra
que contestaron %) otorguen (%) administrativo (%) ) (%)
Total 3952 078 10.72 14.46 7.25 64.41 3.16
Grande 10 471 0.07 0.02 0.03 0.15 0.01
Mediana 16 179 0.09 0.03 0.05 0.23 0.01
Pequefia 76 913 0.38 0.18 0.22 1.12 0.05
Micro 3848 515 10.18 14.23 6.96 62.91 3.10

Fuente: elaboracion propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequefias y Medianas Empresas (Enaproce 2015).
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Grafica 6. Brasil. Tipos de financiamiento en las mipymes (%)
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Fuente: elaboracién propia con datos de SEBRAE [2014].
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Gréfica 4. Exportacién de vehiculos ligeros en México, 1988-2016
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Fuente: Elaboraciéon propia con base en datos de la Asociacién Mexicana de la Industria Automotriz, 2016,
<http://www.amia.com.mx/>
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Figura 1. Interpretacion esquematica del ciclo de la politica publica
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Fuente: elaboracidn propia de Verdnica Viloria y Cinthia Canales.
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Grafica 1. Personal no dependiente de la razén social (%)

17.63
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Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI, Censos Econédmicos 1999, 2004, 2009, 2014. Para 1999
se publicd solo el personal suministrado por otra razdén social.
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Cuadro 8. Poblaciéon de 60 afios y mas, segun si recibe o no una pensioén,
tipo y estrato socioeconémico de pobreza por ingreso (Y) (2014, %)

Tipo de pensidn

Estrato de ingreso No
() Pen.sién. 65y mas Otro programa recibe Total
contributiva Adulto mayor

Indigentes 16.1 51.7 31.9 39.4 37.7
Muy pobres 12.6 17.9 16.4 14.4 15.2
Pobres moderados 22.6 15.8 20.5 19.4 19.1
Pobres 51.3 85.4 68.9 73.3 72.0
SARI? 26.0 12.2 20.7 17.7 18.1
Clase media 20.3 2.2 8.8 7.6 8.7
Clase alta 2.5 0.1 1.6 1.4 1.3
No pobres 48.7 14.6 31.1 26.7 28.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

2 SARI: satisfaccion de requerimientos de ingreso.
Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Cuadro 2. México. Personas de acuerdo con la recepcién del ingreso proveniente de
pensién y tipo de estas (contributiva y no contributiva), 2014

Sirecibe pensidn y tipo Absolutos %
No recibe ingreso por pensién 5641802 44.3
Sirecibe ingreso por pensién 7 092 547 55.7
Pensidn contributiva? 2 605 216 20.5
65 afos y mas (no contributiva) 3347 868 26.3
Otros programas 644 285 5.1
Adulto Mayor® (no contributiva)
Contributiva y no contributiva 495178 3.9
Total 12734 349 100.0

2 Incluye IMSS, ISSSTE, Pemex, Sedena, Semar.
® Incluye el programa de pensién alimentaria para adultos mayores de 68 y mas, Ciudad de México.
Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Cuadro 2. Ubicacién de armadoras filiales en México

Empresa Estado Ciudad Producto
Motores
Coahuila Saltillo Camiones Ram
Chrysler
Promaster
México Toluca Journey y Fiat 500
México Cuautitlan Ford Fiesta
F Fusi Li In MKZ f
Ford Motor Sonora Hermosillo ord. usnon’ y‘ incomn » ast como sus
versiones hibridas
Chihuahua Chihuahua Motores y fundicién
Chevrolet Sonic, Chevrolet Captiva Sport y
General Motors Coahuila Ramos Arizpe Cadillac SRX
Motores y transmisiones
Chevrolet Cheyenne, Chevrolet Silverado
. . y GMC Sierra, en versiones cabina regular y
Guanajuato Silao crew cab
Motores y transmisiones
México Toluca Motores

San Luis Potosf

San Luis Potosi

Chevrolet Aveo y Chevrolet Trax

Transmisiones

Mazda Guanajuato Salamanca Mazda 3
Jalisco El Salto CR-V
Honda . .
Guanajuato Celaya Fit
. Camiones pick up, Frontier L4, Tsuru, Tiida,
Morelos Civac Tiida HB, NV200, New YorkTAXI, Versa
Nissan . . March, Versa, Sentra, Note
Aguascalientes Aguascalientes 1 N
Motores cuatro cilindros
Aguascalientes Aguascalientes 2 Sentra
Toyota Baja California Norte Tecate Tacoma
Puebla Puebla Beetle, Clasico, Clasico TDI, Nuevo Jetta 'y
Golf
Volkswagen
Guanajuato Guanajuato, Puerto Interior ~ Motores de alta tecnologia
Audi Puebla San José Chiapa, Puebla A1, A2, Qos

Fuente: elaboracién propia con datos de la Asociacién Mexicana de la Industria Automotriz, <http://www.amia.com.mx/>.
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Cuadro 4. Segmentacion del mercado de trabajo

Ocupados sin ingreso (desempleados activos)
Hasta un salario minimo (subempleados)
Mercado secundario Empleos precarios nivel 1: mas de 1 hasta 2 sm
Empleos precarios nivel 2: mds de 2 hasta 3 sm
Total empleos precarios: suma de los dos anteriores
Empleo competitivo nivel 1: mas de 3 hasta 5 sm
Mercado primario Empleo competitivo nivel 2: mas de 5 sm

Total empleos competitivos: suma de los dos anteriores

Fuente: elaboracidn propia con base en Gutiérrez [1999: 37].
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Cuadro 3. Los 17 principales paises productores de las 15 mas grandes empresas automotrices, 2014
(miles de unidades)

Regiclﬁn/ Toyota VW GM Hyundai  Ford Nissan Fiat Honda  Suzuki PSA Renault BmMwW SAIC  Daimler Mazda Subtotal Otras Total
Pais Peugeot empresas

China 965,8 3.527,80 3.534,50 1.790,40 883,5 1.175,60 122,6 856,5 265,9 745 287,5 2.087,50 150 206,7 16.599,30 7.140,10 23.739,40
Bsr:iad(ioss 1.334,70 17,6 2.099,80 768,8 2.300,80 947,6 1.718,30 1.268,90 364,3 232,7 11.153,50 508 11.661,50
Japén 4.211,50 880,9 958,2 1.059,30 21,5 934,3 8.065,70 1.709,30  9.775,00
Alemania 2.583,90 365,4 655,3 1.117,80 1.184,20 5.906,60 1,4 5.908,00
gglrgir 629,2 3.588,90 26,3 153,2 4.397,60 127,4  4.525,00
India 147,8 123,5 57 610,7 151,1 223,3 32,5 184,6 1.268,90 53,7 2.853,10 986,9 3.840,00
México 71,4 475, 678,4 431,6 806 500,2 145,2 101,8  3.209,70 155,3  3.365,00
Brasil 161,9 500,1 580,8 179,5 304,4 34,1 686,5 127,5 2,2 94,8 229,8 2.901,60 244,4  3.146,00
Espafia 751,5 319 281,6 141,1 47,7 439,1  390,4 42 2.412,40 0,6  2.413,00
Canada 579,4 585,3 225,3 599,2 393 2.382,20 11,8  2.394,00
Rusia 7,1 179,2 82,8 237 27,2 105,8 13,4 213,7 2,4 868,6 1.027,40 1.896,00
Francia 225.,4 16 969,7 533,1 92,9 1.837,10 44,9  1.882,00
Tailandia 724,7 55,4 150,1 99,8 143,4 22,8 69,2  1.265,40 614,6 1.880,00
Reino

Unido 172,4 10,6 121,4 500,2 120,1 183,8 1.108,50 490,5 1.599,00
Indonesia 753,8 8,5 52,6 160,4 171,9 1.147,20 15,8  1.299,00
Rep. Checa 72,5 655,7 307,5 130,6 1.166,30 84,7 1.251,00
Turquia 131,5 203,2 244,7 87 11,6 34,2 318,2 1.030,40 139,6 1.170,00
Subtotal 9.559,90 8.925,00 9.117,5 7.686,00 5.655,60 4.993,30 3.810,00 4.369,40 2.791,00 2.448,30 1.892,10 1.953,40 2.087,50 1.704,20 1.312,0 68.305,20 13.438,70 81.727,00
gatir:;s 915,4 969,9 491,8 323,1 313,9 104,5 1.055,80 144,4 225,7 468,7 869,9 212,2 269,1 16,4 6.380,80 2.327,90 8.726,00
Total 10.475,3 9.894,9 9.609,3 8,009,171 5.969,5 5.097,8 4.8658  4.513,8 3.016,7 2.917,0 2.762,0 2.165,6 2.087,5 1.973,3 1.328,4 7.468,6 15.766,6 90.453,00

Fuente: OICA. La seleccién de paises se realizé en funcién del criterio de produccién mayor a un millén de unidades en 2014.
Nota: se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y graficas.
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Grafica 6. Edad (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revisiéon hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Grafica 2. Segmentacién del mercado mundial de las TIC, 2010
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Fuente: Select [2012: 30].
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Figura 1. Cadena de suministro de la industria de equipos automotores,
aeronauticos y ferroviarios

Fuente: elaboracién propia a partir de los siguientes trabajos: para el caso de automotores oIT [2015: 75-92],
Jiménez [2006: 13-41], Lidner [2014], Gutiérrez [2016]. Para el caso de aeronaves DGIPAT [2012: 16-19],
Hernandez[2015:156-159]. Para los equipos ferroviarios de transporte Esposito y Passaro [2009: 305-310], Pages et al.
[2013: 9-14] y Jewell [2015: 8-17].
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Cuadro 1. Distribucién de empresas asociadas/no asociadas

Asociaciones-clister Total empresas Empresas asociadas %
GAIA 300 65 21.60
ACE 39 6 15.40
Claster del papel 34 5 14.70
FMV 23 12 52.20
Hegan 9 2 22.20
405 90 22.20

Fuente: elaboracién propia.





OEBPS/Images/cuadro7_cap6.png
Cuadro 7. Diferencias en las variables entre afios 2011y 2014

AC NAC Total Sample
Sig. asintot. Sig. asintét. 7 Sig. asintot.

z (bilateral) z (bilateral) (bilateral)
Profit margin -1669** 0095
Assets turnover -2 555%% oon -2 827%* 0, 0047
Productivity 2 -2 731%% 0006 -2 103%* 00354
Solvency -1719* 0085
Leverage -1 g7** 00488
ROE -2 839* 0004 -3 701%* 2 00E-04 -4 56* 5 00E-06

* Based on negative ranks t+1<t.
** Based on positive ranks t+1>t.
Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 5. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)
Articulo 15

Nueva Ley Federal

Ley Federal del Trabajo (anterior) del Trabajo (2012)

Articulo 15. En las empresas que ejecuten obras o servicios en forma exclusiva o principal ~ No se modifica.
para otra y que no dispongan de elementos propios suficientes de conformidad con lo
dispuesto en el Articulo 13, se observaran las normas siguientes:

l. La empresa beneficiaria sera solidariamente responsable de las obligaciones contraidas
con los trabajadores; y

II. los trabajadores empleados en la ejecucidn de las obras o servicios tendran derecho a
disfrutar de condiciones de trabajo proporcionadas a las que disfruten los trabajadores
que ejecuten trabajos similares en la empresa beneficiaria. Para determinar la proporcidn,
se tomaran en consideracidn las diferencias que existan en los salarios minimos que rijan
en el drea geografica de aplicacidn en que se encuentren instaladas las empresas y las
demds circunstancias que puedan influir en las condiciones de trabajo.

Fuente: elaboracidn propia.
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Grafica 10. Licenciatura (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revisién hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Cuadro 6. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)

Articulo 15-A

Ley Federal del Trabajo
(anterior)

Fuente: elaboracién propia.

Nueva Ley Federal del Trabajo (2012)

Articulo 15-A. El trabajo en régimen de subcontratacidn es aquel por medio del cual un
patrén denominado contratista ejecuta obras o presta servicios con sus trabajadores bajo su
dependencia, a favor de un contratante, persona fisica o moral, la cual fija las tareas del con-
tratista y lo supervisa en el desarrollo de los servicios o la ejecucién de las obras contratadas.
Ese tipo de trabajo, debera cumplir con las siguientes condiciones:

a) No podrd abarcar la totalidad de las actividades, iguales o similares en su totalidad, que
se desarrollen en el centro de trabajo.

b) Debera justificarse por su caracter especializado.

¢) No podrd comprender tareas iguales o similares a las que realizan el resto de los traba-
jadores al servicio del contratante.

De no cumplirse con todas estas condiciones, el contratante se considerard patrén para to-
dos los efectos de esta Ley, incluyendo las obligaciones en materia de seguridad social.
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Grafica 7. Género (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revision hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Cuadro 7b. Poblacidn de 60 afios y mds, segun si recibe o no una pensioén,

tipo y estrato socioeconomico (MMIP 2014, %)

Tipo de pensidn

Estrato del mmip Pension 65y mas Otro programa No recibe Total
contributiva Adulto mayor

Indigencia 3.5 38.9 20.7 27.2 23.7
Pobreza intensa 15.0 27.5 24.0 22.0 22.5
Pobreza moderada 32.6 25.5 28.7 28.0 28.5
Pobres 51.0 91.9 73.5 77-2 74.7
Sanbrit? 14.6 4.5 9.4 9.1 8.8
Clase media 26.7 3.2 14.5 9.7 13.2
Clase alta 7.7 0.4 2.6 4.0 3.3
No pobres 49.0 8.1 26.5 22.8 25.3
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

2 Sanbrit: satisfaccion de necesidades bdsicas y requerimientos de ingreso y de tiempo.
Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Cuadro 2. Variables utilizadas en el analisis

Indicador Variables
ROA BAII* [Activo
Margen BAIl/Ventas
Rotacion Ventas/Activo
Productividad_1 Valor Afadido/Empleados
Productividad_2 Ventas/Empleados
Solvencia Activo corriente/Pasivo corriente
Endeudamiento Patrimonio neto/Pasivo

* Beneficio antes de intereses e impuestos.
Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 3. Total de empresas manufactureras de la 1A México

Tamano 2486 100%
Micro 1112 44.7
Pequefas 377 15.2
Medianas 403 16.2
Grandes 594 23.9

Fuente: elaboracién propia con informacién del DENUE, <http://www.beta.inegi.org.mx/app/mapa/denue/>.
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Cuadro 4. Presupuesto asignado al programa de fomento cooperativo vs nimero de personas y cooperativas apoyadas

Promedio recursos

. Presupuesto asignado Presupuesto ejercido Cooperativas o . Personas Promedio personas
Afo . . . recibidos por cooperativa*® . .
(pesos mexicanos) (pesos mexicanos) beneficiadas . beneficiadas por cooperativa
(pesos mexicanos)
2012 20 000 000.00 14 994 009.00 107 140 130.93 1485 14
2013 20 000 000.00 20 000 000.00 122 163 934.43 800 7
2014 5 000 000.00 5 000 000.00 30 166 666.67 157 5
2015 36 213 500.00 36 213 500.00 135 268 248.15 898 7
2016 36 000 000.00 Sin publicacidn 121 297 520.66 Atn sin Aln sin publicacidon

publicacién

*Este promedio no se publicd, se obtuvo de la division entre presupuesto ejercido y el nimero de cooperativas apoyadas para 2016, se usé la meta de
cooperativas a apoyar y el presupuesto asignado.
Fuente: elaboracién de Verdnica Viloria y Cynthia Canales a partir de la Gaceta Oficial del Distrito Federal, diferentes afios, referidas en la bibliografia.
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Cuadro 1. Comparativo en requisitos y montos de pensidn del sistema
de reparto solidario y cuentas individuales en la seguridad social

Ley de 1973 Ley de 1997

Tener 60 a 64 afios cumplidos (pensidn por cesantia).

Tener como minimo 60 afios de edad. ‘ ~ 7 .
Tener mas de 65 afios (pensién por vejez).

Minimo 500 semanas cotizadas ante el IMss. Minimo 1 250 semanas cotizadas ante el ImMss.

Renta vitalicia. Se contratara a una aseguradora que administra el fondo,
(sBC)* de los Gltimos 5 afios cotizados. la cual da una cantidad mensual durante toda lg vida del trabajador, no
60 afos 75% obsjcante, el monto depende de los ahorros realizados. ‘
61afios 80 Retiro programado. se‘ c’ontrata en la Afore, se programa gl periodo
62 afios 85% durante el cual se rec1b|r§ una cantidad (ma}/or‘a. renta vitalicia, pero se
63 afios 90% deb‘e tener recursos suﬁaentes en la cuenta individual para contratarlo).
64 afios 95% El riesgo para el trabajador es tener una esperanza de vida mayor a la
65 afios 100% prevista en el plan.

Pension minima garantizada. Se otorga cuando los ahorros del traba-
jador no permiten tener alguna de las otras dos opciones y consta de una
pensidn equivalente a un salario minimo.

Del promedio del salario base de cotizacidén

Pensién minima (un salario minimo).

En caso de muerte se podra contar con pensién | Solo bajo el retiro programado, los fondos restantes podran ser reclama-

de orfandad y/o viudez. dos por beneficiarios.
¢ 25 dias aguinaldo. * No hay aguinaldo.
¢ Préstamo de tres meses sin intereses. ¢ No hay préstamos.

Fuente: elaboracién propia con base en <http://www.afore.com.mx/cual_sera_mi_pension_ley 73.php> y <http://www.afore.com.mx/
cual_sera_mi_pension_ley_97.php>.
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Cuadro 1. indice de desarrollo de Tic (IDT) 2015-2016 (%)

2015 2016

Lugar IDT 96 92
Valor IDT 4.45 4.87
Subindice de acceso da TiC
Lugar IDT 99 97
Valor IDT 4.82 5.08
Subindice de uso de TiC

Lugar IDT 82 74
Valor IDT 3.43 4.24
Subindice de habilidades

Lugar IDT 99 99
Valor IDT 5.74 5.74
Indice de desarrollo de Tic (IDT) en América Latina

Lugar IDT - 19

Fuente: siu [2016: 5].
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Cuadro 4. Producciéon mundial de vehiculos por grandes regiones a nivel mundial, 1994-2014
(millones de unidades)

Regién/

Pais 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014

América 17.6 173 17.5 182 176 19.2 19.7 17.8 18.6 18.2 18.8 19.1 18.9 18.9 16.7 12.4 16.5 17.7 19.9 21.0 211

Europa 16.0 16.8 15.9 17.8 19.1 20.2 20.5 20.3 20.0 20.3 21.0 21.0 214 22.6 21.5 16.8 19.4 21.0 19.9 20.1 20.7
Asia 151 151 156 16.6 14.6 16.5 17.7 17.5 19.6 214 23.7 252 27.7 30.2 30.7 314 40.5 40.2 43.3 45.5 47.1
Otrés o7 o08 08 07 07 06 07 07 07 00 09 010 11 14 15 25 14 13 12 14 15
regiones

Total 49.6 50.1 50.11 53.44 52.2 56.7 588 56,5 59.1 60.9 645 66.5 69.2 73.3 705 63.3 77.9 80.4 84.4 88.1 90.5

*Incluye: Sudafrica, Australia y otros.
Fuente: Anfavea, Anuario da Industria Automobilistica Brasileira (1994-1998); oicA (1999-2012). Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de
cuadros estadisticos y graficas.
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Cuadro 3. Segmentacion de los mercados de trabajo, Gutiérrez (1999)

Segmento Categoria

Nivel salarial

Desempleados pasivos

Desempleados activos

Total desempleados
Primario Subempleados

Empleados precarios nivel 1

Empleados precarios nivel 2

Total empleados precarios

Empleos competitivos nivel 1

Empleos competitivos nivel 2
Secundario

Total empleados competitivos

Empleos aristocraticos

Sin empleo

Ocupados sin ingreso

Suma de los dos anteriores

Ganan menos de un salario minimo (sm)
Ganan de 1a menos de 2 sm

Ganan de 2 amenos de 3 sm

Suma de los dos anteriores

Ganan de 3 amenos de 5 sm

Ganan de 5 a menos de 10 sm

Suma de los dos anteriores

Ganan mas de 10 sm

Fuente: Gutiérrez [1999: 37].
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Grafica 3. Participacion de la industria TiC en el PiB total, 2000-2014
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Fuente: AMITI [2013: 6] y SE[2014].
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Grafica 6. Europa: participaciéon de las 12 principales empresas
en la produccién de vehiculos, 2012 (%)
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracidn de cuadros estadisticos y gréficas.
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Grafica 4. Ofertas de empleo (%)
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Fuente: elaboracidn propia con base en datos de la revisién hemerografica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Cuadro 1. Tasas de crecimiento de la proporcion de poblacién ocupada
no dependiente de la razén social. Diversos periodos (%)

Tasa de crecimiento 1999-2014

Total Hombres Mujeres

93.80 91.70 101.06
Tasa de crecimiento 2009-2014

Total Hombres Mujeres

135.68 134.01 145.79
Tasa de crecimiento 2004-2014

Total Hombres Mujeres

18.83 19.82 17.50
Tasa de crecimiento 2004-2009

Total Hombres Mujeres

57.32 53.70 65.88
Tasa de crecimiento 1999-2009

Total Hombres Mujeres

91.31 87.63 102.79

Fuente: elaboracidén propia con datos del INEGI, Censos Econdmicos 1999, 2004, 2009, 2014. Para 1999 se publicd solo
el personal suministrado por otra razén social.
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Cuadro 1. Participacion de la produccion automotriz por regién 1937 a 1985

Afo Estados Unidos Europa Japdén Otras regiones
1937 81.2 17.9 0.1 0.7
1957 66.3 30.9 0.5 2.6
1971 37 40.6 14.2 8.2
1985 28.9 33 23.7 14.4

Fuente: elaboracién propia con datos de Peijnenburg y Rogers [1987: 4-5].
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Grafica 1. Participacion en unidades econdmicas, personal ocupado, remuneraciones y
VACB por sector de la actividad econémica en México, 2013*

23.523.7

Unidades econdmicas Personal Remuneraciones VACB
(millones de pesos)

M=1-33 I as | b =1 [l Resto de sectores

* 31-33 Industrias manufactureras; 46 Comercio al por menor; 72 Servicios de alojamiento temporal, de preparacién de
alimentos y bebidas, y 81 Otros servicios excepto actividades gubernamentales.
Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 5. Comparativo de presupuesto ejercido vs cooperativas apoyadas (afios 2012, 2013, 2015 y 2016)

Monto de incremento  Proporcién de Cooperativas Proporcidn de crecimiento

Afiode  Presupuesto ejercido Cooperativas

.. . del presupuesto, 2012 crecimiento del . adicionales del nimero de cooperativas
operacién  (pesos mexicanos) . beneficiadas
(pesos mexicanos) presupuesto apoyadas, 2012 apoyadas
2012 14 994 009 SD SD 107 SD SD
2013 20 000 000 5 005 991 33.39 122 15 14.02
2015 36213 500 21219 491 141.52 135 28 26.17
2016 36 000 000 21005 991 140.10 121 14 13.08

Fuente: elaboracién propia.
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Grafica 11. Técnicos y oficios (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la revision hemerogréfica sobre el campo de trabajo
profesional, mayo-julio 2016.
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Cuadro 10. Trabajadores en el sector informal por nivel de ingreso en las microempresas
de la industria manufacturera de tres entidades, 2005 y 2015

. Estado de México Jalisco Nuevo Ledn
Segmentos/entidades
2005 2015 2005 2015 2005 2015
chif’;i?;pi';‘gg:i%voS) 8.90 11.11 14.81 10.13 15.13 6.45
Hasta un salario minimo
(subempleados) 21.92 21.57 25.19 17.62 27.73 29.03
Empleos precarios nivel 1 34.25 32.68 22.96 27.31 21.85 18.28
Empleos precarios nivel 2 21.92 24.51 14.44 26.87 10.92 20.43
Total empleos precarios 56.16 57.19 37.41 54.19 32.77 38.71
Empleo competitivo nivel 1 10.27 9.15 18.89 17.18 17.65 19.35
Empleo competitivo nivel 2 2.74 0.98 3.70 0.88 6.72 6.45
Total empleos competitivos 13.01 10.13 22.59 18.06 24.37 25.81
Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: elaboracién propia con base en la ENOE segundo trimestre [INEGI, 2005 y 2015].
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Cuadro 7. Participacion porcentual de las principales carencias
del personal que contratan las empresas segun su tamafio, 2015

Total
Tamafio Grande Mediana Pequefa ?;)a
Disciplina 9 15 76 100
Habilidades analiticas 14 17 69 100
Iniciativa 8 16 76 100
Capacidad para resolver problemas 10 16 74 100
Calidad educativa (no saben lo que deberian
. . 15 19 66 100
saber en su profesién)
No encuentra personas con la carrera
. . . ., . 18 18 64 100
(licenciatura/ingenierfa) que necesita
No hay carencia 10 14 76 100
Otro 28 1 61 100

Fuente: elaboracién propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro,
Pequefas y Medianas Empresas (Enaproce 2015).
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Cuadro 6. Diferencias entre empresas asociadas y no asociadas

Rotacién Productividad 1
U de Mann-Whitney 11131.5
W de Wilcoxon 14 959.5
2011 Z -2.0884
Sig. asintéta (bilateral) 0.036
U de Mann-Whitney 10 110
5012 W de Wilcoxon 52 305
z -2 0703
Sig. asintdta (bilateral 0.038
U de Mann-Whitney 11185.5 11336.5
W de Wilcoxon 15101.5 58 001.5
2013
VA -2.3803 -2.2194
Sig. asintdta (bilateral) 0.017 0.026
U de Mann-Whitney 8709.5 8.012
2014 W de Wilcoxon 11 635.5 42728
z -1.7069 -2.6337
Sig. asintdta (bilateral) 0.087 0.008

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 5. Areas TiC de egresados por grado académico, 2013

Técnicos Informatica (39%), sistemas (29%) y computacion (11%) que en conjunto
suman casi 80 por ciento.

Licenciatura Ingenierias en sistemas computacionales (48%), informética (20%), Ti
(4%), electrdnica (3%) que suman 75%, cdmputo y administracion.

Maestria T1 (29%), Master of Business Administration (MBA) (26%), informatica
(16%); ciencias de la computacion (5%), ingenierfa en cémputo (3%),
sistemas de informacion (3%) y finanzas (2%).

Fuente: Conacyt [2013].
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Cuadro 2. Segmentos de la industria TIC en México

Software

Lenguaje de programacion que se implementa e instala para su uso practico cuyo objetivo es
satisfacer una necesidad.

Hardware

Es el conjunto de equipamiento informatico tangible integrado por componentes electrénicos,
eléctricos y mecanicos (desarrollo de microelectrénica, equipos eléctricos, cables conductores,
semiconductores y bioelectrdnica).

Telecomunicaciones
sistemas y mecanismos

Se utilizan para el flujo de informacién y comunicacién de los dispositivos eléctricos y electréni-
cos que consideran la televisidn, radio, sefiales de transmisidn via inaldmbrica, como los celu-
lares, entre otras; ademds de las de corto alcance como el bluethoot y wireless fidelity (WiFi)
por sefialar algunos.

Servicios de TI

Conjunto de actividades orientadas a proporcionar soluciones que satisfagan las necesidades
de los clientes mediante el uso de sistemas informaticos, poniendo atencidn en los beneficios
que percibira el cliente final.

BPO (business process
outsourcing)

Externalizacién de procesos de negocios. Se refiere a la subcontratacién de funciones de pro-
cesos de negocios mediante proveedores de servicios internos o externos a una empresa. El
objetivo de dicha subcontratacién va unido a la reduccidn de costes y recursos por parte de la
empresa contratante.

Medios creativos
digitales

Definidos como bienes intangibles basados en conocimiento y entretenimiento. La animacién
por computadora, videojuegos, efectos especiales y medios que permitan interactuar con
otros usuarios u otras aplicaciones, con fines de entretenimiento, informacién o educacién.

Fuente: Conacyt [2014: 10].
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Grafica 7. Europa: participacion de las 12 principales empresas
en la produccién de vehiculos, 2014 (%)
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y graficas.
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Grafica 1. Giro de la empresa (%)
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Fuente: elaboracién propia con base en datos de la Encuesta a empleadores del drea metropolitana de la
Ciudad de México, julio-agosto 2016.
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Cuadro 4. Empresas de Puebla dedicadas a la 1A por tamafio

Municipio

Micro

Pequena

Mediana

Grande

Acatzingo

Ajalpan

Amozoc

Atlixco

Coronango
Cuautlancingo
Guadalupe Victoria
Honey

Huejotzingo

Izlicar de Matamoros
Juan C. Bonilla

Los Reyes de Judrez
Nopalucan
Ocoyucan

Puebla

San Andrés Cholula
San Martin Texmelucan
San Pedro Cholula
Santiago Miahuatlan
Tecamachalco
Tehuacan

Tepeaca
Tepeyahualco
Tulcingo

Xicotepec

Xoxtla

Yehualtepec
Zacatlan
Subtotal UE

Total

35

c = h U1 N

2
132
207

1

11

25

17

15

13

33

Fuente: elaboracién propia con datos del DENUE, <http://www.beta.inegi.org.mx/app/mapa/denue/>.
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Cuadro 4. Fuente de financiamiento de los recursos a los que
tuvieron acceso segtin tamafio de empresa, 2015 (%)

Tamafio Grande Mediana Pequefa Micro Total

Recursos propios (duefios, herencia, familia y amigos)
y utilidades reinvertidas 16.41 0-89 0.88 1.28 19-45
Sistema financiero formal (bancos, arrendamiento
financiero, cajas de ahorro popular, Sofomes, casas de 31.78 6.28 3.95 3.78 45.79
empefio, etcétera)

Prestamistas particulares 1.19 0.18 0.15 0.25 1.78
Crédito de proveedores o clientes 19.41 5.21 3.16 1.56 29.35
Tarjetas de crédito 0.09 0.16 0.24 0.66 1.15
Recursos de inversionistas privados 1.83 0.25 0.25 0.15 2.48
Total % 70.72 12.97 8.63 7.69 100

Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequefias y Medianas
Empresas (Enaproce 2015).
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Cuadro 4. Resultados distribucién empresas Two-Step Cluster Analysis

2011 2012 2013 2014
Claster NAC AC NAC AC NAC AC NAC AC
1 4.76 3.33 92.06 o] o] 97.78 93.59 o]
2 95.24 (o] 0.95 8.89 3.17 2.22 6.41 3.8
3 o] 96.7 6.98 o] 96.83 o] o] 96.2
4 0 91.11

Fuente: elaboracién propia.
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Grafica 8. Empleados en el sector TiIC en México, 2014

Medios interactivos | 1243
Instituciones |D'|8566
Mayorists | 52362
(entro de contacto |68771
Fabricantes | 78411
Proveedores 5 11973)
Operadores 1 179321
Distribuidores T 1% 21
Senvicios remotos = 311884
ndustria s 19181
Gobiemo/Salud Educadion e 158173

uente: Select [2014: 42].





OEBPS/Images/grafica1_cap5.png
Grafica 1. América Latina, Brasil y México: PIB per capita, 2000-2015
(Délares por habitante)
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Fuente: elaboracién propia con datos de CEPALSTAT.
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Cuadro 5. Cuantificacion de la flexibilidad laboral con base en variables seleccionadas de la ENOE

Tipo de flexibilidad Ejemplos

Variables seleccionadas

Datos calculados con base
en la informacion de la ENOE

Variaciones en los horarios,
horas extras, trabajo a tiempo
parcial, entre otros.

Interna

Trabajo a tiempo parcial.

Horas extras.

Porcentaje de poblacién ocupada en las microempresas
de la industria manufacturera mexicana por entidad que
trabaja menos de 35 horas a la semana.

Porcentaje de poblacién ocupada en las microempresas
de la industria manufacturera mexicana por entidad que
trabaja mas de 49 horas ala semana.

Contratos temporales, subcon-
tratacion y externalizacién de
tareas de produccién, entre
otros.

Externa

Contratacion de trabajadores
al margen de las leyes fiscales
y laborales.

Extrema

Externalizacion de tareas.

Economia sumergida: tra-
bajador al margen de las
leyes fiscales y laborales.

Porcentaje de poblacién ocupada en las microempresas
de la industria manufacturera mexicana por entidad que
trabaja por cuenta propia.

Porcentaje de poblacién ocupada en las microempresas
de la industria manufacturera mexicana por entidad que
trabaja en el sector informal.

Porcentaje de poblacién ocupada en las microempresas
de la industria manufacturera mexicana por entidad que
no cuenta con prestaciones.

Fuente: elaboracién propia con base en Bouzas y De la Garza [1998: 40], Palacio y Alvarez [2004: 220-223] e Ibarra y Gonzélez [2010: 40].
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Cuadro 2. Nimero de empresas que solicitaron y recibieron apoyo de los programas del gobierno federal por tamafo, 2015 (%)

% de empresas % que o o
Empresas Empresas L o % empresas % del monto
Empresas . Y que solicitaron  recibieron apoyos o
or Numero que que Monto recibido ADOYO CON con conrespecto  recibido por
por. total solicitaron recibieron (pesos mexicanos) poy al total por tamafio de
tamanfo respecto al total  respecto al total ~
apoyos apoyos d - tamafio empresa
e empresas que solicitaron
Total 4059 460 57 695 34 711 6581478 141 1.42 0.86 10.32 100.00
Grande 10 917 395 329 2145 441529 0.01 0.01 3.62 32.60
Mediana 16 754 489 372 740 723 240 0.01 0.01 2.92 11.25
Pequefa 79367 1898 1287 1129 907 366 0.05 0.03 2.39 17.17
Micro 3 952 422 54 913 32722 2 565 406 006 1.39 0.81 1.39 38.98

Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI. Encuesta Nacional sobre Productividad y Competitividad de las Micro, Pequefias y Medianas Empresas (Enaproce 2015).
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Grafica 4. América: participacion de las 12 principales empresas
en la produccién de vehiculos, 2012 (%)
Otras marcas 14
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Fuente: OICA. Se contd con el apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y graficas.
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Cuadro 8. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)

Articulo 15C

Ley Federal del Trabajo (anterior)

Nueva Ley Federal del Trabajo (2012)

Articulo 15C. La empresa contratante de los servicios deberd cerciorarse permanente-
mente que la empresa contratista, cumple con las disposiciones aplicables en materia
de seguridad, salud y medio ambiente en el trabajo, respecto de los trabajadores de
esta dltima.

Lo anterior, podrd ser cumplido a través de una unidad de verificacién debidamente
acreditada y aprobada en términos de las disposiciones legales aplicables.

Fuente: elaboracién propia.
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Grafica 1. Produccién mundial de vehiculos por grandes regiones,
1994-2014 (miles de unidades)
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* Incluye: Suddéfrica, Australia y otros.
Fuente: Anfavea, Anuario de Industria Automobilistica Brasileira (1994-1998); oica (1999-2012). Se contd con el
apoyo de Agustin Rojas Martinez en la elaboracién de cuadros estadisticos y graficas.
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Grafica 5. Numero de unidades econdmicas de la industria TIC, 2004-2015
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Nota: 2015 afio proyectado.
Fuente: Select [2014: 35].
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Cuadro 3. Articulos sobre subcontratacién en la NLFT (2012)
Articulo 13

Nueva Ley Federal

Ley Federal del Trabajo (anterior) del Trabajo (2012)

Articulo 13. No serdn considerados intermediarios, sino patrones, las empresas esta- No se modifica.
blecidas que contraten trabajos para ejecutarlos con elementos propios suficientes

para cumplir las obligaciones que deriven de las relaciones con sus trabajadores. En

caso contrario, serdn solidariamente responsables con los beneficiarios directos de

las obras o servicios, por las obligaciones contraidas con los trabajadores.

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 2. Resumen sobre las principales obligaciones del gobierno de la ciudad
en materia de fomento cooperativo y autoridades competentes

Principales obligaciones del gobierno del Distrito Federal Autoridades competentes
1. Apoyo a la organizacidn, constitucion, registro. ¢ Jefe de Gobierno del Distrito Federal
Promocidn de la economia cooperativista en la produccién, distri- e La Secretaria de Trabajo y Fomento al Empleo
bucidn y comercializacién. e | a Secretaria de Desarrollo Social
3. El gobierno del Distrito Federal procurard proveerse de los e LaSecretarfa de Desarrollo Econdmico
bienes y servicios que produzcan las sociedades. ¢ La Secretarfa de Finanzas
4. Fortalecer entre la poblacién la comercializacién, consumo e Delegaciones politicas, estas mediante la creacion
y disfrute de los bienes y servicios. de una Direccién de Fomento Cooperativo Delega-
5. Acceso a estimulos e incentivos. cional
6. Fortalecer la comercializacién, consumo y disfrute de los

bienes y servicios producidos por las cooperativas.

7. Participacidn del sector cooperativo en el sistema de planeacién
democrdtica y en los Consejos de Fomento Econédmico y Social y
demads que establezcan las Leyes del Distrito Federal.

8. Impulsar la educacidn, capacitacién y en general la cultura coopera-
tiva y la participacion de la poblacién en la promocidn, divulgacién
y financiamiento de proyectos cooperativos.

9. Difusidn de la cultura cooperativista.

10. Apoyar a las sociedades cooperativas con planes y programas de
financiamiento para proyectos productivos. Entre otros.

Fuente: elaboracién propia a partir de la Ley de Fomento Cooperativo para el Distrito Federal, publicada en la Gaceta Oficial del Distrito
Federal del 20 de enero de 2006.
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Cuadro 4. Actividad declarada por la poblacién de 60 afios y mas,

y reciben ingreso por pension

%

Recibe pensidn

Actividad . % horizontal
vertical No S
Ocupado 37.0 58.8 41.2
Pensionado 15.3 0.4 99.6
Hogar 32.3 49.5 50.5
Otro (discapacitado desempleado, no especifica) 15.3 42.4 57.6
Total 100.0 44.3 55.7

Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Cuadro 9. Poblacién de 60 afios y mds, segun sirecibe o no una pension,
tipo y estrato socioeconémico de pobreza tiempo (ETT)* (2014, %)

Tipo de pensidn

Estrato ETT® Pensién . Otro programa No recibe Total
contributiva 65y mas Adulto mayor

Indigentes 6.3 26.7 25.3 12.1 16.0
Muy pobres 2.2 5.4 3.8 4.7 4.4
Pobres moderados 10.5 18.5 15.8 19.1 17.0
Pobres 19.1 50.7 44.9 35.9 37.3
SRT® 10.3 10.6 15.1 9.3 10.2
Clase media 31.5 26.4 23.7 37.2 32.1
Clase alta 39.1 12.4 16.3 17.6 20.4
No pobres 80.9 49.3 55.1 64.1 62.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

2ETT: exceso de tiempo de trabajo.

b SRT: satisfaccién de requerimientos de tiempo.

Fuente: elaboracién propia con base en la ENIGH 2014.
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Grafica 2. Composicion del piB por actividad en la Ciudad de México
Yy suU ZM, 1940-2103 (%)
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Fuente: datos de 1940 a 2008 en Ramirez [2016b: 75]. Los datos de 2013 son de elaboracién propia a partir de
datos de los Censos Econdmicos 2014 del INEGI.
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Cuadro 1. México y ZMCM. PIB por sectores, 1980-2013

1980 1988 1998 2003 2008 2013
Sectores México ZMCM México ZMCM México ZMCM México ZMCM México ZMCM México ZMCM
Valores absolutos en millones de pesos de 1993
Total 891084.8 336158.3 958229.6 305551.6 1331494.6 432312.2 1505378.0 439 646.0 1768 865.0 462278.8 2313 881.9 523 275.6
Primario 60 475.7 1330.5 65980.3 772.0 77 146.4 1139.9 57 806.5 351.7 64 973.9 305.1 75 866.2 730.5
Secundario 244 815.6 98 576.1 252 905.1 78 413.7 384 038.1 101 745.9 388 302.5 86 302.5 464588.9 893918 798 097.4 83 470.4
Terciario 585793.5 2362517 639344.2 226365.9 870 310.1 329.426.4 1059184.0 352 991.8 1239259.7 372628.1 1439918.2 439 074.7
Porcentajes horizontales
Total 100 37.7 100 31.9 100 32.5 100 29.2 100 26.1 100 22.6
No agropec-
uario 100 40.3 100 34.2 100 34.4 100 30.4 100 2741 100 23.3
Primario 100 2.2 100 1.2 100 1.5 100 0.6 100 0.5 100 1.0
Secundario 100 40.3 100 31.0 100 26.5 100 22.2 100 19.2 100 10.5
Terciario 100 40.3 100 35.4 100 37.9 100 33.3 100 30.1 100 30.5
Porcentajes verticales
Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
Primario 6.8 0.4 6.9 0.3 5.8 0.3 3.8 0.1 3.7 0.1 3.3 0.1
Secundario 27.5 20.3 26.4 25.7 28.8 23.5 25.8 19.6 26.3 19.3 34.5 16.0
Terciario 65.7 70.3 66.7 741 65.4 76.2 70.4 80.3 70.1 80.6 62.2 83.9
Porcentajes ve crecimiento
Total 6.6 6.6 0.9 -1.2 3.3 3.5 2.5 0.3 3.3 1.0 5.5 2.5
Primario 3.4 6.0 1.1 -6.6 1.6 4.0 5.6 -21.0 2.4 -2.8 3.1 19.1
Secundario 71 6.7 0.4 -2.8 4.3 2.6 0.2 -3.2 3.7 0.78 1.4 -1.4
Terciario 6.7 6.6 1.1 -0.5 3.1 3.8 4.0 1.4 3.2 1.1 3.0 3.3

Fuente: datos de 1980 a 1998 en Graza Villarreal [2000], datos de 2003 y 2008 en Ramirez Hernandez [2016b: 59]. Los datos de 2013 son de elaboracién propia a partir de datos de los Censos
Econdmicos 2014 del INEGI.
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Cuadro 7. Matriz comparativa sobre requisitos y criterios de elegibilidad del comité evaluador

2012

2013

2014

Requisitos segulin Reglas de operacién
por afio (RO)

Podran acceder a los beneficios de este programa las sociedades cooperativas or-
dinarias, constituidas legalmente, que demuestren tener actividad de operacién
y con domicilio social y fiscal en la Ciudad de México y presenten la siguiente do-
cumentacién:

1. Solicitud por escrito, que indique el nombre, domicilio social y fiscal, nimero de
socios, nombre y firma de los socios comisionados por la cooperativa para que soli-
citen el apoyo, monto requerido de acuerdo con el proyecto presentado, nombre y
firma de los integrantes del consejo de administracién y el de vigilancia, asi como
no haber recibido apoyo de otros programas del gobierno del Distrito Federal
como cooperativa en el afio en curso.

2. Acta constitutiva, debidamente protocolizada, con al menos 90% de socios resi-
dentes en la Ciudad de México.

3. Poder del representante legal de la empresa cooperativa, en su caso.

4. Registro federal de causantes (RFc) de la sociedad cooperativa.

5. Comprobante de domicilio social y fiscal de la sociedad.

6. Proyecto integral, en versidn escrita y archivo electrénico, firmado por represen-
tantes de los Consejos de Administracién y de Vigilancia de la cooperativa.

7. Estado de cuenta bancario a nombre de la Sociedad Cooperativa (de cheques
con CLABE Interbancaria), actualizado no mayor a tres meses de antigtiedad.

8. Permiso de uso de suelo, si el proyecto lo requiere (linicamente para apertura
de nuevos locales o sila maquinaria o equipo propuesta a adquirir o nuevos pro-
cesos requiere un nuevo uso de suelo).

9. Identificacién oficial del representante legal de la cooperativa.

Mismos que en 2012

Se modifican y adicionan:

9. Contrato de comodato o arrendamiento del domicilio social (acompafado de
copia del documento que acredite la propiedad) por una duracién minima de dos
afos a partir de la entrega de la solicitud de apoyo.

11. Dos cotizaciones por cada requerimiento no mayores a 3 meses, de proveedor
legalmente constituido, con teléfono direccidn y RFc del proveedor.

14. Para el caso de cooperativas de capacitacion y/o de alguna especialidad, compro-
bar experiencia, presentar la certificacién y/o cédula profesional de los integrantes.

15. Todos los socios de las cooperativas deberdn firmar una carta compromiso
para tomar alguno de los cursos que brinda la sTyFE en materia de desarrollo
cooperativo.

16. Contar con por lo menos dos cuentas de correo electrénico activas y dos telé-
fonos fijos para la localizacién (no celular).

Criterios de elegibilidad definidos
por el comité de evaluacién segin RO

En estas reglas de operacién del afio 2012, no se definieron crite-
rios de elegibilidad adicionales por el comité de evaluacién, ya quela
funcién definida es revisar el cumplimiento de los requisitos.

Mismos que en 2012

tomar en
siguientes:

Entre los criterios
cuenta el Comité

de elegibilidad que debera
de Evaluacién estardn los

Beneficiar preferentemente proyectos productivos:
¢ Mayoria mujeres.

¢ Mayoria jévenes de entre 18 y 29 afios.

¢ Mayoria adultos mayores.

¢ Cuyo nimero de socias y socios sea mayor a cinco.
¢ Proyectos de impacto positivo en su comunidad.

Entre los criterios de decisidn para la asignacidn de recursos que de-
bera tomar en cuenta el Comité de Evaluacidn estaran los siguientes:.
¢ Nivel de consolidacién de los proyectos productivos.

e Viabilidad del proyecto productivo presentado. Correspondencia
entre los valores cooperativistas y el objetivo del proyecto pro-
ductivo.

¢ Adecuada justificacién de las compras y/o gastos con respecto del
objetivo del proyecto.

Comentarios y sugerencias emanadas
de las evaluaciones internas

Hay nueve requisitos.

Existe una evaluacién interna sin recomendaciones en torno a la
modificacién de las reglas de operacidn, no hay evaluacién ex-
terna.

La funcién del comité de evaluacidn segtin las RO 2012 es verificar
que se hayan cumplido debidamente los requisitos y evalda que
el proyecto responda a los criterios sefialados en las reglas de
operacién. El comité evaluador debe hacer un reglamento interno
que regule su funcionamiento segdn el PPFIC 2012.

Existe una evaluacién interna sin recomendaciones en torno de
la modificacién de las reglas de operacién, no hay evaluacién ex-
terna.

Se adicionan requisitos sin mediar diagndstico, justificacién o
recomendaciones de alguna evaluacién del periodo anterior.

Se suman criterios y requisitos de elegibilidad por parte del
comité evaluador, siendo estos no congruentes con el objetivo
del programa, de la poblacién objetivo y presentando criterios
de cardcter cualitativo sin sefialar procedimiento para su de-
mostracidn. El nivel de consolidacién de los proyectos produc-
tivos parece ser un criterio subjetivo que seria dificil demostrar
a simple vista, si no se sefialan indicadores para su valoracién.
De esta operacién no hay evaluacién externa y, de la interna, no
hay recomendaciones que sugieran modificacién de las reglas de
2014.

Continua





